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El tomo precedente de actas del Cabildo de Santiago termina con 
hxd'' 3 de febrero de 1595, desde cuya fecha hasta el l.<* de enero 
de 1603 existe una laguna en el archivo de la Corporación por ha- 
berse perdido las últimas hojas del libro que hemos venido traducien- 
do y por entero el que debía seguirle, pérdida que data, por lo me- 
nrs, del último tercio del siglo pasado, ya que, sin otros testimonios 
que pudiéramos citar, el historiador Carvallo y Goyeneche, que por 
aquella fecha pudo consultar los libros de actas, asi lo hace notar. 

Con motivo de la elección de los capitulares para el año de 1603, 
á la que asistieron los que en ese entonces dejaban de serlo, hemos 
podido consignar los nombres de los alcaldes y los de cinco regido- 
res de los seis que tuvo la Corporación en 1602, á saber: 

Miguel de Silva y Juan Ruiz de Ijeón, alcaldes; Juan de Barros, 
Femando Vallejo de Tobar, Santiago de Uriona, Diego de UUoa y 
Antolin Sáez Galiano. Nos falta el nombre del sexto, porque no asis- 
tió á la sesión en que tuvo lugar la elección. Y apesar de que, por la 
no podemos dar á luz las actas de ese año de 1602, queremos por lo 
causa dicha, menos consignar aquí algunas noticias biográficas de 
aquellos capitulares. 

« 

MIGUEL DE SILVA.— Natural de Ciudad Rodrigo, en el reino 
de León, donde nació hacia el año de 1553, hijo de Diego López de 
Silva, caballero de la Orden de Alcántara, natural de la dicha ciudad, 
y de doña María Manrique de Silva. 

Don Luis de Salazar y Castro en su Historia genealógica de la Casa 
de Lara^ impresa en Madrid, en 1696, registra la genealogía de Die- 
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go López de Silva por Hnea recta de varones hasta su entroncamien- 
to en la casa de Souza de Portugal. 

Doña María Manrique de Silva fué hija de Alonso Ramírez, mayo- 
razgo de la Puebla de Montalbán, y de doña Isabel de Silva. 

Siendo aún muy joven pasó Miguel de Silva á Indias y ya en 1570 
se le encuentra sirviendo en el ejército que seguía la guerra y con- 
quista de Chile. Era capitán en 1596 cuando fué enviado por el go- 
bernador Martín García Oñez de Loyola á solicitar auxilios de los 
vecinos de Santiago y recordarles su obligación de ayudar á la con- 
quista del reino «sin excusarse, como lo habían fecho» en anteriores 
ocasiones. Parece que esta embajada resultó infructuosa y que los 
vecinos de Santiago «se entretuvieron» sin prestar la ayuda que se 
les pedía. 

Figura como testigo en una información rendida en 8 de febrero 
de 1598, y declara tener cuarenta y cinco años de edad, habiendo 
seguido durante veintiocho la guerra y conquista de Chile. 

Por esta época se le encuentra desempeñando el cargo de caste- 
llano de San Ildefonso de Arauco. 

Mandaba la guarnición española de la plaza de Chillan en enero 
de 1600 cuando fué atacada por los indios, á quienes batió y recha- 
zó quitándoles el botín que habían ganado en un asalto anterior, 
rescatando muchos prisioneros y restableciendo en aquella región, 
dice la historia, el prestigio de las armas españolas. 

Alvarez de Toledo en El Purén indómito recuerda las hazañas de 
Miguel de Silva: 

Cuya fama y renombre en alabastro 
Estamparse justo fuera con oro, 
Que tan heroico nombre y fama altiva 
Es bien que en este mundo siempre viva. 

Corregidor y justicia mayor de Santiago en 1600 y su alcalde or- 
dinario en 1602, como parece de los protocolos do escribanos de es- 
tas fechas en que figura ejerciendo su autoridad, Carvallo y Goyene- 
che le registra en 1602 como alcalde ordinario de Santiago junta- 
mente con Juan Ruiz de León. 

Fué nombrado coronel general del real ejército de Chile en 1607» 
por haberse retirado de la guerra el anciano Pedro Cortés Monroy, 
que desempeñaba aquel cargo. 

En septiembre de 1609, al inaugurarse la Real Audiencia de San- 
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tiago bajo la presidencia de Alonso García Ramón, Miguel de 
Silva obtuvo el oficio de alguacil mayor de corte, que conservó hasta 
julio de 1618, en que lo renunció. Habiéndose sacado á remate 
aquella vara, la obtuvo el capitán don Pedro de Recaído y Arran- 
dolaza por la crecida suma de veintinueve mil pesos de á ocho 
reales. 

Después de don Pedro de Recaído obtuvo aquel puesto don Mi- 
guel Gómez de Silva, hijo del coronel, y en 1645 lo renunció en su 
hijo primogénito don Miguel de Silva Verdugo, quien lo disfrutó 
hasta su muerte, en 1791, de manera que aquel cargo honorífico 
se mantuvo en una familia durante tres generaciones. Lo mismo 
sucedió con la encomienda que el coronel Miguel de Silva poseyó 
en la ciudad de San Juan de la Frontera de la provincia de Cuyo. 
Después de sus días entró á sucederle en ella su hijo don Miguel Gómez 
de Silva, á éste su hijo primogénito don Miguel de Silva Verdugo y á 
éste su hijo don Juan José Gómez de Silva, en la ya cuarta genera- 
ción, alcanzando á nacer en la ciudad de Mendoza el hijo de don 
Juan José, que fué don Miguel Gómez de Silva, restituido á Santia- 
go, donde ejerció una plaza de escribano público desde 1743 á 1772, 
cuando la aristocracia de la espada entraba en decadencia por la 
división de sus bienes y principiaba á ceder lugar á la inmigración 
vizcaína, que actualmente predomina en nuestra sociedad. 

La última noticia que tengo del coronel Miguel de Silva es de 23 
de junio de 1624, fecha en la cual, estando gravemente enfermo en 
cama, otorgó poder para testar á Fr. Cristóbal de Valdespino, religio- 
so dominico. 

En enero de 1626 se le menciona ya como difunto. 

Se le dio sepultura en la bóveda que había construido en la iglesia 
de Santo Domingo de Santiago, donde yacía su esposa doña Isabel 
de Morales y debían ser sepultados sus hijos, nietos y descendientes. 
Según el titulo de propiedad de 27 de diciembre de 1619, reducido á 
escritura pública ante Domingo García Corvalán y firmado del prior 
provincial fray Baltasar Verdugo de la Vega y demás religiosos de 
Santo Domingo — que existe en mi poder — estaba la sepultura situa- 
da en la capilla mayor, entre el cuerpo del Evangelio y la pared, 
arrimada á las gradas del altar. Se concedió el privilegio mediante 
una limosna de quinientos pesos de á ocho reales y una estancia en 
el valle de Codegua, que* había sido comprada en mil seiscientos 
patacones. 

Don Miguel Gómez de Silva, hijo del coronel, y don Pedro Gómez 
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de Silva, nieto, habían de fundar para el sostenimiento de esa sepul- 
tura capellanías que existen vigentes hasta hoy. 

Fué el coronal Miguel de Silva casado con doña Isabel de Morales, 
hija del capitán Diego Sánchez de Morales, conquistador de Chile^ 
natural de Soria, en Castilla la Vieja, y de dofía Inés de León y 
Carvajal. De este matrimonio fueron hijos: 

1. — Don Miguel Gómez de Silva, natural de la ciudad de la Sere- 
na, alcalde ordinario de Santiago en 1629 y en 1632; corregidor y 
justicia mayor de la misma ciudad en 1645; alguacil mayor de corte 
de la Real Audiencia; maestre de campo general del real ejército en 
1656; gobernador y capitán general del reino en 1668; muerto el 23 
de mayo de este último afío, casado primera vez con dofía Catalina 
Verdugo de la Vega y segunda vez con doña Isabel de la Torre. 

2. — Fray Gregorio de Silva, religioso dominico, nacido en 1604; 
muerto en el terremoto del 13 de mayo de 1647. 

3.-^Dofia Margarita de Silva, monja agustina. 

4. — Doña Aldonza de Silva, monja agustina. 

5. — Dofia María de Silva, casada con don Diego de Xara Quema- 
da, natural de las Islas Canarias, alcalde de Santiago, protector ge- 
neral de indígenas; muerto en 1635 bajo disposición testamentaria 
de 6 de mayo de ese año, otorgada ante el escribano Domingo García 
Corvalán. Vivía aún dofia María de Silva en 1659. 

Debo estos apuntes relativos al coronel Miguel de Silva y su fami- 
lia á don Abraham de Silva y Molina. 

JUAN RUIZ DE LEÓN. Sería inútil repetir aquí las noticias que 
respecto de su persona y can-era hemos consignado ya en otras de 
nuestras obras. 

FERNANDO VALLEJO DE TOBAR. Nació por los años de 
1651 y llegó á Chile en 1575. Establecido como encomendero en 
Concepción, ascendió en la milicia hasta capitán, y en lo político 
fué corregidor. Se hallaba en Santiago por lo menos desde el año 
de 1600. 

DIEGO DE ULLOA era hijo del licenciado Gaspar Páez y de 
Beatriz de Ribadeneira, señores de una villa de España. Fué de nue- 
vo regidor del Cabildo en 1606. 

Cabildo db 1603: Pedro Gómez Pardo y Tomás de Olavarría, al- 
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caldes;*y regidores, Juan Godínez de Benavides, Hernando de Cabre- 
ra, Alvaro de Quiroga, Juan de Astorga, Luis de Toledo y José de 
Junco. 

PEDRO GOiMEZ PARDO, capitán, en abril de ese misino año 
fué nombrado teniente de corregidor de Santiago por ausencia del 
propiettirio. Casado con María Magdalena de Azoca Maldonado, hubo 
ésta de entrarse en un convento de monjas por ciertas desavenencias 
surgidas en el hogar. Arabos habían muerto ya en 1609. 

TOMAS DE OLAVERRIA, natural de Fuenterrabía. Fué veci- 
no de Santiago y casado con María Magdalena Mazóte. Sirviendo 
como capitán se hallaba en Millapoa cuando aconteció la muerte del 
gobernador Oñez de Loyola. Despachado de allí á Chillan logró en- 
trar con cuarenta soldados en el pueblo de Santa Cruz, donde esperó 
al Licenciado Vizcarra, nombrado gobernador del reino, y á quien 
acompañó hasta incorporarse á las tropas de D. Francisco de Quiño- 
nes. Pasó con éste al mando de una compañía de caballos, hasta la 
Imperial, peleando en las dos refriegas que se tuvo con los indios en 
el valle de Yumbel y en el rio de Tabón, tres leguas de aquella ciu- 
dad. El presidente Alonso de Ribera, luego de su llegada, le quitó el 
cargo de protector de indígenas á instancias de su favorito Domingo 
de Eraso. Murió en 1610. 

De los capitulares que figuraron en los años que abraza este volu- 
men, prescindiendo de los que lo habían sido antes y de quienes 
hemos tratado en su respectivo lugar, Juan Godínez de Benavides que 
fué regidor nuevamente en 1603 y 1606; Luis de Toledo, que figura 
por última vez como regidor en 1603; Alonso de Córdoba, el viejo, 
D. Pedro Delgadillo y Lesmes de Agurto en 1604; y en ese mismo 
año Luis de la Torre Mimenza, que de tiempo atrás venía distinguién- 
dose por su dedicación al servicio público; y el más notable de todos 
los capitulares de esa época, el capitán Fernando Alvarez de Tole- 
do, el poeta autor del Purén indómito y de La Araucana^ respecto de 
cuya persona huelgan aquí las noticias biográficas que se hallan en 
abundancia en otras fuentes. 

De los demás capitulares cuyos nombres se mencionan en este vo- 
lumen, excepción hecha de las noticias que en el mismo se registran 
respecto de sus personas y que sería inoficioso repetir aquí, sólo po- 
demos recordar á los siguientes: 
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GARCI GUTIÉRREZ FLORES, hijo de Garcí Alvarez de Villa- 
gutierre y de doña Bravo de Paredes, naturales de Extremadura. 
Pasó al Perú, «con moneda y alguna ropa, » yá Chile en el socorrro 
de gente que trajo Luis de Carvajal, sirviendo en la guerra con Soto- 
mayor y Oñez de Loyola, quien le nombró capitán y le envió á Li- 
ma con la noticia de la aparición do los corsarios. Después le dejó 
allí con el carácter de procurador general de las ciudades de la fron- 
tera. Fué también corregidor de Santiago, donde falleció por los años 
de 1607. 

« 

GONZALO BECERRA era capitán y había nacido por los años 
de 1560. 

GREGORIO SERRANO, capitán, nació en 1558, fué casado con 
Teresa de Aguirre. Llegó á Chile en 1582, sirvió los cargos de co- 
rregidor y protector general del reino. Vivía aún en 1632.' 

SIMÓN DÍAZ HIDALGO, capitán, salió de España sirviendo á su 
costa y en calidad de soldado, el año de 1581, en la expedición de 
D. Alonso de Sotomayor. Fué casado con Francisca de Cifuentes y 
padre del licenciado Gaspar Díaz Hidalgo, clérigo. Sirvió especial- 
mente en Angol con Lorenzo Bernal de Mercado. 



I. Serrano nos ofrece una buena muestra de la dificultad de fijar las fechas 
del nacimiento de los antiguos .soldados. Poseemos cinco declaraciones suyas, 
prestadas en i587, iSgi, i6ia, 1629, yi632, habiendo dicho en la primera que tenia 
28 años, lo que le supondría nacido en i55y: en la segunda que contaba 5o, lue- 
go habría nacido en 1541: en la tercera que tenia 5o años, lo que refiere la fecha 
del nacimiento á i562; en la cuarta que 70, luego habría nacido en 1559; y en la 
última 75; luego habría nacido en i503. 
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CABILDO DE l.^ Í)E ENERO DE 1603. 

En el nombre de Dios. En la muy noble y leal ciudad de Santiago, 
reino de Chille, cabeza de gobernación de este reino, en primero día 
del mes de enero, año de Nuestro Señor Jesucristo de mili y seiscien- 
tos y tres años, se juntaron á cabildo y ayuntamiento, según que lo 
han de uso y costumbre, para tratar de cosas convinientes al servicio 
de Dios y de Su Majestad y bien de la república y hacer eleción de 
alcaldes y regidores y alcalde de la Santa Hermandad, conforme á lo 
dispuesto por leyes reales y á lo que Su Majestad tiene ordenado y 
mandado, y los que se hallaron en este cabildo, son: el licenciado Pe- 
dro de Vizcarra, teniente genera), y el capitán Jerónimo de Molina, 
corregidor é justicia mayor, y los capitanes Miguel de Silva, y capi- 
tán Juan Ruiz de León, alcalde de Su Majestad, y el fator Bernardino 
Morales de Albornoz y el contador Antonio de Azoca y Alonso del 
Campo, alguacil mayor, y Juan de Barros y Fernando Vallejo de To- 
bar y Santiago de Uriona y Diego de UUoa y Autolín Sáez Galiano, 
regidores, y Alonso del Pozo, depositario, por ante mí, Ginés de Toro 
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Mazóte, escribano de Su Majestad, público y de cabildo de esta dicha 
ciudad, y así juntos, habiendo conferido y platicado entre si acerca de 
la eleción de alcaldes ordinarios y regidores y alcalde de la Santa Her- 
mandad para este presente año y de las personas que son más idóneas 
para ser elegidos para usar y ejercer los cargos para que han de ser 
eletos y nombrados en servicio de Dios y de Su Majestad y bien de 
esta república, su merced de el dicho Teniente general tomó é recibió 
juramento de los dichos eletores alcaldes y regidores por Dios, nues- 
tro señor, y por una señal de cruz que hicieron cada uno con los de- 
dos de su mano derecha, so cargo de el cual prometieron cada uno 
de los votantes de hacer la dicha eleción en las personas que en Dios 
y en sus conciencias á cada uno pareciere conveniv y ser idóneas y 
suficientes para usar los dichos oficios y cargos de alcaldes ordinarios 
y regidores y alcalde de la Santa Hermandad de esta ciudad y su ju- 
risdicción en servicio de Dios y de Su Majestad y bien de esta repú- 
blica y ejecución de la real justicia, y que para hacer la dicha eleción 
no han sido dadivados ni atemorizados ni sobornados por persona al- 
guna, y que darán sus votos libremente, sin afición ni otra parciali- 
dad; y á la fuerza y conclusión de el juramento, dijeron: si, juro y amén; 
y los votos que dieron, por su antigüedad, es en la forma siguiente: 

Votos. — El general Miguel de Silva, alcalde de Su Majestad, dijo: 
que su voto y parecer es que sean alcaldes ordinarios de Su Majestad 
este presente año, de los vecinos, el capitán Pedro Gómez Pardo, y 
de los ciudadano?, el capitán Tomás de Olaverría; y regidores, de los 
vecinos encomenderos, el capitiin Juan Godínez, capitán Hernando Ca- 
brera, don Alvaro de Quiroga; y de los ciudadanos, el capitiin Pedro 
de Salinas, don Diego do (iodoy y Martín Cantero de Chávez, y al- 
calde de la Santa Hermandad, don Juan de Ribndeneira; y firmólo. — 
Miguel (le Silva. 

El capitán Juan Ruiz de León, alcalde de Su Majesüul, dijo: que 
su voto y parecer es que sean alcaldes de Su Majestad este presente 
año, de los vecinos encomenderos, Pero Gómez Pardo, y de los ciu- 
dadanos, el capitiin Tomás de Olaverría; y regidores, vecinos, capitiin 
Juan Godínez y capitán Fernando Cabrera, [yj don Juan Rodulfo;y de 
los ciudadanos, capitán Rodrigo Verdugo, Martín Cantero de Chávez, 
Luis de Toledo; y alcalde de la Hermandad, Juan Pérez de Cáceres; y 
firmólo. — Juan Ruiz de León, 

Bernardino Morales de Albornoz, factor y veedor de la Real Ha- 
cienda de Su Majestad, dijo: que su voto y parecer es que sean alcal- 
des de Su Majestad este presente año, de los vecinos encomenderos, 
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capitán Pero Gómez Pardo, y de los ciudadanos, el capitán Tomás de 
Olaverría; y regidores, de los encomenderos, capitán Juan Godínez, 
capitán Hernando Cabrera y don Pedro Delgadillo; y de los ciudada- 
nos, Jusepe de Junco, Juan de Astorga, Luis de Toledo; y alcalde de 
la Santa Hermandad, don Juan de Ribadeneira; y firmólo. — Bernar- 
diño Morales de Albornoz, 

Antonio de Azoca, contador de Su Majestad, dijo: que su voto y 
parecer es que sean alcaldes de Su Majestad este presente afio, de los 
vecinos encomenderos de indios, el capitán Pero Gómez Pardo, y de 
los ciudadanos, el capitán Tomás de Olaverría; y regidores, vecinos, 
capitán Hernando Cabrera, don Alvaro de Quiroga, don Pedro Delga- 
dillo; y de los ciudadanos, Jusepe do Junco y Juan de Astorga, [yj 
Martín Cantero de Chávez; y alcalde de la Santa Hermandad, don 
Juan de Ribadeneira; y firmólo. — Antonio de Azoca, 

El capitán Alonso del Campo Lantadilla, alguacil mayor, dijo: que 
su voto y parecer es que sean alcaldes ordinarios este presente año, 
de los vecinos encomenderos, capitán Pero Gómez Pardo, y de los 
ciudadanos, capitán Tomás de Olaverría; y regidores, vecinos, el ca- 
pitán Juan Godínez y capitán Hernando Cabrera y don Alvaro de 
Quiroga; y de los ciudadanos, Juan de Astorga, capitán Pedro de Sa- 
linas y Jusepe de Junco; y alcalde de la Hermandad, Juan de Riba- 
deneira; y firmólo. — Alonso del Campo Lantadilla, 

El capitán Juan de Barros dijo: que su voto y parecer es que sean 
alcaldes de Su Majestad este presente aílo, de los vecinos encomende- 
ros, capitán Pedro Gómez Pardo, y de los ciudadanos, el capitán To- 
más de OlaveiTÍa; y regidores, de los vecinos encomenderos, capitán 
Juan Grodínez y capitán Hernando Cabrera y don Pedro Delgadillo; 
y de los ciudadanos, capitán, Pedro de Salinas, Bartolomé Descobar, 
capitán Simón Díaz; y alcalde de la Santa Hermandad, capitán don 
Juan de Ribadeneira; y firmólo. — Juan de Barros. 

El capitán Hernando Vallejo de Tobar dijo: que su voto y pare- 
cer es que sean alcaldes de Su Majestad este presente año, de los ve- 
cinos encomenderos, el capitán Pedro Gómez Pardo, y de los ciuda- 
danos, capitán Tomás de Olaverría; y regidores, de los encomenderos, 
capitiin Juan Godínez, capitán Hernando Cabrera y don Alvaro de 
Quiroga; y de los ciudadanos, Martín Cantero de Chávez y Jusepe de 
Junco, Luis de Toledo; y alcalde de la Santa Hermandad, don Juan 
de Ribadeneira; y firmólo. — Hernando Vallejo de Tobar. 

Santiago de Uriona dijo: que su voto y parecer es que sean alcal- 
des de Su Majestad, de los vecinos encomenderos, capitán Pedro Gó- 
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mez Pardo, y de ios ciudadanos^ capitán Tomás de Olaverría; y regi- 
dores, de los encomenderos, Juan Godínez, capitán Hernando Cabre- 
ra, don Alvaro de Quiroga; y de los ciudadanos, Juan de Astorga, Ju- 
sepe de Junco y Luis de Toledo; y alcalde de la Hermandad, don 
Juan de Uibadeneira; y firmólo. — Santiago de Uriona. 

El capitán Dioico de Ulloa dijo: que su voto y parecer es que sean 
alcaldes do Su Majestad esto presente año. de los vecinos encomende- 
ros, Pero Gómez Pardo, y do los ciudadanos, capitán Tomás de Ola- 
verría; y regidores, de los vecinos, Hernando Cabrera, Juan Godínez, 
don Pedro Delgadillo, y de los ciudadanos, capitán Pedro de Salinas, 
Juan Ortiz de I^ara v á Juan Ortiz de Cárdenas; y alcalde de la Her- 
mandad, capitán Juan Pérez de Cáceres; y firmólo. — Diego de Ulloa. 

El capitán Antolín Saez Galiano dijo: que su voto y parecer es que 
sean alcaldes de Su Majestad, de los vecinos encomenderos, capitán 
Pedro Gómez Pardo, y de los ciudadanos, capitíín Tomás de Olave- 
rría; y regidores de los vecinos, Juan Godínez, capitán Hernando Ca- 
brera, don Alvaro de Quiroga; y de los ciudadanos, Luis de Toledo, 
Jusepe de Junco, Juan de Astorga; y alcalde de la Hermandad, don 
Juan de Ribadeneira; y firmólo. — Antolín Sáez de Galiano, 

Alonso de el Pozo y Silva, depositario general, dijo: que su voto y 
parecer es que sean alcaldes de Su Majestad este año, de los vecinos 
encomenderos, capitán Pedro Gómez Pardo, y de los ciudadanos, ca- 
pitán Tomás de Olaverría; y regidores, de los vecinos, Juan Godínez, 
Hernando Cabrera, don Pedro Delgadillo; y de los ciudadanos, capi- 
tán Pedro de Salinas, Jusepe de Junco, Juan de Astorga; y alcalde 
de la Hermandad, don Juan de Ribadeneira; y firmólo. — Alonso del 
Pozo y Silva. — Ante mí. — Ginés de Toro Mazóte, escribano público y 
de cabildo. 

Regulación be votos. — E luego incontinenti, en este dicho día, 
mes y aüo dicho, su merced del dicho Teniente general, por ante mí, 
el escribano púi)lico y de cabildo, habiendo visto y regulado los vo- 
tos y que i)or ellos parece haber salido elegidos y nombrados alcaldes 
ordinarios, regidores y alcalde de la Hcruiandad, es á saber: por al- 
calde de los vecinos encomenderos, capitán Pedro Gómez Pardo; y de 
los ciudadanos, capitán Tomás de Olaverría; y regidores, do los veci- 
nos, capitán Juan Godínez, capitán Hernando de Cabrera, don Alva- 
ro de Quiroga; y do los ciudadanos, Juan de Astorga, Luis de Tole- 
do, Jusepe de Junco; y alcalde de la Santa Hermandad el capitán don 
Juan de Ribadeneira; y su merced de el dicho Teniente general dijo 
Que en nombre del Rey, nuestro seflor, les había y hobo por elegidos y 
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nombrados para este presente afío en todas las cosas y casos anejos y 
pertenecientes al uso y ejercicio de los oficios y cargos para que han 
sido elegidos y nombrados, conforme á las leyes y ordenanzas de el Rey, 
nuestro señor, y manda á todos, vecinos y moradores, estantes y ha- 
bitantes en esta ciudad y en toda su jurisdicción, los tengan por tales 
alcaldes ordinarios y regidores y alcalde de la Santa Hermandad, en 
nombre de Su Majestad, según y como han sido elegidos, y cumplan. 
y guarden sus mandamientos, y les guarden y hagan guardar todas 
las gracias, honras, mercedes, franquezas y libertades que por razón 
de los dichos oficios y cargos deben haber y gozar, en guisa que no les 
mengüe; y mandó que sean llamados para que hagan la solenidad 
de el juramento que deben hacer y son obligados; y fecho, los habla y 
hobo por recebidos al uso y ejercicio de los oficios y cargos para que 
han sido elegidos y nombrados; y así lo mandó y firmó de su nom- 
bre. — El Licenciado Vizcan'a. — Ante mí. — Ginés de Toro Macote, es- 
cribano real, público y de cabildo. 

Juramento de los alcaldes y regidores nuevamente elegidos. 
— ^E luego incontinenti, en este dicho día, mes y año susodicho, ante 
su merced del dicho Teniente general, y por ante mí el escribano, pre- 
sentes los eletores, parecieron los eletos, que fueron: el capitán Pero 
Gómez Pardo y el capitán Tomás de Olaverría, eletos alcaldes, y don 
Alvaro de Quiroga y Luis de Toledo y Juan de Astorga y Jusepe de 
Junco, que fueron los regidores que pudieron ser habidos y vinieron 
á este cabildo, de los cuales y de cada uno de ellos fué tomado y re- 
cebido juramento en forma, por Dios, nuestro señor, é por una señal 
de cruz que hicieron con los dedos de sus manos derecha, so cargo de el 
cual prometieron de usar bien y fielmente de los oficios y cargos para 
que han sido elegidos y nombrados, y que guardarán justicia á las 
partes que ante ellos la pidieren, sin acetación de persona alguna, y 
que no llevarán cohechos ni derechos demasiados, sino los permitidos 
por el arancel real, y guardarán las leyes y provisiones de Su Majes- 
tad, y prencipalmente el servicio de Dios y de Su Majestad, y mira- 
rán por el pro y aumento de esta república, y asimismo guardarán el 
secreto de las cosas que trataren en este cabildo y las demás, como 
son obligados, so pena do caer é incurrir en las penas en que caen ó 
incurren los que descubren semejantes secretos que se deben tener y 
en la pena de un auto proveído por los Cabildos pasados, en que á los 
tales los declaran por infames, y que se proceda contra ellos y los echen 
de su cabildo, y que en todo harán lo que deben y son obligados; y 
á la fuerza y conclusión de el juramento, dijeron: sí, juro y amén; y su 
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merced do el dicho Teniente general entregó las varas de la real justi- 
cia de alcaldes de Su Majestad á los capitanes Pedro Gómez Pardo y 
Tomás de Olaverría; y firmáronlo do sus nombres y los eletores. — El 
Licenciado Vizcarra. — Jerónimo de Molina. — Miguel de Silva, — Juan 
Buiz de León, — Bernardino llórales de Albornoc. — Antonio de Azoca, 
— Alonso del Campo Lantadilla, — Joan de Barros. — Hernando Vallejo 
de Tohar. — Santiago de Uriona, — Diego de Ulloa. — Antolin Sáez de 
Galiano, — Alonso del Pozo y Sili;a. — Pedro Gómez Pardo. — Tomás de 
Olaverría. — Don Alvaro de Qtiiroga. — Joan de Astorga. — Luis de Tole- 
do. — Joseph de Junco, — Ante mí. — Ginés de Toro Mazóte, escribano 
real, público y de cabildo. 

CABILDO DE 3 DE ENERO DE 1603. 

En la muy noble y leal ciudad de Santiago, reino de Chille, á tres 
días de el mes de enero, aflo del Señor de mili y seiscientos y tres aflos, 
el Cabildo, Justicia y Regimiento de esta ciudad, juntos en su cabil- 
do y ayuntamiento, como lo han de uso y costumbre, para tratar de 
cosas convinientes al servicio de Dios y de Su Majestad y bien do 
esta república; y lo que se acordó por ante mí, el escribano, es lo si- 
guiente: 

Nombramiento de juez y tekedob de bienes de difuntos. — 
En este cabildo se acordó que sea juez de bienes de difuntos el capi- 
tán Pedro Gómez Pardo, alcalde de S. M., y tenedor do los bienes 
Jusepe de Junco, regidor; acetáronlo y juraron en forma. 

Tesorero de la iglesia. — En este cabildo se acordó que sea te- 
sorero do la obra do la santa iglesia el capitán Tomás de Olaverría, 
alcalde de S. M., y se le da comisión para quo se informe de lo que 
se hace y pida lo quo convenga; acetólo y juró en forma. 

Juró el capitán Juan Godínez y acetólo. — En este cabildo 
pareció el capitán Juan Godínez de Benavides, regidor electo, el cual 
lo acetó, y juró por Dios, nuestro señor, y por una señal de cruz que 
hizo con los dedos de su mano derecha, so cargo de el cual prometió de 
usar bien y fielmente de el dicho cargo y hacer justicia á las partes, y 
de guardar el secreto de este Cabildo, según que debe y es obligado y 
por auto está proveído, so las penas quo en él se contiene; y dijo: sí, 
juro y amén. 

Fiel ejecutor don Alvaro de Quiroga. — En este cabildo se 
acordó que sea fiel ejecutor de esta ciudad á don Alvaro de Quiroga, 
por tiempo y espacio de dos meses y más lo que á este Cabildo le pa- 
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reciere, que es conforme á lo que S. M. tiene proveído; acetólo y juró 
en forma de usar bien y fielmente de el dicho cargo; entregósele la vara 
de la real justicia. 

ÁLCALDK DE LAS AGUAS. — Eu csto cabüdo sc acordó que sea al- 
calde de las aguas el capitán Juan dé Córdoba, y agrimensor de esta 
ciudad, al cual se le da comisión en forma para usar y ejercer los di- 
chos cargos, y lleve por ellos el salario que se le debe y está señalado; 
acetólo y juró en forma de hacer lo que debe y es obligado. 

Procurador de la ciudad. — El capitán Juan Godínez dijo: que 
su parecer es que sea mayordomo el capitán Bahamondes y el licen- 
ciado Juan Pastene, y por este Cabildo se acordó que sea síndico ma- 
yordomo y procurador general de esta ciudad y su jurisdicción Luis 
de la Torre Mimenza, al cual se le da poder en forma para que use y 
ejerza el dicho oficio, y se le otorgue en forma, y se le-guarden las 
preeminerxcias que se le deben guardar; acetólo y juró en forma. 

Llaves del archivo de Cabildo* — En este cabildo se acordó 
que tengan las llaves de el archivo: la una de ellas, el capitán Pedro 
Gómez Pardo, alcalde de S. M., y la otra el "factor de S. M., y la otra 
yo el presente escribano. 

Entró en kste cabildo el capitán don Juan de Ribadeneira; 
JURÓ Y acetó. — En este cabildo, pareció el capitán don Juan de Ri- 
badeneira, eleto alcalde de la Hermandad, el cual lo acetó y juró en 
forma de derecho de usar bien y fielmente de el dicho cargo, y que 
hará justicia á las partes sin acetación de persona alguna, y que no 
llevará cohechos ni derechos demasiados, sino los permitidos por el 
arancel real; y á la conclusión de el juramento, dijo: sí, juro y amén. 

Salario del escribano. — En este cabildo se acordó que yo, el 
presente escribano, goce y tenga el salario que me está señalado. 

Que se arriende el potrero. — En este cabildo se acordó que se 
arriende el potrero en la persona que por é\ más diere, atento que 
lo dejó la persona que lo tenía; y visto el pedimento que hizo, dijeron 
que use de su tiempo ó lo deje libremente para arrendallo por este 
Cabildo, y se notifique este auto. 

Y con esto se acabó este cabildo; y firmáronlo. — El Licenciado Viz- 
carra. — Jerónimo de Molina. — Pedro Gómez Pardo. — Tomás de Olave- 
rría. — Bernardina Morales de Albornoz, — Antonio de Azoca. — Alonso 
del Campo Lantadilla. — Juan Godínez de Benavides. — Alonso del 
Pozo y Silva. — Joan de Astorga. — Don Alvaro de Quiroga. — Luis de 
Toledo. — Luis de la Torre. — Joseph de Junco. — Ante mí. — Crines de 
Toro Macote, escribano real, público y de cabildo. 
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CABILDO DE 10 DE ENERO DE 1603. 

En la muy noble y leal ciudad de Santiago, reino de Chille, cabeza 
de esta gobernación, en diez días de el mes de enero de mili y seiscien- 
tos y tres años, el Cabildo, Justicia y Regimiento de esta ciudad, 
juntos en su cabildo y ayuntamiento, como lo han de uso y costum- 
bre, para» tratar de cosas convinientes al servicio de Dios y de S. M. 
y bien de esta república; y lo que se acordó por ante mí, el escribano, 
es lo siguiente: 

Hierro del capitán !Rodrigo Verdugo. — En esto cabildo pares- 
ció el capital! Rodrigo Verdugo y presentó este hierro, que es el de la 
margen de afuera, que el dicho hierro es una R; y húbose por presen- 
tado por el Cabildo, Justicia y Regimiento desta ciudad. 

Hierro de Juan de Córdoba. — En este cabildo parescíó el capi- 
tán Joan de Córdoba, alcalde de Ins aguas, y presentó el hierro de la 
margen de afuera, que es este (hay una marca)] y por su señoría del 
dicho Cabildo visto, lo hobicron por rescebido. 

Hierro de Rodrigo de los Ríos. — En esto cabildo paresció Ro- 
drigo de los Ríos, vecino morador de esta ciudad do Santiago, y pre- 
sentó el hierro de la margen de afuera que es este (hay una marca)] 
y por su señoría de el dicho Cabildo lo hobieron por presentado. 

Capitán Fernando Alvarez Bahamonde. — En este cabildo pa- 
resció el capitán Fernando Alvarez do Bahamonde, juez de bienes de 
difuntos 011 esta ciudad de Santiago, y presentó este hierro de la mar- 
gen de afuera, que es este (hay una marca); y su señoría del dicho 
Cabildo lo hobo por presentado. 

Y con esto se acabó este cabildo, y mandaron se les dé por testi- 
monio; y lo firmaron. — El Licenciado Viscarra. — Jerónimo de Molina. 
— Pedro Gómez Pardo, — Tomás de Olave^ria. — Bernardino Morales de 
Albornos. — Antonio de Azoca, — Luis de Toledo. — Ante mí. — Ginés de 
Toro, escribano público y de cabildo. 



CABILDO DE 17 DE ENERO DE 1603. 

En la muy noblo y leal ciudad do Santiago, reino de Chille, á diez 
y siete días de el mes de enero de mili y seiscientos y tres años, el Ca- 
bildo, Justicia y Regimiento de esta ciudad, juntos en su cabildo y 
ayuntamiento, como lo han de uso y costumbre, para tratar de cosas 
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convinientes al servicio de Dios y de S. M. y bien de esta república; 
y lo que se acordó por ante mi, el escribano, se acordó lo siguiente: 

Alcalde de la Hermandad por ausencia de don Juan. — En 
este cabildo se trató y acordó que, atento á que el capitán don Juan 
de Ribadeneira, alcalde de la Santa Hermandad, es ido fuera de esta 
ciudad á los términos de la ciudad de la Concepción, y durante su 
ausencia todo lo de por acá y que va dejando por detrás, no hay 
quien administre justicia en los casos de Hermandad, y para que en 
el Ínterin que vuelve el dicho capitán don Juan de Ribadeneira á esta 
ciudad, nombraban y nombraron por alcalde de la Hermandad á 
Bartolomé de Cepeda para que use y ejerza el dicho cargo, y se le da 
poder en forma y parezca á hacer la solenidad de el juramento que es 
obligado, y todos fueron de este parecer, eceto Alonso de el Campo 
Lantadilla, alguacil mayor, que dijo que su voto y parecer es que no 
se elija alcaide de la Hermandad. 

Y con esto se acabó el cabildo; y lo finnaroiv — Jerónimo de Molina. 
— Pedro Gómez Pardo. — Tomás de Olaverría. — Antonio de Azoca. — 
Don Alvaro de Quiroga. — Alonso del Pozo y Silva. — Luis de Toledo. — 
Ante mí. — Gin^s de Toro, escribano público y de cabildo. 



CABILDO DE 26 DE FEBRERO DE 1603. 

En la ciudad de Santiago, reino de Chille, á veintiséis días del mes 
de hebrero de mili y seiscientos y tres años, ante el Cabildo, Justicia 
y Regimiento de esta ciudad, y por ante mí, Ginés de Toro Mazóte, 
escribano real, público y de cabildo de esta ciudad, pareció el capi- 
tán Hernando Cabrera, eleto regidor, y dijo que acetaba y acetó el 
dicho nombramiento, y juró por Dios, nuestro señor, y por una señal 
de cruz que hizo con los dedos de su mano derecha, so cargo de el cual 
prometió de usar bien y fielmente de el cargo de regidor en servicio de 
Dios y de S. M. y bien de esta república, y que guardará el secreto 
que se tratare en este Cabildo, so pena de incurrir en las penas en 
que caen é incurren los que descubren los secretos que le son enco- 
mendados, y de la pena puesta por este Cabildo; y á la conclusión 
de el juramento, dijo: sí, juro y amén; y visto por su señoría de el di- 
cho. Cabildo, Justicia y Regimiento el juramento, dijeron que le ha- 
bían y hobieron por recibido; y lo firmaron de sus nombres. 

Hierros del capitán Juan Pérez de Cáceres, de ganado me- 
nudo Y mayor. — Presentó en este cabildo el capitán Juan Pérez de 
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Cáceres el hierro de ganado de afuera; hobiéronlo por rescibido. 
(Hay dos marcas). 

Hierbo de doña Águeda de Floees, de ganado menudo. — En 
este cabildo se presentó por parte de dofía Águeda de Flores el hie- 
rro de la margen (hay una marca)] hóbose por presentado; y firmáron- 
lo. — El Licenciado Vizcarra. — Fedro Gómez Pardo. — Tomás de Ola- 
verría. — Bernardino Morales de Albornoz. — Alonso del Pozo y Silva. 
— Joseph de Junco. — Fernando de Cabrera, — Ante mí. — Ginés de 
Toro, escribano público y de cabildo. 

CABILDO DE 6 DE MARZO DE 1603. 

En la muy noble y leal ciudad de Santiago, reino de Chille, á seis 
días de el mes de marzo de mili y seiscientos y tres afios, el Cabildo, 
Justicia y Regimiento de esta ciudad, juntos en su cabildo y ayunta- 
miento, como lo han de costumbre, para tratar de cosas convinientes 
al servicio de Dios y de S. M. y bien de esta república; y lo que se 
acordó es lo^ siguiente: 

Fiel ejecutor el pactoh. — En esto cabildo se acordó que sea 
fiel ejecutor de esta ciudad y su jurisdicción el factor Bernardino 
Morales de Albornoz, por tiempo de dos meses y más lo que fuere la 
voluntad de este Cabildo, atento á que ha más tiempo de dos meses 
que lo es don Alvaro de Quiroga; acotólo y juró en forma de usar 
bien y fielmente de el. oficio y cargo de fiel ejecutor de esta ciudad en 
servicio de Dios y de S. M. y bien de la república, y [que hará] justi- 
cia á las partes, sin acetación de persona alguna, y que no llevará de- 
rechos demasiados, sino los permitidos por el arancel real; y se le en- 
tregó la vara de la real justicia. 

Auto. — En feste cabildo se trató que, atento que por muchas veces, 
en diversos años y tiempos, se ha notificado por su mandado á los ca- 
pitanes Alonso de Córdoba y Luis do las Cuevas que cerquen los dos 
solares que tienen en la traza de esta ciudad y junto á la plaza de 
ella, en la cuadra de la misma plaza y linde con las tiendas de ellas 
los solares de el dicho capitán Luis de las Cuevas; y los de el dicho 
capitán Alonso de Córdoba, dos cuadras de la plaza, linde con casas 
de el presente escribano, y en una de las más principales calles de 
esta ciudad, por excusar los delitos que se cometen en los dichos so- 
lares y no poder las justicias que rondan de noche prender los dehn- 
cuentes que se huyen entrando por una parte de los dichos solares y 
saliendo por la otra, y van las personas que por allí pasan á riesgo 
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de las vidas, porque de dentro de los dichos solares pueden disparar 
,un arcabuz ó pistolete, ó por el dicho solar dar alguna estocada, y las 
ofensas que se hacen á Dios, nuestro señor, por todo género de gente 
por el aparejo que hay en los dichos solares, de estar desiertos, sin 
cerca, y en los de el dicho capitán Alonso de Córdoba, arboledas y 
maizales; y en los de el dicho capitán Luis de las Cuevas, se echa pe- 
rros muertos y caballos y basuras [por] el pueblo y los vecinos de los 
dichos solares, y causa mal olor y peste en el pueblo, demás de que 
es contra el ornato de el pueblo, allende de que por ordenanzas se 
dan y dieron los dichos solares con cargo de que los tengan cercados, 
so pena de perdidos; por ende, para que haya efecto lo que tanto ira- 
porta al servicio de Dios. y de S. M. y bien de la república; y [para] 
que no queden tantos autos como se han notificado ilusorios, manda- 
ban y mandaron se notifique á los susodichos y á cada uno de ellos 
que por último apercibimiento y auto perentorio y con denegación de 
otro término, dentro de dos meses de la notificación de éste, tengan 
cercado de dos tapias los dichos sus solares; y no lo cumpliendo, des- 
de agora para entonces declaraban y declararon por vacos los dichos 
solares y los aplicaban y aplicaron para esta ciudad y propios de ella, 
y que el procurador general de esta ciudad, en nombre de ella, pasa- 
do el dicho término sin haber cumplido^ tome la posesión de ellos y 
cualquier justicia se la dé; y así lo proveyeron y mandaron y fir- 
maron. 

Notifiqué al capitán Alonso de Córdoba en 12 de marzo 1603. Tes- 
tigos: Juan de Barona y el licenciado Juan de Morales. 

Requerimiento al Teniente General sobre las apelaciones. 
— En este cabildo se trató y acordó que se pide y requiero á su mer- 
ced de el Teniente general de este reino y juez de apelaciones en él 
por S. M. que no permita que el capitán Gregorio Sánchez, juez vi- 
sitador, ni otro juez, no ejecuten las sentencias que dieren de que 
se apelare y hobiere lugar apelación para ante su merced, pues le 
compete la instancia de las apelaciones como tal juez de ellas por el 
Rey, nuestro seüor, con protestación que se dará cuenta á S, M. y su 
Real Audiencia de los Reyes de la remisión que en esto tuviere y de 
el dafio é interés de las partes, en especial por la necesidad general 
en que está este reino, y que los pobres condenados, por no tener 
caudal para seguir sus causas fuera de este distrito, perderían su jus-' 
ticia; y así lo pidieron y requirieron,* y lo mismo hizo Luis de la To- 
rre Mimenza, procurador general y mayordomo de esta ciudad, de 
que yo, el escribano, doy fee. 
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Y habiendo entendido su merced' de el dicho Teniente general y 
juez de apelaciones el dicho requerimiento, dijo: que es muy justifi-. 
cado y conforme á derecho y á las comisiones que tiene de S. M. el 
requerimiento que se le hace de que su señoría de el Gobernador de 
este reino no ha sido informado; y en conformidad de esto, su mer- 
ced ha conocido de las causas que ante su merced so han apelado, y 
lo mismo hará en las que se ofrecieren; y esto dio por respuesta; y 
firmólo. 

Varias peticiones. — En este cabildo presentó Alonso del Pozo 
una petición por la cual pidió libramiento por veinte y dos pesos, y 
diósele, digo, se le mandó dar. 

Y diez á Manuel Leitón, portero. 

Y asimismo se mandó dar libramiento para pagar cinco pesos de el 
hierro de plata para herrar los indios aucaes. 

En este cabildo presentó Juan García Cantero una petición en que 
pide licencia para un herido de moUno en sus cuadras ó en unas tie- 
rras, y para sacar acequia, siendo necesario: remitióse al fator Beriiar- 
dino Morales de Albornoz, fiel ejecutor, para que lo vea é informe. 

Y con esto se acabó el cabildo; y firmáronlo. — El Licenciado Viz- 
carra. — Pedro Gómez Pardo. — Tomás de Olaverria. — Bernardino Mo- 
rales de Albornoz. — Fernando de Cabrera. — Don Alvaro de Quiroga, 
— Alonso del Pozo y Silva. — Luis de Toledo, — Joan de Astoi-ga. — « 
Joseph de Junco, — Luis de la Torre Mimenza. — Ante mí. — Ginésde 
Toro Mazóte, escribano púbhco y de cabildo. 



CABILDO DE 2 DE ABRIL DE 1603. 

En la ciudad de Santiago, reino de Chille, á dos días de el mes de 
abrill de mil y seiscientos y tres afios, el Cabildo, Justicia y Regi- 
miento de esta ciudad de Santiago, juntos en su cabildo y ayunta- 
miento, como lo han de uso y costumbre, para tratar de cosas convi- 
nientos al servicio de Dios, nuestro señor, y de Su Majestad y bien do 
esta república, por ante mí, Ginés de Toro, escribano público y de el 
Cabildo de ella; y los que se hallaron en el cabildo lo firmaron de sus 
nombres; y lo que se acordó es lo siguiente: 

Título de Lüib de la Toere. — ^En este cabildo pareció Luis de 
la Torro Mimonsa y presentó un*título de su señoría de el Goberna- 
dor de este reino por el cual le nombra por protetor de los naturales 
de los términos de esta ciudad, sin embargo de la con tradición que 
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hizo el canónigo Jerónimo de Agurto en nombre de doña Beatriz de 
Agurto, su hermana: pidió ser recibido al uso y ejercicio de el dicho 
cargo, que él está presto de hacer la solenidad de el juramento y dar 
las fianzas que se le mandan; y su tenor de el título es como se sigue: 
Alonso de Ribera, gobernador y capiUln general y justicia mayor 
de este reino de Chille y provincias de él por el Rey, nuestro sefior. 
Por cuanto al servicio de Dios y de S. M. conviene proveer el oficio 
de protetor general de la ciudad de Santiago y sus términos y juris- 
dición en persona do entera suficiencia, calidad, retitud y confian- 
za que lo use y administre; y por la que tengo de vos, Luis de la To- 
rre Mimensa, por la presente, en nombre do S. M. y en virtud de sus 
reales poderes, y como su gobernador y capitán general, ehjo, nom- 
bro y proveo á vos, el dicho Luis de la Torre, por tal protetor y ad- 
ministrador general, para que lo uséis y ejerzáis en todos los casos y 
cosas á él anexos y concernientes, según que lo han usado y debido 
usar los demás protetores que lo .han sido, guardando y haciendo 
guardar las ordenanzas fechas para la buena orden y conservación 
de los dichos naturales y las que yo ordenare y proveyere, teniendo 
especial cuidado con su buen tratamiento y que no se les haga agra- 
vio ni opresión, y que en el sacar los indios para las minas y otros 
oficios [á] que están obligados, no se exceda de el número que está li- 
mitado, y mucho cuidado con que observen las dichas ordenanzas y 
de evitar borracheras, ques un daño de que tanto les resulta, animán- 
dolos á que hagan sus sementeras, no permitiendo que se las estor- 
ben con servicios extraordinarios á que no tienen obligación, miran- 
do en todo por su conservación y aumento y quietud, y para que 
como tal administrador y protetor general tengáis cuidado de que se 
les dé dotrina suficiente y sean curados ' en sus enfermedades, mi- 
rando por sus ganados y demás bienes de la comunidad, hacién- 
dolos contar, y que tengan las guardas suficientes, no consintiendo 
que ande mucho ganado junto y que se muden cuando convenga, 
mudando los pastos y que tengan buenas majadas, limpias, y buenas 
aguas claras, y para que hayáis y cobréis todos y cualesquier bienes 
muebles y raíces y semovientes que á los dichos indios les deban y 
pertenezcan en cualquier manera, lo cual ha de entrar en la caja de 
las tres llaves que por mi orden está mandado facer; y de lo que así 
recibiéredes y cobráredes, podáis dar y deis vuestra carta ó cartas de 
pago, finiquito y lasto y valgan como si los dichos indios las diesen y 
^otorgasen; y para que en su nombre podáis echar á censo ó remover 
cualesquier bienes que les pertenezcan con autoridad de la justicia 
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real y facer cualesquier ventas, traspasos y traslaciones; y, finalmente, 
todo aquello que viérodes convenir á su aumento y conservación y 
aquello que debe hacer un bueno y fiel protetor y administrador ge- 
neral; y para que, si en razón de lo susodicho, fuese necesario, en 
nombre de los dichos indios, entrar en contienda de juicio, podáis pa- 
recer y parezcáis ante cualesquier justicias y jueces do S. M. y antellos 
y cualesquier dellos hacer todas las diligencias judiciales y extrajudi- 
ciales que convengan: que para todo lo susodicho y lo á ello anexo y 
dependiente os doy poder y comisión en forma cual en tal caso se re- 
quiere, con sus incidencias y dependencias, anexidades y conexida- 
des y con libre y general administración; y mando que el dicho oficio 
os le dejen usar libremente, sin que ninguna justicia se entremeta á 
os lo impedir en ninguna manera, conque primero y ante todas co- 
sas que le comencéis á usar, os presentéis antel Cabildo, Justicia y 
Regimiento de la dicha ciudad de Santiago y hagáis el juramento y 
solenidad que en tal caso se requiere, y deis fianzas legas, llanas y 
abonadas de que daréis cuenta de todos los bienes que en vuestro po- 
der entraren pertenecientes á los dichos indios cada y cuando que os 
fuere mandado por mí ó por los gobernadores mis subcesores; lo cual 
fecho, mando al dicho Cabildo, Justicia y Regimiento os admitan al 
uso y ejercicio del dicho oficio de tal protetor y administrador gene- 
ral y lo usen con vos y no con otra persona alguna en todos los ca- 
sos y cosas á él anexos y pertenecientes, y os guarden y hagan guar- 
dar todas las honras, gracias, franquezas y libertades que por razón 
de el dicho oficio debéis haber y gozar y os deben ser guardadas, sin 
que os falte ni mengüe cosa alguna; y por el trabajo y ocupación que 
habéis de tenor con los dichos oficios, os señalo en cada un año el sa- 
lario que por mí le estaba señalado a Joseph de Junco, vuestro ante- 
cesor, al cual mando no use más el dicho oficio y os dé y entregue 
todos los bienes, plata, oro, joyas, escripturas y otros bienes que tenga 
en su poder pertenecientes á los dichos indios, lo cual así [se] guarde 
y cumpla por los unos y los otros, so pena de un mil pesos do oro 
para la cámara real y gastos de guerra, por mitad. Fecho en la ciudad 
de la Concepción, á diez y seis de marzo de mil )' seiscientos y tres. 
— Alonso de Ribera . — Por mandado del Gobernador. — Francisco Flo- 
res de Váldés, 

Y visto por su señoría del dicho Cabildo y Regimiento el dicho tí- 
tulo, dijeron: que haga la solenidad de el juramento y dé las fianzas 
que es obligado; y fecho, están prestos de le recebir. En cumpUmien- 
to de lo cual, el dicho Luis de la Torre Mimenza juró por Dios, núes- 
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tro señor, y por una señal de cruz que hizo con los dedos de su mano 
derecha, so cargo de el cual prometió de usar bien y fielmente de el 
oficio y cargo de protetor general de los indios de los términos desta 
ciudad de Santiago en servicio de Dios, nuestro señor, y de S. M., pro 
y aumento de los naturales desta ciudad y su juridición, y que hará 
en todo lo que debe y es obligado; y ofreció por sus fiadores á Santia- 
go de Uriona, Juan Ambrosio de Laserna y Sebastián de Basáez, ve- 
cinos y moradores desta dicha ciudad, los cuales, que presentes es- 
taban, todos tres, de mancomún juntamente, y el dicho Luis de la 
Torre como principal, y los susodichos como sus fiadores y prin- 
cipales pagadores, todos juntos de mancomún y á voz de uno y 
cada uno de ellos, por sí y por el todo, renunciando, como re- 
nuncian, la ley de duobus rex cfefeewdiy el auténtica presentí hoc iia 
códice de Jidejussoribus y el beneficio de la división y excursión y 
la epístola de el Divo Adriano y todas las demás leyes que son y 
hablan en favor de los que se obligan de mancomún, y debajo de 
la dicha mancomunidad é in solidum se obligaban y obligaron que 
el dicho Luis de la Torre Mimenza dará buena cuenta con pago 
de todos los bienes y haciendas que en cualquier manera entraren 
en su poder pertenescientes á los dichos indios, y mirará por su 
aumento y conservación, y asimismo dará residencia, dentro del 
término del derecho, y pagará todo aquello en que fuere alcan- 
zado, juzgado y sentenciado; donde no, los otorgantes, como tales 
fiadores y principales pagadores, darán las dichas cuentas y resi" 
dencia y pagarán todo aquello en que fuere alcanzado, juzgado y 
sentenciado, porque para ello hacen de deuda ajena suya propia 
y se constituyen por líquidos deudores; y asimismo se obligan con 
su persona y bienes quel susodicho hará todo lo por él prometi- 
do y jurado, donde no, los otorgantes lo harán y pagarán con su 
persona y bienes, y dan poder á las justicias de S. M., á cuya 
juridición se sometieron con su persona y bienes, y renunciaron 
su propio fuero y juridición y domicilio y vecindad y la ley si 
convemrií de jurisdictione omnium judicum para que les compelan á 
su cumplimiento como por sentencia definitiva dada por oficio de 
juez competente por ellos consentida y no apelada y pasada en 
cosa juzgada sobre que renunciación fecha de leyes non vala; y 
otorgaron carta de fianza según aquí es referido, en forma. 

Testigos que fueron presentes: Rodrigo Alonso de Granados, es- 
cribano real, y Juan de Anuncibay, y Joan de Barona; y los otor- 
gantes, á quienes yo, el escribano, doy fee que conozco, lo fir- 
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marón de sus nombres. — Santiago de Uriona. — Juan Ambrosio. — 
Sebastián de Basáes. 

E visto por el dicho Cabildo, Justicia y Regimiento el dicho tí- 
tulo, fianza y juramento, dijeron: que le habían y hobieron por re- 
cibido al uso y ejercicio de el dicho oficio; y firmáronlo. 

Alférez de la ciudad don Alvaro de Quibooa. — En este 
cabildo se trató y acordó de nombrar alférez do esta ciudad, y así 
dijeron que nombraban y nombraron á don Alvaro de Quiroga, 
regidor de este Cabildo, que está presente, el cual goce de las pree- 
minencias que los demás alféreces han gozado y deben gozar; y 
cuando se le entregue el estandarte, hará la solenidad de el jura- 
mento; acetólo; de que doy fee. 

Y con esto se acabó el cabildo; y firmáronlo. — El Licenciado 
Vizcarra. — Jerónimo de Molina, — Pedro Góme¿} Pardo. — Tomás de 
Olavema. — Bernardino Morales de Albornoz. — Antonio de Ajsoca. — 
Alonso del Campo Lantadilla. — Fernando de Cabrera. — Alonso dd Pono 
y Silva, — Don Alvaro de Quiroga. — Joseph de Junco. — Ante mí. — Gi- 
nés de Toro Mazóte, escribano real, público y de cabildo. 



CABILDO DE 10 DE ABRIL DE 1603. 

En la muy noble y leal ciudad de Santiago, reino de Chille, á 
diez días de el mes de abril de mili y seiscientos y tres años, el 
Cabildo, Justicia y Regimiento do esta ciudad, juntos en su ca- 
bildo y ayuntamiento, como lo han de uso y costumbre, para tra- 
tar de cosas convinientes al servicio de Dios y do S. M. y bien 
de esta república; y lo que se acordó por ante mí, el escribano, 
es lo siguiente: 

TÍTULO' de Pedro Gómez Pardo dk tkniente de correoidob. 

En este cabildo pareció el capitán Pedro Gómez Pardo, alcalde 
de S. M., y presentó un nombramiento que le hizo el capitán Je- 
rónimo de Molina, corregidor é justicia mayor de esta ciudad y ca- 
pitán á guerra, de teniente de corregidor é justicia mayor y de 
capitán á guerra, y pidió ser recibido al uso y cargo dicho; y su 
tenor de el dicho nombramiento es lo siguiente: 

El capitán Jerónimo de MoUna, corregidor é justicia mayor de 
esta ciudad do Santiago y su jurisdición y capitán á guerra por 
S. ^I., etc. Por cuanto su merced hace ausencia de esta ciudad y 
se tardará algunos días para volver á ella, y conviene nombrar una 
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persona cual convenga para que en su ausencia y en el ínterin que 
vuelve á esta ciudad, use y ejerza el cargo de teniente de corre- 
gidor y justicia mayor é capitán á guerra eu esta dicha ciudad; y 
confiando de el capitán Pedro Gómez Pardo, alcalde ordinario de 
esta dicha ciudad, ques tal persona cual conviene para el dicho 
oficio, le elijo y nombro por tal mi teniente de corregidor é jus- 
ticia mayor y capitán á guerra de esta ciudad y su jurisdicióu, 
para que use y ejerza el dicho oficio en la dicha mi ausencia, quel 
poder ques necesario para lo dicho se le dá en forma; y manda 
se presente antel Cabildo desta ciudad y haga el juramento ques 
obligado; y así lo mando y ñnnxi.-^ Jerónimo de Molina. — Por man- 
dado de su merced. — Ginés de Toro Masóte, escribano público y de 
cabildo. 

Juramento. — Y visto por su señoría del dicho Cabildo el dicho títu- 
lo, mandaron haga el juramento ques obligado; y fecho, le habían y 
hobieron por recibido al dicho oficio; el cual juró por Dios, nuestro 
señor, y por la señal de la cruz que hizo con los dedos de su mano de- 
recha, so cargo del cual, prometió de usar bien y fielmente del dicho 
oficio, á todo su saber y entender, y hará justicia á las partes; y á la 
conclusión de el dicho juramento, dijo: sí, juro y amén; y lo firmó de 
su nombre. — Pedro Gómez Pardo. 

Y con esto se acabó este cabildo; y lo firmaron de sus nombres. — 
El Licenciado YLcarra, — Tomás de Olaverría.—Be^'nardino Morales 
Albornos. — Alonso del Pozo y Silva, — Ante mí. — Ginés de Toro, escri- 
bano público y de cabildo. 



CABILDO DE 18 DE ABRIL DE 1603. 

En la muy noble y leal ciudad de Santiago, reino de Chille, á diez 
y ocho días de el mes de abril de mili y seiscientos y tres años, el 
Cabildo, Justicia y Regimiento de esta dicha ciudad, juntos en su ca- 
bildo y ayuntamiento, como lo han de uso y costumbre, para tratar 
de cosas convinientes al servicio de Dios y de S. M. y bien de esta 
república; y lo que se acordó [csj lo siguiente. 

Y con esto se acabó el cabildo; y por no resumirse cosa, no firma- 
ron. — Ante mí. — Ginés de Toro, escribano público y de cabildo. 
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CABILDO DE 10 DE MAYO DE 1603. 

En la muy noble y leal ciudad de Santiago, reino de Chille, á diez 
días de el mes de mayo de mili y seiscientos y tres años, el Cabildo^ 
Justicia y Regimiento de esta ciudad, juntos en su cabildo y ayunta- 
miento, como lo han de uso y costumbre, para tratar de cosas convi- 
nientes al servicio de Dios y de S. M. y bien de esta república; y lo 
que se acordó es lo siguiente: 

Pbeskntación de una de las tres llates de la caja ds bienes de 
INDIOS. — En este cabildo pareció Blas Zamorano, protetor en ausencia 
de Luis de la Torre Mimenza, y por virtud de su poder presentó dos 
llaves de las tres que su señoría de el Gobernador de este reino man- 
da que se tenga en la caja de los bienes pertenecientes á los indios, 
conforme á la ordenanza de que hizo demostración, que dice que la 
una de las llaves tenga su merced del Teniente generaL» y la otra un 
alcalde de S. M. que fuere elegido por más votos, y la otra el prote- 
tor de los naturales; y así, tomó una llave el dicho Teniente general, 
y porque tuvo los votos el capitíiu Pedro Gómez Pardo, alcalde de 
S. M., se le entregó la otra llave; y la recibió y acetó. 

Y con esto se acabó e! cabildo; y firmaron. — El Licenciado Vizca- 
rra, — Pedro Gómez Fardo. — Tomás de Olaierria, — Bernardina Mora- 
les de Albornoz, — Antonio de Azoca. — Alonso del Pozo y Silva. — Ante 
mí. — Ginés de Toro, escribano público y de cabildo. 



CABn.DO DE 24 DE MAYO DE 1603. 

En la muy noble y leal ciudad de Santiago, en veinte y cuatro días 
de el mes de mayo de mil y seiscientos ó tres años, ante el Cabildo, 
Justicia y Regimiento desta ciudad de Santiago, y por ante mí, el es- 
cribano, es á saber: el licenciado Pedro de Vizcarra, teniente gene- 
ral deste reino, y el capitán Jerónimo de Molina, corregidor é justi- 
cia mayor della, y el capitán Tomás de Olavcrría, alcalde de S. M., y 
Bornardino Morales de Albornoz, fator de S. M., y don Alvaro de 
Quíroga, regidor, dijeron y se juntaron para tratar de cosas convi- 
nientes al servicio de S. M. y bien desta república; y lo que se acordó 
fué lo siguiente: 

Título. — En este cabildo paresció el capitán Gregorio Sánchez, 
juez visitador general de indios y de cuentas de administradores, y 
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presentó este título de su señoría del Gobernador de este reino, eu 
que le nombra por juez de cuentas [de los] protetores, y pidió ser re- 
cibido al uso y ejercicio del dicho oficio y cargo; y su tenor del dicho 
título es como se sigue: 

Alonso de Ribera, gobernador, capitón general é justicia mayor en 
estos reinos é provincias de Chille, por el Rey, nuestro seftor, etc. 
Por cuanto yo removí el oficio de protetor y administrador general de 
los indios de los términos de la ciudad de Santiago, que lo servía Jo- 
seph de Junco, y le proveí en Luis de la Torre Mimenza, y conviene 
que se tome cuentas al dicho Josepe de Junco y á su coadjutor Fran- 
cisco de Buiza, y asimismo al capitán Domingo de Eraso, que asimis- 
mo lo fué; y teniendo satisfación de vos el capitán Gregorio Sánchez, 
visitador general de est« reino, en cuyo poder están todas las cuentas 
que se han tomado á los corregidores y administradores de el dicho 
distrito; y por cuanto están por fenescer y acabar las que se tomaron 
á el capitán Tomás de Olaverría, que usó el dicho oficio, y para las 
fenescer di comisión al capitán don Melchor Jufré; para todo lo cual 
os nombro por tal juez de cuentas de los susodichos, á los cuales 
apremiaréis por todo rigor de derecho á que presenten ante vos 
los Ubros y manuales que tuvieren de la dicha su administración de 
todo el tiempo que lo han usado, tomándoles juramento, así á los 
susodichos como á otras cualesquier personas que conviniertí sobre 
ello, sacando cualesquier papeles, escripturas y procesos y otros ins- 
trumentos que convengan de poder de cyalesquier escribanos y jue- 
ces, á los cuales mando os los entreguen, dando recibo á las personas 
de poder de quien los sacáredes, y haciendo todas las demás diligencias 
que en el dicho caso viéredes que son necesarias; y enviaréis á todos 
los pueblos de la dicha jurisdición á saber é inquirir los bienes y ha- 
ciendas que han vendido de los dichos indios, asi de ganados cabru- 
nos como vacunos y ovejunos, trigo, cebada y maíz y otras cuales- 
quier haciendas; é inquiriréis y sabréis los indios que de los dichos 
pueblos han alquilado y á qué personas, y [si] ha sido á menos precio de 
el que convenía; y asimismo procuraréis inquirir y saber los censos 
que han cobrado, así de corridos como de principales, y otras cua- 
lesquier haciendas pertenecientes á los dichos indios, y de todo ello 
le haréis cargo, viendo sus descargos, admitiéndole los que fueren 
justos, y los que no lo fueren se los adicionaréis, dándole treslado 
dello al protetor y administrador general para si quisiere adicionar 
las dichas cuentas; y lo que os pareciere, de oficio lo podréis facer, de 
suerte que la hacienda de los dichos indios sea restituida y entregada 
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á cada pueblo: las cuales dichas cuentas tomaréis con distincióna 
lo que pertenesce á cada reparlimiento, y haréia «n ello todas Jas! 
JigeiKÍRs judiciales y extrajudicialus que convengan hasta feíieaca^ 
y acabarlas y sentenciar las dichas cuentan y adiciones, que para ti 
lo susodiclto y para todo lo demás ijue conviniere os doy coiuiaóit 
forniH, tan bastante cuanto de dereciio se requiuro y os necesaria J 
suerte que por fulla de coiiiisiáu no se deje de hacer lo que coii\ 
re, que cuan bastante so i-equiíre os la doy; y encargo á ini teñid 
general y mando á todos los jueces y justicias de la ciudad de 8 
tingo os hayan y tengan por ta! juez de cuentas y usen con vos elil 
cho oficio eu lodos los casos y cosas á él uuexas y concernientes, y £^ 
los alguaciles mayores y tenientes, cumplan sus mandamientos que 
©n razón de ello diéredes, asi do secresto do bienes como de prisioai 
venciones y remates de bienes, y al Cabildo, Justicia y Regimíg 
de la dicha ciudad tome de vos el jurameuto eu forma [del que 6 
réis bien é fielmente del dicho cargo, y fecho, os reciban a 
ejercicio del dicho oficio, sin poneros en él contradicción alguna, so 
pena á los unos y á los otros de cada mil pesos de oro para la real cá- 
mara y gastos de justicia por mitad, ¡en] la cual dicha pena les doy ¡ror 
condenados al que lo contrario hiciere; y á vos, el diciio capitán Gre- 
gorio Sánchez, comisión para las ejecutar. Fecho en Ja Concepción, á 
seis dias del mes de mayo de mil y seiscientos y tres aflos. — Alonso de 
Ribera. — Por mandado del üobernadoi.— /•Víimpísco Flores de VafdtiS. 

Fdé EücmiDO. — E visto por su sefioría de el dicho Cabildo, le ho. 
bieron por recibido según y como bu señoría de el dicho Gobernador 
lo manda, conque haga la solenidad de el juramento qucs obligado. 

Juró. — El cual juró por Dios, nuestro aeflor, y por uua seQal de 
cruz que hizo con los dedos de su mano derecha, & tal como esta f» 
que tomará las dichas cuentos bien y ficlmoiite y hará justicia á li 
partes que la pidieren ante el, y nu llevará cohechos ni derechosi 
raasiados, sino es los permitidos por el anmccl real; y á la conclual 
de el juramento, dijo: bÍ, juro y amdn. 

Y con esto se acabó el cabildo; y firmúi-onln. — El Licenciado 1 
carra. — Jer^ímo dr Molina. — Pedro Gomes Pardo. — Tomás de 01^ 
rria. — Bernardina Morales de Albornoz. — Don Alvaro de Quiroga^ 
Aute mi, — Giiiís de Toro, Ci:icrÍbnno público y de cabildo. 
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CABn.DO DE 30 DE MAYO DE 1603. 

En la muy noble y leal ciudad de Santiago, reino de Chille, á trein- 
ta días de el mes de mayo de mili y seiscientos y tres afios, el Cabil- 
do, Justicia y Regimiento de esta ciudad, juntos en sii cabildo y ayun- 
tamiento, como lo han de uso y costumbre, para tratar de cosas to- 
cantes al servicio de Dios y de Su Majestad y bien de esta república; 
y lo que se acordó por ante mí, el escribano, se acordó lo siguiente: 

Título del capitán Juan de Cókdoba para deshaces las bo- 
rracheras T PARA otras cosas. — Eu csto cabildo se presentó el ca- 
pitán Juan de Córdoba con un título de el señor Teniente general 
para deshacer borracheras y para otras cosas, y entre ellas, para que 
pueda hacer matar los perros en todos los pueblos de indios y estan- 
cias de esta jurisdición; y por que con más cuidado y diligencia se 
haga, se le señala al dicho capitán Juan de Córdoba medio tomín de 
cada cabeza de perro que así hiciere matar, y atento el provecho que 
de ello resultará á la ciudad, vecinos y moradores; y este salario pue- 
da llevar y lleve en cada pueblo ó estancia, pagándoselo el adminis- 
trador ó estanciero y persona que lo tuviere á cargo, en cabras á me- 
dio peso cada una, ó en ovejas á tomín y medio: lo cual se le dé y 
pague conque se halle personalmente con sus ministros y no de otra 
manera, por obviar los daños que los tales ministros suelen hacer; y 
esto se proveyó unánimes y conformes, y que use de su título, que le 
darán todo fuero y ayuda. 

Fiel ejecutor á Luis de Toledo — En este cabildo se acordó 
que, atento á que el fator de S. M. ha servido el oficio de fiel ejecutor 
tiempo de dos meses y ha pedido le remuevan de el dicho cargo; por 
tanto, en nombre de S. M. nombraban y nombraron á Luis de Tole- 
do por tal fiel ejecutor, para que, trayendo vara de la real justicia, use 
de el dicho oficio y cargo, como S. M. lo manda, lo cual use por tiem- 
po de dos meses y más lo que á este Cabildo ó en su real nombre pa- 
reciere. 

Y con esto se acabó este cabildo; y lo firmaron de sus nombres. — 
El Licenciado Vizcarra. — Don Luis Jufré. — Tomás de Olaverría. — 
Bemardino Morales de Albornoz. — Alonso del Pozo y Suva. — Ante 
mí. — Ginés de Toro Mazóte, escribano real, público y de cabildo. 
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CABILDO DE 20 DE JUNIO DE 1603. 

En Ifl muy noble y leal ciudad de Santiago, reino de Chille, á vj 
te dfiis de el mes de junio de mili y seiscientos y tres años, el Caf 
do, Jiistidu y Regimiento de esta eiiicliid, juntos en su eiibíldo y aya 
tamiento, como lo han de uso y costiuiibre, imra tratar de coaaa c 
vinientes al servicio de Dios y de S, M. y bien de esta rcpiiblicA; ; 
que so acordó es lo siguiente): 

Pedeo de Miranda, pide se le dé una cal. — En este cabitSI 
se trató i^ue, atento que Pedro de Miranda, vecino de esta ciudad, d 
cuyoenrgo es el hacer la puente, ha pedido á este Cabildo le manden 
dar la cal fjue el capitán Juan de Barros tomó do la rjucsta ciudad te^B 
nía en el horno de Lampa para la dicha puente, queste Cabildo eiA 
obligado á dársela, y que aunque se le ha notiñcado muchas veces i 
dicho Juan de Barros dé y entregue la cal que así debe y tomó, y no 
lo ha hecl]o, por lo cual está ¡tarada la obra de la puente, y pora que 
la dicha cal se cobre y la obra no pare, mandaban y mandaron que 
Blas Pereira, teniente de alguacil mayor de esta ciudad, vaya A Lampa, 
y á donde hallare tiene el horno de cal el dicho capitán Juan do Ba- 
rros, y vea en e! estado questá, y lo embargue y embarace por de eeta 
ciudad, y si no estuviere cocida, saque y tome toda la gente que tu- 
viere el dicho capitán Juan de Batros y con elia haga dar fuego al 
homo de la dicha cal, y si estuviere cocida, se le señalan tres días de 
ida y vuelta, y si no y fuere necesario dar fuego, se ocupe hasta diez 
días, y cada uno do los dichos dos lleve dos pesos de salario á costa 
de el diclio capitán Juan de Barros. 

Y con esto se acabó el cabildo; y firmáronlo de sus nombres. — El 
Licenciado Vixcana.^ Don Luis Jufré. — Tomás de Olaverría. — Ber-t^ 
nardiño Morales tfc Albornos. — Slas Pereira. — Alonso del FoiO jf j 
va. — Ante mí. — Ginés de Toro Mazóte, escribano real, público y 1 
cabildo. 

CABILDO DE I." DE JULIO DE Ili03. 



En la ciudad de Santiago, en primero de juHio de mili y scisciol 
toa y tres aflos, ante el Cabildo, Justicia y Regimiento de esta ciudí 
de Santiago que este día se juiítanin á an cabildo y ayunlainionttj" 
par» tratar de cosas convinienles al servicio de Dios y de S. M., pro y 
aumento de su república; y estando en el dicho cabildo pareció el ca- 
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pitan Juan Gajardo Guerrero y presentó un título de su señoría de 
el Gobernador de este reino, en que le nombra por administrador 
de los en él contenidos, y ofreció de hacer el juramento ques obliga- 
do y dar las fianzas que se le manda; y sus mercedes mandaron haga 
la solenidad de el juramento y dé la fianza que se le manda, questán 
prestos de le recibir; su tenor del cual dicho título es como sigue: 

Título dkl capitán Juan Guajabdo Güerbero. — Alonso de Ri- 
bera, gobernador, capitán general y justicia mayor de este reino y 
provincias de Chille, por el Rey, nuestro señor. Por cuanto convie- 
ne nombrar un administrador de los pueblos Lequeimo y Pichide- 
gua y Peomo, en el distrito de la ciudad de Santiago, según y como 
lo tenía Juan de Madrid, que tenga cuidado de los indios y de sus 
bienes y haciendas; por tanto, atento á que vos el capitán Juan Ga- 
jardo Guerrero sois persona hábil y suficiente y de confianza, por la 
presente, en nombre de S. M., os elijo, nombro y señalo por tal ad- 
ministrador de los dichos indios y pueblos para que lo uséis en todos 
los casos y CQsas á él anejas y concernientes, según y como lo han 
us^do y debido usar los demás administradores que lo han sido, guar- 
dando las órdenes fechas para la buena orden y conservación de los di- 
chos naturales, y las que yo ordenare y proveyere, teniendo especial 
cuidado en su buen tratamiento y que no se les haga agravio ni opre- 
sión, y que en el sacar los indios para las minas y otros oficios á que 
están obligados los dichos indios, no se exceda del orden que está li' 
raitado, y mucho cuidado en quitar borracheras, ques un daño de [que] 
tantos resultan, y animándolos á que hagan las sementeras, no per- 
mitiendo que se las estorben con servicios extraordinarios á que no 
tienen obligación, y en todo hacer este particular tocante á su buen 
tratamiento y conservación todo cuanto pudiéredes que se gocen y 
principal intento á que se ha de atender y la más esencial causa, y 
para que como tal administrador tengáis especial cuidado de mirar y 
tener cuenta con todos los ganados de la dicha comunidad, haciéndo- 
los contar y poner la guarda necesaria, no permitiendo ande mucho 
ganado ovejuno junto, sino dividiéndolo en manadas y mudando los 
pastos, y que tengan buenas aguas claras y buenas majadas limpias, 
que importan para su aumento y haciendas, y haciendo todo lo de- 
más que al dicho oficio conviene; y por vuestro trabajo llevéis la 
cuarta parte de los multiplicos de el dicho ganado, sacando primera- 
mente el diezmo, ques el salario questá determinado por las ordenan- 
zas, y esto sacado de todo el ganado, sin escoger ni desflorarlo, sino 
como fuere saliendo; y asimismo habéis de llevar, por el propio con- 
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siguiente, el cuarto de todos los multiplicos de las comidas y de las 
demás cosas que se beneficiare, teniendo de todo buena cuenta, con 
día, mes y año y libro donde asentaréis los aprovechamientos y gas- 
tos de la dicha administración, cada cosa distinta, con mucha clari* 
dad, con apercebimiento que se os hará^ cargo dello en la visita que 
se os hiciere por mi mandado; y os doy comisión que si algunos in- 
dios cometieren algunos delictos leves ó insultos ó hurtos ó se huye* 
ren no estando enfermos, los podáis prender y echar en el cepo y ha- 
cer un moderado castigo, como de padres á hijos, no interviniendo 
muerte ni mutilación de miembros y efusión de sangre, y si fueren 
delitos graves, prendellosy dar noticia, teniéndolos en prisión, á el co- 
rregidor del partido ó de la ciudad para que los castigue como hallare 
por derecho; y con esto mando os hayan y tengan por administrador 
y usen con vos el dicho oficio y no con otra persona alguna por tiem- 
po de un año y más lo que fuere mi voluntad, conque primero ha- 
gáis ante el Cabildo, Justicia y Regimiento do la dicha ciudad el ju- 
ramento que se requiere y deis fianzas de dar buena cuenta con pago 
de lo que á vuestro cargo fuere, las cuales han de ser á contento de^ 
protetor de los naturales. Fecho en la ciudad de la Concepción, á 
veinte de mayo do mili y seiscientos y tres años. — Alonso de Eibera, 
— ^Por mandado del Gobernador. — Francisco Flores de Valdés, 

Juramento. — E luego incontinente, el dicho capitán Juan Gajardo 
Guerrero juró en forma por la señal de la cruz, que hizo con los dedos 
de su mano derecha en forma, y prometió de usar bien y fielmente 
de el oficio de tal administrador para ques nombrado; y á la conclu- 
sión del juramento, dijo: sí, juro y amén; y ofreció por su fiador á 
Lope de Estrada Mogrobejo; y por Su Señoría visto, le liobieron por 
recibido al dicho oficio y mandan que use dello como su señoría de 
el dicho Gobernador manda, do que yo, el escribano, doy fee. 

Título de Andrés de Palacios, de Quillota y Mallaca. — En 
este cabildo pareció el capitán Juan Gajardo Guerrero con un título 
firmado de su señoría de el dicho Gobernador y de el dicho secretario, 
en que le nombra por administrador de los pueblos en él contenidos, 
y pidió ser recibido, y prometió de jurar y dar fianzas; su tenor de el 
cual título, es como se sigue: 

Alonso de Ribera, gobernador, capitán general y justicia mayor en 
este reino y provincias de Chille, por el Rey, nuestro señor. Por cuan- 
to conviene nombrar una administrador de los pueblos de Quillota y 
Mallaca, en términos de la ciudad de Santiago, que tenga cuidado de 
los indios y de sus bienes y haciendas; por tanto, á que vos, Andrés 
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de Palacios sois persona hábil y suficiente y de confianza, por la pre- 
sente, en nombre de S. M., os elijo, nombro y señalo por tal admi- 
nistrador de los dichos indios y pueblos, para que lo uséis en todos 
los casos y cosas á él anexas y concernientes, según y como lo han 
usado y debido usar los demás administradores que lo han sido, guar- 
dando las ordenanzas fechas para la buena administración y conser- 
vación de los dichos naturales y las que yo ordenare y proveyere, te. 
niendo especial cuidado en su buen tratamiento y que no se les haga 
agravio ni opresión, y que en el sacar los indios para las minas y otros 
oficios á questan obligados los dichos indios, no se exceda del núme-* 
ro que está limitado, y mucho cuidado en evitar borracheras, ques 
un daño de que tantos resultan, y animándolos á que hagan sus se- 
menteras, no permitiendo que se les estorben con servicios extraordi- 
narios á que no tienen obligación, y en todo hacer [en] este particular 
tocante á su buen tratamiento y conservación todo cuanto pudiéredos, 
ques el principal intento á que se ha de atender y la más esencial 
causa, y para que como tal administrador tengáis esencial cuidado de 
mirar y tener cuenta con todos los ganados de la dicha comunidad, 
haciéndolos contar y poner la guarda necesaria, no permitiendo ande 
mucho ganado ovejuno juncto, sino dividido en manadas, y mudando 
los pastos, y que tengan buenas aguas claras y buenas majadas lim- 
pias, ques importante para su aumento, y haciendo todo loque al di- 
cho oficio conviniere; y por vuestro trabajo llevéis la cuarta parte de 
los multiplicos del dicho ganado, sacando primeramente el diezmo, 
ques el salario que está determinado por las ordenanzas se dé, y esto 
sacado de todo el ganado, sin escoger ni desflorarlo, sino como fuere 
saliendo; y ansimesmo habéis de llevar, por el propio consiguiente, 
el cuarto de todos los multiplicos de las comidas y de las demás co- 
sas que se beneficiaren, teniendo de todo buena cuenta, con día, mes, 
y año, y hbro donde asentaréis los aprovechamientos y gastos de la 
dicha administración, cada cosa destinta, con mucha claridad, con 
apercebimiento que se os hará cargo dello en la visita que [se] os hicie- 
re por^ni mandado; y os doy comisión para que si algunos indios co- 
metieren algunos delictos leves ó insultos ó hurtos ó se huyeren no 
estando enfermos, los podáis prender j' echar en un cepo y hacer un 
moderado castigo, como de padre á hijos, no interviniendo muerte ni 
mutilación de miembros ni efusión de sangre, y si fueren delictos gra- 
ves, prenderlos y dar noticia, teniéndolos en prisión, á el corregidor 
de el partido ó de la ciudad para que los castigue como hallare de 
derecho; y con esto mando os hayan y tengan por tal administrador 
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y usen con vos los dichos oficios y no con otra persona alguna, por 
tiempo de un año y más lo que mi voluntad fuere, conque primero 
hagáis en el Cabildo, Justicia y Regimiento de la dicha ciudad el ju- 
ramento que se requiere y deis fianzas de dar buena cuenta con pago 
de lo que á vuestro cargo fuere, las cuales han de ser á contento de 
el protetor de los naturales. Fecho en Santiago, á treinta de junio de 
mili y seiscientos y tros años. Ansimesmo habéis de tener cuidado 
de mirar por la conservación y buen tratamiento de los indios que 
están ocupados en el obraje de el capitán don Juan de Ribadeneira, 
haciendo que se guarden y ejecuten las ordenanzas fochas por el ca- 
pitán Gregorio Sánchez, visitador general deste reino, las cuales ten- 
dréis en vuestro poder con las que yo tengo fechos generalmente 
para el bien de los dichos indios, y asimesmo la numeración de los 
indios del dicho destrito; y por el trabajo y ocupación habéis de ha- 
ber y llevar cincuenta pesos, pagados en ropa del dicho obraje, la mi- 
tad por cuenta del señor del y la otra mitad por cuenta de los 
indios, con los cuales mando os acuda la persona á cuyo cargo fuere 
la pagadellos. FechR utsupra. — Alonso de Ribera, — Por mandado del 
Gobernador. — Francisco Flores de Valdés. 

JüKAMENTO. — E luego iucontineute, juró por Dios, nuestro señor, y 
por Santa María, su madre, y por la señal de la cruz, so cargo de el cual 
prometió de usar bien y fielmente de el oficio de los dichos pueblos 
para ques nombrado y hará todo aquello que es obligado y dará 
cuenta con pago de todo lo que le fuere entregado por bienes de los 
indios; y ala conclusión de el juramento, dijo: sí, juro y amén; y ofre- 
ció por su fiador á el capitán don Francisco Rodríguez de Ovalle; y 
visto por Su Señoría, le hobo por recibido al dicho oficio para ques 
nombrado, y mandaron que use de él «como su señoría de el dicho Go- 
•bernador [lo manda], de que yo, el escribano, doy fee. 

Título de Gaspar Nieto. — En este cabildo pai'eció Gaspar Nie- 
to y presentó ante su señoría del dicho Cabildo un título firmado de 
su señoría de el dicho Gobernador y de Francisco Flores, su secreta- 
rio, en que le nombra por administrador do los pueblos en él conte- 
nidos, y sus mercedes mandaron haga la solenidad do el juramento 
ques obligado y dé la fianza que se le manda, questán prestos de le 
recibir; su tenor del cual título, es este que se sigue: 

Alonso do Ribera, gobernador, capitán general y justicia mayor en 
este reino y provincias do Chile, por el Rey, nuestro señor. Por cuan- 
to conviene nombrar un administrador de los pueblos de Acúleo y 
Chada en destrito de la ciudad de Santiago, que tenga cuidado de los 
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indios y de sus bienes y haciendas; por tanto, á que vos, Gaspar Nie- 
to, sois persona hábil, suficiente y de confianza, por la presente, en 
nombre de S. M., os elijo, nombro y señalo por tal administrador de 
los dichos indios y pueblos, para que lo uséis en todos los casos y co- 
sas á él tocantes, según y como lo han usado y debido usar los demás 
administradores que lo han sido, guardando las ordenanzas fechas 
para la buena orden y conservación de los dichos naturajes y las que 
yo ordenare y proveyere, teniendo especial cuidado en su buen trata- 
miento y que no se les haga agravio ni opresión, y que en el sacar 
los indios para las minas y otros oficios á questán obligados los dichos 
naturales, no se exceda del número questá limitado, y mucho cuida- 
do en evitar borracheras, ques un daño de que tantos les resulta, y 
animándolos á que hagan sus sementeras, no permitiendo que se las 
estorben con servicios extraordinarios á que no tienen obligación, y en 
todo hacer [en J este particular, en su buen tratamiento y conservación, 
todo cuanto pudióredes, ques el principal intento á que se ha de aten- 
der y la más esencial causa; y para que como tal administrador ten- 
gáis esencial cuidado de mirar y tener cuenta con todos los ganados 
de la dicha comunidad, haciéndolos contar y poner la guardia nece- 
saria, no permitiendo ande mucho ganado ovejuno junto, sino 4ivi- 
diéndolo en manadas, y mudando los pastos, y que tengan buenas 
aguas claras y buenas majadas limpias, ques importante para su au- 
mento, y haciendo todo lo más que al dicho oficio conviniere; y por 
vuestro trabajo llevéis la cuarta parte de los multiplicos'del dicho ga- 
nado, sacando primeramente el diezmo, ques el salario que está de- 
terminado por las ordenanzas se dé, y esto sacado de todo el ganado, 
sin escogerlo ni desflorarlo, sino como fuere saliendo; y ansimesmo 
habéis de llevar, por el propio consiguiente, el cuarto de todos los 
multiplicos de las comidas y de las demás cosas que se beneficiaren, 
teniendo de todo buena cuenta, con día, mes y año, y libro donde 
asentaréis los aprovechamientos y gastos de la dicha administración, 
cada cosa distinta, con mucha claridad, con apercibimiento que se os 
hará cargo de ello en la visita que se os hiciere por mi mandado; y os 
doy comisión para que si algunos indios cometieren algunos delictos 
leves, insultos ó hurtos ó se huyeren, no estando enfermos, los podáis 
prender y echar en un cepo y hacer un moderado castigo, como de 
padre á hijos, no interviniendo muerte ni mutilación de miembro 
ni efusión de sangre, y si fueren delictos graves, prendt3rlos y dar 
noticia, teniéndolos en prisión, á el corregidor del partido ó de la 
ciudad para que los castigue como halle por derecho; y con esto 
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iwfliido 03 liayan y t«ngni) por tal adtniíiiatmdor y «sen con i 
el diulio oficio, y no con otra persona alguna, por tiempo ' 
un alio y miis lo que mi volmitad fuere, conque primero hagí 
«lite el Cnbildo, Juslicia y Regimiento de la dicha ciudad ei juH 
mentó quo se requiere y tléia las ñanzas de dar buena cuenta con 
puyo de lo que A vuestro cnrgo fuere, Ins cuales han de ser al 
contento del protetor de los naturales. Fecho en Santiago á treinta ■ 
de junio dé mil) y seiacientqs y tres afios, — Alonso de Ribera.-j 
Por ni.tndado de el Goberuador. — Francisco Flores dv Yaldés. 

JüBAMEsTo. — E vistoporSu Sefiorío, iehobo por recibido, bacien^ 
la soleuidad del juj'ainento ques obligado; y á la conclusión del J 
ramentci, dijo: si, juro y amén; el cual juró en forma de hacer | 
solenidad de oí jnramcnlo y de «sor el dicho oficio A su sabcrj 
entender, y pagará todo aquello en que fuere juagado y sent^ 
ciado; y lo firmaron do .tus nombres. — El Licmdado VieearraA 
Pedro Gomes Pardo. ^Tornas de Olavvr ría. — Alonso del Pozo y Sila 
— Ante mi. — Ginis de Toro Manóle, escribano real, público y do ( 
bildo. Dio fiador. 



CABILDO DE 4 DE JUUÜ DE 1603. 



En la ciudad de Santiago, en cuatro días de! mes de jullio ii 
mili y seiscientos y tres anos, ante el Cabildo, Justicia y Regimien^ 
desta muy noble y leal ciudad de Santiago que esle dfa se juntaron 
á su cabildo y ayuntamiento, como lo lian de uso y costumbre, para 
tratar de cosas eonviiiientcs al servicio de Dina y de S. M., pro j 
aumento de su república, pareció Diego de Cartagena y presentó a 
te Su Sefiorla un titulo firmado de ausefioría delGobernadordester» 
no en que le nombra por administrador de los pueblos en él contetu 
dos, y pidió ser recibido, questá presto de hacer el juramento qW 
obligado y dar la fianza que se le manda; su tenor del cual titula < 
este que se sigue: 

Título de Dikoo de Cartagena. — Alonso de Ribera, j 
dor y capitán general y justicia mayor en este reino y provir 
Chille, por o! Rey, miestro sefior. Por cuanto conviene nombrar O 
administrador del pueblo de Nancngua, en el distrito de Santiag< 
que tenga cuidado de los indios y de sus bienes y haciendas; 
tonto, atento il que vos Diego de Cartagena sois persona hábily su- 
ficiente, de confianza, por la proseóte en nombre de 8. M. os elijo, 
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nombro y señalo por tíil administrador del dicho pueblo para que lo 
uséis en lodos los casos y costis á él niiesas y coiiceniientcs, según y 
como lo lian Qsado y debido usarlos demás adininísti-fldores que lo 
lían «do, gunrdnndo Irs ordenanzas fechas para la buena orden y 
conservacién de los dichos imturalüs y his que yo ordeunre y prove- 
yere, teniendo pspeciiil cuidado en su buen tnittimienlo y que no se 
I«9 baga agravio u¡ opresión y que en el ?ncar ios indios pom las mi- 
nas y otros oficios Á questán obligados loe didios indios no se ex- 
ceda del número questá limitado, y mucho cuidüdo en evitar borrn- 
cberas, ques un daño de que tfiíitos les rcsullaii, y animándolos á que 
hagau sus sementeras, no peruiitieudo que se les estorbe con servi- 
cios «slriiordinnrios A que no tienen ohligneioM y en todo hacer en 
estB particular tocante á su buen tratamiento, y conservación to<lo 
cnanto pndiéredcs, ques el princi|ml intento á que se ha de atender 
y la míís esencial causa; y para que como tal iidminisLrador tengáis 
cuidado de mirar y tener cuenta con todos los ganados de la dicha 
comuuidiid, linci<!-ndolo8 cooUir y poner los guardas necesarias, no 
permitiendo ande mucho ganado ovejuno junuto sino dividiéndolo 
en manadas y mudando los pastos y que tengan buenas aguas claras 
y majadas limpias, ques importante pura su aumento, y biiciendü 
lodo lo demás que al dicho oficio conviniere; y por vuestro trabajo 
llevéis la cutirla parte de los niuUiíilicos do! dicho ganado, Sftcando 
primeramente el diezmo.quesclsularioqueestá determinado por las or 
denanzas se dé; y esto sacado de lodo el ganado, sin escoger ni deslio- 
mtto, sino como fuere saliendo; y asimismo habéis de llevar por el 
propio consiguiente el cuarto de todos los muítíplicos de las comi- 
das y de las demás cosas que se beneficiaren, teniendo de todo bue- 
na euenta con dfa, mes y año y libro donde asentaréis los aprove- 
chamientos y gastos de la dicha administración, cada cosa distinta 
eoutnuclm ciaridad, conapercebiniientoquo se os hará cargo dello en 
tn visita que se os hiciere por mi mandado; y oa doy comisión para 
íjiie si algunos indios cometieren algunos delictos leves 6 insultos ó 
hurtos ó se huyeren no estando enfermos, los podáis prender y echar 
L'jHi np eepo y haciendo un moderado castigo como de padre á hijos, 
M)d interviniendo muerte ni mutilación de miembro ni efusión de 
nngre, y si fueren delictos graves, jn'endorlos y dar notiein, tenién- 
dolos en prisión, á el corregidor del partido ó de la ciudad para 
j qoe los castigue como hallare por derecho; y ton esto mando os ba- 
I, van y tengan ¡lor tal administrador y useu con vos el dicho oficio y 
I no con otra persona alguna por tiempo de un aflo y mtls lo que mi 
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voluntad fuere, conque primero hagáis ante el Cabildo, Justicia y 
Regimiento déla dicha ciudad de Santiago el juramento que se re- 
quiere y deis ñanzas de dar buena cuenta con pago de lo qué á 
vuestro cargo fuere, las cuales lian de ser á contento de el protetor 
de los naturales. 

Fecho en el fuerte de Buena Esperanza, á catorce días del mes 
de abrill de mili y seiscientos y tres años* — Alonso de Ribera. — Por 
mandado del Gobernador. — Francisco Flores de VaJdés, 

Juramento. — Y juró en forma, según derecho, por Dios, nuestro 
señor, y por una señal de cruz, so cargo del cual prometió de usar 
bien y fielmente del dicho oficio para ques nombrado y dará buena 
cuenta con pago y residencia dentro del término del derecho y pa- 
gar lo juzgado y sentenciado; y por Su Señoría visto, dijeron: que 
le hablan y hubieron por recibido al dicho oficio, y mandan que use 
de su administración como se le manda, y el dicho Diego Carta- 
gena ofreció por su fiador á Francisco Valenciano; y lo firmó de su 
nombre el dicho Cabildo, Justicia y Regimiento. — El Licenciado Viz- 
carra. — Don Luis Jufré. — Pedro Gdynez Pardo, — Tomás de Olave- 
rría, — Bernardino Morales de Albornoz, — Alonso del Pozo y Silva. — 
Ante mí. — Ginés de Toi'o, escribano público y de cabildo. 

Fióle el Valenciano. Está en el registro la fianza. 



CABILDO DE 18 DE JULIO DE 1603. 

En la muy noble y leal ciudad de Santiago, reino de Chille, cabe- 
za de esta gobernación, en diez y ocho días de el mes de jnllio de 
mili y seiscientos y tres años, el Cabildo, Justicia y Regimiento de esta 
ciudad, juntos en su cabildo y ayuntamiento, como lo han de uso y 
costumbre, para tratar de cosas convinientes al servicio ds Dios y de 
S. M. y bien de esta república, y los que hallaron en el dicho cabildo 
son: los capitanes Pedro Gómez Pardo y Tomás de Olaverría, al- 
caldes de S. M., y Bernardino Morales de Albornoz, fator de M., y 
Antonio de Azoca, contador de la Real Hacienda, y el capitán Juan 
Godínez y capitán Hernando de Cabrera y don Alvaro de Quiroga 
y Alonso de el Pozo y Silva y Juan de Astorga y Jusepo de Junco, 
regidores, y por ante mí el escribano se acordó lo siguiente. 

Preséntase un auto del Gobernador. — En est8 cabildo se pre- 
sentó un auto de el señor Gobernador de este reino, por el cual en- 
carga á este Cabildo mande hacer cierta información, como de el di- 
cho auto consta, que su tenor es como se sigue: 
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Alonso de Ribera, gobernador, capitán general y justicia mayor en 
este reino y provincias de Chile, por el Rey, nuestro sefíor, etc. Por 
cuanto be sido informado que algunas personas deste dicho reino 
por sus fines particulares han escrito é infonnado siniestramente de 
la verdad del hecho al Rey, nuestro sefíor, y su Real Audiencia y 
Virrey delPirú y á otras personas particulares contra lo que [es] celo 
del servicio de Dips, nuestro sefior, y de S. M.; con sumo trabajo y 
en buena prudencia militar y con acuerdo de gueiTa con sus ca- 
pitanes he hecho basta el estado presente, de que se espera; mediante 
el favor divino, prospero subceso en lo venidero; y para que conste 
en todos tribunales la verdad de lo susodicho y de la retitud con 
que he administrado gobierno y guerra desde que entré en este 
¿icho reino, encargo al Cabildo, Justicia y Regimiento desta ciudad, 
como cabeza desta gobernación, por la obligación que tienen co- 
mo leales vasallos de dar cuenta á su rey é sefior desta verdad y para 
satisfación délos efetos que se han hecho é van haciendo con los 
socorros de gente é situaciones de sueldo y municiones que se han en- 
viado á este reino, mande recebir la información de oficio de manera 
que se acabe con brevedad y pueda ir en el primer navio, informando 
la verdad de lo que constare de la dicha información y lo que más 
viere que conviene al servicio de Dios y de S. M. y bien general des- 
te reino, que es mi principal intento. 

Fecho en la dicha ciudad de»Santiago, á diez y ocho días del mes 
de julio de mili é seiscientos ó tres afios. — Alonso de Ribera, — Por 
mandado del Gobernador. — Diego Sánchez de Araya. 

Proveimiento de los capitülaees. — E visto por su señoría del 
dicho Cabildo, Justicia é Regimiento el dicho proveimiento, dijeron 
que es muy justo que Su Majestad de el Rey, nuestro sefior, sea in- 
formado de el estado en que está el reino y lo bien que el sefior Go- 
bernador ha acudido á las cosas de guerra y gobierno, y para ello se 
cortíete á los capitanes Pedro Gómez Pardo y Tomás de Olaverría, 
alcaldes de Su Majestad, y que Luis de Latorre Mimenza, mayordomo 
y procurador general de esta ciudad, haga el interrogatorio y pida lo 
que convenga conforme al auto de el sefior Gobernador. 

Y con esto se acabó el cabildo. — Pedro Gómez Pardo. — Tomás de 
Olaverría. — Sejitardino Morales^ de Albornoz. — Antonio de Azoca. — 
Juan Godínez de Benavides. — Faenando Cabrm^a. — Don Alvaro de 
Quiroga. — Alonso del Pozo y Silva. — Joan de Astorga. — Joseph de 
Junco. — Ante mí. — Ginés de Toro^ escribano público y de cabildo. 
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CABILDO DE 20 DE JULIO DE 1603. 

En la muy noble y 1^1 ciuflad de Santiago, reino de Chille, á 
veinte días de el mes do jullíode mili y seiscientos y tres años, el Ca- 
bildo, Justicia y Ilo^imionto de esta dicha ciudad, juntos en su ca- 
bildo y ayuntamiento, como lo han de uso y costumbre, para tratar 
de cosas convinienies al servicio de Dios y de Su Majestad y bien de 
esta república, y lo que se acordó es lo siguiente: 

ACTTEBDO BOBRB LA COMIDA PEDIDA POR EL BKNOB .GOBERNADOS. 

— En este cabildo se trató que, atento á que su señoría del señor 
gobernador deste reino, Alonso de Ribera, pidió se le diesen un mili 
y quinientas fanegas de toda comida para la gente de guerra del 
campo de Su Majestad y presidios para suplir la necesidad presente 
hasta la cosecha del mes de hebrero del año próximo que viene, para 
queste Cabildo distribuyese la dicha cantidad entre sus vecinos y 
moradores, como quien los coiioce y sabe lo que cada uno tiene, para 
pagarlo del socorro que por horas se espera ha de venir del Perú y 
á cuenta de el dicho cmprestido y servicios que han de dar los vecinos 
y moradores della este presente año, como lo han hecho los pasados, y 
ansimismo las carretas necesarias para llevarlo al puerto desta ciu- 
dad, en todo el mes de septiembre deste presente año; y conferido 
sobrello en esto Cabildo, todos, unánimes y conformes, dijeron que 
con el celo que siempre han acudido al servicio de Su Majestíid en 
todas las ocasiones que se han ofrescido en esta materia, prencipal- 
mente con su señoría del señor Gobernador este presente año, que 
con ser muy estéril, que muchos no cogieron para el sustento do su 
casa, que no los ha quedado casi con qué poder sembrar, se esforzaron 
á socorrer con más de dos mili fanegas de comida, antes más que menos^ 
sin otras dos mili fanegas que con industria del señor Gobernador y 
ayuda de indios y carretas de los vecinos y moradores desta ciudad 
se cogieron en la sementera del Rey, nuestro señor, en ej valle de 
Quillota, y, no obstante esto, si pareciere haber quedado posible para 
poder socorrer con la cantidad que fuere posible de la que so les ha 
significado, que Su Señoría se sirva do mandar al proveedor general y 
al proboste Matías del Hierro, que tienen inteligencia de las personas 
que lo tienen, hagan la dicha distribución con la dicha limitación, y 
se ejecute conforme á lo que su señoría del dicho señor Gobernador 
ordenare, exonerando á este Cabildo de la dicha destribución, como 
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siempre se ha heclio, por los inconvenientes que á Su Señoría han 
informado y otros que no refieren, que son notorioá, y que cada uno 
singularmente de los deste Cabildo por sus personas servirán á Su 
Señoría con lo que pudieren. 

Comisión dada á Alonso dkl Pozo y Silva. — En este cabildo 
se acordó que Alonso del Pozo y Silva, depositario desta ciudad y 
regidor deste Cabildo, tome comisión del señor Gobernador deste 
reino, como lo tiene mandado, para hacer aca])ar la puente de Maipo 
y cobre como juez las derramas que se han echado para la dicha 
puente, y los alguaciles y escribanos usen sus oficios con él; y siendo 
necesario nombrar alguacil lo pueda hacer, que para ello se le da por 
este Cabildo comisión cumplida, en lo que puede y debe, sin embar- 
go de la que Su Señoría le ha de dar, atonto que el dicho depositario 
general es persona que con todo cuidado lo hará, en consideración 
de la necesidad que este reino tiene y ambas repúbhcas despañoles é 
indios de que se acabe la dicha puente. 

Fiel ejecutor. — Ansi mismo se acordó que, atento á quel capitán 
Juan Godínez de Benavides, regidor, y fiel ejecutor nombrado, ha 
cumplido con su turno, demás que ha pedido que por ocupaciones 
que tiene se nombre otra persona; y así nombraban y nombraron 
por fiel ejecutor desta ciudad á Alonso del Pozo y Silva, regidor, para 
que por tiempo de dos meses, y más lo que á este Cabildo pareciere, 
pueda usar y use del dicho cargo; y diósele poder en forma en nombre 
de Su Majestad para ello, el cual lo acetó. 

Juramento. — Y juró por Dios, nuestro señor, en forma de dere- 
cho, de usar bien y fielmente del dicho cargo, haciendo justicia á las 
partes y mirando por el bien de la república, y que no llevará cohe- 
chos ni derechos demasiados; y á la conclusión del juramento, dijo: 
sí, juro, y amén; y entregósele la vara de la real justicia por el te- 
niente general. 

Y con esto se acabó este cabildo; v lo firmaron. — El Licenciado 
Vizcárra. — Pedro Góniez Fardo, — Tomás de Olaverría. — Bernardino 
Morales de Albornoz. — Antonio de Azoca. — Alonso del Campo Lanía- 
dilla. — Juan Godlnes de Benavides. — Fernando de Cabrera. — Don 
Alvaro de Quiroga. — Alonso del Pozo y Silva. — Luis de la Torre Mi- 
fncnza. — Ante mí. — Ginés de Toro, escribano público y de cabildo. 
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CABILDO DE 29 DE JULIO DE 1G03. 

En la muy noble y leal ciudad de Santiago, cabeza de esta gober- 
nación, en veinte y nueve días do el mes de jallio de mil y seiscientos 
y tres aüos, el Cabildo, Justicia y Regimiento desta ciudad de San- 
tiago, y por ante mí, Ginés de Toro, escribano de cabildo, se junta- 
ron á cabildo y ayuntamiento, como le han de uso y costumbre, para 
tratar de cosas convenientes al servicio de Dios, nuestro señor, y de 
S. M. y bien destu república; y lo que se acoidó es lo siguiente: 

Título de admimistbadob de Chanco y Loanco de Bernardo 
Madrid. — En este cabildo paresció Bernardo Madrid y presentó un 
título do su señoría del Gobernador de este reino, en que le nombra 
por administrador de Chanco y Loanco, é pidió ser recebido, quél 
está presto do hacer la solenidad de el juramento y dar las fianzas 
que se le manda; que su tenor de el dicho título es como se sigue: 

Alonso de Ribera, gobernador, capitán general y justicia mayor en 
este reino y provincias de Chile, por el Rey, nuestro señor, etc. Por 
cuanto conviene nombrar un administrador del pueblo de los Cau- 
quenes, Chanco y Loanco, en distrito do esta ciudad, que tenga cui- 
dado de los indios y de sus bienes y haciendas; por tanto, atento á 
que vos, Bernardo Madrid, sois persona hábil y suficiente y de con- 
fianza, por la presente, en nombre de S. M., os elijo y nombro y se- 
ñalo por tal administrador de los dichos indios y pueblos para que lo 
seáis en todos los casos y cosas á él anexos y concernientes, según y 
como lo han usado y debido usar los demás administradores que lo 
han tenido, guardando las ordenanzas fechas para la buena orden y 
conservación de los naturales y las que yo ordenare y proveyere, te- 
niendo especial cuidado con su buen tratamiento y que no se les haga 
agravio ni opresión, y con que en el sacar los indios para las minas y 
otros oficios á que están obligados los dichos indios, no exceda el nú- 
mero^ que está limitado, y mucho cuidado en evitar borracheras, que 
es un daño de que tanto les resulta, y animándolos á que hagan sus 
sementeras, no permitiendo que se las estorben con servicios extraor- 
dinarios á que no tienen obligación, y en su aumento y conservación 
hacer todo lo que pudiéredes, que es el principal intento á que se ha 
de atender; y para que como tal administrador tengáis especial cuida- 
do de mirar y tener cuenta con todos los ganados de la dicha comu- 
nidad, haciéndolos contar y poner la guarda necesaria, no permitien- 
do ande mucho ganado ovejuno junto, sino dividiéndolo en manadas 
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y mudándoles pastos y que tengan buenas aguas claras y buenífti ma- 
jadas y limpias, que es importante para su aumento, y haciendo todo 
lo demás que al dicho oficio conviniere; y por vuestro trabajo lleva- 
réis la cuarta parte de todos los multiplicos del dicho ganado, sacando 
primeramente el diezmo, que es el salario que está determinado por 
las ordenanzas .se dé, y esto sacado de todo el ganado, sin escoger ni 
desflorarlo, sino como fuere saliendo, y asimismo habéis de llevar, 
por el propio consiguiente, el cuarto de todos los multiplicos de las 
comidas y de todas las demás cosas que se benefician, teniendo de 
todo buena cuenta, con día, mes y año, y libro donde asentaréis los 
aprovechamientos y gastos de la dicha administración, cada cosa dis- 
tinta, con mucha claridad^ con apercebimiento que se os hará cargo 
de ello en la visita que se os hiciere por mi mandado; y os doy comi- 
sión para que si algunos indios cometieren algunos delitos leves ó in- 
sultos ó hurtos ó se huyeren, no estando enfermos, los podáis prender 
y echaren un cepo y hacer un moderado castigo, como de padres á 
hijos, no interviniendo muerte ni mutilación de miembros y efusión 
de sangre, y si fueren delitos graves, prenderlos y dar noticia, tenién- 
dolos en prisión, al corregidor del partido ó de la ciudad, para que 
los castigue como hallare por derecho; y con esto mando os hayan y 
tengan por tal administrador y usen con vos el dicho oficio, y no con 
otra persona alguna, por tiempo de un año y más lo que mi voluntad 
fuere, conque primero hagáis ante el Cabildo, Justicia y Regimiento 
de esta dicha ciudad, el juramento que se requiere y deis fianza de 
dar buena cuenta con pago de lo que á vuestro cargo fuere, las cua- 
les han de ser á contento del protetor de los naturales. Fecho en San- 
tiago, á diez y ocho de julio de seiscientos y tres años. — Alonso de Ri- 
bera. — Por mandado del Gobernador. — Francisco Flores de Valdés. 

Proveimiento. — Y visto por su señoría del dicho Cabildo, Justicia 
y Regimiento el dicho título, dijeron: que el dicho Bernardo Madrid 
haga la solenidad del juramento que es obligado y dé la fianza que 
se le manda, y fecho esto, le habían y bebieron por recebidoal uso y 
ejercicio del dicho cargo; y el dicho Bernardo Madrid, que presente 
estaba, juró por Dios, nuestro señor, y por una señal de cruz que 
hizo con los dedos de su mano derecha, so cargo de la cual prometió 
de usar bien y fielmente del oficio y cargo de tal administrador de los 
dichos pueblos de Chanco y Loanco y dará buena cuenta con pago 
de todos los bienes y haciendas que en cualquier manera pertenecie- 
ren á los dichos indios, [ój entraren en su poder, y dará buena cuenta 
con pago dentro del término del derecho, y su bien y pro se lo allega- 
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rá, y* su mal y daño se lo arredrará; y á la conclusión del juramento, 
dijo: sí, juro, y amén; y ofreció por su fiador al cai)itán Francisco 
Buiza, á quien sus mercedes mandaron se recibiese; y lo firmaron de 
sus nombres. — El Licenciado Vizcarra. — Tedro Gmnez Fardo. — To- 
más de Olaverría. — Bernardina Morales de Alhoinos. — Ante mí. — Gi- 
nés de Toro Mazóle^ escribano real, público y de cabildo. 



CABILDO DE 30 DE JULIO DE 1603. 

En la muy noble y leal ciudad de Santiago, reino de Chille, á trein- 
ta días del mes de juUio de mili y seiscientos y tres años, el Cabildo, 
Justicia é Regimiento de esta ciudad, juntos en su cabildo y ayunta- 
miento, como lo han de uso y costumbre, para ti*atar de co.sas convi- 
nientes al servicio de Dios y de S. M. y bien de esta república, y los 
que se hallaron en este cabildo, son: el licenciado Pedro de Vjzcarra, 
teniente general de este reino, y los capitanes Pedro Gómez Pardo y 
Tomás de Olaverría, alcaldes de S. M., y el contador Antonio de Azo- 
ca y Alonso de el Campo Lantadilla, alguacil mayor, y don Alvaro de 
Navia y Alonso del Pozo y Silva, depositario y regidor, y Luis de To- 
*ledo y Juan de Astorga, regidores, y se halló presente Luis de la To- 
rre Mimenza, procurador general y mayordomo de esta ciudad, por 
ante mí, el escribano público y de cabildo, se acordó lo siguiente: 

Título dkl genebal don Luis Jufbé j>e corbkgidob y justi- 
cia MAYOR. — En este cabildo pareció el general don Luis Jufró, ve- 
cino de esta ciudad, y presentó un título de su señoría de el Gober- 
nador de este reino, por el cual le nombra por corregidor y justicia 
mayor de esta ciudad y capitán á guerra y teniente de capitán gene- 
ral, como de el dicho título consta, y pidió ser recibido al uso y cargo 
de los dichos oficios, questá presto de hacer la solenidad de el jura- 
mento y dar las fianzas que so le mandan; y su tenor de el dicho tí- 
tulo es coino se sigue: 

Alonso de Ribera, gobernador, capitán general y justicia mayor en 
este reino y provincias de Chille, por el Rey^ nuestro sefior, etc. Por 
cuanto por muerte del capitán Jerónimo de Molina, corregidor y ca- 
pitán á guerra tic esta ciudad deSíuitiago, conviene nombrar persona 
en el dicho cargo en quien concurran las partes que se requiere de 
calidad, valor y expiriencia de las cosas de la guerra, gobierno y jus- 
ticia y de la ejecución puntual do las órdenes que por mí se dieren, 
en que consisten la buena expedición de la guerra y conservación y 
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sustento del campo de S. M. y otros efetos convinientes é necesarios 
al bien común de ambas repúblicas, é que por mi ausencia y haber 
de estar remoto en la guerra y con dificultad consultable, tenga á su 
cargo para las cosas que convinieren de guerra, desde los términos de 
esta ciudad, que están de la otra parte del río de Maule, hasta Copia- 
pó, é por la satisfación que tengo del general don Luis Jiifró de los 
cargos que ha administrado de corregidor é teniente de capitán gene- 
ral de la provincia de Cuyo y raaese de campo y alférez general de 
este reino en tiempo de los gobernadores mis antecesores y mío, ó 
buena cuenta que ha dado de todo lo que ha administrado, como ca- 
ballero hijodalgo notorio y celoso del real servicio de S. M., á grandes 
gastos y expensas suyas; por ende, en su real nombre é por virtud de 
sus facultades reales, elijo y nombro al dicho general don Luis Jufré 
por corregidor y justicia mayor de esta ciudad de Santiago y sus tér- 
minos^ y por mi teniente de capitán general para las cosas de la guo" 
rra y convinientes á ella, así en la dicha ciudad y sus términos como 
en la de La Serena y los suyos, para que como tal corregidor y justi- 
cia mayor tome la vara de la justicia real y la administre en todos los 
casos y cosas que han acostumbrado é debido usar los dichos corregido- 
res, conforme á derecho y leyes del reino y capítulos de corregidores, 
haciendo justicia á las partes en todos los pleitos y causas ceviles y 
►criminales que ante él pasaren ysubcedieren, así en primera instancia 
como en grado de apelación de los alcaldes ordinarios que ante él se 
interpusieren, é advocando y tomando en sí las causas que quedaron 
pendientes del dicho su antecesor, para proceder en ellas y determi- 
nallas, y como tal mi teniente de capitán general, cumpla y ejecute y 
haga cumplir y ejecutar mis apercebimieutos para la guerra y provi- 
sión* de bastimentos, acarretos y caballos, dando el calor necesario al 
proveedor general é proboste de esta ciudad y demás ministros á cuyo 
(roto) tan y compeliendo por todo rigor ó castigando... soldados aper- 
cebidosque á los términos se... no hubieren partido á la dicha guerra 
ejecu.., ellos las penas en que hubieren incurrido... ra que tenga es- 
pecial cuidado con el gobier... conservación de esta república, y en 
particular... los naturales de ella, que S. M. tiene mandado con 
tanto encarecimiento á todos los ministros de las Indias, é cuenta par- 
ticular con los puertos de las dichas ciudades, en que haya centineías 
en el tiempo conviniente para dar luego aviso á donde estuviere de 
los navios que paresciere de cosarios, é habiéndole certificado por la 
información que tuviere suficiente, darálo á los puertos de Arica y 
Callao, del Pirú, é previniendo lo que le pareciere necesario para la 
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defensa de los puertos, 6 retirando los navios que en ellos hubiere, y 
bastimentos, compeliendo á los vecinos de esta ciudad y otras perso- 
nas que convengan á que ocurran con él ó los capitanes é caudillos 
que enviare á los puertos 6 partes, so las peuas que les pusiere, que 
pueda ejecutar en las personas y bienes do los inobidientes, y los co- 
rregidores de las dichas ciudades, como de los partidos, de naturales 
de ellas é administradores, cumplan sus órdenes en lo tocante á la di- 
cha guerra, peltrechos, bastimentos é acarretos, como si de mí ema- 
nasen, y en la observancia de las ordenanzas por mí hechas para el 
buen gobierno de esta república, so las penas que les pusiéredes, 6 
pueda ejecutar, haciendo en todo lo susodicho ó cada una cosa de ello, 
todo lo que podría siendo presente, sentenciando y determinando las 
causas, así interlocutoria como difinitivamente, otorgando las apela- 
clones que de ellas se interpusiere en que haya lugar apelación con- 
forme á derecho para ante el licenciado Pedro de Vizcarra, mi lugar- 
teniente general de este dicho reino é juez de apelaciones dél^é man- 
do al Cabildo, Justicia y Regimiento de esta dicha ciudad, que pre- 
sentándose en su cabildo y ayuntamiento, como lo han de uso y 
costumbre, con esta mi provisión, le entreguen la vara de la real jus- 
ticia ó tomen ó reciban del el juramento y solemnidad que conforme 
á derecho y leyes del reino es obligado para la retitud del uso y ejer- 
cicio de los dichos oficios, con las fianzas de hacer residencia de ellos 
cuando por S. M. ó por mí le fuere mandado; y esto fecho, le hayan 
y tengan é reciban por tal corregidor, justicia mayor y mi teniente 
de capitán general, en la forma susodicha, en las dichas ciudades y 
términos, que yo desde luego le he por recebido al uso de los dichos 
oficios, caso que por alguno de ellos no le sea; y sus vecinos encomen- 
deroS; moradores, estantes é habitantes, corregidores ó alcaldes mayo- 
res ó ordinarios, veedores de minas y otras justicias, capitanes á gue- 
rra, ministros, oficiales y soldados de ella, administradores, ministros 
é naturales, cumplan lo que proveyere y ordenare, so las penas que 
les pusiere, y pueda ejecutar, como dicho es, en las personas y bienes 
de los inobidientes, y se le guarden é hagan guardar todas las hon- 
ras, gracias, mercedes, franquezas y libertades, exenciones é inmuni- 
dades de que debe gozar y le deben ser guardadas por razón de los 
dichos oficios, sin que le falte cosa alguna, é haya y lleve los derechos 
y salarios que le pertenecen por el dicho corregidor é justicia mayor, 
según y de la manera que los han llevado sus antecesores, y las per- 
sonas á cuyo cargo fuere la paga de ellos, se los den y entreguen, que 
con sus cartas de pago será bastante recaudo para su descargo, á las 
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curies pueda compeler que le hagan las dichas pagas á los plazos que 
están obligados, que para todo lo que dicho es y loa ello anexo ó con- 
cerniente le doy poder y facultad en forma, con sus incidencias y de- 
pendencias, anexidades y conexidades, con libre y general adminis- 
tración, y siendo necesario para ello, le subdelego los poderes que 
tengo de S. M.; la cual provisión hago, nobstante la carta ejecutoria 
de S. M. y sentencias en ella dadas en la causa criminal que se trató 
contra el dicho general don Luis Juf ré, por cuanto el año de su ser- 
vicio en la guerra, en que fué condenado en revista demás de la pena 
pecuniaria, me está reservado por las dichas sentencias para que de- 
clare la frontera donde debiere servirlo; ó presentádose ante mí para 
el cumplimiento de las dichas sentencias en la ciudad de la Concep- 
ción, por ser importante su persona para los dicho efetos y demás ser- 
vicios á S. M. y de mayor trabajo ó confianza que asistencia en otras 
fronteras, le señaló esta con el dicho título, como lo tengo declarado 
por autos, con parecer del dicho mi teniente general. Fecho en la 
ciudad de Santiago, á treinta días del mes de julio de mil y seiscien- 
tos y tres años. — Alonso de Ribera, — Por mandado del Gobernador. 
— Diego Sánchez de Araya. 

Juramento. — Y visto por su señoría del dicho Cabildo, Justicia y 
Regimiento el dicho título, dijeron: que haga la solenidad del jura- 
mento ques obligado y dó las fianzas que se le manda, y fecho, le ha- 
brán por recibido: el cual juró por Dios, nuestro señor, y por una se- 
ñal de cruz que hizo con los dedos de su mano derecha, so cargo del 
cual prometió de usar bien y fielmente de el dicho oficio, y hará jus- 
tyjia á las partes, y hará todo aquello que debe y es obligado, y dará 
residencia dentro del término de el derecho. 

Fianza. — Y ofreció por su fiador al capitán Luis de las Cuevas, 
vecino encomendero desta ciudad, y á don Jorge Delgadillo, vecino 
desta ciudad, ambos á dos de mancomún, renunciando las leyes de la 
mancomunidad y debajo della, el dicho general don Luis como prin- 
cipal y los susodichos como sus fiadores se obligaron de que el dicho 
general hará y cumplirá lo que tiene prometido y jurado y dará resi- 
dencia dentro de el término de el derecho y pagará todo aquello en que 
fuero juzgado y sentenciado, donde no, la darán los dichos otor- 
gantes como tales sus fiadores y pagarán todo aquello en que fuere 
el susodicho juzgado y sentenciado por todas instancias, y para 
ello hacen de deuda agena suya propia y se constituyen por líqui- 
dos deudores, sin que sea necesario hacer diligencia alguna para 
el dicho general don Luis Jufré; y para que así lo cumplirán todos 
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los otorgantes, obligaron sus personas y bienes y renunciaron las 
leyes de su favor y la ley que dice que la general renunciación 
de leyes fecha non vala. 

Testigos: Alonso González y Hernando Vallejo y Pedro Beiru; y 
los otorgantes de esta carta doy fee que conozco, lo firmaron aquí de 
sus nombres. — Don Luis Jufré. — Iaíís de las Cuet'as. — Don Jorge 
Delgadillo Barba. 

Reokbimiento. — Y visto por el Cabildo, Justicia y Regimiento de 
esta ciudad el dicho título, juramento y fianza, dijeron que lo habían 
y hobieron por recebido, y se le entregó la vara de la real justicia; y 
firmáronlo. — El Licenciado Vizcarra. — Pedro Gómez Tardo, — Tomás 
da Olaverrla. — Bernardiuo Morales de Albornoz. — Antonio de Azoca. 
— Alonso del Campo Lantadilla. — Alonso del Pozo y Silva. — Don Al- 
varo de Quiroga, — Luis de Toledo, — Joan de Astorga. — Pasó ante mí. 
— Ginés de Toro Mazóte^ escribano público y de cabildo. 



CABILDO DE 11 DE AGOSTO DE 1603. 

Se PIDE POR Eli SEÑOR GOBERNADOR JURAMENTO DE FIDELIDAD 

L Pedro Cortés sobre eii informe que respecto de Chile va 
A DAR AL VIRREY DEL Perú. — Eu la muy noblo y leal ciudad de 
Santiago, reino de Chile, á once días del mes de agosto de mil y seis- 
cientos y tres años, estando en cabildo juntos, como lo han de uso y 
costumbre, para tratar de cosas convinientes al servicio de Dios, 
nuestro señor, y de Su Majestad, presente su señoría de el gol)ernador 
deste reino, Alonso de Ribera, su señoría de el dicho gobernador pro- 
puso en este cabildo que aunque tenía entera satisf ación, cualidad 
y cspiriencia de las cosas de la guerra pasadas y presentes el maestro 
de campo Pedro Cortés y con la verdad y fidelidad que debe usará 
de la legacía de su señoría de el dicho Gobernador para el Perú, in- 
formando á la Real Audiencia y a su excelencia de el señor Visorrey 
de el Perú de el estado en que halló este reino y de el en que al 
presente le tiene con la información que lleva hecha por el dicho 
Cabildo do oficio; para la general satisfación y que se entienda que 
cen celo del servicio de Dios y de Su Majestad y bien de el reino, con 
verdad y puntualidad informará y solicitará lo que lleva por instru- 
ción y lo que más convenga, le parescía que con juramento que 
hiciese eii este Cabildo declarase de cumplirlo así como está referido. 
Juramento. — A lo cual el dicho Cabildo, Justicia y Regimiento 
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dijeron que aunque se pudiera excusar, por el mucho crédito, cris- 
tiandad y buenas partes de el dicho niaese de campo Pedro Cortés, 
para más justificación y que en ningún tiempo se oponga lo contra- 
rio, convendrá que haga el dicho juramento; y así en conformidad 
de ello, se invió á llamar a el dicho maestre de campo, y en este 
cabildo, propuéstole lo contenido en el decreto de arriba, dijo que 
juraba y juró por Dios, nuestro señor, y por una señal de cruz que 
hizo con los dedos de su mano derecha, en forma de derecho, que 
cumplirá todo lo susodicho, y lo firmó de su nombre. — Pedro CortéS' 

Y visto por su señoría de el dicho Cabildo, Justicia y Regimiento 
el dicho juramento, dijeron que se ponga un testimonio de este auto 
y juramento en la probanza que se invía, la cual se entregue cerrada 
y sellada á el dicho maese de campo; y así lo proveyeron y manda- 
ron y firmaron. — El Licenciado Vizcarra, — Don Luís Jufré. — Fedro 
Gómez Pardo. — Tomás de Olaverría. — Alonso del Pozo y Silva. — Ante 
mí. — Crines de Toro, escribano público y de cabildo. 

Título pbbsentado por Ginéb de Lillo. — En este dicho día, 
mes y año y cabildo pareció presente el capitán Ginés de Lillo y 
presentó un título de su señoría de el Gobernador de este reino, por 
el cual le nombra por visitador general de tierras, é pidió ser recebi- 
do como su señoría de el Goberuador manda, que su tenor es como 
se sigue: 

Alonso de Ribera, gobernador y capitán general y justicia mayor 
en este reino y provincias de Chile, por el Re}^ nuestro señor, etc. 
Por cuanto habiendo sido informado por parte de los naturales desta 
ciudad de Santiago y sus términos, que por títulos diferentes y sin 
ellos estaban despojados de cantidad de sus tierras y aún de aquellas 
que precisamente habían menester muchos de ellos para su labranza 
y crianza de sus ganados, recibiendo molestias de españoles y otras 
personas sobre ello, contra toda razón é justicia; deseando reparar 
este exceso y daño contra gente pobre y miserable, y tan encargados 
de Su Majestad á sus ministros por diversas cédulas y provisiones, y 
por otros respetos y justas consideraciones acordó se hiciese visita 
general de las dichas tierras, nombrando para ello á el licenciado 
Juan de Morales Nogrete, que por, impedimentos forzosos.no pudo 
salir á ella, y siendo forzoso proveer quien la hiciese, nombré al ca- 
pitán don Melchor Jufré del Águila, y con haber más tiempo de un 
año, no se ha hecho en la mensura y medida de las dichas tierras y 
en desagravio de los naturales cosa alguna de consideración, siendo 
el efeto principal a que se dirigió la dicha visita, y porqués materia 
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que no requiere dilación, conviene nombrar persona de confianza 
questé sin las ordinarias ocupaciones quel susodicho para que la 
continúe y fenezca con la brevedad posible; é porque en la de vos, el 
capitán Ginés de Lillo, concurren las calidades y buenas partes que 
para ello son necesarias, por la presente, en nombre de Su Majestad 
y como su gobernador y capitán general vos elijo, nombro y señalo 
por juez visitador general de tierras de la dichajciudad de Santiago 
y sus términos, desde el pueblo de los Cauquenes hasta el de 
Chuapa, para que en lugar de el dicho capitán don Melchor Jufré de 
el Águila, trayendo vara alta de la real justicia hagáis visita general 
de todas las tierras de la dicha ciudad y de sus términos; y todas las 
personas que las tuvieren por cualquier razón ó títulos, lo exhiban ante 
vos, para que veáis el derecho conque las poseen y el i)erjuicio y 
daño conque se dieron las dichas tierras, y desagraviéis y hagáis 
restituir á los nidios naturales y los pueblos de su comunidad en 
aquellas que en perjuicio y daño con que se declaren sehobieren pro- 
veído, llamadas y oídas las partes écon la menor costa que ser pudiere, 
conforme á derecho, de manera que á los dichos indios é pueblos les 
queden y tengan suficiente cantidad de tierras para su labranza y 
crianza, dejándoles bastante copia conforme al número de indios 
que hubiere, sin que puedan recebir daño de los comarcanos; y asi- 
mismo se midan y amojonen ante vos todos los que tuvieren tierras 
sin perjuicio y con justo y derecho título de personas que hayan te- 
nido facultad real para dar tierras, solares, heridos y caballerías, para 
que no se entremetan á poseer cosa por más de lo que les perteneciere, 
y conociendo dello daros cualesquier cartas tocantes á las dichas tierras, 
así de las que procedieren por vía de ventas é convenencias de prote- 
tores como de indios particulares y título y merced de los goberna- 
dores de este diclio reino y de otra cualquier manera, para que 
conforme á la voluntad de Su Majestad los dichos indios sean desa» 
graviados y amparados en las tierras que bastantemente hubieren 
menester para sus sementeras y pastar sus ganados, enterando á 
todas y cualesquier personas de las tierras que les pertenecieren, 
conforme á sus títulos y antigüedad é posesión de ellas» haciéndoles 
citar para ello por pregón público, no pudiendo ser citadas para ello 
en persona que parezcan por sí ó por sus procuradores con sus po- 
deres bastantes á la dicha mensura y medida, de los cuales se saque 
un treslado do los que presentaren, para que queden en la dicha vi- 
sita y se les vuelvan los originales, y que en particular se cito á su 
protetor general, para que se halle presente y pida por ellos lo qup 
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les convenga, sentenciando y determinando los pleitos y causas que 
de la dicha medida y amojonamiento resultaren, según y de la ma- 
nera que lo podía y debía hacer el dicho capitán don Melchor Jufró 
de el Águila, mediante la facultad general que mía tuvo, é pai'ti- 
cular para casos diversos, por decretos proveídos á ciertos capítulos 
de advertencias que me hizo; que para lo que dicho es y lo á ello 
anexo y dependiente, os doy poder y comisión y facultad en forma 
según y de la manera que yo la tengo de Su Majestad, que, siendo 
necesario, las subdelego en vos, para que por falta de ella no se deje 
de hacer enteramente en descargo de su real conciencia y la mía 
lo que convenga á la dicha visita, otorgando las apelaciones que do 
vos y de vuestras sentencias interpusieren, en tiempo y en forma 
que de derecho hobiere lugar, ante quien conforme á él se deban 
otorgar. 

Y mando al Cabildo, Justicia y Regimiento de esta dicha ciudad 
ante quien os habéis de presentar con esta mi provisión, tomen de 
vos el juramento y lo demás que se requiere para la administración 
del dicho oficio y cargo, y fecho, os reciban al uso y ejercicio de él, y 
08 hayan y tengan por tal juez visitador de tierras, é usen con vos 
el dicho oficio y cargo y no con otra persona alguna; que yo por la 
presente os recibo y he por recebido, caso que por alguno de ellos no 
lo seáis, y qne os den todo el favor y ayuda que les pidieres para 
ello y ejecución de lo que dicho es; y os guarden y hagan guardar 
todas las honras, gracias, mercedes, franquezas y libertades, esencio- 
nes y inmunidades que vos deben ser guardadas, sin que os falte 
cosa alguna, so pena de mil pesos de oro para la cámara real y gastos 
de guerra, por mitad, á cada uno que lo contrario hiciere; y á los 
alguaciles mayores y menores y escribano^públicos de la dicha ciudad 
que en los casos de la dicha visita que por vos le fuere mandado 
usen sus oficios, lo hagan, y las demás personas, de cualquier calidad 
y condición que sean, acudan á vuestros llamamientos y cumplan 
vuestros mandamientos, como si de mí emanasen, so las penas que 
les pusióredes, las cuales podáis ejecutar en las personas y bienes de los 
inobedientes; y porque para la dicha mensura tengo nombrado por 
alguacil mayor y agrimensor á Blas Pereira, la haréis con él, y con 
Melchor Hernández de la Serna, escribano público, y todos los demás 
autos y diligencias necesarias que en razón de esta mi comisión en 
ausencia de Diego Hernández de Araya, que también lo es, á quien 
particularmente tengo hecha merced para que ante él pase esta visita, 
estando desocupado ó pudiendo salir á hacerla, la habéis de hacer 
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con él y no ante otro, y para lo que no pudiere facer ni acudir, 
haréis antél susodicho, á quienes haréis acudir con los derechos y 
salarios que les pertenecieren, conforme al arancel real y á lo que 
tengo proveído en lo que toca al dicho alguacil y agrimensor; y por 
la ocupación y trabajo y gasto que habéis de tener en la dicha visita, 
os señalo de salario en cada un día de el tiempo que os ocupáredes 
en ella dentro y fuera de la ciudad, tres pesos de oro de contrato, el 
cual salario hayáis y llevéis según y de la manera que lo ha cobrado 
vuestro antecesor. 

Fecho en la ciudad de Santiago, en nueve días de el mes de agosto 
de mil y seiscientos y tres años. — Alonso de Rihena. — Por mandado 
de el Gobernador. — Diego Sánchez de Arat/a. 

Proveimiento. — Y visto por su señoría de el dicho Cabildo, Jus- 
ticia y Regimiento el dicho título, dijeron que haga la solenidad 
de el juramento que se le mando, y fecho, están prestos de lo recebir 
al uso y ejercicio del dicho oficio. 

Juramento. — En cumphmiento de lo cual, el dicho capitán Ginés 
de Lillo juró por Dios, nuestro señor, y por una señal de cruz 
que hizo con los dedos de su mano derecha, so cargo del cual pro- 
metió de usar bien y fielmente de el oficio y cargo á que por su se- 
ñoría de el Gobernador de este reino es nombrado, en servicio de 
Dios, nuestro señor, y de Su Majestad, haciendo justicia á las partes 
sin aceptación de persona alguna, y en todo hará lo que debe y es 
obligado, y que si así lo hiciere, Dios le ayude, y si nó se lo demande; 
y ala conclusión, dijo: sí, juro, y amén; y firmólo de su nombre. — 
Ginés de Lillo. 

Recebimiento. — Y con esto, su señoría de el dicho Cabildo dije- 
ron que le habían y hobier^n poi recebido, y le entregó la vara do la 
real justicia su merced de el Teniente General de este reino; y firmá- 
ronlo. — El Licenciado Viscarra. — Pedro Gómez Pardo. — Tornad de 
Olaverria. — Alonso del Pozo y Silva. — Ante mí. — Ginés de TorOy es- 
cribano público y de cabildo. 



CABILDO DE 12 DE AGOSTO DE 1603. 

En la muy noble y leal ciudad de Santiago, reino de Chille, 
cabeza de gobernación, en doce díí^s de el mes do agosto de mili y 
seiscientos y tros años, ante el Cabildo, Justicia y Regimiento de esta 
ciudad, estando en su cabildo y ayuntamiento, como lo han de 
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USO y costumbre, para tratar de cosas convinientes al servicio de 
Dios y de S. M. y bien de esta república, por ante mí el escribano 
jiúblico y de cabildo, y loque se acordó es lo siguiente. 

Presentación de títulos. — En este cabildo pareció el capitán 
Gonzalo Gutiérrez de Sotomayor y presentó un título de corregidor 
de el partido de Colchagua y alcalde de minas, y otro de administra- 
dor de el pueblo dicho, y pidió ser recibido al uso y ejercicio de los 
dichos oficios, questá presto de hacer la solenidad de el juramento 
ques obligado, y ofreció por su fiador á Santiago de Uriona, y su te- 
nor de los títulos son como se siguen: 

Título de corbegidor de Colchagua de Gonzalo Gutiérrez de 
SoTOMATOB. — Alonso deRibera, gobernador y capitán general y justicia 
mayor en este reino y provincias de Chile, por el Rey, nuestro señor, etc. 
Por cuanto conviene al servicio de S. M., aumento y conservación 
de los naturales nombrar una persona de expiriencia, de cristian- 
dad y suficiencia por corregidor y justicia mayor y alcalde mayor de mi- 
nas para que la administre á los del partido del Colchagua, términos 
de la ciudad de Santiíigo y en sus minas en todos casos y cosas que 
se ofrescieren, y que los ampare y defienda para que no sean agra- 
viados de sus encomenderos ni de otras pereonas, y que los enca- 
mine á que vivan vida pulítica, paz y quietud, como es razón, y 
confiando que en la de vos el capitán Gonzalo Gutiérrez de Sotoma- 
yor concurren las partes . y requisitos necesarios para ello, por la 
presente en su real nombre y como su gobernador y capitán general 
os elijo y nombro y señalo por corregidor y justicia mayor y alcalde 
mayor de minas de los pueblos de Colchagua, Copequén, Malloa, 
Taguataguas, Nancagna, Peomo y Pichidegua, Rapelligueimo, Teño 
y Rauco, queso incluyen en el dicho partido, y de sus minas que tu- 
vieren los dichos pueblos y de sus comarcas, por tiempo y espacio 
de un año, más ó menos. Jo que mi voluntad fuere, para que to- 
mando en vos la vara de la real justicia y todas las causas que tu- 
viere pendientes vuestro antecesor para conocer dellasy de todas las 
demás, ceviles y criminales, que se ofrescieren entre naturales, espa- 
ñoles y otras personas, comenzándolas y prosiguiendo las demás 
pendientes, y las acabaréis y feneceréis, conosciendo de todos ycua- 
lesquier delitos que se cometieren [en] el dicho distrito y partido y 
de minas, así de su oficio como de pedimiento de parles, y las sen- 
tenciar y determinar, guardando en ellas el orden de el derecho, eje- 
cutando vuestro juicio y sentencias y otorgando las apelaciones que 
de vos y de ellas se interpusieren en tiempo y en forma para ante mi 
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Tiniento General en la que hubiere lugar, amparando y defendiendo 
los naturales de los dichos pueblos, sin dar lugar á que en mane- 
ra alguna sean agraviados de sus encomenderos, mineros ni otras 
personas, tiniendo particular cuidado en la observación de las orde- 
nanzas por mí y por mis antecesores para su conservación y au- 
mento fechas, castigando con demostración ti los q\ie las contravi- 
nieren y que les hicieren mal y daño, haciéndolos que vivan en modo 
do república y en toda paz y quietud y que siembren sus sementeras 
y guarden las comidas que cogieren de ellas para su año y que con- 
serven y aumenten su hacienda y sean curados y regalados en sus 
enfermedades, repartiéndoles lo necesario de ellas para [su] sustenta- 
ción y vestuario, persuadiéndoles á que acudan á misa y á la dotri- 
na y á las demás obligaciones convinientes á su salvacióu, sin permi- 
tir que entre ellos haya hechiceros, supersticiones, juntas y borracheras, 
que se conosce por experiencia que cuan perjudicial son á su bien 
espiritual y temporal, de suerte que conozcan que la justicia se diri- 
ge á sólo el dicho efeto; y si en lo que dicho es, algún descuido 
tuviéredes, se os pondrá por cargo en la residencia que hubiéredes 
de dar de los dichos oficios; y por el trabajo y ocupación que en la admi- 
nistración de ellos hubiéredes de tener, señalo en cada un año que 
trabajáredes el mismo que le está señalado á el capitán Diego de 
Salas por su título, en cuya virtud los ejerce y en las mismas espe- 
cies y géneros, según y de la manera que por él so declara, con cuyo 
treslado y éste, signado describano público, mando á las personas á 
cuyo cargo estuviere su paga os la vayan haciendo á su tiempo, con 
las cuales y vuestras cartas de pago será bastante recaudo para su 
descargo; y para todo lo susodicho y lo á ello anejo y concerniente 
os doy poder y comisión y facultad en forma con todas sus incicfen- 
cias, anexidades y conexidades, y al Cabildo, Justicia y Regimiento 
de la dicha ciudad de Santiago, ante quien os habéis do presentar 
con este mi título, os reciban al uso y ejercicio de los dichos oficios, 
haciendo la solenidad del juramento y dando las fianzas questáis 
obligado, que yo por la presente os rescibo y he por rescebido, caso 
que por alguno dellos no lo seáis, y, hecho, mando al Cabildo, jus- 
ticias mayores y ordinarias de la dicha ciudad, con quien habéis de 
tener toda buena correspondencia, os hayan y tengan por tal corregi- 
dor y justicia maj'or y alcalde mayor de minas de el dicho partido, 
según y de la manera que va declarado, y os guarden y hagan guar- 
dar todas las honras, gracias, mercedes, franquezas y libertades que 
vos deben ser guardadas por razón de los dichos oficios, sin que falta 
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.cosa alguna, y á las demás personas de cualquier calidad y condición 
que sean de el dicho partido y minas que usen con vos los dichos 
oficios y no con otra persona alguna, y os obedezcan, cumplan y aca- 
ten vuestros mandamientos y acudan á vuestros llamamientos como 
deben y son obligados, lo cual así hagan guardar, y los unos y los 
otros sin ir ni venir contra su tenor v forma en manera alguna, so 
pena de cada quinientos pesos de oro á cada uno que lo contrario 
hiciere. 

Fecho en Santiago, á ocho de agosto de mili y seiscientos y tres 
afios. — Alonso de Ribera. — Por mandado del Gobernador. — Francis- 
co Flores de Vahlés. 

TíTULODE administradordkColchaguaáGonzaloGutiérrbzdb 
SoTOMAYOR. — Alonso de Ribera, gobernador, capitán general y justicia 
mayor en este reino y provincias de Chille, per el Rey, nuestro señor, 
etc. Por cuanto conviene nombrar un administrador de el pueblo de 
Colchagua, en el distrito de esta ciudad de Santiago, que tenga cui- 
dado de los indios y de sus bienes y haciendas, y porque vos el ca- 
pitán Gonzalo Gutiérrez de Sotomayor sois persona hábil y suficien- 
te y de confianza, por la presente, en nombre de S. M. os ehjo y 
nombro y señalo por tal administrador de el dicho pueblo de Colcha- 
gua é indios de él para que lo uséis en todas las cosas y casos á él 
anexos y concernientes y según que lo han usado los demás adminis- 
tradores que lo han sido, guardando las ordenanzas fechas para la 
buena orden y conservación do los dichos naturales y las que yo or- 
denare y proveyere, teniendo especial cuidado en su buen tratamien- 
to y que no se fes haga agravio ni opresión y que en el sacar los in- 
dios para las minas y otros oficios á questán obligados los dichos na- 
turales no exceda al número que está limitado, y mucho cuidado en 
evitar borracheras, ques un daño de que tanto les resulta, y animán- 
dolos á que hagan sus sementeras, no permitiendo que se las estorben 
con servicios extraordinarios á que no tienen obligación, y en todo 
hacer y en su buen tratamiento y conservación todo cuanto pudiére- 
des, ques el principal intentJPá que se ha de atender y la más esen- 
cial causa; y para que como tal administrador tengáis esencial cuida- 
do de mirar y tener cuenta con todos los ganados de la dicha comu- 
nidad, .haciéndolos contar y poner la guarda necesaria, no permitien- 
do ande mucho ganado ovejuno junto sino dividiéndolo en manadas 
y mudando los pastos y que tengan buenas aguas claras y buenas 
majadas Hmpias, ques importante para su aumento, y haciendo todo 
lo demás que al dicho oficio conviniere; y por vuestro trabajo Uevéia 
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la cuarta parte délos multiplicos de el dicho ganado, sacando prime- 
ramente el diezmo, que es el salario que está determinado por las or- 
denanzas se dé, y esto sacado de todo el ganado sin escoger ni desflo- 
rar sino como fuere saliendo; y asimismo habéis de llevar por el pro- 
pio consiguiente el cuarto de todos los multiplicos de las comidas y 
de todas las demás que se beneficiaren, teniendo de todo buena cuen- 
ta con día, mes y año, y libro donde asentéis los aprovechamientos 
y gastos de la dicha administración, cada cosa distinta con mucha 
claridad, con apercebi miento que se os hará cargo de ello en la vi- 
sita que se os hiciere por mi^ mandado; y os doy comisión para que 
si algunos indios cometieren algunos delitos leves ó insultos ó hur- 
tos ó se huyeren no estando enfermos, los podáis prender y echar en 
un cepo y hacer un moderado castigo como de padre á hijo, no in- 
terviniendo muerte ni mutilación de miembro y efusión de sangre, y 
si fueren delitos graves, los prenderéis y daréis noticia, teniéndolos 
en prisión, al corregidor del partido para quél los castigue como ha- 
llare por derecho; y con esto mando os hayan y tengan por tal ad- 
ministrador y usen con vos el dicho oficio y no con otra persona 
alguna por tiempo de un afio y más lo que mi voluntad fuere, con- 
que primero hagáis antel Cabildo, Justicia y Regimiento de esta ciu- 
dad el juramento que se requiere y deis fianzas de dar buena cuen- 
ta con pago de lo que á vuestro cargo fuere, la cual ha de ser á con- 
tento de el protetor de los naturales. 

Fecho en Santiago, á nueve de agosto de mil y seiscientos y tres 
años. — Alonso de Ribera. — Por mandado de el Gobernador. — Francis- 
co Flores de Valdés. 

Proveimiento. — Y visto por su señoría de el dicho Cabildo, Jus- 
ticia y Regimiento los dichos títulos, dijeron: que haga la solenidad 
de el juramento y dé las fianzas que se le mandan, qucstán prestos 
de le recebir al uso y ejercicio del dicho oficio y cargo. 

Juramento. — Y el dicho capitán Gonzalo Gutiérrez de Sotomayor, 
que presente estaba, juró por Dios, nuestro señor, y por una señal de 
cruz que hizo con los dedos de su maño derecha, so cargo del cual 
prometió de usar bien y fielmente del oficio de corregidor y justicia 
mayor y alcalde mayor do minas del i)artido de Colchagua y guar- 
dará justicia á las partes y no llevará cohechos ni derechos demasia- 
dos sino los permitidos por el arancel real, y en todo hará lo que 
debe y es obligado, y so cargo del dicho juramento prometió de usar 
bien y fielmente de el oficio de administrador de el pueblo de Col- 
chagua en servicio de Dios, nuestro señor, y de S. M. y bien, pro y 
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aumento de los naturales de el dicho pueblo y de s'u conservación y 
aumento, y dará buena cuenta con pago de todos los bienes y ha- 
ciendas que en cualquier manera entraren en su poder por bienes 
de los dichos indios, y dará residencia dentro de el término de el de- 
recho y en todo hará lo que debe y es obUgado, y, si así lo hiciere, 
Dios 1^ ayude, y si no, se lo demande; y á la conclusión de el jura- 
mento, dijo: sí, juro; y amén. 

Fianza. — Y dio por su fiador á Santiago de Uriona, vecino mora- 
dor desta ciudad, el cual, que presente está, dijo que salía y salió 
por fiador de el dicho capitán Gonzalo Gutiérrez, en tal manera quel 
susodicho usará bien y fielmente de los oficios y cargos de corregi- 
dor é justicia mayor del pueblo de Colchagua y administrador de 
el dicho pueblo en servicio de Dios, nuestro sefior, y de S. M., pro 
y aumento de los naturales y de su conservación y aumento, y guar- 
dará justicia á las partes y no llevará cohechos ni derechos demasia- 
dos sino los permitidos por el arancel real, y dará buena cuenta 
con pago de todos los bienes y haciendas que en cualquier manera 
entraren en su poder por bienes de los dichos indios; y dará cuen- 
tas y residencia dentro del derecho y pagará los alcances que se le 
hicieren, donde no, este otorgante, como su fiador, dará las dichas 
cuentas y residencia cuando le fuere pedida y pagará todo aquello 
en que fuere alcanzado, juzgado y sentenciado por todas intancias; 
porque para ello hace de deuda agena suya propia y se constituye 
por líquido deudor; y para su cumplimiento obligó su persona y 
bienes, muebles y raíces, habidos y por haber, y dio poder cumpli- 
do á todas las justicias é jueces de S. M. de cualesquier partes y lu- 
gares que sean, á cuyo fuero é juridición se sometió con su perso- 
na y bienes, renunciando el suyo propio fuero é juridición, domici- 
lio y vecindad, y la ley si convenerit de juridiciione omnium judicum 
. para que las dichas justicias y cualquier dellas le compelan y apre- 
mien al cumplimiento de lo que dicho es, como por sentencia difini- 
tiva dada por oficio de juez competente por él consentida y no ape- 
lada é pasada en cosa juzgada, cerca de lo cual renunció las leyes de 
su favor y la ley é regla del derecho que dice que general renun- 
ciación fecha de leyes non vala. 

Testigos que fueron presentes: Juan Barona y Ginés de Toro, el 
mozo, y Manuel de Toro; y el otorgante desta carta, que yo el escri- 
bano doy feo que conozco, lo firmó aquí de su nombre y el dicho 
capitán Gonzalo Gutiérrez. — Gonzalo Gutierres de Sotomayor, 

Recibimirkto. — Y visto por su señoría de el dicho Cabildo, Jus- 

4 
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ticia y Regimiento el dicho título y fianza y juramento, dijeron: que 
le habían y hobieron por recebido al uso y ejercicio del dicho oficio 
y cargo de corregidor y justicia mayor y administrador del pueblo 
de Colchagua; y lo firmaron de sus nombres. — j^Z Licenciado Vizca- 
ira, — Tedro Góniez Pardo. — Tomás de Olaverría. — liernardino Mora- 
les de Albornoz, — Alonso del Pozo y Silva. — Ante mí. — Ginés de To- 
ro Mazóte, escribano real, público y de cabildo. 



CABn.DO DE 12 DE AGOSTO DE 1603. 

En la ciudad de Santiago, en doce días del mes de agosto de mil 
y seiscientos y tres años, estando juntos á cabildo y ayuntamiento, 
según que lo han de uso y costumbre, el Cabildo, Justicia y Regi- 
miento de esta ciudad, por ante mí el escribano, para tratar de co- 
sas convinientes al servicio de Dios, nuestro señor, y de S. M. y bien 
de esta república; y habiéndose juntado en las casas de su señoría 
del Gobernador de este reino para el dicho efeto, se acordólo si- 
giente. 

Sobre un decreto del Teniente General. — En este cabildo 
paresció Manuel González Chaparro y hizo demostración de un de- 
creto proveído por su merced de el Teniente General, questá presen- 
te, a una petición de el padre fray Francisco de Riberos, prior de el 
convento de señor Santo Domingo, acerca de lo que pide en el moli- 
no que va haciendo el dicho Manuel González Chaparro, en que pa- 
ra el dicho decreto lo comete al capitán Tomás de Olaverría, alcalde 
de S. M., y al licenciado Francisco de Pasten y á dos regidores pa- 
ra que vayan á ver la acequia que se va haciendo de q\ie se agra- 
via el dicho convento y el daño y perjuicio que se sigue, para que, 
visto, so provea lo que sea justicia, informando de ello en razón de 
lo que por el dicho convento se pide; é pidió el dicho Manuel Gon- 
zález Chaparro que Su Señoría provea para que quede asentado 
lo que convenga para que no sea necesario andar cada día en vistas; 
y por su señoría del dicho Cabildo é Regimiento visto el dicho decre- 
to y lo pedido por el dicho Manuel González Chaparro, dijeron: que 
vayan los nombrados por su merced del dicho Teniente General y 
vean el daño ó perjuicio que se recibe por el convento de señor San- 
to Domingo y lo dejen proveído de suerte que las partes queden con 
satisfación y sin agravio; y así lo proveyeron y mandaron, y firma- 
ron. — El Licenciado Vizcarra. — Don Luis Ju/ré. — Pedro Gómez Par^ 



ACTAS DEL CABILDO. — 1603 51 

do. — Tomtts de Olaverría. — Alonso dd Pojso y Silva. — Ante raí. — 
Ginés de Toro, escribano público. 

SoBBG EL MOLINO DE Manubl Gonzálrz Chaparro. — Eu el di- 
cho día, mes y afio susodicho, el capitán Tomás de Olaverría, alcalde 
de S. M., y el licenciado Francisco de Pastene y Antonio de Azoca, 
contador de la Real Hacienda de S. M., y el capitán Fernando de 
Cabrera y Juan de Astorga, regidores, ante mí el escribano, fueron 
á la Chimba desta ciudad donde edifica el moHno Manuel González 
Chaparro y estando presente el padre fray Acacio de Naveda, pro- 
vincial del convento de señor Santo Domingo, dieron y tomaron 
acerca de el edificio quel dicho Manuel González Chaparro va ha- 
ciendo, y unánimes y conformes acordaron que una pared de las que 
va haciendo el diqho Manuel González que corre ella con otra que 
cae á la banda de la casa y solares del dicho Manuel González por 
do hade ir el acequia, la quite y mude y la eche por la banda de la 
casa del dicho Manuel González, de suerte que por allí vaya la ace- 
quia y queden libres las tierras quel dicho .convento pretende ser su- 
yas, y que quede el sitio de la pared que se ha de quitar con lo de- 
más hasta las paredes de la cerca de frente para camino; y en esta 
conformidad quedó resuelto y conformes, y mandaron que así se 
guarde y cumpla; y lo firmaron de sus nombres, siendo testigos el 
capitán Alonso Gutiérrez y el alférez Juan de Polanco. — Tomás de 
Olaverría. — Antonio de Azoca. — El licenciado Francisco Pastene. — Ante 
raí. — Ginés de To7'o, escribano público y de cabildo. 



CABILDO DE !.<> DE SEPTIEMBRE DE 1603. 

En la ciudad de Santiago, en primero día de el mes de septiem- 
bre de mili y seiscientos y tres afios, el Consejo, Justicia y Regi- 
miento desta ciudad de Santiago, estando en él tratando de cosas 
convhiientes al servicio de Dios y de S. M., bien y pro de su repú- 
blica, se acordó lo siguiente. 

Título del capitán Diego de Salas de mayordomo del hos- 
pital. — En este cabildo pareció el capitán Diego de Salas y presen- 
tó ante su señoría del dicho Cabildo una provisión firmada de el Re- 
verendísimo deste obispado y sellada con el sello episcopal y inserta 
en ella el nombramiento fecho al dicho capitán Diego de Salas de 
mayordomo del hospital de los j)obres desta ciudad, su tenor de el 
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cual dicho título es este quo se sigue, el cual ofreció fiador y prome- 
tió de hacer el juramento ques obligado. 

Nos, don fray Juan Pérez Despinosa, por la miseración divina y 
de la Santa Sede Apostólica Romana, obispo de Santiago de Chille, 
del Consejo de S. M., etc. Por cuanto, en conformidad de la cédula 
del real patronazgo, mandamos poner edito público con término 
competente para que se opusiesen á la mayordomía del hospital de 
pobres desta ciudad, y entre los opuestos y nominados fuístes uno 
vos el capitán Diego de Salas, vecino morador della, á quien el Go- 
bernador deste reino presentó á la dicha mayordomía, según y como 
por la dicha presentación parece, ques del tenor siguiente: 

Alonso do Ribera, gobernador, capitán general y justicia mayor 
deste reino y provincias de Chille, por el Rey, nuestro señor. Al re- 
verendísimo don fray Juan Pérez Despinosa, obispo de la ciudad de 
Santiago del Consejo de S. M. Por cuanto para la nominación por 
vuestra señoría fecha de tres personas para la mayordomía del hos- 
pital de la ciudad do Santiago parece quel capitán Diego de Salas 
viene nominado, de cuya rectitud, cuidado y buenas partes se tiene 
satisf ación; por tanto, por la presente en nombre de S. M. y como 
su gobernador capitán general, y en virtud de la facultad y privile- 
gio que por derecho y bulas apostólicas les concedida la presentación 
de todas las diligencias beneficios y mayordomías de todas las In- 
dias, islas y Tierra-firme del Mar Océano, presento al dicho capitán 
Diego Je Salas á la mayordomía del hospital de la dicha ciudad de 
Santiago, para que en virtud desta presentación Vuestra Señoría le 
mande hacer colación y canónica institución de la dicha mayordomía 
en encomienda y no en título perpetuo sino ad nutum admovible 
hasta que S. M. ó por Nos en su real nombre otra cosa se provea y 
y mande, conque dentro de cincuenta días de la fecha desta se pre- 
sento ante V^ucstra Señoría y do otra manera la dicha mayordomía 
quede vaca para proveerla en otra persona, y que en el título qué se 
le diere se inserte esta mi presentación. 

Fecho en la ciudad de Santiago, á nueve del mes de juUo de mili 
y seiscientos y tres años. — Alonso de Ilihera. — Por mandado del Go- 
bernador. — Francisco Flores de Valdés. 

Por tanto, vista la dicha presentación, cristiandad, buena concien- 
cia y partes de vos el capitán Diego do Salas, os creamos, elegimos 
y señalamos por Uil mayordomo del hospital de pobres desta ciu- 
dad, no en título perpetuo sino ad nutum y admovible hasta tanto 
que por Nos y el Gobernador deste reino otra cosa se provea y man- 
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•de, y os damos poder y facultad cuan bastante de derecho es nece- 
sario y se requiere para que hagáis todo aquello que por razón del 
oficio de tal mayordomo os incumbe, procurando siempre y en todo 
el aumento y utilidad del dicho hospital y sus bienes, la salud, bien 
y consuelo de los enfermos y pobres del; y por el trabajo, solicitud y 
cuidado que en el dicho oficio habéis de tener y poner, os señalamos 
doscientos pesos en cada un año de salario, en esta manera: los cien 
pesos en oro y los otros ciento en las especies siguientes: en harina á 
seis tomines la fanega, en lefia á peso por carreta, en vino á siete 
tomines la botija, y carneros á dos tomines cada uno, con tal que 
seáis obligado [áj acudir con tres pesos de cada ciento de seminai'io á 
nuestro provisor y vicario general y conque ante todas cosas os presen- 
téis con esta nuestra provisión ante el Cabildo Real desta ciudad pa- 
ra que os reciban, dando las fianzas en tal caso necesarias; y manda- 
mos en virtud de santa obediencia y so pena descomunión mayor á 
todas las personas de nuestro obispado os tengan, hayan y acaten por 
tal mayordomo y os guarden y hagan guardar los previlegios yesen- 
ciones del dicho oficio concernientes y en la administración de él no 
vos pongan obstáculo ni impediraiento alguno. 

Ques fecho en la ciudad de Santiago de Chille, á veinte y tres del 
mes de agosto de mil y seiscientos y tres años. — Episcopus Sancit Ja- 
cobi Chüenus. — Por mandado de su Señoría Reverendísima. — Jerónimo 
de Salvatierra, 

JuEAMENTO. — Y lucgo iucoutinenti, ante su señoría de el dicho 
Cabildo, Justicia y Regimiento juró por Dios, nuestro señor, y por 
una señal de cruz que hizo con los dedos de su mano derecha, so car- 
go del cual prometió de usar bien y fielmente de el oficio de tal ma- 
yordomo de el hospital para ques nombrado, y mirará por el bien y 
pro de él, y sus pleitos y causas no las dejará indefensos y que don- 
de viere su pro se lo allegará y su mal y daño se lo arredrará y en 
todo hará lo que bueno y diligente mayordomo es obligado; y ala con- 
clusión de el juramento, dijo: sí, juro, y amén. 

Fianza. — Y ofreció por su fiador á Joan de Torres, vecino morador 
desta ciudad, el cual, que presente estaba, dijo que se otorgaba y otorgó 
salía y salió por fiador de el dicho capitán Diego de Salas, en tal ma- 
nera que el susodicho hará todo aquello que por él es prometido y 
jurado, y dará cuenta con pago dentro del término de el derecho y 
pagará todo aquello en que fuero juzgado y sentenciado por todas 
instancias, donde nó, dará la dicha cuenta este otorgante, como tal 
su fiador, y pagará todo aquello en que fuere juzgado y sentenciado 
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y para ello hace de deuda agena suya propia y se constituye por lí- 
quido deudor; y para que así lo cumplirá y pagará, obligó su persona 
y bienes muebles y raíces, y dio poder á las justicias de Su Majestad, 
á cuya juridición se sometió, renunciando el suyo propio, domicilio 
y vecindad y la ley si convenerii de jurisdiciione omnium judicum 
para que las dichas justicias y cualquier de ellas le compelan al cum- 
plimiento de lo que dicho es, como por sentencia pasada en cosa 
juzgada, cerca de lo cual renunció todas y cualesquier leyes que 
sean ó ser puedan de su favor para que no le valgan, y la ley y regla 
de el derecho que dice que general renunciación feclra de leyes non 
vala; y otorgó fianza en forma. 

Testigos que fueron presentes: Alonso de Pereda y Luis de Toro y 
el licenciado Lázaro Fernández, presbítero; y el otorgante, á quien 
doy feeque conozco, lo firmó aquí de su nombre. — Juan de Torres, 

Recibimiento. — Y visto por sus mercedes el dicho título, fianza y 
juramento, dijeron que le habían y bebieron por recibido al dicho ofi- 
cio para ques nombrado por su señoría de el señor Gobernador deste 
reino, y Reverendísimo deste obispado; y así lo mandaron. 

Y con esto se acabó este cabildo; y lo firmaron de sus nombres. — 
Tomás de Olaverria. — Juan Godínez de Benavides, — Joseph de Jun- 
co. — Ante mí. — Juan de Barona, escribano. 



CABILDO DE 10 DE SEI^IEMBRE DE 1603. 

En la ciudad de Santiago, en diez días del mes do septiembre de 
mil y seiscientos y tres años, ante el Cabildo, Justicia y Regimiento 
desta ciudad do Santiago queste día se juntaron, paresció Alonso de 
Góngora y presenté el título de su sefioría de el Gobernador deste 
reino, en el cual le nombra por administrador do el valle de la Ligua 
y su distrito, y pidió ser recebido, questá presto de hacer el jura- 
mento é dar las fianzas ques obligado, su tenor de el cual dicho título 
es este que se sigue: 

Título presentado por Alonso de Gónoora. — Alonso de Ri- 
bera, gobernador, capitán general y justicia mayor deste reino y pro- 
vincias de Chille por el Rey, nuestro señor. Por cuanto conviene 
nombrar un adn)inistrador de el valle de la Ligua y su distrito, en la 
juridición desta ciudad, que tenga cuidado de los indios y de sus 
bienes y haciendas; 

Por tanto, é que vos, Alonso de Góngora, sois persona hábil y 
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suficiente y de confianzft, por la presente, en nombre de Su Majestad 
os elijo, nombro y señalo por tal administrador de los dichos indios 
y pueblos de la Ligua, para que lo uséis en todos los casos y cosas á 
él anexas y concernientes, según y cómo lo han usado y debido usar 
los demás administradores que lo han sido, guardando las ordenan- 
zas fechas para la buena orden y conservación de los dichos natura- 
les, y las que yo ordenare y proveyere, teniendo especial cuidado en 
su buen tratamiento, que no les hagan agravio ni opresión, y que 
en el sacar los indios para las minas y otros oficios á questán 
obligados los dichos naturales no se exceda del número questá 
limitado, y mucho cuidado en evitar borracheras, ques un daño de 
que tantos les resultan, y animarlos á que hagan sus sementeras, 
no permitiendo que se las estorben con servicios extraordinarios á 
que no tienen obligación, y en todo haced [en] este particular tocante 
ásu buen tratamiento y conservación, todo cuanto pudiéredes,que3 
el principal intento que se ha de tener y la más esencial causa; y 
para que como tal administrador tengáis especial cuidado de mirar 
y tener cuenta con todos los ganados de la dicha comunidad y 
haciéndolos contar y poner la guardia necesaria, no permitiendo 
ande mucho ganado ovejuno junto, sino dividido y [en] manadas y 
mudando los pastos y tengan buenas aguas claras y buenas maja- 
das limpias, ques importante para su aumento, y haciendo todo lo 
demás que al dicho oficio conviniere; y por vuestro trabajo llevéis 
la cuarta parte de los multiplicos de el dicho ganado, sacando pri- 
meramente el diezmo, ques el salario questá determinado por orde- 
nanzas se dé, y esto sacado de lo del ganado, sin escojer ni desflorarlo 
sino como fuere saliendo; y asimismo habéis Je llevar por el propio 
consiguiente el cuarto de todos los multiplicos de las comidas y de 
las demás cosas que se beneficiare, teniendo de todo buena cuenta 
con día, mes y año y libro donde asentaréis ios aprovechamientos 
y gastos de la dicha administración, cada cosa distinta con mucha 
claridad, con apercebimiento que se os hará cargo en la visita que 
se os hiciere por mi mandado; y os doy comisión para que si 
algunos indios cometieren algunos delitos leves ó insultos, ó otros se 
huyeren, no estando enfermos, los podáis prender y echar en el cepo 
y hacer un moderado castigo, como de padre á hijo, no interviniendo 
muerte ni mutilación de miembro ni efusión de sangre; y si fueren 
delitos graves, prenderéislos y daréis noticia, teniéndolos en prisión, 
á el corregidor del partido ó de la ciudad, para que él los castigue 
como hallase por derecho; y con esto mando os hayan y tengan 
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lf^,i *jjI h'l::si:.'Mr>.'i'.r, y v^m c^rrj v z y r*o cr/rj otr^i r.^-r-í^'na algu- 
na c! íLvho ot'.'slo^ [f'tT *:\ ú^::í.\^j 'Ik 'iíi af.'i v íf-l* lu «¿ue lui vo- 
líir.ta'l fií^rr*;; coL^^fio príí.i^.r'j í.r''^>J* a:.V; el ^".jM^ io lie^Ui dicha 
ciii'líid e! j»ir^fr;<;:ito que ?*r r^«.'::*:rf: y í^.-i« ri:ii./^s «it: drir buena 
cu^.-ntii con pag'> de lo r^'ie á v'j».-^tro caru'o f ^ere. ha cuíí!».-s hau de 
»<rr á conioííto d';l proKtor d*- los í.afjral*:?. 

Fecho en .Sar.t:a;ío. á d^ ce de a;r' rto de ii.:I! v íre:-r<.:er.ti/$ v tres 
afio«. — Alomr, de /í/'xra. — Por nur^dado dvl (j*jl*:r^a^l*jr, — Francisco 
Flor^g de Vald/'s. 

JuBAXEXTO — Y luego incor.tirierile, a!.:e sn «ef.'* ría del dicho Ca- 
bildo, juró {xjr D¡o«, nuestro «efior y {kt ui.a sen i de cruz que hizo 
con los dedo« de su mano derecha, Sf) cargo del cv-ii prometió de usar 
bien y fielmente de el oficio de tíd adn.inistrador para ques nombra- 
do, y ujírar por el bien, pro y utilidad de los i.atunile* y sus hacien- 
das y ganados, y en to*lo hará lo ques obligado, y djrá residencia 
dentro del término del derecíio, y i»íigará ifMlo aquello en que fuere 
juzgado y sentenciado por tollas instancias; y á la conclusión del ju- 
ramento, dijo: sí, juro, y amén. 

Pboveimibjíto. — Y visto por sus n}ercedes, dijeron que, dando la 
fianza ques obligado, le hahían y hobieron por recil-ido al dicho oficio; 
el cual ofreció por su fiador [áj Alonso Pérez, á quienes sus merceiles 
mandaron se reciba. 

Y con esto se acabó este cabildo; v lo firmaron de sus nombres. — 
Pedro Gómez Pardo. — Tomás de Olart^rrla. — J'Au de Asforga. — 
Ante mí. — Juan de Barona, escribano. 



CABILDO DE 19 DE SEPTIEMBRE DE 1603. 

En la ciudad de Santiago, en diez y nueve de 5e[»tiembre de mili 
y seiscientos y tres años, ante su señoría del Cabildo, Justicia y Regi- 
miento desta ciudad, estando juntos en su cabildo y ayuntamiento, 
pareció Alonso de Umana y presentó ante su señoría una provisión 
de su señoría de el Gobernador de este reino, por el cual lo nombra 
por alcalde mayor y juez de minas y veedor dellas, y pidió ser reci- 
bido, questá presto de dar las fianzas que se le manda y hacer el ju- 
ramento ques obligado; su tenor del cual dicho título es este que se 
sigue: 

Título de Alonso de Ukana dc alcalde mayor t juez de 
MINAS. — Alonso dc Ribera, gobernador, capitán general y justicia 
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mayor en este reino y provincias de Chille, por el Rey, nuestro señor, 
etc. Por cuanto al servicio de S. M. y ejecución de la real justicia y 
buena expedición de las minas de oro del destrito y jurisdición de la 
ciudad de Santiago conviene proveer persona que use los cargos de 
alcalde mayor y veedor y juez de minas de oro de los términos desta 
dicha ciudad, y confiando que vos, Alonso de Umana, sois servidor 
de S. M., y que como tal habéis servido en la guerra deste reino más 
tiempo de doce aüos, y que concurren en vos las partes y calidades 
que para los dichos oficios se requieren; por tanto, en nombre de Su 
Majestad y en virtud de los reales poderes que como su gobernador 
y capitán general [tengo], os elijo, nombro y señalo y proveo por al' 
calde mayor, veedor y juez de minas de oro de los términos desta di- 
cha ciudad, para que como tal podáis usar los dichos oficios en todos 
los casos y cosas á ellos anexos y concernientes, agregando las cua- 
drillas de indios lavadores en los asientos de minas donde más y 
con más comodidad y sin vejación y riesgo lo puedan sacar, y que se 
les acuda con lo que las ordenanzas mandan, y que no se les hagan 
agravios, visitando las dichas minas; y porque algunas cuadrillas van 
lejos á sacar oro por no le tener en sus tierras y haber destar más de 
seis meses asistiendo en la labor dellas, se ha ordenado se les hagan 
sus sementeras en el asiento de minas ó parte más cómoda, las haréis 
hacer sacando los indios gañanes é bueyes de los repartimientos de 
las dichas cuadrillas para este efeto, sin que el corregidor, adminis- 
trador ni otra persona os lo impida, ant^s os den el favor y ayuda 
nescesaria y conviniente; y cobraréis de las tales cuadrillas ó mineros 
é de vuestro antecesor y otras personas, todo el oro en polvo que han 
sacado y sacaren, y con ello acudiréis á la real fundición desta dicha 
ciudad para que S. M. haya y lleve sus reales quintos, y quintado, 
con el demás oro perteneciente á las dotrinas y encomenderos y ses- 
mos de indios, acudiréis á cada uno con lo que oello le perteneciere, 
sin consentir que nadie distribuya ni lleve el oro en polvo sin que 
primero se os acuda y entre en la real fundición para los dichos efe" 
tos: de todos los cuales y de las sementeras tendréis libro, cuenta y 
razón para la dar cada y cuando que se os pida, y la tomaréis á vues- 
tro antecesor de todo lo que ha sido á su cargo y cobraréis el alcance 
líquido, y de lo que recibiéredes daréis vuestras cartas de pago, y 
valgan; y como tal alcalde mayor de minas traeréis vara de la real 
justicia y la administraréis entre los indios y españoles que estuvie- 
ren en las dichas minas y en otras partes donde os halláredes, así de 
oficio como do pedi miento de partes, de cualquier género y calidad 
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que sean, civiles y criminales, conociendo dellas. hasta las sentenciar 
y determinar como halláredes por derecho, aunque sea muerte ó mu- 
tilación de miembro é penas pecuniarias, ejecutando las sentencias, y 
en las que hubiere lugar de apelación, las otorgaréis para ante mi te- 
niente general é corregidor desta ciudad; y os hago exento de la ju- 
risdición de los alcaldes ordinarios, porque los más son encomende- 
ros de indios, para que más libremente les hagáis justicia, y en todo 
haréis y cumpliréis las ordenanzas para las dichas minas fechas y 
usaréis de las demás comisiones dadas á vuestros antecesores como si 
para vos fueran dirigidas; y mando al Cabildo, Justicia y Regimiento 
desta dicha ciudad reciban de vos el juramento y fianzas que para 
los dichos oficios debéis dar; y esto fecho, ellos y todos los demás ve- 
cinos y moradores, estantes y habitantes, os tengan por tal alcalde 
mayor y veedor y juez de minas, y usen con vos los dichos oficios y 
no con otra persona alguna, y cumplan vuestros mandamientos y 
acudan á vuestros llamamientos, y os guarden y hagan guardar todas 
las honras, gracias, franquezas y libertades que por razón dellos de- 
béis do haber y gozar, y os acudan con los derechos y salarios á los 
dichos oficios pertenecientes, como los llevaba y han llevado vuestros 
antecesores, los cuales habéis do haber y gozar, y más el cuarto de las 
comidas que beneficiáredes: que para todo lo susodicho y nombrar 
juez y escribano os doy poder y comisión en forma, con sus inciden- 
cias y dependencias y con libre y general administración, y suspendo 
de los dichos oficios á Bartolomé do Jorquera, para que no los use. Fe- 
cho en Santiago, á diez y ocho de jullio de mili y seiscientos y tres 
años. — Alonso de Ribera. — Por mandado del Gobernador. — Francisco 
Flores de Valdés. 

JüRAMENTO.-^Y luego incontinente, ante el dicho Cabildo, el dicho 
Alonso de Umana jyró por Dios, nuestro señor, y por una señal de 
cruz que hizo con los dedos de su mano derecha, [yj so cargo del pro- 
metió de usar bien y fielmente del oficio para ques nombrado y guar- 
dará justicia á las partes que ante él la pidieren, sin acetación de per- 
sona alguna, y que dará residencia dentro del término del derecho y 
pagará todo aquello en cfne fuere juzgado y sentenciado; y á la con- 
clusión del juramento, dijo: si, juro, y amén. 

Fianza. — Y ofreció por su fiador á Juan de Astorga, questá pre- 
sente, á quienes sus mercedes mandaron se recibiese; el cual, que 
presente estaba, dijo que otorgaba y otorgó que salía y salió por fia- 
dor del dicho Alonso de Umana, en tal manera que el susodicho hará 
y cumplirá todo lo que tiene prometido y jurado, y dará residencia y 
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pagará todo aquello en que fuere juzgado y sentenciado, donde no, 
la dará este otorgante como tal su fiador y principal pagador, y paga- 
rá todo aquello en que fuere juzgado y sentenciado por todas instan- 
cias, y para ello hace de deuda agena suya propia y se constituye por 
liquido deudor; y para que así lo cumplirá, obligó su persona y bie- 
nes y renunció las leyes de su favor y la que dice que general renun- 
ciación fecha de leyes no vala; siendo testigos Diego de Orellana y 
Pedro Gómez Pardo, el mozo, y Baltasar Ruiz de Pliego; y al otor- 
gante, á quien yo, el escribano, doy fee que conozco, lo firmó de su 
nombre. — Joan de Astorga. 

Proveimiento. — Y visto por su sefioria del dicho Cabildo el dicho 
juramento y fianza, dijeron que le habían y hubieron por recibido al 
dicho oficio que por su señoría de el dicho Gobernador es nombrado; 
y así lo mandaron. 

Y con esto se acabó este cabildo; y lo firmaron de sus nombres. — 
Pedro Góme¿ Pardo, — Tomás de Olaverria, — Joan de Astorga. — 
Bemardino Morales de Albornoz. — Ante mí. — Juan de Barona, es- 
cribano. 

CABILDO DE 3 DE OCTUBRE DE 1603. 

En la muy noble y leal ciudad de Santiago, reino de Chille, cabeza 
desta gobernación, en tres días del mes de otubre de mili y seiscien- 
tos y tres aOos, el Cabildo, Justicia y Regimiento desta ciudad, 
es á saber: el capitán Pedro Gómez Pardo, alcalde de S. M., y Juan 
Godínez de Beuavides y Luis de Toledo, regidores, por ante mí el es- 
cribano de cabildo, estando en cabildo y ayuntamiento» como lo han 
de uso y costumbre, para tratar de cosas convinientes al servicio de 
Dios, nuestro señor, y de S. M. y bien desta república, paresció Fran- 
cisco Díaz y presentó un título de administrador de los pueblos ó in- 
dios de Pelvín yLlopeo, de don Diego de Saravia; quel dicho título es 
del general don Luis Juf ré, teniente de capitán general, y pidió ser 
recibido al uso y ejercicio del dicho oficio, que su tenor del dicho tí- 
tulo es como se sigue: 

Título de Francisco Díaz de administrador de Pelvín y Llo- 
PEO. — El general don Luis Jufré, teniente de capitán general, corre- 
gidor y justicia ma^^oi- desta ciudad de Santiago y su jurisdición, por 
S. M., etc. Por cuanto «íonviene nombrar una persona por adminis- 
trador de los pueblos ó indios de el pueblo de Pelvín y Llupeo, enco- 
mendados en el capitán don Diego Yáfiez de Saravia y Juan de Azoca, 
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vecinos desta ciudad de Santiago, que mire por sus haciendas y ga- 
nados y procure por su aumento y conservación, y atento que vos, 
Francisco Díaz, sois buen cristiano y hombre de buena conciencia, 
cuidado y diligencia, cual conviene; por la presente, en nombre de 
S. M. y como justicia mayor, os elijo, nombro y señalo por tal admi- 
nistrador de los dichos pueblos é indios, é vos, el dicho Francisco 
Díaz, por tiempo y espacio de un año cumplido primero siguiente 
que corra y se cuente desde el día que fuóredes recibido al dicho ofi- 
cio, más ó menos lo que mi voluntad fuere, ó hast(i que por su seño- 
ría de el gobernador deste reino, Alonso de Ribera, otra cosa se pro- 
vea y mande, en el cual dicho tiempo os encargo miréis por los dichos 
indios y les hagáis hacer sus casas.y sementeras y que guarden sus 
comidas para su año, y les hagáis trabajar para sustentarse y mante- 
nerse y pagar su tributo, y los impongáis y encaminéis al ser de hom- 
bres y en las demás cosas necesarias de pulioía á sus repúblicas, pro- 
veyendo que los dichos indios vivan en paz, amparándolos de quien 
mal y daño les quisiere hacer ó hiciere, y que los huérfanos y viudas 
de los dichos pueblos sean alimentados, y haya hespitales donde se 
curen los enfermos, y se guarden los ganados y demás haciendas de 
los indios, procurando su aumento y multiplicación, y que hagan se- 
menteras de todas semillas para la comunidad do los indios é pue- 
blos, evitando las borracheras por los daños que de ellas resultan, 
castigando á los inventores é movedores y á los que cometieren otros 
delitos leves con castigo y reprensión que hace el padre al hijo y el 
maestro al discípulo, y en los delitos graves que merezcan castigo, ha- 
réis la información y con ella y los culpados la inviaréis á esta ciudad 
de Santiago, ante mí, para que se haga justicia; y en todo os encargo 
miréis por el bien y aumento y conservación de los dichos naturales, 
guardando y cumpliendo en todo la instrución y ordenanzas questán 
fechas para este efeto; y suspendo á la persona que usa de presente 
los dichos oficios de admhüstrador de los dichos pueblos suso decla- 
rados para que no use más de ellos; y vos den y entreguen los gana- 
dos, bienes y haciendas de los indios, de que os debéis hacer cargo; y 
con esto nombramiento os habéis do presentar antel Cabildo, Justicia 
y Regimiento desta ciudad, á quien mando reciban de vos el jura- 
mento y fianza que en tal caso debéis hacer y dar; y fecho, os reci- 
ban al dicho cargo: los cuales y todas las dem¿^p justicias, vecinos 
y moradores, os hayan y tengan por tal administrador y vos guarden 
y hagan guardar las honras, franquezas y libertades que por razón 
del dicho oficio debéis haber y gozar, y los indios de los dichos pue- 
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« 

blos y españoles os tengan por tal administrador; y por el trabajo que 
en ello habéis de tener, vos señalo de salario en cada uno de los que 
así lo ejerciéredes, el cuarto de los ganados que multiplicáredes y se- 
menteras de trigo, maíz y cebada y demás legumbres que sembráre- 
des y cogiéredes y demás granjerias que en los dichos pueblos é en 
los dichos indios de ellos hicitJredes y beneficiáredes, guardando en 
todo lo que por la dicha instrución y ordenanzas se os ordena; y con 
el dicho cuarto que así habéis de llevar de los dichos pueblos, habéis 
de acudir con la una parte de las cuatro que así habéis de llevar por 
vuestro trabajo, á quien de derecho le pertenezca; todo lo cual así» se 
cumpla, so pena de quinientos pesos para la cámara real de S. M. y 
gastos de guerra, por mitad. Fecho en Santiago de Chille, á dos de 
otubre de mil y seiscientos y tres afios. — Don Luis Jufré, — Por man- 
dado del teniente de capitán general y corregidor. — Diego Sánchez de 
Araya, escribano público. 

Proveimiento. — Y visto por su señoría del dicho Cabildo y Regi- 
miento el dicho título, mandaron haga la solenidad del juramento y 
dé las fianzas ques obligado, y con esto le habían y hobieron por re- 
cibido; hizp la solenidad del juramento y dio las fianzas; y firmáronlo. 
— El Licenciado Vijscarra. — Don Luis Jufré. — Pedro Gómez Pardo, 
— Tomás de Olaverría. — Bernardino Morales de Albornoz. — Alonso del 
Poso y Silva, — Ante mí. — Ginés de Toro, escribano público y de ca- 
bildo. 

CABILDO DE 13 DE OCTUBRE DE 1603. 

En la ciudad de Santiago, en trece días del mes de otubre de mili 
y seiscientos y tres años, ante el Cabildo, Justicia y Regimiento des- 
ia ciudad do Santiago que este día se juntaron, como lo han de uso y 
costimibre, para tratt\r de cosas convinientes al servicio de Dios y 
do S. M., pro y aumento desta república, paresció Esteban Moreno 
y presentó ante su señoría de el dicho Cabildo un título firmado de 
el Visitador General, en que le nombra por alguacil mayor de la visi- 
ta; y pidió ser recibido al dicho oficio, questá presto de hacer el 
juramento ques obligado y dar las fianzas que se le mandan, su te- 
nor del cual dicho título es este que se sigue. 

Título de alguacil mayor. — El capitán Gregorio Sánchez, juez 
visitador general de cuentas y residencias de protetores y adminis- 
tra'lores y juez ordinario por el Rey, nuestro señor. Por cuanto Juan 
d'í Mouroy é Vera, alguacil mayor de la visita general que yo voy ha- 
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ciendo va á la guerra deste reino por orden de su señoría del Gober- 
nador deste reino, y conviene que en el entretanto haya persona 
que ejecute los mandamientos y órdenes mías tocantes a la dicha vi- 
sita; por tanto, en nombro do S. M. y en virtud de las comisiones 
que de Su Señoría tengo, en ausencia de el diclio Juan de Monroy 
nombro y eHjo y señalo á Esteban Moreno por alguacil mayor de la 
visita general para que lo use y ejerza según y de la manera que el 
dicho Juan de Monroy hasta aquí lo ha usado, y haya y lleve el pro- 
pio aprovechamiento y derechos que el susodicho llevaba y ha lle- 
vado; y de parte de S. M. pido y requiero á los señores Cabildo, Jus- 
ticia y Regimiento desta ciudad que, juntos en su cabildo, como lo 
han de uso y costumbre, hayan y reciban al dicho Esteban Moreno 
á el uso y ejercicio de el dicho oficio y se le entregue la vara de la 
real justicia, conque primero y ante todas cosas ha de dar fianzas 
abonadas para dar cuenta con pago de lo que entrare en su poder y 
dar residencia, y, esto fecho, use conmigo en la visita el dicho oficio 
en todo lo que yo le ordenare^ y mando á todas y cualesquier perso- 
nas de cualquier estado, calidad y condición que sean, le hayan y 
tengan por tal alguacil mayor de visita, y le guarden y hagan guar- 
dar todas los honras, gracias, franquezas ó inmunidades que por 
razón del dicho oficio debéis haber y gozar, que yo vos haré acudir 
con vuestros derechos/ 

Fecho en Santiago, en doce días del mes de otubre de mili y seis- 
cientos y tres años. — Gregorio Sánchez. — Por mandado del Visitador 
General — Joan Flores, escribano de visita. 

Juramento. — Y luego incontinenti el dicho Esteban Moreno juró 
por Dios, nuestro señor, y por una señal de cruz que hizo con los 
dedos de su mano derecha, so cargo de el cual prometió de usar bien 
y fielmente de el dicho oficio de tal alguacil mayor, como es obliga- 
do, y no llevará cohechos ni derechos demasiados sino los que son 
permitidos por el arancel real, y dará cuenta con pago de lo que en- 
trare en su poder y residencia dentro de el término de el derecho; y 
á la conclusión de el juramento, dijo: sí, juro, y amén. • 

Fianza. — Y ofreció por su fiador á Martín Rodríguez, mercader, 
el cual, que presente estaba, dijo que salía y salió por fiador del 
dicho Esteban Moreno, en tal manera que hará y cumplirá todo lo 
que tiene prometido y jurado, donde no, dará este otorgante la resi- 
dencia y pagará todo aquello en que fuere juzgado y sentenciado 
por todas instancias, sin que sea nacesario hacer excursión de bienes 
pi otra diligencia alguna contra el dicho Esteban Moreno, y para 
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ello hace de deuda ageiía suya propia y se constituye por líquido 
deudor, y renunció todas y cualesquier leyes que sean ó ser puedan 
de su favor para que no le valgan en esta razón y la ley y regla de el 
derecho que dice que la general renunciación de lej'^es fecha no val- 
ga: á lo cual fueron testigos Joan Flores y Joan de Monroy y Ma- 
nuel González Guimaraes, y á los otorgantes á quien yo el escribano 
doy fee que conozco, lo firmaron. — Esteban Moreno. — Martín Ro- 
dríguez. 

Recibimiento. — Y por su señoría del dicho Cabildo visto el dicho 
título, juramento y fianza, le hobieron por recibido al dicho oficio, 
y le entregaron la vara de la real justicia. 

Y con esto se acabó este cabildo, y lo firmaron de sus nombres. — 
Don Luis Jufré. — Pedro Gómez Pardo. — Tomás de Olaverria. — Ber- 
nardino Morales de Albornoz, — Alonso del Pozo y Silva. — Ante mí. — 
Ginés de Toro, escribano público y de caí!ldo. 



CABILDO DE 24 DE OCTUBRE DE 1603. 

En la ciudad de Santiago, reino de Chille, á veinte y cuatro días 
de el mes de otubre de mili y seiscientos y tres años, el Cabildo, Jus- 
ticia y Regimiento de esta ciudad, juntos en su cabildo y ayunta- 
miento, aomo lo han de uso y costumbre, para tratar de cosas conve- 
nientes al servicio de Dios y de S. M. y bien de esta república, y lo 
que se acordó es lo siguiente. 

Sobre la cobranza de la derrama de la puente. — ^En este 
cabildo se acordó que, atento que ha}' dificultad en la cobranza de 
la derrama de la puente, porque no hay alguacil que lo quiera co- 
brar sin paga; y porque haya cuidado y dihgencia en la dicha co- 
branza, ordenaron y mandaron que se le dé [áj Alonso González, al- 
guacil y alcaide de la cárcel, la cobranza; y por el trabajo que ha de 
teiier se le señala de diez pesos uno de los que cobrare y hobiere 
cobrado y le acuda con ello Alonso do el Pozo y Silva, regidor y de- 
positario general, á quien está cometido. 

Nombramiento de fiel ejecutor. — En este cabildo se acordó que, 
atento á que Alonso de el Pozo y Silva ha pedido le muden de el 
cargo de fiel ejecutor; por tanto, que nombraban y nombraron por 
fiel ejecutor á Luis de Toledo, regidor, por todo lo que resta de el 
año, y se le da poder en forma; acetólo y juró en forma: entregósele 
la vara de la real justicia; firmáronlo. — El Licenciado Vizcarra* — 



64 HISTORIADORES DE CHILE 

Pedro Gómez Pardo, — Toynás de Ohverría. — JHernardino Morales de 
Albornoz, — Alonso del Campo Lantadilla. — Alonso del Pozo y Silva. — 
Luis de Toledo. — Ante inf. — Ginésde Toro, escribano público y de 
cabildo. 

CABILDO DE 7 DE NOVIEMBRE DE 1603. 

En la muy noble y leal ciudad de Santiago, reino de Chille, á siete 
días de el mes de noviembre de mili y seiscientos y tres años, el Ca- 
bildo, Justicia y Regimiento de esta ciudad de Santiago, juntos en 
su cabildo y ayuntamiento, como lo han de uso y costumbre, para 
tratar de cosas convinientes al servicio de Dios y de S. M. y bien de 
esta república, y lo que se acordó [es] lo siguiente: 

Título de proveedor de Antonio Recio de Sotomíiyoe, — En 

«■ 

este cabildo se acordó que, atento á que el capitán Antonio Recio de 
Sotomayor, proveedor general nombrado por su señoría de el Gober- 
nador de este reino, usa y ha usado de el dicho cargo sin haberse 
presentado en este Cabildo, y conviene se presente con el dicho su 
título, y habiéndosele dicho y tratado, exhibió el título que tiene, que 
su tenor es como se sigue: 

Alonso de Ribera, gobernador, capitán general [y] justicia mayor 
en este reino y provincias de Chile, por el Rey, nuestro señor, etc. 
Por cuanto el capitán Sebastián de Espinosa, proveedor general deste 
reino, tiene ocupaciones de sus haciendas y no puede acudirá él, y 
para la buena expedición de las cosas de la guerra y servicio de Su 
Majestad, conviene nombrar una persona que con diligencia y cuida- 
do administre el dicho oficio, y tiniéndola de vos, el capitán Antonio 
Recio, y que concurren en vuestra persona las partes y calidades ne- 
cesarias para el dicho cargo y que habéis servido á Su Majestad 
mucho y muy bien de veinte y seis años á esta parte, os nombro y 
elijo por tal proveedor general deste reino, para que uséis el dicho 
cargo en todos los casos y cosas necesarios; y os doy comisión y fa- 
cultad, cual de derecho se requiere, para que toméis de todas y cua- 
lesquier |'>ersonas, ansí vecinos encomenderos como moradores, caci- 
ques é indios de todo este reino, caballos, comidas, ganados y otras 
cualesquier cosas necesarias para la guerra y expedición de ella, en- 
viando á todas las partes de este reino los comisarios necesarios para 
ello, apercibiendo españoles que para el dicho oficio fueron menester 
á los cuales daréis vuestras comisiones para que con vara alta de la 
real justicia ejecuten vuestras órdenes y mandatos, en todo y por 
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todo, á los cuales y á cada uno de ellos, mando hagan y cumplan 
vuestros mandatos como si yo propio en persona los mandase, y asi- 
mcsmo mando á los oficiales de la real hacienda de Su Majestad 
pongan asistencia á las cosas que convinieren y fueren necesarias 
para los pertrechos de la guerra, y á los que así dieren y les tomáre- 
des, libraréis y daréis vuestras libranzas en las cajas reales, y los su- 
sodichos las acetarán como si yo i)ropio las diera, que con un tresla- 
do deste titulo y las dichas libranzas será ])astante recaudo para su 
descargo, 

Y mando á todas las justicias deste reino que en cosa alguna de 
las tocantes á la dicha proveeduría no se entremetan ni os estorben 
nj perturben en coa» alguna, antes os den todo el favor y ayuda que 
les pidiéredes; y si alguna persona ó personas tuvieren que decir ó 
alegar en razón de las cosas que para la dicha guerra les tomáredes 
reservo en mí la determinación de ello, que pareciendo les oiré y les 
guardaré su justicia. 

Y si necesario fuere para el sustento de la gente de guerra y pro- 
visión de ella fuere necesario tomar algún navio ó navios que estu- 
vieren surtos en los puertos deste reino, los podáis tomar y enviar 
cargados á la parte donde conviniere, y podáis con los oficiales reales 
hacer los acuerdos que sean necesarios para ello y para el provei- 
miento de la dicha guerra; y mando á los corregidores de partidos y 
administradores, caciques é indios, guarden y cumplan vuestras 
órdenes en lo que cada uno en su destrito le cupiere hacer, á los 
cuales les pornéis las penas que os pareciere, ejecutándolas en sus 
personas y bienes; y á los administradores que fueren inobidientes 
y no acudieren á hacer lo que les mandáredes, les podáis mudar y 
enviar á la guerra y castigar conforme á sus delitos: que para todo 
lo susodicho y para todo lo demás que sea necesario, os doy Uui bas- 
tante poder cuanto es necesario; y para poder nombrar escribanos y 
alguaciles, á los cuales y á los escribanos públicos, alguaciles mayores 
y menores de las ciudades, mando usen con vos el dicho oficio y 
hagan los autos y cosas que mandáredes, y ejecuten vuestros autos 
y mandamientos, y todos ellos parezcan ante vos á vuestros llama- 
mientos, y hagan las declaraciones que proveyéredes, y en todo os 
acaten y obedezcan y cumplan y guarden lo que proveyéredes, so 
las penas que les pusiéredes, que he por puestas, y comisión para las 
ejecutar; y los unos y los otros mando os guarden las honras, gracias, 
mercedes, franquezas y libertades, que por razón del dicho oficio os 
deben ser guardadas, que para todo lo susodicho y lo á ello anexo y 
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dependiente y que convenga y sea necesario, aunque aquí no se de- 
clare, qomo sea en la dicha materia, os doy comisión cuan bastante 
se requiere é yo la tengo del Rey, nuestro señor, y lo podría hacer 
sin la dicha limitación. 

Y por la ocupación y trabajo que habéis de tener con el dicho car- 
go y oficio, os seflalo cuatrocientos pesos de oro de contrato, en cada 
un año, los cuales os mandaré pagar. 

Fecho en Santiago, á seis días del mes de agosto de mil y seiscien- 
tos y un años. — Alonso de Ribei-a. — Por mandado del Gobernador. — 
Luis de la Torre. 

Rebaja db la pena i los capitulabks que no asisten á los 
CABiLDos.^~En este cabildo se acordó que, atento á que está manda- 
do y ordenado que todos los viernes sé haga cabildo y acudan á éi 
las justicias y regidores, so pena de dos pesos, y .no se ejecutan las 
dichas penas, y porque no haya falta y las dichas penas sean más 
moderadas á causa que se ejecuten, así acordaron que no haya falta 
todos los viernes de acudir todas las justicias y regidores á hacer 
cabildo, so pena que él que faltare se le lleve de pena un peso, lo 
cual se ejecute sin remisión, y se aplica para reparos y aderezos del 
Cabildo y salario de portero, y lo ejecute y mande ejecutar su merced 
de el general don Luis Jufré y las demás justicias. 

Y con esto se acabó el cabildo; y lo firmaron. — Don Luis Jufré, — 
Pedro Gómez Pardo, — Tomás de Olaverrla. — Bcrnardino Morales de 
Albornoz, — Antonio de Azoca. — Alonso del Campo LaniadiUa. — Luis 
de Toledo, — Ante mí. — Ginés de Toro Mazóte, escribano real, público 
y de cabildo. 



CABILDO DE 14 DE NOVIEMBRE DE 1603. 

En la muy noble y leal ciudad de Santiago, reino de Chille, á ca- 
torce días de el mes de n'oviembre de mili y seiscientos y tres años, el 
Cabildo, Justicia y Regimiento de esta ciudad, juntos en su cabildo 
y ayuntamiento, como lo han de uso y costumbre, para tratar de co- 
sas convinientes al servicio de Dios y de S. M. y bien de esta repú- 
blica, y lo que se acordó es lo siguiente. 

Sobue las demasías de tierbab. — El procurador de la ciudad 
pidió acerca de las demasías de tierras y contradijo las que se diesen: 
mandóse notificar al juez de tierras y se le mostrase el título que In 
ciudad tenía de las dichas demasías, para que, constándole de él, dé 
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á esta ciudad todas las demasías que sobraren de las chácaras que 
va midiendo desde el tiempo que se hizo la dicha merced á esta dicha 
ciudad, como de los dichos títulos consta. 

Y con esto se acabó el cabildo, 3' firmáronlo. — Don Luis Jufré. — 
Pedro Gómez Pardo. — Tomás de Olaverría. — Bennardino Morales 
de Albornoz, — Antonio de Azoca. — Alonso del Campo Lantadiüa, — 
Juan Godínez de Benavides, — Alonso dd Pozo y Silva. — Josephe de 
Junco, — Luis de Toledo. — Joan de Astorga. — Ante mí. — Ginés de To- 
ro Mazóte, escribano real, público y de cabildo. 

En la ciudad de Santiago, en este dicho día, mes y afío dicho, yo 
el escribano di noticia de este auto al capitán Ginés de Lillo, juez de 
tierras y medida de ellas^ de lo que doy fee. — Ginés de Toro^ escriba- 
no público y de cabildo. 



CABILDO DE 20 DE NOVIEMBRE DE 1603. 

En la muy noble y leal ciudad de Santiago, reino de Chille, á vein- 
te días de el mes de noviembre de mili y seiscientos y tres afios, el 
Cabildo, Justicia é Regimiento de esta ciudad, juntos en su cabildo y 
ayuntamiento, como lo han de uso y costumbre, para tratar de cosas 
• convinientes al servicio de Dios y de S. M. y bien de esta república, 
y lo que se acordó es lo siguiente. 

SoBBE SOCORRER UNAS MONJAS. — Eu cstc cabildo sc acordó que, 
atento á que el padre fray Domingo de Villegas, vicario provincial 
de la Orden de seüor San Francisco, ha tratado en este Cabildo acer- 
ca de la venida de las monjas que vienen de Osorno, y pidió fue- 
sen favorecidas para su venida á esta ciudad, llegadas que sean 
al puerto, con algunas carretas y bastimentos, y asimismo con algún 
ganado para entablar una estancia para el sustento de las dichas 
monjas; y su señoría de el dicho Cabildo, unánimes y conformes, di- 
jeron que es muy justo que se haga como siempre han acudido con 
todos los demás mouesterios; y así mandaron para lo uno y otro con- 
forme á una memoria que está en mi podeify se sentará en una foja 
ó más adelante en fín de este libro. 

Defensor del convento de monjas. — En este cabildo se acordó 
que el mayordomo de esta ciudad defienda en nombre de este Cabil- 
do, como patrón de el convento de monjas de esta ciudad, al dicho 
monesterio en lo tocante á la eleción de abadesa que de presente se 
trata y todo lo demás á ello anexo y dependiente y lo que convinie- 
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re á la conservación de el dicho patronazgo y costumbre en que lia 
estado y está y del uso de él, y en particular pedir que se halle pre- 
sente un regidor al tomar de las cuentas de el dicho convento. 

Y con esto se acabó este cabildo, y firmáronlo. — El Licenciado Viz- 
carra. — Don Luis Ju/ré. — Pedro Gómez Pardo. — Bernardino Mora- 
les de Albornos. — Antonio de Azoca. — Alomo del Campo LantadiUa, 
— Alonso del Pozo y Silva. — Joan de Áster ga, — Luis de la Torre Mi- 
menza. — Ante mi. — Ginés de Toro Mazóte, escnh^wo real, público y 
de cabildo. 



CABILDO DE 28 DE NOVIEMBRE DE 1603. 

En la muy noble y leal ciudad de Santiago, reino de Chille, á vein- 
te y ocho días de el mes de noviembre de mili y seiscientos y tres 
años, el Cabildo, Justicia y Regimiento de esta ciudad, juntos en su 
cabildo y ayuntamiento, como lo han de uso y costumbre, para tra- 
tar de cosas convinientes al servicio de Dios y de S. M. y bien de 
esta república, y lo que se acordó es lo siguiente. 

Fiel ejecutor. — En este cabildo se acordó que, atento á que Luis 
de Toledo, regidor y fiel ejecutor de esta ciudad, se ha ido fuera de 
la ciudad sin dar noticia al Cabildo, y á esta causa no se proveen al- 
gunas cosas en la república; por tanto, acordaban y acordaron que si 
de aquí al domingo no viene el dicho Luis de Toledo, nombran por 
fiel ejecutor á Jusepe de Junco, regidor, para que lo use dende el 
lunes en adelante hasta que se acabe el año. 

Sobre una reja de la iglesia Catedral. — En este ca- 
bildo se acordó que Luis de la Torre Mimenza, síndico mayordomo 
do esta ciudad, haga diligencia en nombre de esta ciudad acerca de 
Itt reja que su sefioría de el señor Obispo de esta ciudad manda po- 
ner en la iglesia catrednl de esta dicha ciudad para que no pase 
adelante con la dicha obra, atento á que es en perjuicio de la dicha 
iglesia y de los vecinos y moradores de esta ciudad á cuya costa se 
ha fecho la dicha santa iglesia y á la de S. M., y sobre ello haga y 
lo demás que convenga lo que conviniere. 

Y con esto se acabó el cabildo, y firmáronlo. — El Licenciado Viz- 
carra. — Don Luis Jiifré. — Pedro Gómez Pardo. — Tomás de Olave>ría. 
— Bernardino Morales de Albornoz. — Alonso del Pozo y Silva. — Alon- 
so del Campo LantadiUa. — Ante mí. — Ginés de Toro Mazóte^ escri- 
bano real, público y de cabildo. 
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CABILDO DE 2 DE DICIEMBRE DE 1603. 

En la muy noble y leal ciudad de Santiago, reino de Chille, á 
dos días de el mes de diciembre de mili y seiscientos y tres años, el 
Cabildo, Justicia y Regimiento de esta dicha ciudad, juntos en su 
cabildo y ayuntamiento, como lo han de uso y costumbre, para tra- 
tar de cosas convinientes al servicio de Dios y de S. M. y bien de es- 
ta república, y lo que se acordó es lo siguiente. 

SoBRB EL HEBiDo DB UN MOLINO. — ^Eu este cabildo dicrou noti- 
cia el capitán Pedro Gómez Pardo y el capitón Tomás de Olaverría, 
alcaldes de S. M., de cómo habían visto el herido de molino y agua 
para el que pretende Juan García Cantero hacer, y así dijeron . que 
el hacer el dicho molino era en provecho de la república y sin dafio, 
con tanto que el agua que metiere para el dicho molino sea con su 
marco y lo vuelva por él á sus dueños. 

Y visto por el dicho Cabildo, Justicia y Regimiento lo dicho por 
los dichos alcaldes, dijeron: que se haga el dicho molino, según y 
por la orden que es referido y que los alcaldes de S. M. han decla- 
rado. — El Licenciado Vizcarra, — Don Luis Jufré. — Pedro Gómez Tar- 
do. — Tom&s de Olaverría. — Bernardina Morales de Albornoz. — Alonso 
del {Jampo LantadiUa, — Alonso dd Pozo y Silva, — Luis de Toledo. — 
Ante mí. — Ginés de Toro, escribano público y de cabildo. 



CABILDO DE 5 DE DICIEMBRE DE 1603. 

En la ciudad de Santiago, reino de Chille, cabeza de gobernación, 
en cinco días de el mes de diciembre de mili y seiscientos y tres 
años, el Cabildo, Justicia y Regimiento de esta dicha ciudad, juntos 
en su cabildo y ayuntamiento, como lo han de uso y costumbre, 
para tratar de cosas convinientes al servicio de Dios y de S, M, y 
bien de esta república, y lo que se acordó es lo siguiente. 

HiBRRo PARA HERRAR GANADO. — En cstc cabildo paresció Francis- 
co López, cirujano, y por una petición que presentó pidió se asiente 
en el libro capitular el hierro para herrar sus ganados, ques el de 
afuera. 

(Hay una marca al margen). 

Y visto por Su Señoría, mandó se asiente en el libro capitular y 
se lo dé por testimonio; y así lo proveyeron. Y con esto se acabó el 
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cabildo, y firmáronlo. — El Licenciado Vizcarra. — Don Luis Jufré. — 
Tomás de Olavei^ria, — Pedro Gómez Pardo, — Bernardino Morales de 
Albornoz. — Alonso del Pozo y Silva. — Ante mí. — Ginés de Toro^ escri- 
bano público y de cabildo. 



CABILDO DE 19 DE DICIEMBRE DE 1603, 

En la muy noble y leal ciudad de Santiago, reino de Chille, á 
diez y nueve de el mes de diciembre de mili y seiscientos y tres años, 
el Cabildo, Justicia y Regimiento de esta dicha ciudad, juntos en 
8u cabildo y ayuntamiento, como lo han de uso y costumbre, para 
tratar de cosas convinientes al servicio de Dios y de S. M. y bien 
de esta república, y lo que se acordó es lo siguiente. 

Petición de Juan ux Abtoroa. — En este cabildo páreselo Juan 
de Astorga, regidor, é por una petición que presentó pidió por ella 
que, atento quél tiene una chácara junto á San Lázaro y para habe- 
lia de regar tomaba el agua por junto de la chácara que fué de el ca- 
pitán Gaspar de la Barrera, que al presente es de dofia Inés de Men- 
doza, con la cual agua se riegan las chácaras que van por bajo de la 
dicha su chácara é la con que muele el molino de el capitán Joan 
Godínez, y por ser poca la dicha agua y hacer falta á las didias 
chácaras, había abierto otra acequia antigua para que llevase el agua 
que no podía llevarla el dicho molino; y pidió por otras causas que 
alega en su petición, como della consta, se remitiese á dos regidores 
para que viesen lo que en su pedimiento pide; y visto por Su Seño- 
ría, lo remitieron al capitán Tomás de Olaverría, alcalde de S. M., y 
á Luis de Toledo, regidor y fiel ejecutor, para que lo vean é infor- 
men y se provea justicia; y así lo mandaron, y firmaron. — El Li- 
cenciado Viecarra. — Don Luis Jufré, — Pedro Gómez Pardo, — Tomás 
de Olaverría, — Bernardino Morales de Alhomoz, — Alofiso del Pozo y 
Suva. — Ante mí. — Ginés de Toro^ escribano público y de cabildo. 
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CABILDO DE !.<> DE ENERO DE 1604. 

Elección de alcaldes y bsoidobes pabá este año de 1604. — 
En la muy noble y leal ciudad de Santiago, reino de Chile, cabeza 
de esta gobernación, en primero día de el mes de enero, año de 
Nuestro Salvador Jesucristo de mil y seiscientos y cuatro, se junta- 
ron á cabildo y ayuntamiento, según que lo han de uso y costum- 
bre, para tratar de cosas convinientes al servicio de Dios, nuestro 
señor, y de S. M. y bien desta república y hacer eleción de alcaldes 
y regidores y alcalde de la santa Hermandad, conforme á lo dis- 
puesto por leyes reales y á lo que S. M. tiene ordenado y mandado. 
Y los que se hallaron en este cabildo son: el licenciado Pedro de 
Vizcarra, teniente general deste reino, y don Luis Jufré, teniente de 
capitán general desta ciudad, y los capitanes Pedro Gómez. Pardo y 
Tomás de Olaverrla, alcaldes de S. M., y Bernardino Morales de Al- 
bornoz, fator de S. M., y Antonio de Azoca, contador, y Alonso del 
Campo, alguacil mayor, y don Alvaro de Quiroga y Alonso de el 
Pozo y Silva, depositario general, y Luis de Toledo y Juan de Astor- 
ga y Josephe de Junco, regidores deste Cabildo, y por ante mí, Ginés 
de Toro Mazóte» escribano público y del Cabildo desta dicha ciudad; 
y asi juntos, habiendo tratado, conferido y platicado entre sí acerca 
de la eleción de alcaldes ordinarios y regidores y alcalde de la Santa 
Hermandad para este presente año y de las personas que son más 
idóneas para ser elegidos para ser y ejercer los cargos para que han 
de ser elegidos y nombrados en servicio de Dios, nuestro señor, y 
de S. M. y bien desta república, su merced de el dicho Teniente ge- 
neral tomó y rescibió juramento de los dichos eletores, alcaldes y re- 
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gidores por Dios, nuestro señor, y por una señal de cruz que hicie- 
ron cada uno con los dedos de su mano derecha, so cargo de el cual 
prometieron cada uno de los votantes de hacer la dicha eleción en las 
personas que en Dios y en sus conciencias ácada uno paresciere con- 
venir y ser idóneas y suficientes para usar los dichos oficios y cargos 
de alcaldes ordinarios y regidores y alcalde de la Santa Hermandad 
desta ciudad y su juridición en servicio de Dios y de S. M. y bien 
desta república y ejecución de la real justicia, y que para hacer la 
dicha eleción no han sido dadivados ni atemorÍ2ados ni sobornados 
por persona alguna y que darán sus votos libremente sin afición ni 
otra parcialidad, y á la fuerza y conclusión del juramento dijeron: 
sí, juro, y amén; y los votos que dieron por su antigüedad es en la 
forma siguiente: 

El capitán Pedro Gómez Pardo, alcalde de S. M., dijo' que su voto 
y parescer es que sean alcaldes ordinarios de S. M., de los vecinos, 
capitán don Francisco de Zúfiiga, y de los ciudadanos, el gene- 
ral Garci Gutiérrez Flores; y regidores, de los vecinos encomenderos, 
Alonso de Córdoba, el viejo, don Pedro Delgadilloy Juan de Ugalde, 
y de los ciudadanos, Lesnies de Agurto, Luis de la Torre, capitán 
Juan de Córdoba; y alcalde de la Santa Hermandad, Miguel de 
Amezquita; y firmólo. — Pedro Gómez Fardo, 

El capitán Tomás de Oluverría, alcalde de S. M., dijo que su 
voto y parecer es que sean alcaldes ordinarios de S. M., de los 
vecinos, capitán don Francisco de Zúfiiga, y de los ciudadanos, el 
general Garci Gutiérrez; y regidores, de los vecinos encomenderos, 
capitán Alonso de Córdoba, el viejo, Juan de Ugalde, don Pedro 
Delgadillo, y de los ciudadanos, Lesmcs de Agurto, capitán Juan 
de Córdoba y Luis de la Torre; y alcalde de la Santa Hermandad, 
el capitán Miguel de Amezquitíi; y firmólo. — Tomás de Olaverría, 

Bernardino Morales de Albornoz, fator y veedor de la Real Ha- 
cienda de S. M., dijo que su voto y parescer es que sean alcaldes or- 
dinarios de S. M., de los vecinos, don Francisco de Zúñiga, y de los 
ciudadanos, el general Garci Gutiérrez; y regidores, de los vecinos en- 
comenderos, capiUin Alonso Alvarez Berrío, don Pero Ordófíez Del- 
gadillo, Juan de Ugalde, y de los ciudadanos Cristóbal Muñoz, ca- 
pitán Juan de Córdoba, Luis de la Torre, y alcalde de la Santa 
Hermandad, don Alvaro de Quiroga; y firmólo. — Bei'nardino Mo- 
rales de Albof*nojs. 

Antonio de Azoca, contador de la Real Hacienda de S. M., dijo 
que su voto y parescer es que sean alcaldes ordinarios de S. M., 
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de los vecinos, el capitán don Francisco de Zúñiga, y de los ciuda- 
danos, el general Garci Gutiérrez; y regidores, de los vecinos enco- 
menderos, capitán Alonso Alvarez Berrío y don Pedro Delgadillo y 
Juan de Ugalde, y de los ciudadanos, Lesmes de Agurto, capitán 
Alonso de Córdoba, Cristóbal Muñoz, y alcalde de la Santa Hermandad, 
capitán Miguel de Amezquita; y firmólo. — Antonio de AjsQca. 

£1 capitán Alonso del Campo Lantadilla, alguacil mayor de esta 
ciudad de Santiago, dijo que su voto y parescer es que sean al- 
caldes de S. M. este presente afio, de los vecinos, capitán don Fi-an- 
cisco de Zúñiga, y de los ciudadanos, el general Garci Gutiérrez; y 
regidores, de los vecinos encomenderos, capitán Alonso de Córdoba, 
don Jorje Delgadillo y Juan de Ugalde, y de los ciudadanos, Luis de 
la Torre, Lesmes de Agurto, el capitán Gregorio Serrano; y alcalde 
deja Santa Hermandad, don Alvaro de Quiroga; y firmólo. — Alomo 
del Campo Lantadilla. 

Don Alvaro de Quiroga, vecino desta ciudad y regidor deste Ca- 
bildo, dijo que su voto y parescer es que sean alcaldes ordinarios de 
S. M., de los vecinos, capitán. don Francisco de Zúñiga, y de los ciu- 
dadanos, el general Garci Gutiérrez Flores; y regidores, de los vecinos 
encomenderos, capitán Alonso de Córdoba, don Pedro Ordéfíez Del- 
gadillo, Juan de Ugalde, y de los ciudadanos, Lesmes de Agüito y 
Luis de la Torre Mimenza, Fernando Alvarez de Toledo; y alcalde de 
la Santa Hermandad, el capitán Diego de Ulloa; y firmólo. — Don Al- 
varo de Quiroga, 

Alonso del Pozo y Silva, depositario general, dijo que su voto y 
parescer es que sean alcaldes ordinarios de S. M., de los vecinos, don 
Francisco de Zúñiga, y de los ciudadanos, el general Garci Gutiérrez; 
y regidores, de los vecinos encomenderos, capitán Alonso de Córdoba 
y Juan de Ugalde, don Jorge Delgadillo, y de los ciudadanos, Luis 
de la Torre, el capitán Ginés de Lillo, Fernando Alvarez de Toledo; y 
alcalde de [la] Santa Hermandad, don Alvaro de Quiroga; y firmólo. 
— Alonso dd Pozo y Silva. 

Luis de Toledo, regidor, dijo que su voto y parescer es que sean 
alcaldes ordinarios de S. M., de los vecinos encomenderos, el capitán 
don Francisco de Zúñiga, y de los ciudadanos, el general Garci Gu- 
tiérrez; y regidores, de los vecinos encomenderos, capiUin Alonso de 
Córdoba, Juan de Ugalde, Pedro de Miranda, y de los ciudadanos? 
Lorenzo Pérez, Luis de la Torre, capitán Fernando Alvarez de Tole- 
do; y alcalde do la Santa Hermandad, don Alvaro de Quiroga; y fir* 
molo. — Luis de Toledo, 
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Joan de Astorga, regidor, dijo que su voto y parescer es que sean 
alcaldes de S. M., de los vecinos encomenderos, capitán don Francis* 
co de Zúñiga, y de los ciudadanos, el general Garci Gutiérrez; y regi- 
dores, de los vecinos, capitán Alonso de Córdoba, el viejo, Juan de 
Ugalde, don Jorge Delgadillo, y de los ciudadanos, Luis de la Torre, 
Fernando Alvarez de Toledo, capitán Simón Díaz; y alcalde de la 
Santa Hermandad, don Alvaro de Quiroga; y firmólo. — Joan de As- 
torga. 

Joseph de Junco, regidor, dijo que su voto y parecer es que sean 
alcaldes de S. M., de los vecinos encomenderos, capitán don Francis- 
co de Zúñiga, y de los ciudadanos, el general Garci Gutiérrez; y regi- 
dores, de los vecinos, don Pedro Delgodillo, don Jorge Delgadillo y 
Juan de Ugalde, y de los ciudadanos, Lesmes de Agurto y Luis de la 
Torre y Juan de Córdoba; y alcalde de la Santa Hermandad, Miguel 
de Amezquita; y firmólo. — Joseph de Junco, 

Regulación db votos. — Y luego incontinente, en este dicho día, 
mes y año dicho, su merced del dicho Teniente General, por ante mí, 
el escribano público y de cabildo, habiendo visto y regulado los votos 
y que por ellos paresce haber salido elegidos y nombrados alcaldes 
ordinarios, regidores y alcalde de la Hermandad, es á saber: por al- 
calde de los vecinos encomenderos, el capitán don Francisco de Zú- 
ñiga, y el general Garci Gutiérrez de los ciudadanos, y regidores el 
capitán Alonso de Córdoba, el viejo, y don Pedro Delgadillo y Juan 
de Ugalde, y de los ciudadanos, Luis de la Torre y Lesmes de Agur- 
to y Fernando Alvarez de Toledo, porque aunque el capitán Juan de 
Cófdoba tuvo un voto má?, porque dos personas no pueden tener 
voto ambos, se excluye de el cabildo, y por alcalde de la Santa Her- 
mandad, don Alvaro de Quiroga; y su meiced de el dicho Teniente 
General, dijo: que en nombre del Rey, nuestro señor, les había y hobo 
por elegidos y nombrados para este presente año para todas las cosas 
y casos anexos y pertenecientes al uso y ejercicio de los oficios y car- 
gos para que han sido elegidos y nombrados, conforme á las leyes y 
ordenanzas del Rey, nuestro señor; y manda á todos, vecinos y mo- 
radores, estantes y habitantes en esta ciudad y en toda su juridición, 
los tengan por tales alcaldes ordinarios y regidores y alcalde de la 
Santa Hermandad, en nombre de S. M., según y como han sido ele- 
gidos, y cumplan y guarden sus mandamientos y les guarden y ha- 
gan guardar todas las honras, mercedes, franquezas y libertades que 
por raj5Ón de los dichos oficios y cargos deben haber y gozar, en guisa 
que no les mengüe; y manda que sean Humados para que hagan la 
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solenidad de el juramento que deben hacer y son obligados; y fecho, 
les había y hobo por rescebidos al uso y ejercicio de los dichos oficios 
Y cargos para qiie han sido elegidos y nombrados; y ansí lo mandó y 
firmó de su nombre. — El Licenciado Visscarra. — Ante mí. — Ginés de 
Toro Macote, escribano real, público y de cabildo. 

Juramento de alcaldes t regidores. — Y luego incontinenti, 
en este dicho día, mes y afío susodicho, ante su merced de el dicho 
Teniente General, y por ante mí, el escribano, presentes los eletores, 
parecieron los eletos, que son: el capitán don Fmneisco de Zúfíig9, 
eleto alcalde, y don Pedro Ordóftez Delgadillo y Hernando Alvarez 
de Toledo y Luis de la Torre Mimenza, que fueron los regidores que 
pudieron ser habidos y vinieron á este cabildo, de los cuales y de 
cada uno dellos fué tomado ó rescebido juramento, por Dios, nuestro 
señor, y por una señal de cruz que hicieron con los dedos de sus ma- 
nos derechas, so cargo del cual prometieron de usar bien y fiehnente 
de los oficios y cargos para que han sido elegidos y nombrados, y que 
guardarán justicia á las partes que ante ellos la pidieren, sin aceta- 
ción de persona alguna, y que no llevarán cohechos ni derechos de- 
masiados, sino los permitidos por el arancel real, y guardarán las le- 
yes y provisiones de S. M., y principalmente el servicio de Dios y de 
S. M., y mirarán por el pro y aumento desta república, y ansiinismo 
guardarán el secreto de las cosas que trataren en este Cabildo y los 
demás, como son obligados, so i)ena de caer é incurrir en las penas 
en que caen é incurren los que descubren semejantes secretos que se 
deben tener y en la pena de un auto proveído por los Cabildos pasa- 
dos, en que á los tales los declara por infames y que se proceda con- 
tra ellos y los echen de su cabildo, y que en todo harán lo que deben 
y son obligados; y á la fuerza y conclusión del juramento, dijeron, sí, 
juro, y amén; y su merced del dicho Teniente General entregó la vara 
de la real justicia de alcalde de S. M. á el capitán don Francisco de 
Zúñiga^ y la de alcalde de la Santo Hermandad á don Alvaro de Qui- 
roga, que asimismo se halló presente á todo lo de arriba; y firmáronlo 
de sus nombres los eletores y eletos susodichos. — El Licenciado Viz- 
carra. — Don Luis Jufré, — Pedro (xómess Pardo. — Tomás de Olave- 
rría. — Bemardino Morales de Albornoz. — Antonio de Azoca. — Alonso 
del Campo Laníadilla. — Don Alvaro de Quiroga. — Alonso dd Pozo 
y Silva. — Luis de Toledo. — Joan de Astorga. — Joseph de Junco, — 
Don Francisco de Züñiga. — Don Pedro Ordóñez Delgadiüo. — Her- 
nando Alvarez de Toledo. — Luis de la Torre Mimenza. — Ante mí. — 
Ginés de Toro Mazóte, escribano público y de cabildo. 
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CABILDO DE 2 DE ENERO DE 1604. 

En la muy noble y leal ciudad de Santiago, reino de Chille, cabeza 
de esta gobernación, en dos días de el mes de enero, año de nyestro 
Salvador Jesucristo de mil y seiscientos y cuatro años, el Cabildo, 
Justicia y Regimiento desta ciudad de Santiago, juntos en su cabildo 
y ayuntamiento, como lo lian de uso y costumbre, para tratar de cosas 
convinientes al servicio de Dios, nuestro eefior, y de Su Majestad y 
bien desta república, y por ante mí Ginés de Toro Mazóte, escribano 
real, público y de cabildo desta ciudad de Santiago, y lo que se acor- 
dó es lo siguiente: 

Juramento de Lesmeb de Aourto. — En este cabildo paresció 
Lesmes de Agurto, eleto regidor, el cual lo acept<S, y juró por Dios, 
nuestro seflor, en forma de derecho, de usar bien y fielmente de el ofi- 
cio y cargo de tal regidor, en servicio de Dios y de Su Majestad, bien 
. y pro de la república, y en todo guardará las leyes y provisiones de 
Su Majestad, y guardará justicia á las partes que ante él la pidieren, 
ofresciéndose en qué, y el secreto del Cabildo, so pena de caer ó in- 
currir en las penas en que caen ó incurren los que descubren los 
secretos que les son puestos y encomendados y las penas puestas 
por este Cabildo; y á la fuerza y conclusión del juramento, dijo: 
sí, juro, y amén. 

Juez y tenedor de bienes de difuntos. — En este cabildo se 
acordó que el ca[)itán don Francisco de Zúñiga, alcalde de Su Majes- 
tad, sea juez de bienes de difuntos, y tenedor Luis de la Torre Mi- 
menza; acetáronlo y juráronlo. 

Tesorero de la obra de la iglesia. — En este cabildo se acordó 
que sea tesorero de la obra de la Santa Iglesia de esta ciudad, 
el alcalde de Su Majestad, ciudadano. 

Fiel ejecutor. — En este cabildo se nombró por fiel ejecutor de 
esta ciudad á don Pedro Delgadillo, regidor, por tiempo de dos 
meses y lo que más pareciere á este Cabildo; dásele comisión para 
usar el dicho oficio y traer vara de la real justicia; acetólo y juró 
por Dios, nuestro señor, de usar bien y fielmente de el dicho 
cargo, en servicio de Dios y de Su Majestad y bien de la república, 
y que no llevará cohechos ni derechos demasiados, sino los per- 
mitidos por el arancel real, y hará lo que debe y es obligado. 

Procurador de la ciudad. — En este cabildo se acordó de reele- 
gir á Luis de la Torre Mimenza, regidor, que el aflo pasado lo fué, 
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y así lo reeligen por tal mayordomo, síndico y procurador general 
de esta ciudad, atento lo l)ien que lo ha fecho; y use de el poder 
que tiene y de nuevo se le da en forma. 

Alcalde de lab aguas. — En este cabildo se acordó que sea 
alcalde de las aguas, Pedro Enríquez de Acosta, por tiempo de un 
afio, el cual fué llamado y lo acetó y juró en forma de hacer bien y 
fielmente de su oñcio, y guardar justicia á las partes y que no 
llevará cohechos ni derechos demasiados sino los permitidos por 
el arancel real; diósele comisión en forma, y que lleve los derechos 
que es costumbi-e. — Pedro Enriquez de Acosta, — Ante mí. — Ginés de 
Toro, escribano público y de cabildo. 

SoBBE LAS LLAVES DEL ABcuivo. — Acordóse que las llaves de el 
archivo, tenga la una el general don Luis Jufré, y la otra el factor 
de Su Majestad y la otra yo el presente escribano. 

Salario del escribano. — Acordós9 que yo el presente esciibano 
lleve el salario que me está señalado por los Cabildos pasados. 

Pago al portero. — En este cabildo se acordó que se le den á 
Alonso González, portero de este Cabildo, veinte pesos, de cuales- 
quier bienes que pertenezcan á esta ciudad que al presente haya ó 
hobiere, y se los dé el mayordomo, y se le dé libramiento para ello. 

Arrendamiento del potrero. — En este cabildo se acordó que 
se arriende el potrero por tiempo de tres afios, y ande en pregones 
por nueve pregones. 

Acuerdase dar k Gonzalo Calderón diez indios por espacio 
DE seis meses. — En este cabildo dijo el señor don Luis Jufré, te- 
niente general y corregidor é justicia mayor de esta ciudad, que por 
servir á esta república y por el bien de ella y la salud que resulta do 
tener buena agua, quiere hacella traer á la fuente que hizo el licen- 
ciado Gonzalo Calderón, teniente general que fué de este reino, á su 
costa, conque tan solamente se le den por esta ciudad diez indios por 
seis meses, con sus azadones: acetólo este Cabildo y lo estima en lo 
que es razón, por el bien que á la república se le recrece; y por este 
servicio se le concede que pueda poner su nombre y armas en el 
pilar de la fuente, hasta donde la hiciere traer. 

Carta al gobernador. — Acordóse en este cabildo que se escriba 
á Su Señoría dándole, los buenos años y noticia de la eleción; y fir- 
máronlo. — El Licenciado* Vizcarra, — Don Iaús Jufré. — Don Francisco 
de Züñiga. — Bertiardino florales de Attornoz. — Antonio de Azoca. — 
Alonso del Campo Lantadüla, — Don Pedro Ordóñez Délgadillo. — Alon- 
so del Poso y Silva, — Sin perjuicio de mi derecho, L^is de la Torre 
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Mimenm. — Lestnes de Agurto. — Hernando Alvares de Toledo, — Ante 
nil. — Ginés de Toro Mazóte, escribano rcfl!, público y de cabildo. 

Acuerdo sobbe quien debe llevar la vara de alcalde de 
Su Majestad. — Y luego incontinente, estando en este dicho cabildo, 
habiendo tratado y conferido sobre á quien se había se dar la vara 
de alcalde de Su Majestad para que usase y ejerciese el dicho cargo 
en el entretanto que venia á usarle y ejercerle el general Garci Gu- 
tiérrez Flores, eleto nombrado, questá ausente en la guerra deste 
reino, y habiendo habido discordia en los votos, por pretendello, como 
lo pretendían, Alonso del Pozo y Silva, depositario general, nombra- 
do por su señoría del Gobernador deste reino regidor deste Cabildo, 
y Lesmes de Agurto, asimismo regidor; alegando el dicho Lesmes do 
Agurto que á él le pertenescía la dicha vara por ser más antiguo regi- 
dor y haberlo sido y alcalde de Su Majestad mucho tiempo antes 
que fuese nombrado el dicho Alonso del Pozo, y quel susodicho uo 
era propietario; y visto por su merced de el Teniente General lo suso- 
dicho, dijo que, sin pei'juicio de las partes, le remitía y remitió á su 
señoría del Gobernador deste reino para que provea justicia; y 
en el ínterin use del dicho cargo de alcalde de Su Majestad el diclio 
Alonso del Pozo, y le da poder en forma para ello; acetólo y juró en 
forma de usar bien y fielmente el dicho cargo, y se le entregó la vara 
de la real justicia; y firmólo. — El Licenciado Vizcarra. — Ante mí. — 
Ginés de Toro, escribano público y de cabildo. 

Petición de Lesmes de Agurto sobre el asunto de arriba. 
— ^En este dicho día, mes y año susodicho, luego incontinente ante 
su merced del dicho Teniente General y en el dicho cabildo, el dicho 
Lesmes de Agurto dijo: que contradecía y contradijo la dicha eleción 
y nombramiento y lo pidió por testimonio para se presentar con él 
allí donde hobiere lugar de derecho, donde protesta pedir su justicia; 
y su merced del dicho Teniente General dijo: que se guarde y cumpla 
lo por su merced proveído, y se le dé testimonio como lo pide, de lo 
cual doy fee, siendo presentes los regidores del dicho Cabildo. — Ante 
mí. — Ginés de Toro, escribano público. 



CABILDO DE 10 DE ENERO DE 1594. 

En la muy noble y leal ciudad de Santiago, reino de Chille, á diez 
días do el mes de enero de mili y seiscientos y cuatro aflos, el Cabil- 
do, Justicia y Regimiento de esta ciudad, juntos en su cabildo y 
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ayuntaraiendo de esta dicha ciudad, juntos en su cabildo, como 
lo han de uso y costunnbre, para tratar de cosas convinientes al servi- 
cio de Dios y de Su Majestad y bien de esta repiíblica, y lo que se 
acordó es lo siguiente: 

Marca paba ganado. — En este cabildo presentó Jusepe de Junco 
un título (sic) de errar ganado, que es como el de afuera, y visto por 
Su Señoría, mandó se ponga en el libro capitular (hay una marca al 
margen); y así lo mandaron. 

Salario á los médicos. — En este cabildo se trató y acordó que 
conveiu'a al bien público que Juan Guerra, médico y cirujano apro- 
bado por fel] protomédico de Su Majestad el dotor Iñigo de Ormero, 
cuyos títulos están presentados y asentados en el libro de este Cabil- 
do* y por práctica y espirencia de muchos años, así en esta ciudad 
como en los campos y ejércitos de Su Majestad, en tiempo de el Go- 
bernador presente y de loe pasados, con notables curas que ha fecho 
en enfermedades peligrosas y de riesgo, y acudido á curas de pobres 
así españoles como indios, con calidad sin interés alguno y teniendo 
consideración á esto y que en todas las ciudades de los reinos de Su 
Majestad tienen un médico particular conocido, asalariado, especial 
ésta como cabeza de este reino lo debe tener; y tal persona como la 
de el dicho Juan Guerra, por las dichas causas, y en gratitud de lo 
que ha servido á esta república, y así unánimes y conformes, nenime 
discrepante, acordaron y acordaban de nombrar por médico y ciruja- 
no de esta ciudad y repúbüca al dicho Juan Guerra de Salazar, y le 
sefíalaron de salario por los señores de este Cabildo, en cada un año, 
lo siguiente: 

El teniente general, licenciado Pedro de Vizcarra, cincuenta pesos. 

Don Luis Jufró, teniente general, corregidor y justicia mayor de 
esta ciudad, cincuenta pesos. 

Alonso de el Pozo y Silva, cuarenta pesos. 

El factor Bernardino Morales de Albornoz, treinta pesos. 

El capitán don Francisco de Zúñiga, veinte pesos. 

Don Pedro Delgadillo, treinta pesos. 

Lesmes de Agurto, veinte pesos. 

El capitán Femando Alvarez de Toledo, diez pesos. 

El capitán Alonso de el Campo Lantadilla, treinta pesos. 

Luis de la Torre Mimenza, treinta pesos. 

Yo el escribano veinte y cinco pesos por un año. 

Y los demás vecinos y moradores se hará con ellos los conciertos 
que conforme á sus posibles y casas darán lo que se concertare; y 
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se comete á su merced de el corregidor para que hable á los^ demás 
vecinos, estantes y moradores y haga los conciertos; acetólo el dicho 
Juan Guerra de Salazar, questaba presente, y se obligó á curar de mé- 
dicoy cirujano, ásu saber y entender; y juró en forma que á los que 
fueren pobres, espafioles y naturales, los curará de balde, sin precio 
alguno; y firmólo. — Juan Giierra de Salamr. 

Comisiónase al factor ALBOKNOft para recibir al Tkmirnte 
Gbneral en Valparaíso. — En este cabildo se trató y acordó que, 
atento á que de próximo se espera la venida de el sefior Teniente Ge* 
neral de la ciudad de la Concepción al puerto de Valparaíso y convie- 
ne que vaya al dicho puerto una persona de calidad para que le re- 
ciba y procure su aviamiento; y asi acordaron que por ser tal persona 
el factor Bernardino Morales de Albornoz, le elegían y nombraron 
para el dicho efecto: apetólo. 

Y con esto se acabó el cabildo, y firmánpnlo. — El Licenciado Viz- 
carrra. — Don Luis Jufi'é. — Don Francisco de Züñiga, — Alonso del 
Pozo y Silva. — Bernardino Morales de Albornoz. — Alonso del Campo 
Laniadilla. — Don Pedro Ordoñez Delgadillo, — Lesmesde Agurlo. — ifer- 
nando Alvarez de Toledo, — Luis déla Torre Mimenza. — Ante mí. — Gi- 
nésde Toro Mazóte, escribano público y de cabildo. 



CABILDO DE 16 DE ENERO DE 1604. 

En la ciudad de Santiago, reino de Chille, á diez y seis días de el 
mes de enero, afío de el Sefíor de mili y seiscientos y cuatro afios, 
el Cabildo, Justicia y Regimiento de esta ciudad, juntos en su cabil- 
do y ayuntamiento, conio lo han de uso y costumbre, para tratar de 
cosas convinientes al servicio de Dios y de S. M. y bien de esta re. 
púbüca es lo siguiente. 

Juez diputado de cabildo el factor Albornoz. — En este ca- 
bildo se acordó de nombrar, como por la presente nombraron, por 
jueces diputados para las causas que se ofrecieren que en grado de 
apelación vinieren á este Cabildo, á Bernardino Morales de Albor- 
noz, fator y veedor de la Real Hacienda de S. M.; y á Alonso del 
Campo Lantadilla, alguacil mayor, regidores, para que los susodichos 
hagan justicia á las partes: aceptííronlo y juraron por Dios, nuestro 
señor, en forma de derecho de usar bien y fielmente de el oficio y 
cargo de jueces diputados para que son elegidos y nombrados, y ha- 
rán justiciad las partes que ante ellos la pidieren, sin aceptación de 
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persona alguna; y á la conclusión del juramento, dijeron: sí, juro, y 
amén. 

Pktición dk Lope de la Peña. — Eii este cabildo presentó una pe- 
tición el capitán Lope de la Pefia en que pidió licencia para hacer 
cierta cantidad de adobes en el cerro de Santa Lucía: concediósele li- 
cencia para hacer seis mil adobes. 

Petición para hacer candelas. — En este cabildo presentó una 
petición Francisco de Saucedo en que se ofresció á ser obligado a 
hacer candelas por un año para el sustento de la ciudad é hizo baja; 
proveyóse á la petición que se pregone para si alguna persona qui- 
siere hacer más baja se resciba y tome asiento. 

Sobre la cobranza de la derrama. — Acordóse en este cabildo 
que por la cobranza que hace y ha de hacer Joan Tomó de Oria de 
la derrama para la puente desta ciudad, pide se le dé á diez por cien- 
to de lo que así cobrare, por la dificultad que tiene la dicha cobranza 
y la diligencia que en ello ha de tener: señalósele el dicho salario. 

Y con esto se acabó este cabildo, y lo firmaron de sus nombres. — 
El Licenciado Vizcarra. — Don Luis Jufré. — Don Francisco de Zúñi- 
ga. — Bernardino Morales de Albornoz. — Alonso del Campo Lantadilla, 
— Don Pedro Ordbñez Dolgadillo. — Lesmes de Agurto. — Hernando Alva- 
rez de Toledo. — Litis de la Toire Mimenza, — Ante mí. — Ginés de To7'o 
Mazóte, escribano público y de cabildo. 



CABILDO DE 21 DE ENERO DE 1604. 

En la muy noble y leal ciudad de Santiago, reino de Chille, cabe* 
za de esta gobernación, reino do Chille, á veinte y un días de el mes 
de enero de mili y seiscientos y cuatro años, el Cabildo, Justicia y 
Regimiento de esta ciudad, juntos en su cabildo y ayuntamiento, co- 
mo lo han de uso y costumbre, para tratar de las cosas con vinientes 
al servicio de Dios y de S. M. y bien de esta república, y lo que se 
acordó es lo siguiente. 

Acabóse este cabildo, y no lo firmaron por no haberse concluido 
nada . 

(Falta la firma del escribano). 
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CABILDO DE 24 DE ENERO DE lí304. 

En la muy nohle y leal duflAílíle Santiago, reino de Chille, á vein- 
te y cuatro <líns (h; el mes de enero de mili v 55o¡se¡enlos v cuatro 
afio«í, el Cahüdo, Justicia y Reír¡niiento de esta ciudad, juntos en su 
cabildo y ayuntamiento, (¡amo lo lian de uso y costumbre, \mn\ tratar 
de cosas convinicntes al Mrrvieio de Dííjs v de S. M. v bien de esta 
república, por ante mí el escribano se prov**yó i'" -•'riuoMto. 

LiBEAMiEXTO DE DIEZ i'Esos Á María Ilr.iv? . Pi.:: En este ca- 
bildo se trató como para hacer el reloj de (¿ta cir.<iad que se puso en 
el Colegio de la Compañía de Jesús se tomo una vii;a á María Her- 
nández, viuda, para la dicha obra, muy grande, que valía doce pe- 
gos: mandan se le dé libraniiento para diez pesos para el mayor- 
domo. 

Libramiento á Gil Fernández. — En este cabildo se acordó se 
dé á Gil Fernández libramiento de quince pesos para el mayordomo 
para lo que sirvió de portero. 

Que bk dé a Martín Díaz libramiento de diez t ocho pesos. — 
En este cabildo pareció Martín Díaz y presentó un mandamiento de 
el Teniente General y [lor él manda se le paguen veinte y dos pesos 
de sacas de papeles que hizo por orden de los mayordomos capitán 
Bahamonde y Luis de la Torre: mandósele dar hbramicnto de diez y 
ocho pesos por todo para el mayordomo; y firmáronlo. — El Licencia- 
do Vizcarra. — Don Luis Jnfrc. — />o;i Francisco dr Zúñiga. — Alonso 
del Pozo y Silva. — lievnardino Morales de Alhornoz. — Don Pedro Or- 
dóñez Delgadillo. — Lcsmes de Agurfo. — Hernando Alrarez de Toledo. 
— Lí4Ís de la Torre. — Ante mí. — Gints de Toro Mazóte, escribano 
real, público y de cabildo. 



CABILDO DE 27 DE ENERO DE 1004. 

En la muy noble y lonl ciuda<l de Santingo, en veinte y siete días 
dei mes de enero do niiil y .«eiscivi^to^; y crnlro año?, estando en ('a- 
bildo, Juírjcia y Ilf^;^i¡iiicnU) los nuiy magnííicíjs y scfiores del queste 
día se juntaron para tratar de cc-isiiH convinientes rl servicio de Dios 
y de S. M., pro y aumento ue su república, y estando en él páreselo 
Joan Vanegas, vecino morador desta ciudad, y presentó una real pro- 
visión en que le nombra por juez de bienes de difuntos de este reino, 
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y pidió ser recibido, quél está presto de hacer la solenidad del jura- 
ramento ques obligado y dar las fianzas que se le mandan, su tenor 
de la cual dicha provisión es como se sigue. 

Título de juez de bienes de difuntos de Juak Vanegas. — 
Don Felipe, por la gracia de Dios, rey de Castilla, de León, de Ara- 
gón, de las dos Secilias, de Jerusalem, de Portugal, de Navarra, de 
Granada, de Toledo, de Valencia, de Galicia, de Mallorcas, de Sevi- 
lla, de Cerdeila, de Córdoba, de Córcega, de Murcia, de Jaén, de los 
Algarbcs, de Algecira, de Gibraltar, de las islas de Canaria, de las In- 
dias Orientales y Ocidentales, islas y Tierra-firme de el Mar Océano, " 
archiduque de Austria, duque de Borgoña, Brabante y Milán, conde 
de Abspurg, de Flandes }" de Tirol y de Barcelona, señor de Vizcaya 
y de Molina, etc. A vos Juan Vanegas, residente en las provincias de 
el mi reino de Chille, salud y gracia. Sabed que en cinco días de el 
mes de agosto de el año pasado de mil y quinientos y noventa y 
cinco años se despacharon mis cartas y provisiones reales para todas 
las ciudades, villas y lugares de el distrito de la mi Audiencia Real 
que por mi mandado reside en la ciudad de los Reyes de el Perú, 
pam que en cada uno de los dichos lugares la Justicia y Regimiento de 
ellos en cada un año nombrasen un alcalde y un regidor que fuesen 
cobradores, tenedores y cogedores de los bienes de difuntos, que con- 
forme á mis ordenanzas reales se hubiesen de llevar á los mis reinos de 
España y que en fin de cada un año inviasen a el dicho mi juzgado 
mayor lo que hubieren cobrado en su tiempo con testimonio de los au- 
tos á quien pertenecía para que se cumpliese la voluntad de los 
dichos difuntos, y paresce que en todo el dicho tiempo no se había 
cumplido cosa alguna, aunque por otra mi provisión real despachada 
en treinta días de el mes de agosto de el año pasado de mil y quinien- 
tos y noventa y seis se les notificó y apercibió que no enviando 
ó dejando de cobrar los dichos bienes, se inviaría juez á su costa; y 
porque soy informado que en el dicho reino de Chille hay mucha 
cantidad de pesos y bienes de difuntos que han muerto ábintestato y 
de mandas de testamentos que han fecho para los dichos mis reinos 
de España, que conformo á las dichas mis ordenanzas reales los di- 
chos tenedores podían haber cobrado y no los cobraban por la 
mucha remisión que en ello hal>ían tenido y por otras causas de ser 
los dichos tenedores de bienes vecinos y moradores de las dichas ciu- 
dades, villas y lugares, y por hacer amistad á las tales personas á 
cuyo cargo eran los tales bienes de los dichos difuntos y bienes y 
personas á ellas interesados, habían sido y son defraudados y se de- 
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jaban de cumplir sus voluntades; y para obviar lo susodicho jcon venía 
enviar persona de confianza á la cobranza de los dichos bienes y á 
tomar cuenta á los dichos tenedores de todo lo que hubiesen cobrado 
y sido á su cargo ó hubiesen dejado do cobrar por su culpa y negli- 
gencia, y para que lo que ansí se cobrase pudiese venir al tiempo 
que se inviase en la primera flota que fuese á los mis reinos de Es- 
paña. 

Y visto por el: dotor Diego Núílez de Avendafío, mi oidor en la 
dicha Real Audiencia de los Reyes y juez mayor de bienes de difuii 
* tos en ella, atento á que consta de la dicha negligencia que se ha te- 
nido en la cobranza de los dichos bienes, y confiando de vos el dicho 
Juan Vanegas que sois persona de confianza y con diligencia y cui- 
dado acudiréis á la cobranza de los bienes de los dichos difuntos, co- 
mo de vos se espera, fué por él acordado que debía de mandar dar 
esta mi carta para vos en la dicha razón, é yo túvelo por bien, por 
la cual os nombro por juez comisario de la cobranza de los bienes de 
los dichos difuntos que han fallescido yfallescieren en el dicho reino 
de Chille, de cuyas causas se haya de conoscer conforme á mis orde- 
nanzas; y 08 doy comisión en forma para que podáis pedir y tomar 
cuenta á los tenedores de los dichos bienes de difuntos que son y 
han sido en el dicho reino, de todos los pesos que hubieren cobrado 
y entrado en su poder, haciéndoles cargo y recibiéndoles los descar- 
gos que justamente se les deban rescibir y cobrar de ellos los alcan- 
ces, y ansimismo hacerles cargo de todo , aquello que constare pu- 
dieran haber cobrado y por su culpa ó negligencia no se cobró, y lo 
que injustamente hubieren pagado; y ansimismo pedir y tomar cuen- 
ta á los albaceas de los dichos difuntos que la deban dar de lo que 
hubiere sido á su cargo y averiguarlos bienes que por fin y muer- 
te de los difuntos quo hubieren muerto ahinlesfato hobieren quedado, 
mandas de teslameiitus que hubieren fecho para los dichos mis rei- 
nos Despafia y de cuahiLiiera de las calidades y maneras contenidas 
en las dichas mis ordenanzab reales de que se deba conoscer ó que 
hubieren quedado de los dichos difuntos, ansí por vía de tenencias, 
lierencias, depósitos ó en confianza por vía de albaceazgos ó los ha- 
ber cobrado por poderes do las personas á quien pertenesclan ó en 
otra manera alguna; y ansimismo los que hubieren metidos en las 
cajas de bienes de difuntos ó en poder de las justicias ordinarias de 
el dicho reino de Chile sin haber acudido eon ellos á el dicho mi 
juzgado mayor, y sobre todo y cada cosa y parte de ello hacer las in- 
formaciones y diligencias que convengan , compeliendo para ello á 
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cualesquier mis escribanos públicos reales ó nombrados por las justi- 
cias, en cuyo poder entendiéredes ó supiéredes están los procesos, 
testamentos, cobdicilios, inventarios y almonedas, escripturas, autos, 
cuentas y otros papeles tocantes á los dichos bienes ó que sean con- 
vinientes á lo que dicho es á que os los den y entreguen sin excusa 
ni dilación alguna debajo de las penas que les pusiéredes, las cua- 
les ejecutaréis en las personas inclusas en ellas y sus bienes; y por 
los testamentos, inventarios y almonedas que ansí halláredes de los 
dichos bienes délos dichos difuntos ó averiguaciones que de los di- 
chos bienes hiciéredes compeleréis a las dichas personas en cuyo po- 
der estuvieren los dichos bienes y á cuyo cargo estuvieren en cual- 
quier manera de las maneras contenidas en las dichas mis orde- 
nanzas, ansí por vía de depósitos y herencias y nombramientos de 
herederos en confianza ó por haberlos cobrado ó por comisiones des- 
pachadas de el dicho mi juzgado mayor á algunos jueces comisarios 
que se hayan proveído en él á que os den cuenta de todo lo susodi- 
cho, y el alcance ó alcances que les hiciéredes los cobraréis de sus 
personas y bienes dentro de el término que les señalaréis, la cual di- 
cha cuenta se las tomaréis en forma y conforme á derecho; y si los di- 
chos bienes algunos de ellos no estuvieren vendidos y los remates de- 
Uos fechos con la justificación conviniente y no habiendo procedido 
sobre su venta y remate las diligencias que conforme á derecho se 
deban hacer, no embargante cualesquier sentencias, autos de aproba- 
ciones y finiquitos que de las dichas cuentas se hayan dado y fecho 
por cualesquier mis jueces comisarios ó justicias ordinarias, las adicio- 
néis y volveréis, siendo conviniente, á abrir los dichos remates; y en 
cuanto á los bienes de difuntos abintestaio daréis información por es- 
crito de dónde eran naturales y cuyos hijos y si eran casados ó solte- 
ros y qué herederos acendientes y decendientes tenían á quien per- 
tenezcan sus bienes y dónde y cuando fallescieron; y en cuanto á las 
mandas forzosas y restituciones de capellanías ú obras pías que se 
hobieren fecho para los dichos reinos Despafia y provincias fuera de 
el distrito de la dicha mi Audiencia de los Reyes que no se hubieren 
cumplido dentro de el año de el albaceazgo, lo que montaren lo cobra- 
réis de los dichos albaceas ó personas en cuyo poder estuvieren los 
dichos bienes y los inviaréis al dicho mi juzgado mayor con los testa- 
mentos, testimonios y demás autos que cerca de ello se hubieren fecho, 
originalmente, quedando un treslado de todo en poder del escribano 
ante quien pasaren; y si algunas de las dichas personas hubieren re- 
tenido en su poder algunos de los dichos bienes más tiempo de el 
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que por las dichas mis ordenanzas les es permitido, demás do la can- 
tidad que montare los dichos bienes, cobraréis de los susodichos á ra- 
zón de cinco por ciento de intereso en cada un año de pena de la di- 
cha retención, sin admitir ni rescebir descargo de interés de la 
encomienda de la cobranza de lo que así hubieren cobrado por podo- 
res, y todo lo que ansí montare lo que ansí se debiere á los dichos 
bienes con los intereses y condenaciones que les hiciereis so lo man- 
daréis pagar dentro del término que les señalaréis, y no pagándoos 
dentro de el diclio término, los días que os detuviéredeis más en la 
dicha cobranza sea á su costa; y cobraréis el salario por cada un día 
á cuatro pesos de plata ensayada y marcada de valor cada un peso de 
cuatrocientos y cincuenta maravedís, los cuales podáis cobrar de las 
dichas personas y sus bienes por la misma orden que los bienes 
de los difuntos, con más las costas procesales que sobroUo se hi- 
cieron; á todas las cuales dichas personas mando os acudan con los 
bienes de los dichos difuntos que ansí fueren á su cargo de cualquiera 
de las calidades dichas, no embargante cualesquiera cláusulas de tes- 
tamentos que haya en que se diga que ningún jtiez ni tenedor de 
bienes de difuntos se entremetan en pedirles ni tomarles la dicha 
cuenta y sin que so espidan ni deis fianza de la ley de Toledo ni otras 
ningunas, por cuanto de ellas os relievo por las que diereis conforme 
á esta comisión y para el uso y ejecución della, so las penas que les 
pusiéredes, las cuales ejecutaréis en las dichas personas i)or el rigor 
que más convenga lo contrario haciendo; y si las dichas personas no 
os hicieren luego la dicha paga con las dichas condenaciones que les hi- 
ciéredes ó no os dieren bienes libres para ello, las traeréis óinviaréis 
presos á su costa á ia dicha Audiencia de los lleycs y cárcel real do 
ella para que en ella cumplan y estén á derecho, junto con los pa- 
léeles y autos fechos sobre las dichas cobranzas de los dichos bienes 
de difuntos; y todo lo que ansí cobrareis de los dichos bienes lo habéis de 
asentar y hacer cargo de ello en un libro que habéis de tener con día, 
mes y año, el cual mando vaya refrendado de el escribano y conta- 
dor de el dicho mi juzgado mayor de bienes de difuntos para que 
conste que no ha habido otro libro donde se hayan asentado las 
partidas do los bienes que hubiéredes cobrado, lirmando cada una 
do ellas de vuestro nombre y de el escribano ante quien pasaren las 
dichas causas, con razón distinta y en cada partida de á quien perte- 
nescen los dichos bienes; y ansimismo habéis de tener otro libro en 
que habéis de asentar las causas que ante vos se fueren siguiendo y 
cualesquiera demandas que pusiéredes en lazón do las cobranzas do 
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los dichos bienes de los dichos difuntos en todos los pueblos donde 
estuviórcdes; y usaréis desta comisión con razón de contra qué per- 
sonas y por qué cantidades se han puesto las dichas demandas; y ha- 
béis deinviar áel dicho mi juzgado mayor cada seis meses testimonio 
firmado del escribano, ansí de los pesos que hobiere cobrado como de 
las demandas que ante vos se hobicren puesto, sin que ocultéis nin- 
guna de las dichas causas, con apercebimiento que si lo contrario so 
os averiguare ó que por alguna razón ó causa hayáis dejado de po- 
ner algunas demandas, habéis de pagar el doblo de la dicha canti- 
dad de pena, demás de que se procederá por todo rigor de dere- 
cho; y los pesos de oro y plata que fuéredes cobrando los habéis de 
inviar ó remitir á el dicho mi juzgado mayor todas las veces que 
hobiere ocasión de navio sin que más tiempo después que los ho- 
biéredeis cobrado los podáis retener en vuestro poder, con apercibi- 
miento que si por vuestra culpa ó negligencia no llegare á tiempo 
de podellos inviar con la primera ocasión que se ofrezca á los di- 
chos mis reinos Despaña, se cobrará de ellos la retención de los di- 
chos bienes, como se cobrará de los albaceas y tenedores; y ansimis- 
mo se ejecutarán en vos las penas puestas en razón do lo que han 
de guardar los jueces de el dicho mi juzgado mayor: en la cual di- 
cha comisión os habéis de ocupar hasta que se os mande venir á dar 
cuenta general á el dicho mi juzgado de lo que hubiéredes cobrado, 
trayendo para la dicha cuenta los libros con la razón que se os man- 
da, y no se os ha de rescebir en descargo más de lo que por esta co- 
misión os es permitido, ansí de vuestro salario como en las deudas 
que mandárerlospi^nr si no estuvieren justificadas las dichas pagas;y 
no habéis uc i>iigi'- u-ada.- que excedan de mayor cuantía de doscien- 
tos pesos ensayados ó su valor, y esto con las fianzas que conforme á 
derecho se deban dar; y lo demás que se pidiere á los dichos,bienes, oí- 
das las partes y conclusas las causas y ci tildas las dichas partes para 
todas instancias, las remitiréis con los dichos bienes al dicho mi juz- 
gado mayor; y cuando se os mandare venir á dar cuenüi de los bie- 
nes que hubiéredes cobrado, demás de la razón de los dichos libros, 
habéis de traer testimonio de el escribano ante quien se hubieren au- 
tuado las dichas causas de todas las partos donde estuviéredeis de 
cómo no habéis conoscido ni han pasado ante vos otras ningunas 
nías do las contenidas en el dicho su libro, y de cómo no habéis co- 
brado más bienes de los que os habéis fecho cargo; y lo que ansí co- 
bráredes lo traeréis 6 enviaréis por mar ó tierra con persona de con- 
fianza, á cuenta, costa y riesgo de los dichos bienes, y de lo que ansí 
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cobráredos habéis de iiiviar fletamento y razón de la persona ó per- 
sonas que lo trajere, las cuales lo han de entregar por vos en la caja 
de tres llaves de el dicho mi juzgado, si vos no lo entregáredes, y no 
constando de la entrada en la dicha caja, no se os ha de admitir en 
descargo en la cuenta que diereis; enviando juntamente una razón 
de á quien pertenecen los dichos bienes y los autos y diligencias que 
sobre su cobranza se hobieren fecho; y ansimismo cobraréis los bie- 
nes de los clérigos que hubieren muerto abintesiato y lo que por sus 
testamentos los dichos clérigos hubieren mandado que se invíe á loa 
dichos mis reinos Despafia, conforme á las mis cédulas reales que 
hablan en razón de los bienes de los clérigos que mbrieren en este 
reino; por todo lo cual venido que seáis á este dicho mi juzgado ma- 
yor y dado cuenta de lo que hubiéredes cobrado ó fuere á vuestro 
cargo de todos los dichos bienes de difuntos y condenaciones que en 
su cobranza hubiéredes fecho, os mandaré pagar vuestro salario de 
el tiempo que en cada cobranza os hubiéredes ocupado, á razón de 
cuatro pesos ensayados por cada un día de lo procedido de las conde- 
naciones que hubiéredes fecho y cobrado y de el cinco por ciento de 
la retención de los bienes que cobráredes en que no hubiéredes fecho 
condenaciones; y fsi el] cinco por ciento no alcanzare alo que montaren 
el tiempo que en cada causa estu viéredes ocupado, no habéis ni se os ha 
de pagar más de tan solamente aquello que alcanzaren los dichas con- 
denaciones y retención; y en las causas que no Juibiere retención ni 
podido haber condenación alguna, se os pagará el salario de los 
días que paresciere y constare haberos ocupado en cada una de las 
dichas causas [á] razón de los dichos cuatro pesos ensayados de el dicho 
cinco por ciento do los bienes que cobráredes, y si en alguna de las 
dichas causas lo que montare el dicho cinco por ciento no alcanzare 
á el tiempo pue os ocupáredes no se os ha de pagar más de aquello 
que el dicho cinco por ciento alcanzare en cada causa, y si el dicho 
cinco por ciento montare más se entienda que solamente se os ha de 
pagar los días que paresciere haber ocupado en cada una de las di- 
chas causas, sin que hayáis de tener otro derecho contra los dichos 
bienes; y la cuenta que diéredes de las dichas cobranzas ha de ser de 
cada una de las dichas causas de por sí para que de cada una de 
ellas se os mande pagar vuestro salario en la forma que se os sefiala, 
y no se os ha de .pagar ida ni vuelta, mas de tan solamente los días 
que constare haber ocupado en las dichas cobranzas; y mando al Go- 
bernador del dicho reino de Chile y á su lugarteniente y alcaldes or- 
dinarios y otras cualesquier mis justicias y jueces y tenedores de bie- 
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nes de difuntos de el dicho reino, que por vía de apelación y en otra 
manera no se entremetan á conoscer ni conozcan de los negocios que 
ante vos pendieren ó debieren pender tocantes á las dichas cobran- 
zas de bienes de difuntos, antes vos remitan y entreguen todas las que 
antellas y cualquier de ellas pendieren tocantes á lus dichas cobran- 
zas de bienes de difuntos, en el punto y estado en que las tuvieren 
cuando se las pidiereis, y se inhiban luego de su conosci miento, siendo 
de las calidades dichas y comprehendidas en esta mi comibión y orde- 
nanzas, y no os impidan ni perturben la ejecución y cumplimiento de 
todo lo susodicho y aqui contenido, ni admitan contra vos petición ni 
demanda en razón de el impediros de el conoscimiento de las dichas 
causas que ante vos estuvieren pendientes; y podáis en virtud desta 
mi comisión concluir y fenescer todas y cualesquier causas que por 
particulares comisiones se os hubieren remitido y remitieren por el 
dicho juez mayor, no embargante que el término que en ella se os 
señalare sea pasado por ser causa de bienes de difuntos y que de no 
fenescerse se podría seguir mucho daño á los dichos bienes; y mando 
que os den todo el favor y ayuda que les pidiéredes y menester hu- 
biéredes, so pena de mil pesos de oro para la mi cámara y gastos de el 
dicho mi juzgado mayor á cada uno que lo contrario hiciere 3' en 
que desde luego los declaro por condenados, y ansiraismo en los sa- 
larios de los días que por su culpa os detuviéredes, los cuales cobra- 
réis de las dichas personas y sus bienes sin remisión alguna, demás 
de que [se] procederá en su castigo por todo rigor de derecho; y ansimis- 
mo os doy comisión para que podáis conoscer de cualesquier causas 
criminales que por vía de incidencia y dependencia de las causas 
que ante vos ó contra vos al dicho oficio se siguieren y recrecieren en 
razón de las dichas cobranzas de los dichos bienes de difuntos, prender 
los cuerpos á las personas que parescieren estar culpados y á su costa 
los inviar á la cárcel real desta corte con todo lo autuado en la di- 
cha razón; y mando que antes y primero que empecéis á usar des- 
ta comisión os obliguéis y deis fianza en la ciudad de Santiago de el 
dicho reino de Chille,- á contento de la Justicia y Regimiento de ellas, 
legas, llanas y abonadas de que haréis y cumpliréis todo lo de suso 
contenido y de que daréis cuenta con pago de lo que cobráredes por 
cuenta de los dichos bienes de difuntos y de que vendréis á dar la 
dicha cuenta con pago ante el dicho mi juez mayor cada y cuando 
que por él se os mande, so j)ena y cargo que á vuestra costa y de 
vuestros fiadores se inviará persona con día y salario por vos que lo 
vengáis á dar y pagar el alcance ó alcances que en ella se os hicie- 
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re, (lelas cuales dichas fianzas y obligación que así hicióredes liabéís 
de inviar á el dicho mi juzgado ante el juez mayor de bienes de di- 
funtos de él testimonio de escribano dentro de ciento y treinta días 
de el término de la ordenanza parii que conste en el dicho juzgado 
que cumplistes en lo que se os manda por esta mi comisión; y las 
causas y negocios que vos no pudiéredes acabar á el tiempo que os 
partiéredes de la dicha ciudad de Santiago y de otras píirtes dondo 
estuviereis de el dicho reino de Chile ocui)ado, las entregaréis y ha- 
réis cargo de ellas á todos los tenedores do bienes de difuntos y justi- 
cias de los dichos pueblos donde pasaren y vos estuviereis conoscien- 
do dellas, poniéndoles término para el fenescimiento y cobranza de 
ellas con penas y apercebimientos si no las acabaren y cobraron fy] los 
pesos de ellas se cobrarán de sus personas y bienes; y mando á el di- 
cho Gobernador de el dicho reino de Chile y su lugar-teniente, tene- 
dores de bienes de difuntos y demás justicias de él y á cada uno y 
cualquier de ellas no os impidan ni perturben la ejecución y cumpli- 
miento do todo lo susodicho ni de cualquier cosa ó parte de ello, so 
las penas aquí contenidas y de cada quinientos pesos de oro para la 
cámara y gastos de el dicho mi juzgado mayor: que para hacer y 
cumplir todo lo susodicho y cada una cosa y parte dello, compeler y 
apremiar á todas las personas aquí referidas y á cada una y cualquier 
de ellas al cumplimiento délo que dicho esy les mandáredeis, yhacor 
todas las ejecuciones, prisiones, solturas, ventas, trances y remates 
de bienes, poner penas, ejecutarlas y traer vara alta de mi real justi- 
cia en todas las dichas i)artes y lugares donde fuéi-edeis y cstuviére- 
deisy os ocupárcdes en el dicho reino de Chille, y nombrar alguacil 
para la ejecución de lo que conviniere y poderle inviar fuera de la 
parte y lugar donde estuviéredes y que se cum[)la y ejecuten sus 
mandamientos como si vos en j)orsona fuérades áello, conque sea de 
los ordinarios donde los hubiere; y para que podáis nombrar y nom- 
bréis persona que use oficio describano en la parte y lugar donde no 
lo hubiere público ó real, ante quien pasen y se hagan los dichos 
autos y se sigan las dichas causas, y nombrar defensor que defienda 
los dichos bienes de los dichos difuntos y lo que contra ellos se pidie- 
re y pida lo que fuere en su favor, os doy j>oder y facultad para todo 
lo que dicho es y para hacer lo que más convenga hacerse breve y 
sumariamente, como cobranzas de bienes de difuntos, os doy comisión 
en forma cual en Ud caso se requiere. 

Dada en los Reyes, á cinco días de el mes de noviembre de mil y 
seiscientos y tres años. — Don Luis de Vchisco. — IMor Núñez de Aven- 



ACTAS DEL CABILDO. — 1604 91 

daño. — El licenciado Bohan. — El dolor Joan Jiménez de Montálvo. — Yo, 
Pedro de los Ríos, escribano de el Rey, nuestro señor, y de su juzga- 
do mayor de bienes de difuntos en esta su corte y chanciliería de los 
Reyes, lo fice escrebir por su mandado con acuerdo de su juez mayor. 
— Registrada. — Pedro Fajardo, chanciller. — Pedro Fajardo. 

Juramento. — Y luego incontinenti, ante su señoría de el dicho Ca- 
bildo, el dicho Juan Vanegas juró por Dios, nuestro señor, y por una 
señal de cruz que hizo con los dedos de su mano derecha, so cargo 
de el cual prometió de usar bien y fielmente de el oficio de tal juez co- 
misario de bienes de difuntos para ques nombrado en servicio de 
Dios, nuestro señor, y de 3. M., pro y aumento de los dichos bienes 
de difuntos, y que dará buena cuenta con pago de todos y cuales- 
quier bienes y haciendas que en cualquier manera entraren en su po- 
der pertenecientes á los difuntos, y pagará todo aquello en que fuere 
alcanzado, juzgado y sentenciado por todas instancias, y que si así lo 
hiciere, Dios le ayude, y si no, se lo demande. 

Fianza. — Y ofreció por su fiador á Miguel Jerónimo Vanegas, es- 
cribano público y de el número desta ciudad de Santiago, á. quien su 
señoría de el dicho Cabildo mandó se recibiese, el cual, que presente 
está, dijo que otorgaba y otorgó que salía y salió por fiador de el dicho 
Juan Vanegas, en tal manera que usará bien y fielmente do el dicho 
[oficio] y cargo de juez comisario de bienes de difuntos, según y como 
lo tiene prometido y jurado, y dará buena cuenta con pago de todos 
los bienes y haciendas que en cualquier manera entraren en su poder 
por de los dichos bienes de difuntos, y pagará todo aquello en que 
fuere alcanzado, juzgado y sentenciado por todas instancias, donde 
no, este otorgante dará la dicha cuentí? y pagará los alcances della 
como tal fiador, sin que sea necesario hacer excursión de bienes con- 
tra el dicho Juan Vanegas ni otra diligencia alguna de fuero ni de 
derecho, porque este otorgante desde luego hace de deuda agena suya 
propia y se constituye por líquido deudor; y para que así harán y cum- 
plirán todo lo susodicho, ambos los otorgantes de mancomún y á voz 
de uno y cada uno de ellos, por sí é in solidum, renunciando como re- 
nunciaron las leyes de la mancomunidad que hablan en favor de los 
que se obligan de mancomún, como en ella se contiene, y debajo de 
ella otorgaron esta escriptura, según de suso va referido en esta es- 
criptura; y dan poder á las justicias de S. M., de cualquier fuero ó 
juridición que sean, á cuya juridición se sometieron, i^enunciando su 
propio fuero ó juridición, domicilio y vecindad y la ley si convenei'it 
de jurisdictiom omniíim judicum para que las dichas justicias y cual- 
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quier de ellas les compelan y apremien al cumplimiento de lo que di- 
clio es como por sentencia difinitiva dada por oficio do juez compe- 
tente por ellos consentida y no apelada y pasada en cosa juzgada; 
cerca de lo cual renunciaron las leyes ó cualquier leyes quesean ó ser 
puedan do su favor y la ley é regla del derecho que dice que general 
renunciación de leyes iio vala. 

Testigos que fueron presentes: Juan Barona y Alonso González, 
portero de cabildo, y Ginés de Toro Mazóte, el mozo; y ¿ los otor- 
gantes de esta carta, yo, el escribano, doy fee que conozco, y lo firma- 
ron de sus nombres en este libro de cabildo. — Joan Venegas. — Mi- 
guel Jerónimo Vcnegas, escribano público. 

Proveimiento. — Y visto por su señoría de el dicho Cabildo, Justi- 
cia y Regimiento el título, juramento y fianza fecho y dado por el 
dicho Juan Vanegas, dijeron que lo habían y hobieron por recibido 
al uso y ejercicio del dicho oficio para que fué elegido y nombrado; 
y mandaron use de su comisión según y como en ella se contiene; y 
su merced del general don Luis Juñv, corregidor ó justicia mayor 
desta ciudad, le entregó la vara de la real justicia. 

Y con esto se acabó el cabildo, v lo firmaron de sus nombres. — 
Don Francisco de Z (aliga, — Alonso del Campo Lanfadilla. — Bernar- 
dino Morales de Albornoz. — llon Pedro Ordóñez Dclgadillo. — Les- 
mes de Agurto, — Ante mi. — Ginés de Toro Mazóte, escribano real, pú- 
blico y de cabildo'. 



CABILDO DE 2 DE FEBRERO DE 1604. 

En la muy noble y leal ciudad de Santiago, cabeza de la goberna- 
ción de Chile, en dos días de el mes de hebrero de mil y seiscientos y 
cuatro afio.e, el Cabildo, Justicia y Regimiento desta ciudad de San- 
tiago, estando juntos en su cabildo, como lo han de uso y costumbre, 
para tratar de cosas convinientes al servicio de Dios, nuestro señor, y 
de S. M. y bien desta república; y lo que por los dichos señores de 
cabildo que abajo firmarán sus nombres se acordó, es lo siguiente: 

Título de Fernando Talaverano Gallegos i>e teniente de 

GOBERNADOR Y CAPITÁN GENERAL. — Eu CStO Cabildo parCSCiÓ cl 1Í- 

cenciado Fernando Talaverano Gallegos y presentó un título de S. M. 
en que por él le hace merced de el cargo y oficio de teniente de go- 
bernador é capitiln general en este reino de Chille, y pidió le reciban 
al uso y ejercicio de el dicho oficio y cargo; [en lugar de] el licen- 
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ciado Pedro de Vizcarra, teniente de gobernador y capitán general 
deste reino, como S. M. lo manda, y que se asiente en este libro capi- 
tular el título real y recebimiento, que su tenor es como se sigue: 

Don Felipe, por la gracia de Dios, ley de Castilla, de León, de Ara- 
gón, de las dos Secilias, de Jerusalén, de Portugal, de Navarra, de 
Granada, de Toledo, de Valencia, de Galicia, de Mallorcas, de Sevilla, 
de Cerdeña, de Córdoba, de Córcega, do Murcia, do Jaén, de los Al- 
garbes, de Algecira, de Gibraltar, de las Islas de Canaria, de las In- 
dias Orientales y Ocidentales, Islas y Tierra-firme de el Mar Océano, 
archiduque de Austria, duque de Borgófía, de Brabante y Milán, 
conde de Abspurg, de Flandes y de Tirol y de Barcelona, señor de 
Vizcaya y de Molina, etc. Acatando lo que vos, el licenciado Hernan- 
do Talaverano Gallegos, juez de bienes confiscados y consultor del 
Santo Oficio de la ciudad de Llerena, me habéis servido, y vuestra su- 
ficiencia y buenas paites, 3' porque entiendo que así conviene á mi 
servicio y á la ejecución de mi justicia, tengo por bien y es mi merced 
de que por tiempo y espacio de seis años, y más lo que fuere mi vo- 
luntad, seáis lugarteniente de mi gobernador y capitiln general que 
al presente es ó adelante fuere de las provincias de Chile, en lugar de 
el licenciado Pedro de Vizcarra, y que como tal lugarteniente uséis el 
dicho oficio en los casos y cosas á él anexas y concernientes, según y 
como le usó y debió usar el dicho licenciado Pedro de V^izcarra el di- 
cho tiempo de los dichos seis años, que corran y se cuenten desde 
el día que tomáredes la posesión de el dicho oficio en adelante, 
y más el que, como dicho es, fuere mi voluntad; y mando al di- 
cho mi gobernador y capitán general de las dichas i)rov¡ncias de 
Chille, que luego como le mostniredes esta mi carta, tome y re- 
ciba -de vos, el dicho licenciado Hernando Talaverano Gallegos, el 
juramento y con la solenidad que en tal caso se requiere y debéis 
hacer; y habiéndolo hecho, él y todas las demás personas tstantes 
y habitantes en las dichas provincias de Chiüe. os hayan, reciban 
y tengan por tal lugurtenienie de el dicho gobernador y ca]>itán 
general de ellas, y á los mis virieyes, presidentes y oidores <]c las 
Indias y otros cualesquier mis jueces y justicias de ellas, y al di- 
cho gobernador y capitán geueral de las dichas provincias de Chi- 
lle, que os guarden y hagan guardar u das las honras, gracias, 
mercedes, franquezas, libertades, preeminencias, prerrogativas é in- 
munidades y todas las otras cosas y cada una de ellas que por 
razón de el dicho oficio debéis haber y gozar y os deben ser guar- 
dadas, que yo, por la presente, os recibo y he por recebido al di- 
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cho oficio y al uso y ejercicio de él, y os doy poder y facultad 
para lo usar y ejercer caso quo por ellos ó alguno dellos no seáis 
á él recebido; y ansimismo mando al dicho licenciado Pedro de 
Vizcarra que luego que fuere por vuestra parte requerido, os dé 
y entregue las varas de mi justicia que tuvieran él y sus oficiales 
y no usen más de sus oficios, so las penas en que caen é incu- 
rren las personas que usan de oficios públicos y reales para que 
no tienen poder ni facultad, que yo, por la presente, le suspendo 
y he por suspendidos do los dichos [oficios]; y es mi voluntad que 
halláis y llevéis do salario, on cada un año con el dicho oficio, tres 
mil f)esos de á cuatrocientos y cincuenta maravedís cada uno, los 
cuales mando á los oficiales de mi real hacienda do las dichas pro- 
vincias de Chille, os los den y paguen desde el día quo por tes- 
timonio signado de escribano púbUco les constare haberos hecho 
á la vela en uno de los puertos de San Lúcar de Barrameda ó 
Cádiz para ir á servir el dicho oficio en adelante, de cualesquier 
rentas y provechos que yo tuviere en las dichas provincias, y no los 
habiendo, por esta mi carta 6 su treslado signado de escribano pú- 
bhco, mando á los oficiales de mi real hacienda de la provincia 
de los Charcas, que la parte que por certificación de las dichas 
provincias de Chille les constare que os dejan de pagar, os lo 
paguen ellos, y que á los unos y á los otros so les reciba y pase 
en cuenta con vuestras cartas de pago y treslado signado de es- 
cribano desta mi carta y el dicho testimonio lo que así os debie- 
ren y pagaren, y á los de las dichas provincias de Chille que la 
asienten en los mis libros que tienen, y sobrescrita y librada de 
ellos, la vuelvan originalmente á vos, el dicho licenciado Fernan- 
do Talaverano Gallegos, para que la tengáis por vuestro título. 

Dada en Valladolid, á cuatro de noviembre de mil y seiscien- 
tos y dos afios. — Yo, el Rey. 

Yo, Pedro de Ledcsma, secretario del Rey, nuestro sefior, la fice 
escrebir por su mandado. — El Licenciado Laguna. — El licenciado 
Pedro de Aponte. — Registrada. — Alonso de Ayhars. — Por chanciller. 
— Sebastián de Vega. 

Asentóse este título y provisión real de tí. M. en los libros de la 
Contaduría de la Casa de la Contratación de las Indias desta ciu- 
dad de Sevilla, en veinte de marzo de mil y seiscientos y tres afios. 
— Ochoa de Urqniza. — Don Francisco de Varte. — Don Francisco 
Tello. 

En la ciudad de Panamá, á diez do jullio de mil y seiscientos 
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y tres años, certificamos, Nos, los jueces y oficiales de la real ha- 
cienda de S. M. deste reino de Tierra-firme, que en cumplimiento 
de una cédula real de S. M., firmada de su real nombre y refren- 
dada de Joan de Ibarra, su secretario, su fecha en Valladoüd á 
veinte y nueve de noviembre del año pasado de mil y seiscientos 
y dos años, en que nos manda que paguemos al licenciado Her- 
nando Talaverano Gallegos, teniente de gobernador y capitán ge- 
neral de las provincias de Chille, quinientos pesos de minas á 
cuenta de su salario, con cargo de que se le asienten en este título 
de su oficio, para que los señores oficiales reales de Chille se los des- 
cuenten de su salario, le ha'uemos pagado de la real caja de nues- 
tro cargo al dicho licenciado Femando Talaverano Gallegos quinientos 
pesos de i)lata ensayada de á cuatrocientos y cincuenta maravedís 
cada un peso, y así los dichos señores oficiales reales de la pro- 
vincia de Chile so los han de mandar descontar de su salario, como 
S. M. lo manda en la real cédula que queda en nuestro poder para 
nuestro descargo con la carta de pago que nos dio de el recibo 
del dinero; y el dicho Hernando Talaverano Gallegos lo firmó aquí 
de su nombre juntamente con nosotros; y lo firmamos. — Joan de 
Ibarra. — Juan Bautista Ledesma. — El licenciado Talaverano Galle- 
gos, — Ante mí. — Cristóbal Ruixs Guerra. 

Los jueces oficiales de la real hacienda de S. M. que residimos 
en esta ciudad de los Reyes de el Perú, certificamos como en cum- 
plimiento de una cédula de S. M., firmada de su real mano y re- 
frendada de Juan do Ibarra, su secretario, su data en Valladoüd, 
á veinte y nueve días de el mes de noviembre de mil y seiscien- 
tos y dos años, dimos y pagamos desta real caja al licenciado 
Fernando Talaverano Gallegos, teniente general de gobernador en 
este reino de Chille, quinientos pesos ensayados en una barra de 
plata y reales, para que los dichos pesos se le descuenten por los 
jueces oficiales reales del reino de Chille de el salario quel dicho 
teniente general ha de haber por razón de su oficio; y el dicho 
licenciado Hernando Talaverano lo firmó aquí de su nombre jun- 
tamente con nosotros. Fecho en los Reyes, á quince de otubre de 
mil y seiscientos y tres uños.—Francisco dé la Guerra y de Céspedes. 
^-Francisco de Bcnarides. — El licenciado Fernando Talaverano Ga- 
llegos. — Ante mí. — Juan Bamos Cervantes, escribano de Su Ma- 
jestad. 

Juramento del licenciado Fernando Talaverano Galleóos. 
— En la ciudad de la Concepción, en trece días de el mes de enero 
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de mil y seiscientos y cuatro afios, ante su señoría Alonso de Ribera, 
gobernador, capitán general y justicia mayor en este reino y provin- 
cias de Chile por el Rey, nuestro señor, pareció presente el licenciado 
Fernando Tala verano Gallegos, y hizo presentación de un título del 
Roy, nuestro señor, cuVjne le [)roveo por lugar-teniente de gobernador 
y ca|)itán general destas provincias, y su señoría del dicho señor 
Gobernador la tomó y besó y puso sobre su cabeza; y en cumpli- 
miento y obedecimiento, le tomó y recibió juramento, como Su Ma- 
jestad manda en el dicho su real título, el cual lo hizo bien y cum- 
plidamente, y prometió de usar bien y fielmente el dicho oñcio, á 
todo su saber y entender, guardando las leyes y ordenanzas de Su 
Majestad y las que están hechas para el bien y conservación deste 
dicho reino y ambas re^>úl)licas do españoles y naturales, y todo lo 
demás que en materia de justicia Su Majestad le manda y encarga; y 
á la fuerza y conclusión de el dicho juramento, dijo: sí juro y amén; 
y lo firmó junUimente con el dicho señor Gobernador. — Alonso de 
liibera. — El licenciado Fernando Tcdaherano Gallegos,- — Ante mí. — 
Francisco Flores de Valdés, 

Recibimiento del licenciado Fernando Talaverano Gallegos. 
— En la muy noble y leal ciudad de Santiago, reino de Chile, en 
dos días del mes de hebrero de mili y seiscientos y cuatro años, es- 
tando en cabildo la Justicia y Regimiento de esta ciudad y el licen- 
ciado Pedro de Vizcarra, lugar-teniente de gobernador y capitán 
general y justicia mayor de este reino, entró en é\ el licenciado Fer- 
nando Talaverano Gallegos, á quien Su Majestad do el Rey, nuestro 
señor, ha proveído en el cargo de teniente de gobernador y capitíin 
general y justicia mayor deste reino, y presentó el título real y jura- 
mento que hizo ante su señoría del (lobernador deste reino, como 
Su Majestad por su real título lo manda; y habiéndolo leído y enten- 
dido el dicho licenciado Pedro de Vizcarra, tomó la real provisión en 
sus manos y la besó y puso sobre su cabeza, y dijo que la obedecía 
y obedeció como carta y mandato de su rey y señor natural, á quien 
Dios, nuestro señor, guarde, con acreceiítamiento de el universo; y 
en su cumplimiento entregó la vara de la real justicia á el dicho se- 
ñor licenciado Fernando Talaverano Gallegos; y firmólo y su merced 
del dicho Teniente General, y pidió so asiente todo en el libro capitu- 
lar; mandáronlo así v íh'máronlo — Fl licenciado Vizcarra. — Fernán- 
do Talaverano Gallegos» — Don Luis Jnfré, — Don Francisco de Züñi- 
ga. — Alonso del Fozo y Silva. — Bernardino Morales de Albornoz. — 
Antonio de jízoca, — Alonso del Camj)o Lantadilla. — Don Pedro Delga- 
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dülo, — Lesmes de Agurto, — Hernando' Alvares de Toledo, — Luis de la 
Torre Mimenza. — Corregido con el original por raí. — Ginés de Toro 
Ma^sote, escribano real, público y de cabildo. 



CABILDO DE 6 DE FEBRERO DE 1604. 

En la muy noble y leal ciudad de Santiago, reino de Chillo, á seis 
días de el raes de hebrero de raill y seiscientos y cuatro afíos, el Ca- 
bildo, Justicia y Regiraieiito de esta ciudad, juntos en su cabildo y 
ayuntamiento, como lo han de uso y costumbre, para tratar de cosas 
convinientes al servicio de Dios y de S. M. y bien de esta república; 
y lo que se acordó es lo siguiente: 

Petición y título de Diego Sánchez Mira val. — En este cabildo 
presentó Diego Sánchez Miraval, en nombre de el licenciado Fran- 
cisco Rondón, una petición y una real provisión y un título de su se- 
ñoría de el Gobernador de este reino, é pidió que en virtud de los 
dichos recaudos le reciban por módico de el hospital; y pidió justicia. 

Y visto por Su Señoría y habiéndose leído y visto, Luis de la 
Torre Miraenza, regidor y procurador general de este Cabildo, con- 
tradijo todos los dichos recaudos y dijo que en contra de los dichoí 
recaudos tiene otros que presentar, y que los que presenta no son 
originales, ni presenta poder; y pidió se le dé treslado de todo para 
responder. 

Proveimiento. — Y su señoría de el dicho Cabildo y Regimiento 
visto los dichos recaudos y la contradición fecha por el dicho procu- 
rador general, dijo que, sin perjuicio de el derecho de las partes, se le 
dé treslado, y para el primero cabildo alegue de su justicia y presen- 
te los papeles que tiene que presentar, para que, visto, se provea jus- 
ticia. 

Notificación. — En este cabildo se acordó que se notifique á todos 
los elegidos para alcalde y regidor que parezcan para el primero ca- 
bildo, con apercebimiento que se proveerá justicia. 

Y con esto se acabó el cabildo; y firmáronlo. 

Masca de la Compañía de Jesús. — En este cabildo se presentó 
un hierro de la Compañía de Jesús, que es el de afuera; mandóse 
poner en la margen. — El licenciado Fernando Talaverano Gallegos. — 
Dan Luis Jufré, — Don Francisco de Zúñiga. — Alomo del Pozo y Silva, 
— Bemardino Morales de Albornoz: — Alonso del Campo LantadiUa, — 

lO 
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V^/n Tffho OrfVjfus IMgadiVo. — Ijetnmfi$ <fe Agurio. — Berwtmáú Alca- 
rtz. — Lmíí de la Torre. — Auie raí. — Ginés de Toro Mazoie^ escribano 

reíil, p'íblico y de cabiido. 



CAlilLDO DE 13 DE FEBRERO DE 1604. 

Eíi líi iriV.v ir A/.*: V Ifríii ci'i'Iu'l «le .S;.r.tí/.crri. rrri!:0 d*^ TLitle. á trece 
días dfe el lúes de li».-hrero de raill y seiscientos y cuiilro años, el Ca- 
bildo, Justicia y Regimiento de esta ciudad, juntos en so cabildo y 
ayuLliirníento. como lo lian de uso y costumbre, para tratar de coaas 
convinieníes al servicio de Dios y de S. M. y bien de esta república, y 
lo que 5e acordó es lo siguiente: 

Modelo pasa telas. — En este cabildo hizo presentación Fran- 
cisco de Saucedo de el modelo de las velas que tiene de hacer y 
e«5iá obligado; y habiéndolas visto, las dieron por buenas y manda- 
ron que se guarde, para que sea modelo para las que hobiere de 
hacer adelante; y que se notifique á los pul[>€ros no Tendan velas 
sino fuere por orden de Francisco de Saucedo, por este presente 
año, y se pregone públicamente para que venga á noticia de todos, 
so pena de las penas contenidas en el asiento. 

Y con esto se ac^ítbó el cabildo; y firmáronlo. — El ücmciado 
Fernando Talarerano Gallegos. — Don Tjuís Ju/ré. — Don Frameüeo de 
Ztiñiga. — Alonso del Pozo y Silva. — Bernardina Morales de Albcmag. 
— Alomo del Campo LanfadiUa. — Don Pedro Ordeñes Delgadüio. — Les- 
mes de Agurio. — Hernando$ Alvarez de Toledo. — Luis de la Torre Mi- 
mensa. — Ante mí. — Giw'.s de Toro Mazóte, escribano real, público y 
do cabildo. 



CABILDO DE 16 DE FEBRERO DE 1604. 

En la muy noble y leal ciudad de Santiago, reino de Chille, á 
quince días de el mes de hebrero de mili y Seiscientos y cuatro 
años, el Cabildo, Justicia y Regimiento de esta ciudad, juntos en 
su cabildo y ayuntamiento, como lo han de uso y costumbre, para 
tratar de cosas convinientes al servicio de Dios y de Su Majestad 
y bien de esta república, y los que se hallaron en él, son: el licen- 
ciado Fernando Talaverano de Gallegos, teniente general de este 
ireino, y don Luis Jufré, corregidor é justicia mayor de esta ciudad, 



^ 



ACTAS DEL CABILDO.— 1604 99 

y capitán don Francisco de Zúfíiga y Alonso del Pozo y Silva, alcal- 
des de Su Majestad, y Bernardino Morales de Albornoz, factor y vee- 
dor, y don Pedro Delgadillo y Lesmes de Agurto y Luis de Toledo 
y Luis de la Torre Mimenza^ regidores, por ante mí el escribano 
se acordó lo siguiente: 

Sobre la convocatoria hecha por el señor Obispo para asistir 
Á MISA. — En este cabildo se trató que, por cuanto el señor Obispo de esta 
dudad hoy convocó en su iglesia á esta ciudad para que asistiesen á 
la misa mayor y sermón, con censuras, so color y diciendo que tenia 
un edito que publicar de cosas importantes, y habiéndose asistido á 
los divinos oficios hizo publicar mucha cantidad de capítulos, so 
color de gobierno, diciendo haber sido resultas de cierto sígnodo pro- 
vincial que el señor Arzobispo de Lima había ordenado con acuerdo 
de dos obispos sufragáneos, y no parece haberse hallado los de 
este reino ni otros muchos, ni con el autoridad de Su Majestad 
ni de su ^eal fiscal, y aunque no se pudieron bien entender por la 
falta de la voz de el notario, muchos de ellos parecen ser contra la 
autoridad de el patronazgo real de Su Majestad y ministros de su 
real justicia y loables constumbres de este reino, cuya cabeza es 
esta ciudad, y porque conviene que se sepan y entiendan, y los que 
se deben guardar ó contradecir, se ordena que el procurador general 
de esta ciudad, como cabeza de reino, y por lo que le toca salga á la 
defensa de esta causa; y con acuerdo y parecer de letrado haga las 
diligencias que convinieren para el remedio de todo ello, y se pida 
treslado de los capítulos y demás cosas que se publicaron, signado y 
autorizado, para que por él se vea lo que contiene y lo que convinie- 
re pedir, y questo se haga con mucha diligencia y cuidado, sin que 
se pierda punto; y así se acordó; y firmáronlo. — El licenciado Fernando 
Talaverano Gallegos. — Don Luis Jufré. — Don Francisco de Zúñiga. — 
Alonso del Pozo y Suva. — Bernardino Morales de Albornojs. — Don Pedro 
Or doñee Ddgadiüo. — Lesmes de Agurto. — Hernando Alvarea de Toledo. — 
Luis de la Torre Mimenza. — Ante mí. — Ginés de Tmv, escribano pú- 
blico. 



CABILDO DE 20 DE FEBRERO DE 1604. 

En la ciudad de Santiago del reino de Chille, á veinte días del 
mes de hebrero de mile y seiscientos y cuatro años, habiéndose 
juntado el Cabildo, Justicia y Regimiento desta ciudad^ como lo 
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han de uso y costumbre, á tratar cosas del servicio de Dios y de 8: M., 
bien y utilidad desta república, y los que asi se juntaron son el licen- 
ciado Hernando Talaverano Gallegos, teniente geneml deste reino, y 
el general don Luis Jufré, corregidor y justicia mayor desta dicha 
ciudad, y el capitán don Francisco de Zúfiiga, alcalde ordinario, y 
Bernardino Morales de Albornoz, fator y veedor de la real hacienda, 
y el capitán Alonso del Campo Lantadilla, alguacil mayor desta ciu- 
dad, y don Pedro Ordóñez Delgadillo y Lesmes de Agurto y Luis de 
la Torre Mimenza, regidores, y por ante mí el escribano piíblico de 
yuso, en ausencia del deste Cabildo, se acordó lo siguiente: 

Carta del señok Gobernador. — En este cabildo se vio una carta 
del señor Gobernador deste reino acerca de las monjas de Osomo, 
para su despacho, su data en el fuerte de Buena Esperanza á siete da 
el presente mes y año, en correspondencia de la carta que el señor 
Virrey escribió á esta ciudad; y para que se haga lo que conviene de 
parte desta ciudad en el despacho y avio de las dichas monjas, se or- 
dena que el padre fray Cristóbal de Valdespino, de la orden de predi- 
cadores, que va á visitarlas en nombre desta ciudad, las hable y lleve 
una carta para que se asiente y tome resolución de su voluntad 
para que conformo á ella se disponga á lo que se hubiere de hacer, y 
les represente la necesidad deste lugar y el poco pusible que tiene para 
ccudilles alas suyas, y que es justo que correspondan con la voluntad 
del señor Virrey y de su Religión, que es llevarlas á la ciudad de los 
Reyes, donde se les d^irá convento y la limosna necesaria para su repa- 
ro; y en esta conformidad sea lo que se les escribiere; y asi se acordó, 
y lo firmaron. — lü licenciado Hernando Talavei*ano Gallegos, — Don 
Luis Jufré. — Don Francisco de Zññiga. — Bernardino Morales de AU 
homoz, — Alonso del Campo Lanladilla, — Don Pedro Ordóñejs Delgadi- 
llo. — Lesmes de Agurto, — Luis de la Torre Mimenjsa. — Ante mi. — 
Diego Sánchez de Araya, escribano público. 



CABILDO DE 4 DE MARZO DE 1604. 

En la cibdad de Santiago, reino do Chille, en cuatro días de el mes 
de marzo de mile y seiscientos y cuatro años, habiéndose juntado el 
Cabildo, Justicia y Regimiento desta cibdad, como lo han de uso y 
costumbre, á tratar cosas de el servicio de Dios, nuestro señor, y de Su 
Majestad, en utilidad desta república, y loa que asi se juntaron fue- 
];on el licenciado Fernando Talaverano de Gallegos, teniente general, 
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y el corregidor don Luis Juf ré y el capitán don Francisco de Zúñiga 
y Alonso del Pozo y Silva, alcaldes de Su Majestad, y el fator 
Bernardino Morales y el contador Antonio de Azoca y don Pedro Del- 
gadillo y Lesmes de Agurto, regidores, y por ante mí el escribano 
público, en ausencia del deste Cabildo, trataron y acordaron lo si- 
guiente. 

Carta ns las monjas. — En este cabildo se recibió este día una 
carta de las monjas religiosas que vinieron de las ciudades de arriba, 
en respuesta de la que se les envió, en la cual paresce se resuelven 
en no querer ir á la cibdad de los Reyes, donde por el señor Virrey 
son enviadas á llamar y por su orden, como se contieno en su carta 
de 26 febrero de mili y seiscientos y cuatro años. 

SoBRfi EL BEPABTIMIEKTO DE LA FUENTE!. ^Eu OStO Cabildo SO 

ha tenido noticia que muchas personas se han quedado por contri- 
buir en el repartimiento de la puente, y para questo se haga con igual- 
dad y nadie reciba agravio y que todos contribuyan sin reservarse 
ninguno, se acordó que sean comisarios para esto Alonso de el Pozo, 
alcalde ordinario, y el contador Antonio de Azoca, regidor, los cuales 
vean el repartimiento hecho, y los que quedan por repartir hagan el 
repartimiento dellos, y de lo heclio se dé noticia á este Cabildo. 

ACÜEBDO TOMADO PARA QUE LOS CLÉRIGOS ACUDAN AL DICHO 

REPARTIMIENTO. — ítem, SO acordó que por cuanto en el dicho repar- 
timiento no se ha tenido consideración á los clérigos deste obispado, 
y porque conforme á derecho en semejantes obras de puente y otras 
obras públicas que son comunes á todos, tienen obligación á contri- 
buir como los demás vecinos, se acuerda se haga diligencia con el 
señor Obispo para que conforme á las haciendas que cada uno tuvie- 
re, se les haga el repartimiento; y para hacer la dicha diligencia se 
nombra á los mismos comisarios de arriba, y en caso necesario se 
manda al procurador general desta cibdad salga á la causa y haga 
sobrello las diligencias que conviniere. 

Que se haga cabildo los MARTSS.-^Acordóse en este cabildo 
que por ser tiempo de cuaresma y de sermones, se hará cabildo los 
martes el tiempo que durare la cuaresma, [y] se dé noticia á los regido- 
res que faltan que se hallen los dichos martes, para cuando saldrá 
eleción de un ofício de regidor questá vacante. 

Se ACUERDA CONTESTAR VARIAS CARTAS. — Porquc CU esto cabildo 
se recibió una carta del señor Virrey cerca de el avío de las monjas 
y conviene responder á ella y á las que se han recibido de Su Majes- 
tad antes de agora sobre el nacimiento de la serenísima infanta, y 
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conviene se responda y se dé cuenta de lo que más conviniere á e 
reino, y para ol capitáu Domingo de Eraso, agente desla cibdad, i 

le escriba lo que conviniere ai bien deste reino sobre los nego< 
que trata, se le responda; y se nombraron á los dichos señores c 
misarios de suso nombrados para ello. 

Y con esto so cerró este cabildo.—H licenciado Fernando Tal 
ífliMO GáUegos. — Don Luis jvfré. — Bon Francisco úe Zhñiga. — Alo9 
del Pozo 1/ Suva. — JSernardino Morales de Albmtioe. — Avtonio de Ato- 
e-a. — Don Pedro Ordóües Delgadíllo. — Lesmes de Agurlo. — Ante nif. — 
Miyml Jerónimo Vetugas, escribano público. 



CABILDO DE O DE MARZO DE 1604. 



Ed la ciudad de Santiago, reino de Ctiille, en nueve días de el md 
de marzo de mili y seiscientos y cuatro afíos, babiéndose juntado 8 
Cabildo, Justicia y Regimiento destíi ciudad, como lo han de usof 
costumbre, para tratar cosas del servicio de Dios, nuestro seQor, y i 
Su Majestad y en pro y utilidad desta república; y los que asi e 
juntaron fueron el licenciado Fernando Talaveraiio de Gallegos, te- 
niente general deste reino, y el general don Luis Jufré, corregidor, ; 
el capitán don Fruiieísco de Zúñiga y Alonso del Pozo y Silva, aloí 
des de Su Majestad, y el contador Antonio de Azoca y don Ped] 
Delgadillo y Alonso del Campo Lantadilla, alguacil mayorj y Lesma 
de Agurto y Luis de la Torre Mimenza. regidores, y por ante mí,j 
escribano público, en ausencia del deste Cabildo, trataron y acordare 
lo siguiente: 

Elección de asoiDOK. — Acordóse en osle cabildo que sea regidí 
de los vecinos encomenderos don Jorge Delgadillo, por estar vaco i 
dicho regimiento por los impedimentos y vejez del capitán Aloafl 
de Córdoba, vecino encomendero de esta cibdad; y de conformidad f 
voto de todos se elige por tal. 

NouBRAuíENTo DK ALFÉREZ. — Dg couformidad deste Cabildo e 
elige por alférez desta cibdad i\, don Pedro Delgadillo; á los cuales se 
les manda aceten los oficios y hagan la solenidad de el juramento que 
ae requiere. 

QVE SE ESCRIBA AL Gofi£RNAD0H SOBBE 1>0H PeDBO DeLOADILU 

— ^En este cabildo se acordó que por cuanto esta cibdad tiene elegidl 
por alférez real detla á don Pedro Delegadillo. y conforme á su ofld 
y asistencia que debo tener está excusado de ir á la guerra, por u 
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ced hecha á este Cabildo y sus oficiales , y porque se ha entendido 
quel señor Gobernador ha enviado á llamar al dicho don Pedro Delga- 
dillo para que vaya [á] asistir á la guerra, que se escriba al señor Go- 
bernador tenga por bien de que el dicho don Pedro Delegadillo asista 
en esta ciudad como Su Sefloi-ía lo tiene proveído por su auto; y comé- 
tese el escrebir esta carta al contador Antonio de Azoca y Luis de la 
Torre, á quien se comete. 

Fiel ejecutor. — Nombró este Cabildo por íiel ejecutor á Lesmes 
de Agurto, y entregósele la vara de la real justicia; é hizo la soleni- 
dad de el juramento que en tal caso se requiere. 

Y con esto se cerró este cabildo. — El licenciado Fernando Talave- 
rano Gaüegos. — Don Luis Jufré, — Don Francisco de Züñiga. — Alonso 
dd Pobo y Suva. — Antonio de Asioca. — Alonso del Campo Lantadiüa. — 
Don Pedro Ordóñea DelgadiUo. — Lesmes de Agurto. — Luis de la Torre 
Mimenza. — Ante mí. — Miguel Jerónimo Venegas, escribano público. 



CABILDO DE 23 DE MARZO DE 1604. 

En la muy noble y leal ciudad de Santiago^ reino de Chille, á vein- 
te y tres días de el mes de marzo de mili y seiscientos y cuatro años, 
el Cabildo, Justicia y Regimiento de esta ciudad, juntos en su cabildo 
y ayuntamiento, como lo han de uso y costumbre, para tratar de co- 
sas convinientes al servicio de Dios y de S. M. y bien de esta repúbli- 
ca; y los que se hallaron en este cabildo lo firmaron aquí de sus nom- 
bres. 

SoBSE LO DE EL LICENCIADO RoNDÓN. — ^Provcyósc auto accrca de 
lo de el Licenciado Rondón para que se prosiga lo comenzado sobre 
sus contradiciones en los autos de el dicho Licenciado. 

Y con esto se acabó el cabildo; y rubricáronlo. — (ffag siete ríibri- 
cas). — Ante raí. — Ginés de TorOy escribano público y cabildo. 



CABHiDO DE 30 DE MARZO DE 1604. 

En la muy noble y leal ciudad de Santiago, reino de Chille, á trein 
la días de el mes de marzo de mili y seiscientos y cuatro años, el Ca- 
bildo, Justicia y Regimiento de esta ciudad, juntos en su cabildo y 
ayuntamiento, como lo han de uso y costumbre, para tratar de cosas 
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convinientes al servicio de Dios y de S. M. y bien de esta república; 
y lo que se acordó es lo siguiente: 

Título de cohona. de don Pedeo de Lispkbgueb. — En este ca- 
bildo presentó don Pedro de Lisperguer un título de corona de el re- 
verendisimo don fray Juan Pérez Despinosa, obispo deste obispado, 
su fecha en San Agustín en otubre del año pasado de seiscientos y 
tres, el cual parece estar enmendado y no salvado, que es do dice 
cier y gate y una d añadida, con otro nombramiento en que le nom- 
bra el señor Obispo por acólito de la capilla de el señor obispo don 
fray Diego do Medellín, el cual oficio no es de los que el Concilio y 
leyes de estos reinos disponen que se sirvan en la iglesia, que son los 
oficios necesarios y ordinarios, y ansí, el oficio inventado de nuevo 
en fraude de lo dispuesto por el Sacro Concilio y leyes de el reino, y 
asimismo el ordenarse fué por la misma orden, metiéndose fraile 
agustino, para que con color de el dicho hábito se ordenase, como se 
hizo, y en acabándose de ordenar dejó el hábito para salirse de la di- 
cha religión, como lo hizo, y de defraudar á S. M. ^1 servicio perso- 
nal que como feudatario se le debe, en dejar de acudir como soldado 
al ministerio de la guerra, como lo ha fecho, y esto se manifiesta bien 
en traer, como trae, hábito corto de lego con mangasy calzones de seda 
y andando en caballos á la jineta y pasando la carrera con pretal de 
cascabeles; y así, no ha lugar de ser admitido por las razones dichas; 
y que se inserte este auto en el señalamiento de acólito para que no 
pare perjuicio á la jurisdicióu de S. M.; y así lo acordaron y fir- 
maron. 

Se manda aderezar las calles y puentes. — En este cabildo 
se acordó que el fiel ejecutor haga y mande aderezar las calles y puen- 
tes por donde ha de pasar la procesión, de suerte que estén bien ade- 
rezadas, y para el domingo do ramos estén aderezadas, so pena que 
á su costa se aderezarán. — El licenciado Fernando Tcdaverano Gallegos. 
— Don Luis Jufré. — Don Francisco de Züñiga. — Alonso del Pozo y Sil- 
va. — Antonio de Azoca. — Don Pedro Ordóüez Delgadillo, — Lesmes de 
Agurto. — Luis de la Torre Miinensa. — Ante mí. — Ginés de Toro Ma- 
zóte, escribano real, público y de cabildo. 



CABILDO DE !.<> DE ABRIL DE 1G04. 

En la muy noble y leal ciudad de Santiago, á primero día de el 
mes de abril de mili y seiscientos y cuatro años, el Cabildo, Justicia 
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y Regimiento de esta dicha ciudad, juntos en su cabildo y ayuntamien- 
to, como lo han de uso y costumbre, para tratar de cosas cónvinientes 
al servicio de Dios y de S. M. y bien de esta república; y lo que se 
acordó es lo siguiente: 

No se resumió cosa, y así no firmaron, de que doy fee. — Ante mí. 
— Ginés de Taro Macote, escribano real, público y de cabildo. 



CABILDO DE 6 DE ABRU^ DE 1604 

En la muy noble y leal ciudad de Santiago, reino de Chille, cabeza 
de gobernación, en seis días de el mes de abril de mili y seiscientos 
y cuatro afios, el Cabildo, Justicia é Regimiento de esta ciudad, jun- 
tos en su cabildo y ayuntamiento, como lo han de uso y costumbre, 
para tratieu: de cosas cónvinientes al servicio de Dios y de S. M. y bien 
de esta república; y lo que se acordó es lo siguiente: 

Título de Bartolomé Jiménez de Füentesaxjz de cobbegi- 
DOB Y JUSTICIA MAYOB.— En csto cabildo pareció presente el capi- 
tán Bartolomé Jiménez Fuentesauz y presentó un título de su seño- 
ría de el Gobernador de este reino, por el cual le nombra por corre- , 
gidor y justicia mayor y capitán á guerra de el partido de Maule y 
alcalde mayor de minas de aquel partido, y pidió ser recibido al uso 
y ejercicio de los dichos oficios, questa presto de hacer la solenidad 
de el juramento y dar las fianzas que se le mandan, y pidió ser reci- 
bido; y su tenor de el dicho título, es como se sigue: 

Alonso de Ribera, gobernador y capitán general y justicia mayor 
en este reino y provincias de Chille, por el Rey, nuestro señor. Por 
cuanto al servicio de S. M., aumento y conservación de los naturales, 
[conviene] nombrar una persona de cristiandad y suficiencia por co- 
rregidor é justicia mayor y alcalde mayor de minas para que la ad- 
ministre á los del partido de Maule, juridición de la ciudad de San- 
tiago, en todos los casos y cosas que se ofrecieren, que los ampare y 
defienda que no sean agraviados de sus encomenderos ni de otras 
personas y que los encamine á que vivan vida política, en paz y quie- 
tud, como es razón, y confiando que [en] la de vos, el alférez Bartolo- 
mé Ramírez de Fuentesauz, concurren las partes y requisitos necesa- 
rios para ello, por la presente, en nombre de S. M., y como su gober- 
nador y capitán general, os elijo, nombro y señalo por capitán á guerra, 
corregidor y justicia mayor y alcalde mayor de minas de todo el dis- 
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trito y juridición de Maule y de todos los pueblos que se incluyen en 
el dicho partido y de las minas que estuvieren en él y en su comarca, 
y por tiempo y espacio de un año^ más ó menos lo que mi voluntad 
fuere, para que tomando en vos la vara de la real justicia y todas las 
causas que estuvieren pendientes por vuestro antecesor, para que co- 
nozcáis dellas y de todas las demás, civiles y criminales, que se ofres- 
cieren entre los naturales y españoles y otras personas, comenzándo- 
las y prosiguiendo las pendientes, y las acabaréis y feneceréis, cono- 
ciendo de todos y cualesquier delitos que cometieren en el dicho dis- 
trito y partido (iualesquier españoles ó naturales, así de oñcio como á 
pedimiento de partes, y las sentenciaréis y determinaréis, guardando 
en ellas el orden del derecho, ejecutando vuestro juicio y sentencia y 
otorgando las apelaciones que de vos y de ellas se interpusieren en 
tiempo y en forma para ante mí ó mi teniente general en loque hubiere 
lugar, amparando y defendiendo los naturales en los dichos pueblos, 
sin dar lugar á que en manera algima sean agraviados de sus enco- 
menderos, administradores, mineros ni otras personas, y particular 
cuidado en la observación de las ordenanzas hechas por mis anteceso- 
res para su conservación y aumento, castigando con demostración á 
los que las contravinieren y que les hicieren mal y daño, haciéndolos 
que vivan en modo de república y en toda paz y quietud, y que siem- 
bren sus sementeras y guarden las comidas que cogieren de ellas para 
su año, y conserven y aumenten sus haciendas, y regalarlos en sus 
enfermedades, repartiendo lo necesario de ellas para su sustentación 
y vestuario, persuadiéndoles á que acudan á la dotrina y á misa y á 
las demás obligaciones convinientes á su salvación, sin permitir que 
haya entre ellos hechiceros, supersticiones, juntas y borracheras, que 
se conoce por expirencia cuan perjudiciales son á sus bienes espiri- 
tual y temporal, de suerte que conozcan que las justicias se dirigen á 
sólo este efeto; y si en lo que dicho es algún descuido tuviéredes, se 
os pondrá por cargo en la residencia que hubiéredes de dar de los di- 
chos oficios; y por el trabajo y ocupación que en la administración de 
ellos tuviéredes, os señalo en cada un año de los que le usáredes, el 
mismo que tenía y llevaba el capitán Juan Alvarez de Luna, vuestro 
antecesor, según y de la manera que en él se declara, con cuyo tras- 
lado y este signado de escribano público, mando á las personas á cuyo 
cargo estuviere su pago, os lo vayan dando á sus tiempos, con loa 
cuales y vuestra carta de pago será bastante recaudo para su descar- 
go; que para todo lo susodicho y lo á ello anexo y concerniente os doy 
poder y comisión y facultad en forma, con sus incidencias y depen- 
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dencias, anexidades y conexidades; y mando al Cabildo, Justicia y 
Eegimiento de la dicha ciudad de Santiago, ante quien os habéis de 
presentar con este mi título, que os reciban al uso y ejercicio de los 
dichos oficios, haciendo la solenidad del juramento y dando las fian- 
zas que estáis ol^ligado, que yo por la presente os recibo y he por re- 
cibido, caso que por alguno de ellos no lo seáis; y hecho esto, mando 
á las justicias mayores y ordinarias de la dicha ciudad, con quien ha- 
béis de tener toda buena correspondencia, os hayan y tengan por tal 
capitán á guerra, corregidor y justicia mayor y alcalde mayor de mi- 
nas del dicho partido, según y de la manera que va declarado, y os 
guarden y hagan guardar todas las honras, gracias, preminencias que 
os deben ser guardadas por razón de los dichos oficios, sin que falte 
cosa alguna; y á las demás personas, de cualquier calidad y condición 
que sean, del dicho partido y minas, usen con vos los dichos oficios 
y no con otra persona alguna, y obedezcan y acaten vuestros manda- 
tos y acudan á vuestros llamamientos como deben y son obligados: lo 
cual así se guarde por los unos y los otros, sin ir ni venir contra su 
tenor y forma en manera alguna, so pena de quinientos pesos de oro 
para la cámara real y gastos de guerra, por mitad. 

Fecho en Curípichón, donde está alojado el campo y ejército de 
S. M., á veinte y tres días del mes de hebrero de mili y seisdentos y 
cuatro años. — Alonso de Ribera. — ^Por mandado del Gobernador. — 
Francisco Flores de Valdés, 

JuBAME5T0. — E visto por SU scfioría del Cabildo, Justicia y Regi- 
miento el dicho título, dijeron: que haga la solenidad del juramento 
y dé las fianzas que es obligado, y fecho esto, le recibirán al uso y 
ejercicio del oficio para que es elegido y nombrado; y el dicho Fuen- 
tesauz, en cumplimiento de lo que se le manda, juró por Dios, nues- 
tro señor, y por una señal de cruz que hizo con los dedos de su mano 
derecha, so cargo del cual prometió de usar bien y fielmente del oficio 
y cargo para que es elegido y nombrado, y mirará por el bien y au- 
mento de los indios naturales y sus haciendas, y guardará justicia á 
las partes que ante él la pidieren, sin aceptación de persona alguna, 
y no llevará cohechos ni derechos demasiados, y en todo hará lo que 
bueno y diligente juez es obligado; y á la conclusión de el juramento, 
dijo: sí, juro, y amén. 

Fianza. — Y dio por su fiador á Santiago de Uriona, vecino mora- 
dor de esta ciudad, el cual, que presente estaba, dijo que salía y salió 
por fiador de el dicho capitán Bartolomé Jiménez Fuentesauz, en tal 
manera que el susodicho usará bien y fielmente del oficio y cargo 
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para que es elegido y nombrado, y guardará todo lo por él prometido 
y jurado^ y dará buena cuenta con pago de todos los bienes y hacien- 
das que en cualquier manera entraren en su poder pertenescientes á 
los dichos indios de su corregimiento, y dará residencia dentro del 
término de el derecho, y lo estará con todas las personas que le quie- 
ran pedir ó demandar cevil 6 criminalmente, donde no, la dará por 
el susodicho y pagará todo aquello en que fuere juzgado y sentencia- 
do por todas instancias, para lo cual se constituye por liquido deudor 
y hace de deuda agena suya propia; para lo cual cumplir y pagar dio 
poder á las justicias de S. M. y renunció las leyes de su favor y la 
que dice que general renunciación fecha de leyes non vala. 

Testigos: Alonso González, alcaide y portero, y Antonio Delezana 
y Antón Sánchez Montero y los otorgantes de esta carta, á quien yo, 
el escribano, doy fee que conozco, lo firmaron aquí de su nombre. — 
Santiago de Uriona. — Bartolomé Jiménez Fueniesaujs. 

Recibimiento. — Y visto por Su Señoría el juramento y fianza, di- 
jeron que le habían y hobieron por recibido, y su merced de el dicho 
Teniente General le entregó la vara de la real justicia. 

Se nombba una comisión paba que trate con el Obispo. — - 
En este cabildo se trató que el capitán don Francisco de Zúfiiga, al- 
calde de S. M., y Bernardino Morales de Albornoz, factor y Veedor 
de la real hacienda de S. M., vavan en nombre de esta ciudad á tra- 
tar con el señor Obispo, como nuevo en esto reino, la loable costum- 
bre questa ciudad tiene para que la justicia mayor de ella asista en la 
iglesia mayor el jueves y viernes de la Semana Santa para recebir la 
llave de el arca de el Santísimo Sacramento y con ella el escribano de 
cabildo para dar el testimonio que fuere necesario, y traten y confie- 
ran con él la orden que en ello se debiere tener; soltrello fueron á lo 
dicho, y responden que se guarde la costumbre. 

Acordóse que el señor Teniente General se halle en los oficios de la 
Semana Santa el jueves á encerrar el Santísimo Sacramento y tomar 
llave de el arca, y con su merced yo, el presente escribano, conforme 
á la costumbre. 

Y al Convento de señor Santo Domingo, el general don Luis Jufré, 
corregidor é justicia mayor de esta ciudad. 

Y el capitán don Francisco de Zúñiga, alcalde de S. M., al con- 
vento de las monjas. 

Y Alonso de el Pozo y Silva, alcalde de S. M., á San Francisco. 

Y el factor do Su Majestad á la Compañía de Jesús juntamente 
con Lesmes de Agurto, regidor. 
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Y el contador Antonio de Azoca al convento de la Merced y con 
él el capitán Femando Alvarez de Toledo, regidor. 

El alguacil mayor Alonso del Campo con Luis de la Torre Mimen- 
za, regidor, al convento de señor San Agustín. 

Sobre las borbacheeas. — En este cabildo se acordó que en este 
tiempo de las pascuas y las demás fiestas salgan por su orden las 
justicias ¿estorbar las borracheras y otros daños que en semejantes 
tiempos se suelen hacer; y firmáronlo. — El licenciado Fernando Ta- 
laverano Gallegos. — Don Lui^ Jufré. — Don Francisco de Zúñiga. — 
Alomo del Pozo y Silva, — Bemardino Morales de Abornoz. — Don Pedro 
Ordóñez Delgadiüo. — LesntesdeAgurto. — Reamando Alvarez de Toledo. 
— Iaíís de la Torre Mimenza. — Ante mí. — Ginés de Toro Mazóte, es- 
cribano real, público y de cabildo. 



CABILDO DE 14 DE ABRIL DE 1604. 

En la muy noble y leal ciudad de Santiago, reino de Chille, á ca- 
torce días de el mes de abril de mili y seiscientos y cuatro años, el 
Cabildo, Justicia y Regimiento de esta dicha ciudad, juntos en su ca- 
bildo y ayuntamiento, como lo han de uso y costumbre, para tratar 
de cosas convinientes al servicio de Dios y de S. M. y bien de esta 
república; y lo que se acordó es lo siguiente. 

JxTBAifEi^TO DE ALCALDE. — En cste cabüdo pareció el general Gar- 
ci Gutiérrez Flores, eleto alcalde de Su Majestad por este presente 
año, acetólo y juró en forma según derecho por Dios, nuestro señor, 
y por una señal de cruz que hizo con los dedos de su mano derecha, 
so cargo de el cual prometió de usar bien y fielmente de el oficio de 
alcalde de Su Majestad y guardar las leyes y premáticas de Su Ma- 
jestad, y guardará justicia á^las partes, sin acetación de persona al- 
guna, y no llevará cohechos ni derechos demasiados, sino los permi- 
tidos por el arancel real, y en todo hará lo que debe y es obligado y 
que guardará el secreto deste Cabildo; y á la conclusión de el jura- 
mento, dijo: sí, juro y amén. 

JuBAXEKTO DE REGIDOR. — ^Eu csto Cabildo parccióu don Jorge 
Delgadillo, electo regidor de los vecinos, el cual lo acetó; y juró según 
forma de derecho de usar bien y fielmente de el cargo de regidor y 
guardará justicia á las partes que ante él se la pidieren y guardará 
el secreto de este Cabildo, so pena de caer é incurrir en las penas que 
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caen é incurren los que descubren los secretos que le son enoomen* 
dados y las puestas por este Cabildo. 

Limosna 1 las monjas de Osobko. — Acordóse que se escriba al 
gobernador de los junes sobre qye ayude á la limosna que se ha 
de pedir para las monjas de Osorno, que lleva á cargo el capitán 
Lope Vás()uez Pestaña; cométese á Luis de la Torre Mimenza. 

Y con esto se acabó el cabildo; y firmáronlo. — El licenciado Fer- 
nando Talaverano Gallegos. — Don Luis Ju/ré» — Don Francisco de Zú- 
ñiga. — García Outiérrejs Flores, — Bemardino Morales de Albomosf, — 
Alonso del Campo LantadiUn, — Don Pedro Ordoñea Ddgaditto. — Don 
Jorge Ddgadíllo Barba, — Alonso de Posso y Suva, — Lesmes de Agur- 
to. — Hernando Alvarez de Toledo. — Luis de la Torre Mimenza. — 
Ante mí. — Ginés de Toro Maeote, escribano real, público y de cabildo. 



CABILDO DE 30 DE ABRIL DE 1604. 

m 

En la muy noble y leal ciudad de Santiago, reino de Chille, cabeza 
de esta gobernación, en treinta días de el mes de abril de mili y seis- 
cientos y cuatro años, el Cabildo, Justicia y Regimiento de esta ciu- 
dad, juntos en su cabildo y ayuntamiento, como lo han de uso y cos- 
tumbre, para tratar de cosas convinientes al servicio de Dios y de 
Su Majestad y bien de esta república; y lo que se acordó es lo si- 
guiente: 

QüE Alonso del Pozo peosiga en su comisión. — ^En esto cabildo 
se acordó que Alonso de el Pozo, depositario general, persona á cuyo 
cargo está [la] superintendencia de la puente de Maipo, que prosiga en 
ella, y lo haga con toda diligencia y cuidado, como espera lo hará, 
ansí en la asistencia de la puente y superintendencia de la obra, como 
de las cobranzas de la repartición. 

Se comisiona al pbocukadob para qüe avebiqúb la entrada 

AL convento de UNA NOVICIA SIN CONSENTIMIENTO DEL CaBILDO. 

— En este cabildo se ha tenido noticia que en el convento de las 
monjas se ha recebido una monja novicia, hija de Francisco de Sala- 
manca, sin dar noticia á este Cabildo como patrón que es de el dicho 
convento, y contra la loable costumbre que siempre se ha guardado 
desde la fundación de él y escrituras que en esta conformidad están 
otorgadas por el dicho convento; y porque esto es contra la autoridad 
de esta ciudad y de su preeminencia como tal patrón, se acordó que 
el procurador general salga á esta causa y haga los requerimientos 
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necesarios al dicho convento para que echen fuera la dicha monja y 
no la reciban sin preceder las dih'gencias, y cerca de todo ello y lo 
demás que convenga haga las diligencias necesarias en defensa de el 
dicho patronazgo; y si fuere necesario letrado, le tome. 

Renumcia del fiel ejecutor. — En este cabildo pareció Lesmes 
de Agurto, regidor y fiel ejecutor de esta ciudad, el cual dijo que 
está impedido para proseguir el cargo de fiel ejecutor, y demás que 
le falta poco tiempo, y pidió le hayan por excusado. 

Nombramiento de fiel ejecutor. — Y visto por Su Señoría lo ¿uso- 
dicho, dijeron que unánimes y conformes nombraban y nombraron por 
fiel ejecutor á don Jorge Delgadillo, regidor, al cual le dan comisión en 
forma para usar y ejercer el dicho cargo; acetólo y juró en forma de de- 
recho de usar bien y fielmente de el dicho cargo, según y cómo debe y 
es obligado; y á la conclusión de el juramento, di jo: sí, juro y amén; y 
se le entregó la vara de la real justicia por su merced de el Teniente 
General. 

Sobre las pulperías. — En este cabildo trató el general Garci Gu- 
tiérrez, alcalde de Su Majestad, [y] dio noticiado que conviene mucho 
que no haya pulperías en esta ciudad por los grandes inconvenientes 
que de ello resultan de hurtos y robos y es ocasión de que los negros 
é indios y otros criados se hagan viciosos, y que ha venido á tanto 
extremo que ya los hijos hacen cosas indecentes con la dicha ocasión 
y que per esta causa cesan muchas y buenas obras, han cesado y 
cesan por lo susodicho; se acordó que para el primer cabildo que se 
hiciere se mire y considere lo que conviene y se provea lo que sea 
necesario. 

Y con esto se acabó el cabildo; y lo firmaron. — El licenciado Her- 
nando Tcdaverano Gallegos. — Don Francisco de Ziiñiga. — García Gu- 
tiérrez Flores. — Bernardina Morales de Albornoz. — Antonio de Azoca. 
— Alonso dd Campo LantadiUa, — Don Pedro Ordóñez DdgadiUo. — 
Don Jorge Delgadiüo Barba. — Alonso dd Pozo y Silva. — Lesmes de 

Agurto, — Luis de la Torre Mimenza, Ante mí. — Ginés de Toro 

Mazóte^ escribano real, público y de cabildo. 



CABILDO DE 4 DE MAYO DE 1604. 

En la muy noble y leal ciudad de Santiago, reino de Chille, á 
cuatro días de el mes de mayo de mili y seiscientos y cuatro años, 
el Cabildo, Justicia y Regimiento de esta ciudad, juntos en su cabildo 
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y ayuntamiento, como lo han de nso y costumbre, para tratar de 
cosas convinientes al senricio ds Dios y de S. M. y bien de esta repú- 
bliea; y lo que se acordó es lo siguiente. 

Licencia i don Luis Jdfb¿. — En este cabildo pareció presente elge- 
neral don Luis Juf re, corregidor é justicia mayor de esta dicha ciudad, 
y dijo que su merced quiere irá verse con su sefioriadeel Gobernador 
de este reino, á tratar negocios del real servicio que son á su cargo y 
otros convinientes á la república, y para ello pidió licencia á este Ca- 
bildo; y por Su Sefíoría visto el dicho pedimiento y que les consta de 
lo en él contenido, dijeron que por el tiempo que Su Majestad man- 
da se le concede la dicha licencia, ques por tiempo de noventa 
días; y así lo proveyeron y firmaron. — Don Luis Jufré. — Dan Fran- 
cisco de Zuñiga. — García Gutierres Flores. — Bemardmo Morales de 
Albornoz. — Antonio de Azoca. — Alonso del Campo Lantadiüa, — Don 
Jorge Ddgadillo Barba. — Don Pedro Ordóñes DelgadiUo. — Lesmes de 
Agurto. — Ante mí. — Ginés de Toro Mazóte^ escribano real, público y 
de cabildo. 

CABILDO DE 7 DE MAYO DE 1604. 

En la muy noble y leal ciudad de Santiago, reino de Chille, á siete 
días de el mes de mayo de mili y seiscientos y cua^tro afíos, el Cabildo, 
Justicia y Regimiento de esta ciudad, juntos en su cabildo y ayunta- 
miento, como lo han de uso y costumbre, para tratar de cosas con- 
vinientes al servicio de Dios y de Su Majestad y bien de esta repú- 
blica; y lo que se acordó es lo siguiente: 

Limosna, para las monjas clarisas. — En este cabildo entró el 
padre frny Domingo de V^illegas, vicario provincial de la orden de 
sefior San Francisco, y dijo y representó la necesidad que tienen las 
monjas de Sancta Clara, y pidió que Su Señoría dó orden de que se 
pida alguna limosna, así de comida como de ganados, para junto 
con lo que mandó por el cabildo pasado, y así acordaron que el capi- 
tán don Francisco de Zúfliga, alcalde de Su Majestad, y á don Pedro 
Delgadillo, regidor, pidan por el pueblo la limosna de comida y ga- 
nado que pudieren recoger. 

Que se tome cuenta sobre lo gastado t cobrado bn la puente. 
— En este cabildo se acordó que se tomen las cuentas de lo que se 
ha cobrado para la puente y gastado y de lo que se oobmre y de las 
personas que faltan, y alas personas que están agraviadas y á los des- 
cargados los descarguen, y en todo hagan todo lo que este Cabildo 
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pudiera y debiera hacer, y lo cometen al contador Antonio de Azoca 
y á Luis de la Torre Minienza, regidores, y que no alcen la mano de 
ello hasta lo concluir y hagan juntar los papeles y recaudos necesa- 
rios y las diligencias que convengan. 

SoBBK LAb PULPERÍAS. — En Gstc cabíldo se acordó y trató la con- 
ferencia que en el cabildo pasado, acerca de las pulperías, que so re- 
mitió para este cabildo; y habiéndose tratado y conferido cerca de 
ello, se acordó que por cuanto las pulperías que en esta ciudad hay 
son de mucho incon viniente y daüo, porque con ocasión de las di- ' 
chas pulperías se han fecho viciosos los negros é indios y el demás 
servicio de esta ciudad y el de fuera de ella, y ha venido á tanto ex- 
tremo que los propios hijos de vecinos participan de el dicho vicio, y 
que los unos y los otros toman á sus padres y amos muchas cosas de 
su casa y lo van á empeñar por muy poca cosa y los estudiantes sus 
libros, lo cual cesaría si los dichos pulperos no los hobiese, pues, de 
haberlos, se ha visto por espirencia los dichos daños, los cuales no 
había antes que hobiese las dichas pulperías, y con ellas han cesado 
muchas limosnas y buenas obras á las personas que tenían nece- 
sidad. 

Peeqonación. — Por lo cual se manda se pregone públicamente y 
se notifique á los dichos pulperos que no usen de aquí adelante de 
las dichas pulperías, y que lo que tuvieren que vender lo saquen á 
la plaza, á los portales de ella, y allí tengan sus tiendas y mesas en 
que vendan sus mercaderías y no en otra parte alguna, so pena de 
diez pesos y de veinte dias de cárcel al que lo contrario hiciere, y el 
oro se aplica por tercias partes, obras pías, cámara de Su Majestad y 
denunciador, á distribución de el juez. 

Que no se venda vino ni mosto. — En este cabildo se trató de 
el daño que resulta de venderse mosto y vino nuevo á los indios y á 
otras personas, por el daño que se sigue á la salud y las borracheras; 
acordóse que se pregone públicamente que ninguna persona, de nin- 
guna calidad y condición, que sea osado de vender el dicho vino é 
mosto hasta pasado todo el mes de junio, so pena de seis pesos al que 
lo contrario hiciere y diez días de cárcel y perdimiento de el dicho 
vino, aplicado por tercias partes: cámara real, obras pías y denuncia- 
dor, á distribución de el juez que lo sentenciare; y se pregone públi- 
camente para que venga á noticia de todos. 

Que se venda el pescado en la plaza. — En este cabildo se 
acordó que todas las personas que traen pescado á la ciudad para 

vender, lo vendan en la plaza de esta ciudad y no en sus casas, so 

s 
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pena de perdimiento de el pescado y diez días de cárcel, y el ptsscado 
repartido entre pobres, conforme al juez pareciere; y que se pregone 
públicamente para que venga á noticia de todos. 

Título db don Feancisco de Zúñiga db tenikntb de corre- 
OIDOR Y JUSTICIA MAYOR. — En cste cabüdo pareció el capitán don 
Francisco de Zúñiga, alcalde de S. M., y presentó un título y nom- 
bramiento de teniente de corregidor y justicia mayor del general don 
Luis Jufré, corregidor y justicia mayor, y pidió ser recibido al uso y 
ejercicio del dicho oficio y cargo, que su tenor es como ae sigue: 

El general don Luis Jufré, teniente de capitán general, corregidor 
y justicia mayor de esta ciudad de Santiago, reino de Chille, cabeza 
de gobernación, y capitán á guerra en ella y su juridición y cabo de 
capitanes á guerra y corregidores hasta el valle de Copiapó, por Su 
Majestad. Por cuanto estoy de camino para ir á verme con su señoría 
del Gobernador deste reino, que está en la guerra dél, á tratar de al- 
gunas cosas convinientes al real servicio, y conviene y es necesario 
para la buena expedición de la real justicia y servicio de S. M. nom- 
brar una persona de partes y calidad que en mi ausencia y lugar 
quede por mi lugarteniente de corregidor y justicia mayor y capitán 
á guerra en esta ciudad de Santiago y su juridición para que [use] 
el dicho oficio como mi misma persona, y porque el capitán don Fran- 
cisco de Zúñiga, alcalde ordinario desta ciudad de Santiago, es tal 
persona cual se requiere para el uso y ejercicio del dicho oficio y que 
acudirá con toda puntualidad á la administración de la real justicia y 
servicio de S. M. en todo lo que se ofreciere; por la presente le elijo 
y nombro por tal mi lugarteniente de corregidor y justicia mayor de 
esta dicha ciudad y capitán á guerra en ella y su juridición^ para que 
como mi propia persona y representando el cargo que ejerzo, pueda 
usar y use de él en todas las cosas y casos que se ofrecieren, bien así 
y tan cumplidamente como yo lo pudiera y debiera hacer, todo el 
tiempo que estuviere fuera desta ciudad, no embargante que se le 
acaba el tiempo que ha de usar el oficio de alcalde de S. M. que usa; 
y por la dicha mi ausencia le subrogo y delego la comisión y comi- 
siones que tengo de su señoría del Gobernador deste reino para que 
use de ellas como yo lo pudiera y puedo hacer, que para ello le doy 
poder en forma; y mando á todas las personas, ansí vecinos y mora- 
dores, estantes y habitantes en esta ciudad y su juridición, tengan, 
respeten y acaten al dicho capitán don Francisco de Zúñiga por tal 
teniente de corregidor y capitán á guerra en esta ciudad de Santiago 
V 8a juridición y usen con él los dichos cargos y no con otra persona 
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alguna, so las penas que les pusiere, las cuales pueda ejecutar; y an- 
tes que use desta comisión y nombramiento, se presente ante el Ca- 
bildo, Justicia y Regimiento desta ciudad á hacer la solenidad del ju- 
ramento que en tal caso se requiere y dar las fianzas que es obli- 
gado. 

Fecho en Santiago, á cuatro días del mes de mayo de mili y seis- 
cientos y cuatro afios. — Don Luis Jufré, — Por mandado del General, 
Corregidor y justicia mayor y capitán á guerra. — Ginés de Toro Ma- 
eotCy escribano real, público y de cabildo. 

Juramento. — E visto por el Cabildo, Justicia y Regimiento el 
dicho título, mandaron haga la solenidad del juramento y dé las fian- 
zas que es obligadouen cumplimiento de lo cual juró por Dios, nues- 
tro señor, y por una señal de cruz f que hizo con los dedos de su 
mano derecha, so cargo de lo cual prometió de usar el dicho oficio y 
cargo bien y fielmente y hacer justicia á las partes, sin acetación de 
persona alguna; y á la conclusión del juramento, dijo: sí, juro, y 
amén. 

Fianza. — Y dio por su fiador al capitán Pedro Gómez Pardo, el 
cual, que presente estaba, dijo que salía y salió por su fiador, en tal 
manera quel susodicho hará y cumplirá todo lo que tiene prometido 
y jurado y dará residencia en el término del derecho, donde no, la 
dará por él y pagará todo aquello en que fuere condenado, donde no, 
la dará el dicho capitán Pero Gómez y pagará por él todo aquello que 
fuere juzgado y sentenciado, para lo cual hace de deuda agena suya 
propia y renuncia las leyes de su favor y la que dice que general re- 
nunciación fecha de leyes non vala. 

Testigos: Juan de Teleche y Alonso González y Luis Bemal, y el 
otorgante lo firmó aquí de su nombre. 

Y con esto se acabó este cabildo; y lo firmaron. — Don Francisco de 
Züñiga. — Pedro Gómez Pardo, 

El oenbbal Gabci Gutiérrez pidk licencia. — En este cabildo 
pareció el general Garci Gutiérrez, alcalde de S. M., y pidió licencia 
para ir al valle de Quillota á ver sus haciendas, por tiempo de quince 
días; concédesele licencia; y firmáronlo. — El licenciado Femando Tala- 
verano Gallegos, — Don Francisco de Züñiga, — Garci Gutiérrez Flores, — 
Antonio de Azoca. — Alonso del Campo Lantadilla. — Don Pedro Ordóñea 
Délgadiüo, — Don Joi'ge DelgadiUo Barba. — Lcsmes de Agurto. — Her- 
nando Alvarez de Toledo. — Luis de la Toire Mimenza — Ante mí. — Qi- 
nés de Taro Mazóte, escribano real, público y de cabildo. 
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CABILDO DE 14 DE MAYO DE 1604. 

En la muv noble v leí)l ciu'lad Ae Santiago, reino de Chille, á ca- 
torce días de el mes de mavo de mili v se¡ivicní'^»s v cuatro años, el 
Cabildo, Juf.ti^ia y Regimiento de e«iA ciudad, juntos en su cabildo 
y ayuntamiento, como lo han ríe u«o y costumbre, y para tratar de 
cosas convinientes al servicio de Dios y de S. M. y bien de esta repú- 
blica; y lo que se acordó es lo «iguiente: 

PiTicio5ES. — En este cabildo presentaron petición Juan López, 
pulpero, y Pedro de Soto, acerca que se les conceda licencia para ven- 
der; j)roveyóse lo decretado en las peticiones. 

(¿UB HE ESCRIBA AL GoBKRXADOR. — En cste caliildo sc acordó 
que, atento que ha tenido noticia que su señoría de el Gobernador de 
este reino man<la se tomen en e^ta ciudad dos mili hanegas de trigo 
para el camj»o y ejército de S. M., que se escriba á Su Señoría se sir- 
va de hacer merced á etta ciudad que, habiéndose de sacar, se les 
vaya pagando de el lienzo de los junes que S. M. tiene en esta ciu- 
dad, |)Ues hay t¿mta cantirlad, y se excusarán los clamores de quien 
se quita; remítese el escrebir á Su Señoría á Luis de la Torre Mi- 
roenza. 

Y con esto se acabó el cabildo; y firmáronlo. — El licenciado Fernando 
Tálarerano Gallegos, — Don Francisco de Zíniiga. — Alomo del Campo 
LantadiUa. — Doíi Pedro Ordóñez. — Don Jorge Delgadillo Barba. — 
Alonso del Pozo y Silva. — Lesmes de Agurto. — Hernando Aharez de 
Toledo. — Luis de la Torre Mimenza. — Ante mí. — Ginés de Toro 3Ia- 
eote, escribano real, público y de cabildo. 



CABILDO DE 21 DE MAYO DE 1604. 

En la muy noble y leal ciudad do Santiago, reino de Chille, á vein- 
te y un dííis de el mes de mayo de mili y seiscientos y cuatro años, el 
Cabildo, Justicia y Regimiento desta dicha ciudad, juntos en su ca- 
bildo y ayuntamiento, como lo han de uso y costumbre, para tratar 
de cosas convinientes al servicio de Dios y de S. M. y bien de esta re- 
pública; y lo que se acordó es lo siguiente: 

Que be saquen títulos. — En este cabildo se acordó que, atento 
á que esta ciudad tiene merced de las demasías de tierras de las chá- 
caras de esta ciudad y sus términos y conviene que los títulos se sa- 
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quen y se entreguen al mayordomo de ¡a ciudad para que pida en 
nombre de esta ciudad lo que convenga. 

Y con esto se acabó el cabildo; y firmái-onlo. — El Liceiiciado Fernando 
Talaverano Gallegos. — Don Francisco de Zúfíiga. — Garci Gutiérrez Flo- 
res. — Antonio de Azoca. — Alonso del Campo Lantadilla. — Dofi Pedro 
Ordoñes Delgadillo, — Don Joí^ge Delga dillo Barha. — Alonso dd Pozo 
y Silva. — Hernando Alvarez de Toledo. — Lesmes de Agurto.-^ Luis 
de la Toire Mimenza. — Ante mí. — Gínés de Toro Mazóte, escribano 
real, público y de cabildo. 



CABILDO DE 4 DE JUNIO DE 1604. 

En la muy noble y leal ciudad de Santiago, reino de Chille, á cua- 
tro días de el mes de junio de mili y seiscientos y cuatro años, el Ca- 
bildo, Justicia y Regimiento de esta ciudad, juntos en su cabildo y 
ayuntamiento, como lo han de uso y costumbre, para tratar de cosas 
convinientes al servicio de Dios y de S. M. y bien de esta república; 
y lo que se acordó es lo siguiente: 

Petición db Manuel González Chaparro. — En este cabildo [sej 
presentó una petición por Manuel González Chaparro acerca de una 
calle que quieren cercar los padres d¿ Santo Domingo junto á un mo- 
lino que está haciendo de la otra parte del río de est^ ciudad; acordóse 
que el Cabildo, Justicia y Regimiento de esta ciudad lo vaya á ver esta 
tarde, para que con la vista de ello se provea lo que convenga. 

Sobre el precio de la leña. — En este cabildo se acordó que 
se pregone públicamente que ninguna persona, de cualquier cali- 
dad y condición que sea, sea osado de vender la carretada de leña 
á más precio de dos patacones, so pena de perdida la lefia; y así lo 
proveyeron é firmaron. — El liceftciado Fernando Talaverano Gallegos. 
— Don Francisco de Züñiga. — Garci G^Uiérrez Flores: — Bemardino 
Morales de Albornoz. — Antonio de Azoca. — Alonso dd Campo Lan- 
tadiUa. — Don Pedro Ordóñez Delgadillo. — Don Jorge Delgadillo Bar- 
ha. — Alonso del Pozo y Silva.— Lesmes de Agurto. — Hernando Al- 
varez de Toledo. — Luis de la Torre Mimenza. — Ante mí. — Ginés de 
Toro MaLote, escribano real, público y de cabildo. 
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CABILDO DE 10 DE JUNIO DE 1604. 

En la muy noble y leal ciudad de Santiago^ reino de Chille, á 
diez días de el mes de junio de mili y seiscientos y cuatro años, el Ca- 
bildo, Justicia y Regimiento de esta dicha ciudad, juntos eu su ca- 
bildo y ayuntaiuiento, como lo han de uso y costumbre, para tratar 
de cosas convinienies al servicio de Dios y de Su Majestad y bien de 
esta república, y lo que se acordó es lo siguiente: 

Sobre qu£ se aderecen las calles para la fiesta del Sacra- 
mento. — Acordóse que se aderecen las calles por donde ha de pasar el 
Santísimo Sacramento y se comete al fiel ejecutor, [á] cuyo cargo es, y 
que vayan los oficiales con sus pendones por el orden ()ue hasta aquí 
han ido, y que por las calles do ha de andar la procesión y la plaza 
el día de el Corpus y su otava, no anden caballos de ninguna perso- 
na ni ande á caballo nadie, so pena de perdido el caballo ó muía en 
que anduviere, aplicado para obras pías, y que se pregone para que 
venga á noticia de todos. 

Sobre una vista de ojos. — En este cabildo se trató lo que por 
este Cabildo se fué á ver por vista de ojos acerca de la calle que cer- 
can los frailes dominicos en la Chimba de esta ciudad; cométese al 
mayordomo de la ciudad para que pida lo que convenga. 

Y con esto se acabó el cabildo. — El licenciado Femando Talavera- 
no Gallegos. — Don Francisco deZüñiga. — Garci Gutiérrez Flores. — Don 
Pedro Ordóñez. — Bemardiuo Morales de Albornoz. — Antonio de Azoca. 
— Don Jorge Délgadülo Barba, — Lesmes de Agurto. — Luis de la To- 
rre Mimenza. — Pasó ante mi. — Ginés de Toro Mazóte, escribano real, 
público y de cabildo. 



CABILDO DE 12 DE JUNIO DE 1604. 

< 
En la muy noble y leal ciudad de Sontiago, reino de Chille, cabeza 

de esta gobernación, en doce días de el mes de junio de mil y seis- 
cientos y cuatro afios, el Cabildo, Justicia y Regimiento desta ciudad 
juntos en su cabildo y ayunUuniento, como lo han de uso y costum- 
bre, para tratar de cosas convinientes al servicio de Dios, nuestro se- 
ñor, y de Su Majestad, pro y aumento desta república, por ante mí 
el escribano público y de cabildo, y los que se hallaron en este cabil- 
do son el capitán don Francisco de Zúfiiga, alcalde de Su Majestad y 
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teniente de corregidor y justicia niayor, y el general Garci Gutiérrez 
Flores, alcalde de Su Majestad, y don Jorge Delgadillo Barba y don 
Pedro Ordófiez Delgadillo y Alonso de el Pozo y Silva, depositario 
general, y Luis de la Torre Mimenza, regidores, y se acordó lo si- 
guiente: 

Título de administrador de Rapel á Dieoo de Cartagena. 
— En este cabildo pareció Diego de Cartagena y hizo demosti'ación 
de un título de su señoría de el Gobernador deste reino por el cual 
le nombra por administrador de el pueblo ó indios de Rapel y sus 
haciendas de la encomienda de don Fernando de Zarate, y pidió ^ 
recebido al uso y ejercicio de el dicho cargo, que él está presto de 
hacer la solenidad de el juramento y dar las fianzas que se le man- 
dan, para lo cual ofi'esce desde luego por su fiador al capitán Simón 
Díaz Hidalgo, y pidió justicia; y su tenor de el título es como se 
sigue: 

Alonso de Ribera, gobernador, capitán general y justicia mayor en 
este reino y provincias de Chille, por el Rey, nuestro señor, etc. Por 
cuanto conviene nombrar un administrador de el pueblo de Rapel y 
distrito de la ciudad de Santiago que tenga cuenta de los indios y de 
sus bienes y haciendas; por tanto, atento que vos Diego de Cartage- 
na sois persona hábil y suficiente y de confianza, por la presente, en 
nombre de Su Majestad y como su gobernador y capitán general, os 
elijo, nombro y señalo por tal administrador de los dichos indios y 
pueblo, para que lo uséis en todos los casos á ella anexos y concer- 
nientes, según como lo han usado y debido usar los demás adminis- 
tradores que lo han sido, guardando las ordenanzas fechas para la 
buena orden y conservación de los dichos naturales y las que yo or- 
denare y proveyere, teniendo especial cuidado de su buen tratamien- 
to y que no se les haga agravio ni opresión en el sacar los indios 
para las minas y otros oficios á questán obligados los dichos indios 
ni se exceda de el número questá limitado, y mucho cuidado en evi- 
tar borracheras, que es un daño de que tanto les resulta, y animán- 
dolos á que hagan sus sementeras, no permitiendo que se les estor- 
ben con servicios extraordinarios, á que no tienen obligación, y en 
todo haced lo tocante á su buen tratamiento y conservación, que es 
el principal intento á que se debe atender y la más esencial causa; y 
para que como tal administrador tengáis especial cuidado de mirar y 
tener cuenta de el ganado de la dicha comunidad, haciéndolo contar 
y poner guardas, no permitiendo ande mucho ganado junto, sino 
dividiéndolo en manadas y mudando los pastos y que tengan bue- 
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lias aguas claras y majadas limpias, que es importante para sa 
aumento, haciendo todo lo demás que á el dicho oficio conviniere; y 
por vuestro trabajo llevéis la cuarta parte de los multiplicos de el 
dicho ganado, sacando primeramente el diezmo, que es el salario que 
se ha determinado se dó, y esto sacado de todo el ganado, sin escoger 
ni desflorarlo sino como fuere saliendo; y asimismo habéis de llevar 
por el propio consiguiente el cuarto de todo el multiplico de las co- 
midas y todas las demás cosas que se beneficiaren , teniendo de todo 
buena cuenta, con día, mes y año y libro donde asentaréis los apro- 
vAhamientos y gastos de la dicha administración, cada cosa distinta 
con mucha claridad, con apercebimiento que se os hará cargo en la 
^ visita que se os hiciere por mi mandado; y os doj' comisión para que 
si algunos indios cometieren algunos delitos leves, insultos ó hurtos 
ó se huyeren, y no estando enfermos, los podáis prAider y echar en 
un cepo y hacer un moderado castigo, como de padre á hijo, no in- 
terviniendo muerte ni mutilación de miembros ni efusión de sangre, 
y si fueren delitos graves, prenderlos y dar noticia, teniéndolos en 
prisión, al corregidor de el partido de la ciudad para que los castigue 
como hallare por derecho; y con esto mando os hayan y tengan por 
tí\l administrador y usen con vos el dicho oficio y no con otra perso- 
na alguna, por tiempo de un año, y más lo que mi voluntad fuere, 
conque primero hagáis ante el Cabildo, Justicia y Regimiento de la 
ciudad de Santiago el juramento que se requiere y deis fianza de 
dar cuenta con pago de lo que se os entregare y fuere á vuestro 
cargo, la cual habéis de dar á contento de el protetor de los na- 
turales. 

Fecho en la ciudad de la Concepción, á catorce días de el mes de 
mayo de mili y seiscientos y cuatro años. — Alonso de Ribera. — Por 
mandado del Gobernador. — Francisco Flores de Valdés. 

Proveimiento. — Y visto por su señoría de el dicho Cabildo, Jus-. 
ticia y Regimiento el dicho título y fianzas y juramento que ofrece, 
dijeron que dó otra fianza y haga la solenidad del juramento que es 
obligado, y fecho le habían y hobieron por recibido al uso y ejercicio 
del dicho oficio; y Alonso del Pozo y Silva, depositario general y 
regidor, dijo que la fianza es bastante y él la aprueba y abona, y asi 
mandaron que se reciba. 

Juramento. — Y el dicho Diego de Cartagena, en cumplimiento de 
lo proveído y mandado, juró por Dios, nuestro señor, y por una se- 
ñal de cruz que hizo con los dedos de su mano derecha, so cargo 
del cual prometió de usar bien y fielmente de el dicho oficio y cargo 
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de administrador de el pueblo é indios de Rapel y de sus haciendas, 
en servicio de Dios, nuestro señor, y de Su Majestad y pro y aumento 
de los naturales de su cargo y de sus haciendas y de su conservación 
y aumento, y dará buena cuenta con pago de todos los bienes y ha- 
ciendas que en cualquier manera entraren en su poder por bienes de 
los dichos indios, y en todo hará lo que bueno y diligente adminis- 
trador es obligado, y si así lo hiciere, Dios, nuestro sefíor, le ayude, y 
si nó se lo demande; y á la conclusión de el juramento, dijo: sí, juro, 
y amén. 

Fianza. — Y el dicho capitán Simón Díaz Hidalgo, á quien tiene 
ofrecido por su fiador, como arriba se contiene, dijo que salía y salió 
por fiador de el dicho Diego de Cartagena, en tal manera qucihará 
y cumplirá todo lo que por él es prometido y jurado y dam buena 
cuenta con pago de todos los bienes y haciendas que entraren en su 
poder por bienes de los dichos indios, en cualquier manera, y pagará 
todo aquello en que fuere alcanzado, juzgado y sentenciado por todas 
instancias, donde nó, este otorgante como tal su fiador y principal 
pagador, dará la dicha cuent4i y pagará los alcances con su persona 
y bienes, que para ello obliga, porque para ello hace de deuda agena 
suya propia y se constituye por líquido deudor, sin que sea necesa- 
rio hacer excursión de bienes contra el dicho Diego de Cartagena ni 
sus bienes ni otra diligencia alguna; y para que ansí lo cumplirá este 
otorgante y el dicho Diego de Cartagena, ambos á dos de mancomún 
y á voz de uno y cada uno de ellos de por sí, m solidum, como en 
ella se contiene y debajo de la dicha mancomunidad, otorgaron esta 
escritura, según de suso va referido en ella, y se obligaron de lo 
guardar y cumplir, y para ello obligaron sus personas y bienes habidos 
y por haber, y dan poder á las justicias de Su Majestad, de cualquier 
fuero y jurisdición que sean, al cual se someten, y renuncian el suyo 
propio y domicilio y vecindad y la ley si convenerit de jurisdictione 
omniun judicum para que las dichas justicias y cualquier de ellas les 
compelan y apremien á su cumplimiento, como por sentencia difini- 
tiva dada por oficio de juez competente por ellos consentida y no 
apelada y pasada en cosa juzgada, sobre que renunciaron las leyes 
de su favor, y la ley y regla de el derecho que dice que general renun- 
ciación fecha de leyes, non vala. 

Testigos que fueron presentes: Ginés de Toro Mazóte, el mozo, y 
Luis de Toro y Francisco Alvarez de Toledo, y el dicho otorgante 
lo firmó aquí de su nombre. — (Falta la firma,) 

R&ciBiMiEKTO. — Y por el Cabildo, Justicia y Regimiento fué rece- 



122 HISTORIADORES DE CHILE 

bido; y firmáronlo. — Dan Fi'ancisco de Züñiga. — Bemardino Morales 
de Albornos. — Lesmes de Agurto, — Don Pedro Ordóñez DdgadUlo. — 
— Pasó ante mí. — Ginés de Toro Mazóte, escribano real, público y de 
cabildo. 



CABILDO DE 14 DE JUNIO DE 1604. 

En la muy noble y leal ciudad de Santiago, reino de Chille, 
cabeza de esta gobernación, en catorce días de el mes de junio de mil 
y seiscientos y cuatro años, el Cabildo, Justicia y Regimiento de esta 
ciudad de Santiago, es á saber: el capitán don Francisco de Zúfíiga, 
alcalde de Su Majestad y teniente de corregidor y justicia mayor por 
al Rey, nuestro señor, y el general Garci Gutiérrez Flores, alcalde de 
Su Majestad, y Alonso del Pozo y Silva, depositario general, y Luis 
de la Torre Mimenza, regidores, se juntaron á cabildo y ayuntamien- 
to, como lo han de uso y costumbre, para tratar de cosas convinien- 
tes al servicio de Dios y de Su Majestad y bien desta república, y lo 
que se acordó por ante mí el escribano de cabildo es lo siguiente: 

Título del alfébbz Lobenzo Maturano de administbador 
DEL PUEBLO DE Rancagüa. — Eu cstc cabildo pareció el alférez 
Lorenzo Maturano y presentó un título de su señoría del Goberna- 
dor deste reino en que le nombra por administrador de el valle y 
pueblo de Rancagua, y pidió á Su Señoría le reciban al uso y ejerci- 
cio de el dicho oficio, quél está presto de hacer la solenidad del jura- 
mento y dar las fianzas que se le mandan; y su tenor de el dicho títu- 
lo es como se isigue: 

Alonso de Ribera, gobernador y capitán general y justicia mayor 
deste reino y provincias de Chille, por el Rey, nuestro señor, etc. 
Por cuanto conviene nombrar un administrador de el valle y pueblo 
de Rancagua, en distrito do la ciudad de Santiago, que tenga cui- 
dado de los indios y de sus bienes y haciendas; por tanto é que vos 
el alférez Lorenzo Maturano sois persona hábil y suficiente y de 
confianza, por la presente, en nombre de Su Majestad, os elijo, nom- 
bro y señalo por tal administrador de los dichos indios y pueblo 
para que le uséis en todos los casos á él anexos y concernientes, se* 
gún y cómo lo han usado y debido usar los demás administradores 
que lo han sido, guardando las ordenanzas fechas para la buena 
orden y conservación de los dichos naturales y las que yo ordenare 
y proveyere, teniendo especial cuidado en su buen tratamiento y que 
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• 

DO 86 les baga agravio ni opresión en el sacar los indios para las mi- 
nas y otros oficios á questán obligados los dicbos indios ni se exceda 
de el número que está limitado, y mucho cuidado en evitar borra- 
cheras, que es un dafío de que tanto les resulta, y animándolos á que 
hagan sus sementeras, no permitiendo que se las estorben en servicios 
extraordinarios á que no tienen obligación, y en todo hacer [en] este 
particular tocante á su buen tratamiento y conservación todo cuanto 
pudiéredes, ques el principal intento á que se debe atender y la más 
esencial causa; y para que como tal administrador tengáis esencial 
cuidado de mirar y tener cuenta con todos los ganados de la dicha 
comunidad, haciéndolos contar y poner las guardas necesarias, no 
permitiendo ande mucho ganado ovejuno junto sino dividiéndolo en 
manadas y mudando los pastos y que tengan buenas aguas claras y 
buenas majadas limpias, ques importante para su augmento, y hacien- 
do todo lo demás que al dicho oficio conviniere; y por vuestro trabajo 
llevéis la cuarta parte de los multíplices de el dicho ganado, sacando 
primeramente el diezmo, que es el salario que está determinado por 
las ordenanzas se dé, y esto sacado de todo el ganado, sin escoger ni 
desflorarlo, sino como fuere saliendo, y asimismo habéis de llevar, 
por el propio consiguiente, el cuarto de todos los inultiplicos de las 
comidas y de todas las demás cosas que se beneficiaren, teniendo de 
todo buena cuenta, con día, mes y año y libro donde asentaréis los 
aprovechamientos y gastos de la dicha administración, cada cosa dis- 
tinta, con mucha claridad, con a percebi miento que se os hará cargo de 
ello en la visita que se os hiciere por mi mandado; y os doy comisión 
para que si algunos indios cometieren algunos delitos alevosos [sic], in- 
sultos ó hurtos ó se huyeren, no estando enfermos, los podáis prender 
y echar en un cepo y hacer un moderado castigo, como de padres á 
hijos, no interviniendo muerte ni mutilación do miembros y efusión 
de sangre, y si fueren delitos graves, prenderlos y dar noticia, tenién- 
dolos en la prisión, al corregidor del partido ó de la ciudad para que 
[los] castigue como hallare por derecho; y con esto mando os hayan y 
tengan por tal administrador y usen con vos el dicho oficio y no con 
otra persona alguna por tiempo de un año y más lo que mi voluntad 
fuere, conque primero hagáis ante el Cabildo, Justicia y Regimiento 
de la dicha ciudad el juramento que se requiere y déjs fianza de 
dar buena cuenta con pago de lo que a vuestro cargo fuere, la cual 
habéis de dar á contento del protetor de los naturales. 

Fecho en la Concepción, á catorce de mayo de mili y seiscientos y 
cuatro años. 
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« 

Y la di cha administración se os da con el pueblo de Codegua, se- 
gún y cómo y de !a manera que la tiene el dicho Monteagudo. 

Fecha utsiipra. — Alonso de Bibcra. — Por mandado del Gobernador. 
— Francisco Flores de Valdés. 

Proveimiento. — Y visto por su señoría del diclio Cabildo, Justicia 
y Regimiento el dicho título, dijeron que haga la solenidad del jura- 
mento y dé la fianza que es obligado, y feclio, le habían y hobierou 
por recebido al uso y ejercicio de el dicho cargo. 

JüBAMENTo. — Y el dicho Lorenzo Maturano, questá presente, en 
virtud de el dicho mandamiento juró por Dios, nuestro señor, 
y por una señal de cruz que hizo con los dedos de su mano dere- 
cha, so cargo de el cual prometió de usar bien y fielmente de el 
oficio y cargo do administrador de los pueblos de Rancagua y de Co- 
degua en servicio de Dios, nuestro señor, y de Su Majestad, pro y 
aumento de los dichos naturales y de su conservación y aumento, y 
su bien y pro se lo allegará y su mal y daño lo arredrará, y dará bue- 
na cuenta con pago de todos los bienes y haciendas que en cualquier 
manera entraren en su poder por bienes de los dichos indios, y en 
todo hará lo que bueno y diligente administrador es obligado, y si 
así lo hiciere, Dios, nuestro señor, le ayude, y si nó se lo demande; y 
á la conclusión dé el juramento, dijo: sí, juro, y amén. 

Fianza. — Y para que hará y cumplirá todo lo susodicho ofreció 
por sus fiadores al capitán Sebastián de Peña y Francisco de Fuen- 
zalida y Gregorio Serrano; los cuales otorgaron la dicha fianza en mi 
registro. 

Y con esto le bebieron por recibido, y firmáronlo. — Don Francisco 
de Zúñiga, — Bernardino Morales de Albornoz, — Antonio de Azoca. — 
Don Jorge Dclgadillo Barba. — Don Pedro Ordóñez Delgadillo, — Les. 
mes de Agurio — Ante mí. — Ginés de Toro Mazóte, escribano real, 
público y de cabildo. 



CABILDO DE 18 DE JUNIO DE 1604. 

En la muy noble y leal ciudad de Santiago, reino de Chille, á 
diez y ocho días de el mes do junio do mili y seiscientos y cuatro 
años, el Cabildo, Justicia y Regimiento de esta ciudad, juntos en su 
cabildo y ayuntamiento, como lo han de uso y costumbre, para tratar 
de cosas convinientes al servicio de Dios y de S. M. y bien de esta 
república, y lo que se acordó es lo siguiente. 
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Título de corregidor de Aconoaqua de don Rodrigo de Rojas. 
— En este cabildo pareció el capitán don Rodrigo de Rojas y presentó 
un título de su señoría de el Gobernador de este reino por el cual' 
le nombra por coiTegidor é justicia mayor y capitán á guerra y al- 
calde mayor de minas de el partido de Concagua, y pidió ser 
recebido al uso y ejercicio de el dicho cargo, questá presto de dar 
las fianzas y hacer el juramento ques obligado, que su tenor del 
título es como se sigue: 

Alonso de Ribera, gobernador, capitán general deste reino y pro- 
vincias de Chile, por el Rey, nuestro señor,#etc. Por cuanto conviene á 
su real servicio y aumento y conservación de los naturales nombrar 
una persona de cristiandad, rectitud y suficiencia por corregidor y 
justicia maj'or y alcalde de minas para que la administre á los del 
partido de Aconcagua, término de la ciudad de Santiago, en todos 
los casos y cosas que se ofrecieren [y] que los ampare y defienda para 
que no sean agraviados de sus encomenderos ni de otras personas y 
los encamine á que vivan vida pulítica, paz y quietud, como es ra- 
zón; y confiando en la de vos el capitán don Rodrigo de Rojas con- 
curren las partes, calidad y requisitos necesarios para ello, por la 
presente en nombre de Su Majestad y como su gobernador y»capi- 
tán general y justicia mayor, os elijo, nombro y sefialo por capitán 
á guerra, corregidor y justicia mayor y alcalde mayor de minas del 
pueblo de Aconcagua y su anexo distrito y los demás pueblos que 
contiene el dicho partido, por tiempo y espacio de un año, más ó 
menos, lo que mi voluntad fuere, para que tomando en vos la vara 
de la real justicia y todas las causas que estuvieren pendientes por 
vuestro antecesor para conocer dellas y de todas las demás, civiles 
y criminales, que se ofrecieren entre los naturales y españoles, co- 
menzándolas y prosiguiendo las demás pendientes, conociendo de 
todos y cualesquicr delictos que se cometieren en el dicho districto y 
partido, así de oficio como á pedimiento de partes, y las sentenciaréis 
y determinaréis, guardando en ellas el orden del derecho, ejecutan- 
do vuestro juicio y sentencia y otorgando las apellaciones que de vos 
y dellas interpusieren en tiempo y en forma para ante mi Teniente 
General en lo que hubiere lugar, amparando y defendiendo los natu- 
rales sin le dar á que en ninguna manera sean agraviados de sus 
encomenderos, administradores, mineros y otras personas, y particu- 
lar cuidado en la observación de las ordenanzas fechas por mí y 
por mis antecesores para su conservación y augmento, castigando con 
demostración á los que las contravinieren y que les hicieren mal y 
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dafio, haciéndoles que vivan en modo de república y en toda paz 
y quítDtud y que siembren sus sementeras y guarden las comidas 
que cogieren para su afío, y que conserven y aumenten su hacien- 
da y sean curados y regalados de sus enfermedades, repartiendo 
lo necesario de ella para su substentación y vestuario^ persuadién- 
doles á que acudan á misa y á la doctrina y á las demás obliga- 
ciones convenientes á su salvación, sin permitir que haya entre 
elloá hechiceros, superticiosos, juntas y borracheras, pues se cono- 
ce por experiencia cuan perjudiciales son á su bien espiritual y 
temporal, de suerte que. echen de ver que las justicias se dirijen á 
sólo este efecto; y si en lo que dicho es algún descuido tuviéredes, 
se os pondrá por cargo en la residencia que habéis de dar de los 
dichos oficios; y por el trabajo y ocupación que en ellos habéis 
de tener, os señalo en cada un año de los que lo usáredes el 
mismo salario que tienen el capitán Diego de Huerta por su titulo, 
en cuya [virtud] lo ejerció, y en las mismas especies y géneros, según 
y de la manera que en él se declara; con cuyo traslado y deste, 
signados de escribano, lo mando á las personas á-cuyo cargo estuviere 
la paga os la vayan haciendo á sus tiempos, con las cuales y vuestras 
cartas de pago será bastante recaudo para su descargo: que para 
todo lo susodicho y lo á ello anejo y dependiente y concerniente y 
para tomar residencia al dicho capitán Diego de Huerta, vuestro 
antecesor, del tiempo que usó y ejerció el dicho oficio, si no la hubie- 
re dado ante el visitador, os doy poder, comisión y facultad en for- 
ma con sus incidencias y dependencias y con libre y general ad- 
ministración; y mando al Cabildo, Justicia y Regimiento de la dicha 
ciudad de Santiago ante quien os habéis de presentar con este mi 
título, os Tesciban al uso y ejercicio de los dichos oficios, haciendo 
la solenidad del juramento y dando las fianzas que estáis obliga- 
do, que yo por la presente os recibo y he por recibido, caso que por 
alguno de ellos no lo seáis; y, hecho esto, mando á las justicias 
de la dicha ciudad, con quien habéis do tener toda buena corres- 
pondencia, os hayan por tal capitán, corregidor y justicia mayor 
del dicho partido, y os guardón y hagan guardar todas las gracias, 
preeminencias t}ue os deben ser guardadas, sin que os falte ni 
mengüe cosa alguna, y á las demás personas, estantes y habitan- 
tes en él, de cualquier calidad y condición que sean, usen con vos 
los dichos oficios y os obedezcan, guarden y cumplan vuestros 
mandamientos y lo que les ordenáredes, acudiendo á vuestros lla- 
mamientos como deben y son obligados: lo cual ansí se guarde y 
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cumpla por los unos y los otros, so pena de mili pesos de oro para 
la cámara y gastos de (hay un blanco) por mitad. 

Fecha en la Concepción, á veinte de mayo de mili y seiscientos 
y cuatro años. — Alonso de Ribera — Por mandado del Gobernador. — 
Francisco Flores de VaJdés, 

Pboveimiento. — Y visto por su señoría de el dicho Cabildo, di- 
jeron que haga la solenidad de el juramento y dé las fianzas que se 
le mandan, y, fecho, Su Señoría está presto de le recibir. 

Juramento. — Y luego incontinenti el dicho capitán don Rodrigo 
de Rojas, juró por Dios, nuestro señor, y por una señal de cruz que 
hizo con los dedos de su mano derecha, fy] so cargo do el dicho jura- 
mento prometió de usar bien y fielmente de el oficio y cargo de tal 
corregidor y justicia mayor y alcalde mayor de minas de el dicho 
partido de Aconcagua, guardardo justicia á las partes, según y como 
su señoría de el dicho Gobernador lo manda por el dicho título; y á 
la conclusión de el dicho jiiramento, dijo: sí, juro, y amén. 

Fianza. — Y ofreció por su fiador á Juan de- Torres, mercader, el 
cual, que presente estaba, dijo que salía y salió por fiador del dicho 
don Rodrigo de Rojas en tal manera que hará y cumplirá todo lo 
que tiene prometido y jurado y dará residencia dentro de el tér- 
mino de el derecho, donde no, esto otorgante como su fiador dará 
la dicha residencia y pagará todo aquello en que fuere juzgado y 
sentenciado, y para ello hace de deuda agena suya propia y se cons- 
tituye por líquido deudor, y para ello obliga su persona y bienes, 
muebles y raices; y ambos los otorgantes y cada uno ó in solídum 
dan poder á las justicias de S. M. para que así se lo hagan guar- 
dar y cumplir, como si sobre ello se hobiere contendido en pleito 
por demanda y por respuesta y .sobre ello se hobiere dado sentencia 
difinitiva de juez competente por ellos consentida y no apelada y 
pasada en cosa juzgada, cerca de lo cual renunciaron todas y cua- 
lesquier leyes que sean ó ser puedan de su favor y la ley é regla de 
el derecho que dice que general renunciación de leyes fecha non 
y ala. 

Testigos: Alonso de Torres y Francisco de Saucedo y Alonso Gon- 
zález; y los otorgantes, á quien yo el escribano doy fee que conozco, 
lo firmaron aquí de sus nombres.— 2)¿>n Rodrigo de Rojas. — Alonso 
de Torres, 

Recibimiento. — Y visto por su señoría de el Cabildo, Justicia y 
Regimiento de esta ciudad el título, juramento y fianza, dijeron: que 
le habían y hobieron por recibido al uso y ejercicio de el dicho cargo, 
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y BU merced de el Teniente General le entregó la vara de la real jus- 
ticia. 

Con esto se acabó el cabildo, y lo firmaron. — JEl licenciado Femando 
Talaverano Gallegos, — Don Francisco deZúñiga. — Garci Gutiérrez Fio- 
rea. — Bernardina Morales de Albornoz. — Alonso del Campo Lantadilla. 
— Don Pedro Ordbñez Delgadiüo. — Don Jorge DelgadiUo Barba. — Les- 
mes de Agurto. — Hernando Alvarez de Toledo. — Ante mí. — Ginés de 
Toro Mazoie, escribano real, público y de cabildo. 



. CABILDO DE 26 DE JUNIO DE 1604. 

En la muy noble y leal ciudad de Santiago, reino de Chille, á 
veinte y cinco días de el mes de junio de mili y seiscientos y cuatro 
afíos, el Cabildo, Justicia y Regimiento de esta ciudad, juntos en su 
cabildo y ayuntamiento, como lo han de uso y costumbre, para tratar 
de cosas convinientcs«al servicio de Dios y de S. M. y biemde esta re- 
pública, y lo que se acordó es lo siguiente. 

Sobre sao'ab una escbituba. — En este cabildo se acordó que se 
saque la escritura de patronazgo del convento de las monjas que ha 
parecido en el libro capitular y se dé al mayordomo de la ciudad 
para que pida en nombre de esta ciudad lo que lo convenga. 

SoBBE LA PUENTE DE Maipo. — Eu csto cabildo SO acordó que se 
haga diligencia con su señoría de el señor Obispo para que haga repar- 
tición, cual á Su Señoría le pareciere, entre los clérigos de su obispa- 
do para la puente que se hace en Maipo: cométese al capitán don 
Francisco de Zúñiga y al factor de S. M. 

Que se vaya á vee la obba de la puente. — En este cabildo 
se acordó que se vaya á ver la obra de la puente y se lleven oficiales 
que lo entiendan para que vean si va buena ó no, porque se tiene no- 
ticia no va conforme á las condiciones. 

Y con esto se acabó el cabildo, y firmáronlo. — El licenciado Femando 
Talavei'ano Gallegos. — Don Luis Jufré. — Don Francisco de Zíiñiga. — 
Bemardino Morales de Albornoz. — Don Pedro Ordbñez Ddgadülo, — 
Don Jorge Delgadillo Barba. — Lesmes de Agurlo. — Hernando Alva- 
rez de Toledo. — Ante mí. — Ginés de Toro Mazóte, escribano real, pú- 
blico y de cabildo. 
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CABILDO DE 3 DE JULIO DE 1604. 

• 

En la ciudad de Santiago, reino de Chile, cabeza dosta gobernación, 
en tres días del mes de julio de mili y seiscientos é cuatro años, el 
Cabildo, Justicia y Regimiento desta ciudad de Santiago que se ha* 
liaron presentes á este cabildo para ttatar las cosas tocantes á este 
Cabildo del servicio de Dios, nuestro señor, y de S. M. y bien desta 
república, y lo que se trató en este dicho cabildo por los que en ól se 
hallaron, que firmaron, es del tenor siguiente. 

SoBBE LA PüEKTB. — Acordósc CU esto cabildo que los comisarioá 
de la puente y del agua que se ha de traer á la puente prosigan con 
su comisión y tengan mucho cuidado conque ae prosiga y acabe. 

Que sb escriba al beñob Virrey. — ^Item, se acordó que por 
cuanto el señor Gobernador tiene acordado que vaya á la ciudad de 
los Reyes el señor general García Gutiérrez Flores por el socorro que 
Su Majestad envía á este reino y á los negocios de Su Señoría y des* 
ta ciudad, y para ello conviene que esta ciudad escriba al señor Ví-^ 
rrey y lleve instrucíón en lo que convenga á hacer por este reino; y 
para questo se cumpla y se ordene lo que convenga á esta ciudad y 
reino, se comete á los señores Alonso del Pozo é Luis de la Torre 
para que escriban las cartas j' memorias. 

Juramento dk Juan de Uoalde. — En este cabildo paresció el ca- 
pitán Juan de Ugalde, uno de los electos deste presente año de seis- 
cientos y cuatro años, y pidiá fuese rescebido al uso y ejercicio del 
dicho oficio; y así su señoría del dicho señor Cabildo tomó é rescibió 
juramento en forma, según derecho, por Dios, nuestro señor, é por 
una señal de cruz que hizo con los dedos de su mano derecha, so car- 
go del cual prometió de usar bien y fielmente el dicho oficio de regí* 
dor y acudirá á todo aquello que á su oficio toca y el secreto que en 
este Cabildo pasare, y hará justicia siéndola en cualquiera cosa que 
le tocare y en todo hará lo que bueno y diligente regidor es obliga- 
do: si así lo hiciere, Dios le ayude, y si no, se lo lo demande; y á la 
conclusión del dicho juramento, dijo: sí, juro, y amén. — Joan de 
Ugalde. 

Ordenóse en este cabildo que de lo tratado se diese noticia al dicho 
capitán Joan de Ugalde, lo cual se hizo. 

Juramento de Luis de la Torre Mimenz a para fiel ejecutor. — 
Don Jorge Delgadillo, regidor y fiel ejecutor deste mes, pidió á Su Seño- 
ría fuese servido de lo proveer, y así por votos cupo servirlo estos dos 
9 
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meses á Luis de la Torre Mimenza, regidor, ul cual se le entregó por 
el señor Teniente General, y aceptó y juró por Dios, nuestro señor, 
é por una señal de cruz que hizo con los dedos de su mano derecha, 
80 cargo del cual prometió de usar bien y fielmente el dicho oficio á 
su saber y entender y en todo hará lo que al dicho oficio tocare, sin 
aceptación de persona alguna; y á la conclusión del dicho juramento, 
dijo: sí, juro, y amén; y lo firmó de su nombre. — ÍAéis de la Toire 
Minienza, 

Sobre las caetas que ha de llevar el qeneral García Gu- 
tiérrez. — Y asimismo se acordó en este cabildo que demás de los 
papeles y cartas que ha de llevar el dicho general García Gutiérrez 
se le dé poder deste Cabildo por él y en nombre desta ciudad en for- 
ma para lo que conviniere. 

Y con esto se acabó el cabildo, y lo firmaron de sus nombres. — 
El licenciado Femando Talaverano Gallegos. — Don Iaíís JufrL — Btm 
Francisco de Züñiga. — Garci Gutiérrez Flores. — Bernardino Morales da 
Albornoz. — Alomo del Campo Lantadilla. — Don Pedro Ordóñez Delga- 
dillo. — Don Jorge Delgadillo Barba. — Joan de Ugñlde. — Alomo dd Po- 
zo y Silva. — Lesmes de Agurto. — Hernando Alvarez de Toledo. — Luis 
de la Torre Mimenza. — Ante mí. — Melchor Heiiimdez^ escribano pú- 
blico. 

Título de corregidor de Quillota k Fernando de Andkada. 
— E luego incontinenti, en este dicho día, mes é año susodicho, pa- 
reció en este cabildo el capitán Hernando de Andrada y presentó el 
título siguiente de corregidor é justicia mayor del partido de Qui- 
Uota: 

Alonso de Ribera, gobernador, capitán general y justicia mayor en 
este reino y provincias de Chile, por el Rey, nuestro señor. Por cuan- 
to conviene á su real servicio y conservación de los naturales nom- 
brar una persona de cristiandad y suficiencia por corregidor é justi- 
cia mayor y alcalde de minas para que la administre á los del partido 
de Quillota, términos desta ciudad de Santiago, en todos los casos y 
cosas que se ofrescieren y los an)pare y defienda para que no sean 
agraviados de sus encomenderos ni de otras personas y los encamine 
á que vivan vida política en paz y quietud, como es razón; y confian- 
do que en la de vos, el capitán Fernando de Andrada, concurren las 
partes y requisitos necesarios para ello, por la presente, en nombre 
de S. M., y como su gobernador y capitán general, os elijo, nombro 
é señalo poL corregidor y justicia mayor y alcalde de minas del pue- 
blo y valle de Quillota y su anejo distrito, por tiempo y espacio de 
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un año^ más ó menos lo que mi voluntad fuere, para que tomando en 
vos la vara de la real justicia y todas las causas que tuviere pendien- 
tes por vuestro antecesor, conozcáis dellas y de todas las demás, ce- 
viles y criminales, que se ofrescieren entre los naturales y españoles 
y otras personas, comenzándolas y prosiguiendo las demás pendien- 
teSy y las acabaréis, conociendo de todos y cualesquier delitos que se 
cometieren en el dicho distrito y partido, asi de oficio como á pedi- 
miento de partes, y las sentenciaréis y determinaréis, guardando en 
ellas el orden del derecho, ejecutando vuestro juicio y sentencia y 
otorgando las apelaciones qae de vos é dé ellas se interpusieren en 
tiempo y en forma para ante mi teniente general, amparando y de- 
fendiendo los naturales de los dichos pueblos, sin dar lugax 'á que en 
ninguna manera sean agraviados de sus encomenderos, administra- 
dores, mineros ni otras personas, y particular cuidado en la oserva- 
ción de las ordenanzas fechas por mí y mi antecesor para su conser- 
yación y aumento, castigando con demostración á los que las contra- 
vinieren y les hicieren mal é daño, Iiaciéndoles vivan en modo de re- 
pública y en toda paz y quietud, y siembren sus sementeras y guar- 
den las comidas que cogieren, curándolos y regalándolos en sus en- 
fermedades, persuadiéndoles que acudan á misa y á la dotrina y á las 
demás obligaciones convinientes á su salvación, sin permitir que haya 
entre ellos hechiceros supersticiosos, juntas y borracheras, por el daño 
que de esto les resulta, de suerte que conozcan [que] las justicias se 
dirigen á sólo este efeto; y si en lo que dicho es algún descuido tuvié- 
redes, se os pondrá por cargo en la residencia que habéis de dar de 
los dichos oficios; y por el trabajo y ocupación que en la administra- 
ción dellos tuviéredes, os señalo en cada un año el mismo salario que 
tenia el capitán Gaspar de Espíndola por su título, en cuya virtud lo 
ejerció, en las mismas especies y géneros que en él se declaran, con 
cuyo traslado y éste, signado de escribano público, mando á la perso- 
na á cuyo cargo estuviere su paga, os la vayan haciendo á sus tiem- 
pos, con las cuales y vuestras cartas de pago será bastante recaudo 
para su descargo, que para todo lo susodicho y lo á ello anexo y con- 
cerniente os doy poder, comisión y facultad en forma, con sus inci- 
dencias y dependencias, anexidades y conexidades, y para que podáis 
visitar y visitéis todos los navios que salieren de los puertos de Val- 
paraíso, Concón y Ligua para el Pirú, mirando si llevan algún solda- 
do ú otra persona asunta á la guerra sin licencia mía, ó moneda en 
reales ó en oro en polvo contra lo por mí ordenado, lo cual desembar- 
quéis, sin consentir que por ninguna vía se lleve, avisándome de eUo 
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gaciÓD, y en todo hacer este particular tocante á su buen tratamiento 
y conservación en todo cuanto pudiéredes, que es el principal intento 
á que se debe atender y la más esencial causa; y para que como tal 
administrador tengáis esencial cuidado de mirar y tener cuenta con 
todos los ganados de la dicha comunidad, haciéndolos contar y po- 
ner las guardias necesarias, no permitiendo ande mucho ganado ove- 
juno juncto, sino dividiéndolo en manadas y mudando los pastos 
y que tengan buenas aguas, claras y buenas majadas limpias, que 
es importante para su augmento y haciendo todo lo demás que al di* 
cho oficio conviniere; y por vuestro trabajo llevéis la cuarta parte 
de los multiplicos del dicho ganado, sacando primeramente el diez* 
mo, que es el salario que está determinado perlas ordenanzas se dé, 
y esto sacado de todo el ganado, sin escoger ni desflorarlo, sino como 
fuera saliendo; y ansimismo habéis [de] llevar por el propio consi- 
guiente el cuarto de todos los multiplicos de las comidas y de todas 
las demás cosas que se beneficiare, teniendo de todo buena cuenta 
con día, mes y afío y libro donde asentaréis los aprovechamientos y 
gastos de la dicha administración, cada cosa distincta con mucha 
claridad, con apercebimiento que se os hará cargo en la visita que se 
os hiciere por mi mandado; y os doy comisión para que si algunos in- 
dios cometieren algunos delictos levosos, (sic) insultos ó hurtos ó se 
huyeren no estando enfermos, los podáis prender y echar en un cepo y 
hacer un moderado castigo, como de padre á hijos, üo interviniendo 
muerte ni mutilación de miembro ni efusión de sangre, y si fueren 
delictos graves, prenderlos y dar noticia, teniéndolos en prisión, al co- 
rregidor del partido ó desta ciudad para que los castigue como ha- 
llare por derecho; y con esto os mando os hayan y tengan por tal 
administrador y usen con vos el dicho oficio y no con otra persona 
alguna por tiempo de un afío y más lo que mi voluntad fuere, con- 
que primero bagáis ante el Cabildo, Justicia y Regimiento déla di- 
cha ciudad el juramento que se requiere y des fianzas de dar buena 
cuenta con pago de lo que á vuestro cargo fuere, la cual habéis de 
dar á contento del protector de los naturales. 

Fecho en la Concepción, á catorce de mayo de mili y seiscientos 
y cuatro afíos. 

Y por cuanto vos el dicho Luis González quedáis sirviendo á Su 
Majestad en el presidio de Arauco y no podéis salir del por ahora, 
permito, quiero y es mi voluntad que la administración y oficio la 
sirva por vos Pedro Martin, vuestro cuñado, el cual se reciba por vos 
en la dicha ciudad de Sanctiago y haga el juramento y solemnidad 
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y dé las fianzas que se os mandan, sin que sea necesario poder para 
ellos, mas de tan solamente este mi título, y el Cabildo della no pon- 
ga impedimiento, so pena de quinientos pesos de oro para la cámara 
y gastos de guerra. 

Fecha ut supra. — Alomo de Bibera. — Por mandado del Goberna- 
dor. — Francisco Flores de Valdés. 

Juramento. — Y visto por su señoría de el dicho Cabildo el dicho 
título de su señoría de el Gobernador de este reino, en el cual nom- 
bra por administrador de el pueblo de Teño y sus anejos á Luis 
González, dijeron: que haga la solenidad del juramento y dé las fian- 
zas que se le manda, y fecho esto, Su Señoría está presto [á] le recibir 
al uso y ejercicio de el dicho oficio; y el dicho Pero Martín, en cum- 
plimiento de lo que se le manda, juró por Dios, nuestro señor, y por 
una señal de cruz que hizo con los dedos de su mano derecha, so 
cargo de el dicho juramento prometió de usar bien y fielmente del 
oficio y cargo de tal administrador de el dicho pueblo de Teño y sus 
anejos, y hará y cumplirá todo lo que se le manda, y*el bien de los 
indios de el dicho pueblo se lo allegará y su mal y daño se lo arre- 
drará, y en todo hará lo que bueno y diligente administrador es obli- 
gado y dará buena cuenta de todos los bienes y haciendas que en 
cualquier manera entraren en su poder dentro de el término de el 
derecho; y á la conclusión de el dicho juramento, dijo: sí, juro, y 
amén. 

Fianza. — Y ofreció por su fiador aJ capitán Juan de Barros, el 
cual-que presente estaba, dijo que salía y salió por fiador de el dicho 
Pedro Martín, en tal manera que el susodicho hará y cumplirá \fido 
lo que tiene prometido y jurado, según y como es referido, donde 
no, este otorgante como su fiador dará la dicha cuenta dentro de el 
dicho término y pagará todo aquello en que fuere alcanzado, juz- 
gado y sentenciado, y para ello se constituye por líquido deudor y 
hace de deuda agena suya propia y obliga su persona y bienes, mue- 
bles y raíces, habidos y por haber, y da poder cumplido á todas las 
justicias é jueces de S. M. para que así se lo hagan guardar y cum- 
plir á ambos los otorgantes como si sobre ello se bebiese dado sen- 
tencia difinitiva y por ellos fuese consentida, y renunciaron todas y 
cualesquier leyes quen cualquier manera sean ó ser puedan de su 
favor para que no les valga, y especial y señaladamente renuncia- 
ron la ley y regla de el derecho que dice que general renunciación 
de leyes fecha non vala. 

Testigos que fueron presentes á lo que dicho es: el capitán Diego 
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de Ulloa y Manuel Leitón y el capitán Hernando de Andrada, y los 
dichos otorgantes doy feo que conozco, lo firmaron aquí de sus 
nombres. 

No firmó el dicho Pero Martín; firmó por él el capitán Juan Or- 
tiz. — Joan Ortiz de Araya. — Joan de Bancos, — Ante mí. — Melchor 
Hernández, escribano público. 

Teniente db alguacil mayor. — En este cabildo paresció el ca- 
pitán Alonso de Miranda, alguacil mayor de gobernación, y nombró 
por su lugar teniente á Manuel Leitón; y pidió y suplicó á Su Seí\o- 
ría deste Cabildo sea rescebido. 

Pboveimibkto. — Y visto por su señoría del dicho Cabildo y Regi- 
miento el dicho pedimiento, dijeron que parezca el dicho Manuel 
Leitón y haga la solenidad del juramento y dé las fianzas que es 
obligado, y fecho esto le recibirán al uso y ejercicio del dicho oficio. 

Juramento. — ^Y el dicho Manuel Leitón pareció y juró por Dios, 
nuestro señor, y por una señal' de cruz f que hizo con los dedos de 
6U mano derecha, so cargo del cual prometió de usar bien y fiel- 
mente el oficio y cargo de teniente de alguacil mayor de gober- 
nación, y que no llevará cohechos ni derechos demasiados sino los 
permitidos por el arancel real, y que no prenderá á ninguna persona 
fiinó fuere en infraganti delito ó por mandado de las justicias y dará 
residencia en el término del derecho y pagará todo aquello en que 
fuere juzgado y sentenciado por todas instancias. 

Fianza. — Y ofreció por su fiador al capitán Juan Ortiz de Araya, 
que está presente, el cual dijo que salía y salió por fiador del dicho 
Manuel Leitón, en tal manera que hará, guardará y cumplirá todo lo 
por él prometido y jurado, donde no, el otorgante, como tal su fiador 
y principal pagador, haciendo como hace de deuda agena suya propia, 
dará la dicha residencia y pagará todo aquello en que fuere conde- 
nado, juzgado y sentenciado por todas intancias, para lo cual ansí 
tener, guardar, cumplir, pagar y haber por firme, obligaron sus perso- 
nas y bienes, muebles y raíces, habidos y por haber, y dieron poder 
cumplido á todas las justicias y jueces de Su Majestad, á cuyo fuero 
y juridición se sometieron, renunciando como renunciaron su fuero 
y juridición, domicilio y vecindad, y la ley ai convenerit para que las 
dichas justicias y cualquier de ellas les compelan al cumplimiento de 
lo que dicho es, como por sentencia difinitiva dada por juez compe- 
tente por ellos consentida y pasada en cosa juzgada, cerca de lo cual 
renunciaron las leyes de su favor y la que dice que general renuu- 
ciación fecha de leyes non vala, 
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Testigos que fueron presentes: el capitán Juan de Barros y el ca- 
pitán Hernando de Andrada y el capitán Diego de Ulloa; y lo firmó 
de su nombre y el dicho fiador. — Alonso de Miranda. — Joan Ortijs 
de Araya. — Manuel Leitón, — Ante mí. — Melchor Hei^nándes, escriba- 
no público. 

Recibimiento. — Y su señoría del dicho Cabildo, Justicia y Regi- 
miento hubo por rescebidos á los susodichos al uso y ejercicio de los 
dichos oficios y admitieron las fianzas y lo firmaron de sus nombres. 
— El licenciado Femando Talaverano Gallegos, — Don Francisco de 
Züñiga. — Bemardino Morales de Alhornosí. — Don Pedro Ordóñejs 
DelgadiUo. — Alonso del Campo LantadiUu. — Don Jorge Ddgadillo 
Barba, — Jo&n de Ugalde. — Alonso del Pozo y Silva. — Hernando Alva- 
res de Toledo, — Lesmes de Agurto, — Ante mí. — Melchor Hernández, 
escribano público. 



CABILDO DE 13 DE JULIO DE 1604. 

Título de administrador presentado por Juan Millanes. 
— :En la muy noble y leal ciudad de Santiago, reino de Chille, cabeza 
de esta gobernación, en trece días de el mes de julio de mil y seis- 
cientos y cuatro años, ante el Cabildo, Justicia y Regimiento de esta 
ciudad, es á saber: el capitán don Francisco de Züñiga, alcalde de Su 
Majestad, y don Jorge DelgadiUo y Lesmes de Agnrto, regidores, por 
ante raí el escribano público y de cabildo, Joan de Montiel se presen- 
tó con un título de su señoría de el Gobernador de este reino, por el 
cual le nombra por administrador de el pueblo de Apoquindo y pidió 
ser recebido al uso y ejercicio de el dicho oficio, que está presto de 
hacer Ma solenidad de el juramento que es obligado y dar la fianza 
que se le manda, y su tenor de el dicho título es como se sigue: 

No hubo efecto este recibimiento. 

(Hay un blanco en el original.) 



CABILDO DE 23 DE JULIO DE 1604. 

En la muy noble y leal ciudad de Santiago, á veinte y tres días de 
el mes de jullio de mili y seiscientos y cuatro años, el Cabildo, Justi- 
cia y Regimiento de esta ciudad, juntos en su cabildo y ayuntamien- 
to, como lo han de uso y costumbre, para tratar de cosas convinien- 
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tes al servicio de Dios y de S. M. y bien de esta república, y lo que 
se acordó es lo siguiente: 

Fiestas dk Señor Santiago. — Acordóse que se hagan las fiestas 
ordinarias respecto del bienaventurado santo Santiago y se corrau 
toros; cométese al señor corregidor que lo baga como suele hacello. 

Y con esto se acabó el cabildo. — El licenciado Fernando Talavera- 
no Gallegos, — Don Luis Jufré. — Don Francisco de Züñiga, — Garci 
Gutiérrez Flores, — Bernardino Morales de Albornoz, — Antonio de Azo- 
ca, — Alonso del Campo Lantadilla. — Don Pedro Ordóñez DetgadiUo, — 
Don Jorge DelgadiUo Barba. — Joan de Ugalde. — Lesmes de Agurto. — 
Hernando Alvarez de Toledo, — Luis de la Torre Mimenza, — ^Pasó ante 
raí. — Ginés de Toro Mazóte, escribano real, público y de cabildo. 



CABILDO DE 24 DE JULIO DE 1604. 

En la muy noble y leal ciudad de Santiago, reino de Chille, á vein- 
te y cuatro días d© el mes de jullio de mili y seiscientos y cuatro 
años, ante el Cabildo, Justicia é Regimiento de esta ciudad, es á sa- 
ber: el capitán don Francisco de Zúfliga, alcalde deS. M., y don Jor- 
ge DelgadiUo y Lesmes de Agurto y Luis de la Torre, y lo que se 
acordó es lo siguiente. 

Título de Juan de Montiel de administrador de Pelvík y Llo- 
PEo. — En este cabildo pareció Juan de Montiel y presentó un título 
de Su Señoría, que su tenor es como se sigue: 

Alonso de Ribera, gobernador, capitán general y justicia mayor en 
este reino y provincias de Chille, por el Rey, nuestro señor, etc. 
Por cuanto «fonviene nombrar un administrador de Pelvín-yLlu- 
peo, en el distrito de esta ciudad, de los indios y sus bienes y ha- 
ciendas; por tanto, atento á que vos, Juan de Montiel, sois persona 
hábil y suficiente y de confianza, por la presente, en nombre de Su 
Majestad y como su gobernador y ca¡)itán genenil, os elijo y nombro 
y sefialo por administrador de los dichos pueblos é indios, guardan- 
do las ordenanzas hechas para la buena orden y conservación do los 
dichos naturales, y las que yo hiciere y proveyei'C', teniendo especial 
cuidado en su buen tratamiento, que no se les haga agravio ni opre- 
sión, y que en el sacar los indios para las minas y otros oficios 
á que están obligados no exceda del número que está limitado, y 
mucho cuidado en evitar borracheras, y animarlos á que hagan sus 
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• 

sementeras, no permitiendo que los estorben con servicio trans- 
ordinario, y que en todo lo que fuere su aumento, conservación y 
quietud, se haga cuanto se pudiere, que es el principal intento á que 
se ha de atender; y que para que como tal administrador tengáis 
cuenta con los ganados de la comunidad, poniéndoles la guarda 
suficiente y mirando que hayan buenas majadas y aguas claras 
y limpias, y, finalmente, haciendo todo lo demás que al dicho oficio 
conviniere; y por vuestro trabajo llevaréis la cuarta parte de los 
multíplicos del dicho ganado, sacando primeramente el diezmo, que 
es el salario que está mandado se dé por las ordenanzas; y asimismo 
habéis de llevar por el consiguiente el cuarto de todos los multípli- 
cos de las comidas é demás cosas que se beneficiare, llevando de 
todo vuestra cuenta con dia, mes y afio y libro donde asentaréis 
los aprovechamientos y gastos de la dicha administración, con mu- 
cha claridad, con apercibimiento que se os hará cargo de ello en la 
visita que se os hiciere por mi mandado; y con esto mando os ha- 
yan y tengan por tal administrador y usen con vos el dicho oficio 
y no con otra persona alguna poi tiempo y espacio de un afio y más 
lo que mi voluntad fuere, conque os recibáis y ante todas cosas pa- 
rezcáis ante el Cabildo y Regimie\ito de esta dicha ciudad á hacer 
el juramento y dar las fianzas que sois obligado, la cual ha de ser á 
contento del protetor de los naturales. 

Fecho en Santiago, á veinte y dos de julio de seiscientos y cuatro 
afios. — Alonso de Ribera. — Por mandado del Grobernador, — Francisco 
Flores de Valdés. 

PsovEiMiENTo. — Y visto por SU señoría del dicho Cabildo, ~ Justi- 
cia y Regimiento el dicho título, dijeron: que haga la solenidad del 
juramento y dé las fianzas pue es obligado, y, fecho, le recibirán al 
uso y ejercicio del dicho oficio. 

Juramento. — Y el dicho Juan de Montiel pareció y juró por 
Dios, nuestro señor, y por una señal de cruz que hizo con los 
dedos de su mano derecha, so cargo del cual prometió de usar bien 
y fielmente del cargo de tal administrador para que es elegido y 
nombrado, y mirará por el bien de los indios y sus haciendas y en 
todo hará lo que debe y es obligado; y á la conclusión del juramen. 
to, dijo: si, juro, y amén. 

Fianza. — Y dio por su fiador al capitán don Melchor Jufré del 
Águila, la cual fianza otorgó en mi registro. 

Recibimiento. — Y visto por Su Señoría lo susodicho, le hobieron 
por recebido; y firmaron. — Don Francisco deZüñiga. — Bemardino Mo- 
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rodea de Albomojs, — Don Pedro Ordoñez DelgadiUo, — Lesmes de Agur- 
tq. — Hernando Alvaree de Toledo, — Ante mí. — Ginés de Toro, escriba- 
no público y de cabildo. 



CABILDO DE 30 DE JULIO DE 1604. 

Nombramiento de teniente de álouacil matob. — En la ciu* 
dad de Santiago, en treinta días de el mes de jullio de mil y seis- 
cientos y cuatro años, ante ei Cabildo, Justicia y Regimiento de esta 
dicha ciudad, por ante mi el escribano paresció presente Alonso de 
Miranda, alguacil mayor de gobernación, y dijo: que él tenía nece- 
sidad de nombrar teniente de alguacil moyor de gobernación; y ansí 
nombraba y nombró á Andrés de Lujan por tal su teniente de algna* 
cil mayor, y pidió fuese recibido y justicia. 

Proveimiento. — Y visto por su señoría de el dicho Cabildo, Jus- 
ticia y Regimiento el dicho pedimiento y nombramiento de teniente 
de alguacil mayor de gobernación, dijo: que parezca y haga la 
solenidad de el juramento y dé la fianza ques obligado, y, fecho 
esto, le habían y bebieron por recebido al uso y ejercicio de el dicho 
oficio. 

Juramento. — En cumplimiento de lo cual el dicho Andrés de 
Lujan juró por Dios, nuestro sefior, y por una señal de cruz que 
hizo con los dedos de su mano derecha, so cargo de el cual pro- 
metió de usar bien y fielmente de el oficio de teniente de algua- 
cil mayor de esta gobernación en servicio de Dios, nuestro señor, 
y de Su Majestad y hará lo que bueno y diligente alguacil debo 
y es obligado, y que no llevará cohechos ni derechos demasiados 
sino los permitidos por el arancel real y que no prenderá á nin- 
guna persona de cualquier calidad ó condición que sea, si no fue- 
ro en infrogante delicto ó por mandado de la justicia, y dará re- 
sidencia dentro de el término de el derecho y estará á derecho 
con todas y cualesquier personas que le quisieren pedir ó deman- 
dar, cevil ó criminalmente. 

Fianza. — Y para que hará y cumplirá lo que dicho es, dio por 
su fiador á Manuel González Chaparro, el cual, que presente está, 
dijo que salía y saHó por fiador de el dicho Andrés de Lujan, en 
tal manera quel susodicho hará y cumplirá todo lo que por él es 
prometido y jurado, y estará á derecho con todas y cualesquier 
personas que le quisieren pedir y demandar, cevil y criminalmente, 
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y dará residencia dentro de el término de el derecho y pagará todo 
aquello en que fuere alcanzado, juzgado y sentenciado por todas 
instancias, donde no, este otorgante como tal su fiador y principal* 
pagador, dará la dicha residencia y pagará los alcances con su i)erso- 
na y bienes que para ello obliga, y da poder á las justicias de Su 
Majestad de cualquier fuero yjuridición quesean, al cual se somete 
y renuncia su propio fuero é juridición, domicilio y vecindad y la 
ley si conveneiñt de jurisdictione omnium judicum para que las dichas 
justicias y cualquier de ellas le compelan al cumplimiento de lo 
que dicho es, como por sentencia difinitiva dada por oficio dé juez 
competente por él consentida y no apelada y pasada en cosa juzgada, 
cerca de lo cual renunció las leyes de su favor y la ley é regla de el 
derecho que dice que general renunciación fecha de leyes non vala; 
y otorgó carta de fianza en forma. 

Testigos que fueron presentes: Manuel de Toro y Luis de Toro y 
Francisco de Toledo, el mozo, y no firmó; firmólo por ól un testigo. 
— A ruego. — Manuel de Toro, 

Recibimiento. — E visto por su señoría de el Cabildo, Justicia y 
Regrmiebto la fianza y juramento que ha fecho, dijeron: que le ha- 
bían por recebido, y le entregó la vara de la real justicia el Teniente 
General deste reino; y firmáronlo. — Don Francisco de Züñiga. — Bemar- 
diño Morátes de Albornoz. — Antonio de Azoca. — Lesmes de Agurto, — 
Don Pedro Ordóñez Delgadillo. — Betunando Alvarez de Toledo. — Ante 
raí. — Ginés de Toro Mazóte^ escribano real, público y de cabildo. 



CABU.DO DE 7 DE AGOSTO DE 1604. 

En la muy noble y leal ciudad de Santiago, reino de Chille, á siete 
días de el mes de agosto de mili y seiscientos y cuatro años, el Cabil- 
do, Justicia y Regimiento de esta ciudad, juntos en su cabildo y ayun- 
tamiento, como lo han de uso y costumbre, para tratar de cosas con' 
vinientes al servicio de Dios y de S. M. y bien de esta república; y lo 
que se acordó es lo siguiente: 

Título db veedor de don Francisco de Villaseñor. — En este 
cabildo pareció el capitán don Francisco de Villaseñor y Acuña y 
presentó un título real de el señor visorrey del Pirú, don Luis de Ve- 
lasco, por el cual le nombra por veedor general de el campo y ejér- 
cito de S. M. y regidor en la parte y lugar donde estuviere, como de 
el titulo consta, que su tenor es como se sigue: 
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rales de Albornoz. — Don Pedro Ordóñez DelgadiUo. — Lesmes de Águr- 
to. — Hernando Alvarez de Toledo. — Ante mí. — Ginés de Toro^ escriba- 
no público y de cabildo. 



CABILDO DE 30 DE JULIO DE 1604. 

NOMBEAMIfiNTO DE TENIENTE DE ALGUACIL UATOB. — Etl la ciu- 

dad de Santiago, en treinta días de el mes de jullio de mil y seis- 
cientos y cuatro años, ante el Cabildo, Justicia y Regimiento de esta 
dicha ciudad, por ante mí el escribano paresció presente Alonso de 
Miranda, alguacil mayor de gobernación, y dijo: que él tenía nece- 
sidad de nombrar teniente de alguacil mayor de gobernación; y ansí 
nombraba y nombró á Andrés de Lujan por tal su teniente de algaa- 
cil mayor, y pidió fuese recibido y justicia. 

Proveimiento. — Y visto por su sefloría de el dicho Cabildo, Jus- 
ticia y Regimiento el dicho pedimiento y nombramiento de teniente 
de alguacil mayor de gobernación, dijo: que parezca y haga la 
solenidad de el juramento y dé la fianza ques obligado, y, fecho 
esto, le habían y hobieron por recebido al uso y ejercicio de el dicho 
oficio. 

JuEAMENTO. — En Cumplimiento de lo cual el dicho Andrés de 
Lujan juró por Dios, nuestro señor, y por una señal de cruz que 
hizo con los dedos de su mano derecha, so cargo de el cual pro- 
metió de nsar bien y fielmente de el oficio de teniente de algua- 
cil mayor de esta gobernación en servicio de Dios, nuestro señor, 
y de Su Majestad y hará lo que bueno y diligente alguacil debo 
y es obligado, y que no llevará cohechos ni derechos demasiados 
sino los permitidos por el arancel real y que no prenderá á nin- 
guna persona de cualquier calidad ó condición que sea, si no fue- 
re en infragante delicto ó por mandado de la justicia, y dará re- 
sidencia dentro de el término de el derecho y estará á derecho 
con todas y cualesquier personas que le quisieren pedir ó deman- 
dar, cevil ó criminalmente. 

Fianza. — Y para que hará y cumplirá lo que dicho es, diópor 
su fiador á Manuel González Chaparro, el cual, que presente está, 
dijo que salía y salió por fiador de el dicho Andrés de Lujan, en 
tal manera quel susodicho hará y cumplirá todo lo que por él es 
prometido y jurado, y estará á derecho con todas y cualesquier 
personas que le quisieren pedir y demandar, cevil y criminalmente^ 
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y dará residencia dentro de el término de el derecho y pagará todo 
aquello en que fuere alcanzado, juzgado y sentenciado por todas 
instancias, donde no, este otorgante como tal su fiador y principal- 
pagador, dará la dicha residencia y pagará los alcances con su j^erso- 
na y bienes que para ello obliga, y da poder á las justicias de Su 
Majestad de cualquier fuero y juridición que sean, al cual se somete 
y renuncia su propio fuero é juridición, domicilio y vecindad y la 
ley si convenef*it de jurisdidione omnium judicum para que las dichas 
justicias y cualquier de ellas le compelan al cumplimiento de lo 
que dicho es, como por sentencia difinitiva dada por oficio dé juez 
competente por él consentida y no apelada y pasada en cosa juzgada, 
cerca de lo cual renunció las leyes de su favor y la ley é regla de el 
derecho que dice que general renunciación fecha de leyes non vala; 
y otorgó carta de fianza en forma. 

Testigos que fueron presentes: Manuel de Toro y Luis de Toro y 
Francisco de Toledo, el mozo, y no firmó; firmólo por él un testigo. 
— A ruego. — Manuel de Toro, 

Recibimiento. — E visto por su señoría de el Cabildo, Justicia y 
Reghniebtü la fianza y juramento que ha fecho, dijeron: que le ha- 
bían por recebido, y le entregó la vara de la real justicia el Teniente 
General deste reino; y firmáronlo. — Don Francisco de Züñiga. — Bemar- 
diño Morátes de Albornoz. — Antonio de Azoca. — Lesmes de Agurto, — 
Don Pedro Ordoñez Belgadillo. — Hernando Alvarez de Toledo, — Ante 
mí. — Ginés de Toro Mazóte, escribano real, público y de cabildo. 



CABU.DO DE 7 DE AGOSTO DE 1604. 

En la muy noble y leal ciudad de Santiago, reino de Chille, á siete 
días de el mes de agosto de mili y seiscientos y cuatro años, el Cabil- 
do, Justicia y Regimiento de esta ciudad, juntos en su cabildo y ayun- 
tamiento, como lo han de uso y costumbre, para tratar de cosas con* 
vinientes al servicio de Dios y de S, M. y bien de esta república; y lo 
que se acordó es lo siguiente: 

Título de veedor de don Francisco de Villasbñor. — En este 
Dabildo pareció el capitán don Francisco de Villaseñor y AcuQa y 
presentó un título real de el señor visorrey del Pirú, don Luis de Ve- 
lasco, por el cual le nombra por veedor general de el campo y ejér- 
cito de S. M. y regidor en la parte y lugar donde estuviere, como de 
el título consta, que su tenor es como se sigue: 
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Don Felipe, por la gracia de Dios rey de Castilla, de León, de Ara- 
gón, de las dos Secilias, de Jerusalén, de Portugal, de Navarra, de 
Granada, de Toledo, de Valencia, de Galicia, de Mallorcas, de Sevi- 
lla, de Cerdeña, de Córdoba, de Córcega, de Murcia, de Jaén, de los 
Algarbes, de Algecira, de Gibraltar, de las Indias Orientales y Oci- 
dentales, islas y Tierra-fírrae de el Mar Océano, archiduque de Aus- 
tria, duque de Borgoña, de Brabante y Milán, conde de Abspurg, de 
Flandes y de Tirol y de Barcelona, seüor de Vizcaya y de Molina, et- 
cétera. Por cuanto la experiencia ha mostrado cuan necesario es en el 
reino de Chile, para el buen cobro, cuenta y razón y mejor destríbu- 
ción de los socorros que al dicho reino se mandó; nombrar una per- 
sona que, con nombre y titulo de mi veedor de el campo, asista en él 
y tenga á su cargo lo susodicho y las demás cosas á ello concernien- 
tes, como por una mi carta fecha en Toledo, á veinte y uno de marzo 
del año pasado de seiscientos, para don Luis de Velasco, mi virrey 
de el Perú, lo he tratado, remitiéndole lo que toca á la orden que 
convendría dar en la mejor destribución de los dichos socorros en el 
dicho reino, con las pagas señaladas que de aquí adelante ha de ha- 
ber, y que si cuando solos se despachaban sesenta y ocho mil ducados 
en cada un afio era menester el dicho veedor, se muestra claro cuán- 
to más lo será al presente que se ha acrecentado el dicho socorro á 
ciento y veinte mil ducados y dado orden haya pagas señaladas; por 
todo lo cual y otras justas causas, conviene proveer y nombrar el di- 
cho veedor general, y que como cargo tan preeminente y de tanta 
confianza, sea en persona de las buenas partes que para el ejercicio 
de el dicho oñcio se requieren, y confiando de las que concurren en 
vos, don Francisco de Villaseñor y Acuña, que bien y fielmente ha- 
réis lo que por mí os fuere ordenado y mandado, acordé dar y di la 
presente, por la cual os nombro, elijo y proveo por mi veedor gene- 
ral de mi campo del dicho reino, para que en él y en las demás par- 
tes, ciudades, villas y lugares que os halláredes de el dicho reino, le 
uséis y podáis usar y ejercer, teniendo á vuestro cargo la cuenta y 
razón de la ropa, bastimentos, municiones y otras cualesquier cosas á 
mí pertenecientes, y ver cómo y en quiénes y de qué forma se gastan 
y destribuyen, y que sea conforme á las órdenes é instruciones que 
tengo dadas para ello, y no de otra manera, para lo cual habéis de 
tener vuestros libros con claridad y distinción, día, mes y año, y lis- 
tas de la gente que en el dicho reino asiste en la guerra, á mi sueldo 
y servicio, y en qué partes, por compañías cada una de cien soldados, 
y el sueldo que cada capitán y soldado tira, armando cuenta con 
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cada uno, haciéndoles cargo de lo que rescibieren, para que vean lo 
que se les debe y ganaren de sueldo y no sean defraudados en sus 
pagas, las cuales ni destríbuir ninguna parte de toda la gruesa de el 
dicho socorro no se ha de poder hacer por el Gobernador que es ni el 
que por tiempo fuere ni otra persona en su nombre si no es en pre- 
sencia vuestra y con vuestro acuerdo é intervención, para que veáis 
cómo esto se hace y en todo se cumple mi voluntad, y con la buena 
cuenta y razón que en ello ha de tiaber, los dichos soldados hayan lo 
que es suyo y sepan que con puntualidad han de ser pagados y satis* 
fechos de su sueldo enteramente como les estuviere señalado, sin que 
en esto haya la desorden que hasta aquí, de que ha resultado andar 
descontentos, desnudos y mal pagados, por darse á unos mucho y á 
otros nada; y advertiréis que los soldados que no estuvieren alistados 
en las dichas compañías, no se les ha do socorrer y pagar cosa algu- 
na,-y habéis de tomar las muestras á la dicha gente, comunicándolo 
con el dicho Gobernador cuando os pareciere convenir á mi servicio, 
y tener libro de cargo aparte, donde asentaréis toda la ropa y dineros 
que para socorro de la dicha gente se juntare, así de fuera del reino 
como de dentro del, y ansimismo otro de data de lo que della se fuere 
distribuyendo, cómo y á qué personas, y de la propia suerte los bas- 
timentos, municiones y otras cosas que hubiere á mí pertenecientes, 
así frutos de la tierra, estancias, sementeras y cosechas de ellas, como 
de todo lo demás y otras cualesquier haciendas que en el dicho reino 
haya mías, poniéndolo todo por inventario, y donde no hubiere ofi- 
ciales reales, tendréis la dicha ropa y plata de socorro y los demás 
pertrechos en vuestro poder, para que en compañía de la persona ó 
personas que el Gobernador nombrare, la guardéis y distribuyáis 
conforme á las pagas que van señaladas y á la instrución que para 
esto y lo demás tocante á el dicho vuestro oficio con este título os será 
entregada; y donde hubiere oficiales reales, han de tener ellos la di- 
cha hacienda y ropa de los dichos socorros, y vos una llave, como los 
dichos oficiales reales, y cuando concurriéredes con ellos para la des- 
tribución de los dichos socorros, peltrechos y otra cualquier cosa to- 
cante á vuestro oficio, habéis de preferir en lugar y asiento á los que 
no fueren propietarios; y ansimismo, en las juntas y consejos de gue- 
rrsi y hacienda que se hicieren, habéis de tener voto y parecer, como 
los demás capitanes, y en cualquier ciudad de el dicho reino donde 
os halláredes, entraréis en cabildo y tendréis asiento después de las 
justicias, y lo mismo en los actos públicos y en cualquiera otra junta 
ó consejo que hicieren los dicíios oficiales reales; y como la principal 
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cosa de vuestro oficio y cargo, siempre habéis de mirar y ver, con 
continuo y particular cuidado y celo de mi servicio, como lo debéis á 
la confianza que de vuestra persona se hace, para que mi hacienda 
sea augmentada y haya buen cobro y razón en ella y no defraudada: 
que para todo lo que dicho es y para cada cosa y parte de ella os doy 
tan bastante poder y facultad cual en tal caso se requiere, y para que 
podáis nombrar en cada presidio una persona que acuda y tenga la 
misma cuenta que vos en la parte y lugar donde asistiere, por pare- 
cer necesario y conviniente para lo susodicho, lo cual ha de ser con 
aprobación de el dicho Gobernador y dándole cuenta de ello, como 
en todo lo demás referido tocante á vuestro oficio lo habéis de hacer, 
y platicándolo con él, guardando su orden en todo y por todo, en 
cuanto no fuere contraria á lo que por vuestro título é instrución se 
os ordena y manda; y la tal persona que, como dicho es, nombráredes, 
no ha de ser obligado á acudir á las guardas y demás facciones de 
presidio; y de lo que este tal tuviere á su cargo, como dicho es, y se le 
entregare alguna parte de mi real hacienda, han de dar fianzas ante 
los oficiales reales que mi gobernador ordenare, y vos que los nom- 
bráis y ellos estaréis obligados al saneamiento de la dicha buena 
cuenta, y se la habéis vos de tomar cuando os pareciere, la cual ha 
de quedar agujerada en vuestros libros, fenecida y acaWda; y los po- 
dáis remover y quitar cuando os pareciere y viéredes convenir á mi 
servicio; y con parecer de el dicho Gobernador, y en caso de necesi- 
dad, también nombraréis otra persona que os ayude al despacho to- 
cante á las cosas de vuestro oficio y cargo, comunicándolo ansimis* 
mo con el dicho Gobernador, el cual no ha de ser obligado á guardas 
ni las demás facciones de el presidio, y á él y á los demás que, como 
dicho es, habéis de nombrar, no les habéis de señalar sueldo alguno, 
sino fuere el que ellos tuvieren por los oficios que estuvieren ejer- 
ciendo; y mando á todos los oficiales reales propietarios ó á otros cua- 
lesquiera que sean de el dicho reino en cuyo poder entrare hacienda 
real, que en ninguna manera vayan ni vengan contra lo contenido 
en la instrución que lleváredes, ni paguen libranza ninguna de el Go- 
bernador si no fuere asentada en los libros de la veeduría y firmada 
de vuestro nombre: para mejor cumplimiento do todo lo cual mando 
á vos, el dicho Gobernador que sois y por tiempo fuéredes, tengan 
con vos toda buena correspondencia, de suerte que seáis favorecido, 
honrado y respetado en cuanto convenga para el más buen ejercicio 
de el dicho vuestro oficio, que habiéndoos presentado con este título 
en la ciudad de Santiago de el dicho reino por vuestra persona, y en 
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el ínterin por poder y personalmente, en el Cabildo de la ciudad don- 
de primero llegáredes, mando os reciban al uso y ejercicio de el dicho 
oficio, y que todos los jueces, justicias, capitanes y soldados y otras 
cualesquier personas os hayan y tengan, acaten y respecten por tal 
veedor general de mi campo de el dicho reino de Chille y os guarden 
y hagan guardar todas las honras, gracias, mercedes, franquezas y 
libertades, preeminencias, prerrogativas é inmunidades y todas las 
otras cosas y cada una de ellas que por razón de el dicho oficio de- 
béis haber y gozar y os deben ser guardadas, todo bien y cumplida- 
mente, sin que os falte cosa alguna, y que en ello ni en parte de ello 
embargo os no pongan ni consientan poner, y os den y hagan dar 
todo el favor y ayuda que les pidiéredes y hobióredes menester, que 
yo, por el presente, os recibo y he por recibido al dicho oficio, uso y 
ejercicio de él y os doy poder y facultad para lo usar y ejercer caso 
que por ellos ó alguno de ellos á él no seáis recebido, haciendo el ju- 
ramento que se acostumbra y dando fianzas legas, llanas y abonadas 
ante mis oficiales reales de esta ciudad de los Reyes, en cantidad de 
ocho mil pesos ensayados; y por la ocupación y trabajo que con el 
dicho oficio habéis de tener, mando que hayáis y llevéis de sueldo en 
cada un año dos plazas de capitán, la una pagada continuamente có- 
mo y de donde se pagan y pagare á los demás capitanes que sirven 
en el dicho reino, y la otra el mi Virrey de el Perú dará orden como 
se os sitúe donde esté segura, y en el ínter os señalo y la cobraréis de 
el situado del dicho reino, como la plaza de capitán que en él os está 
asignada: lo cual mando á cualesquier oficiales de mi real hacienda ó 
á otra persona en cuyo poder entrare el dicho situado ó parte de éh 
os los den en la forma suso referida, en plata ó ropa, como los qui- 
siéredes, que con un treslado autorizado que por una vez tomen de 
este título y vuestras cartas de pago, mando se les reciba y pase en 
cuenta lo que ansí pqr la dicha razón os dieren y pagaren de el dicho 
vuestro sueldo, el cual os ha de comenzar á correr desde hoy día de 
la fecha desta mi carta; y suspendo y revoco otro cualquier nombra- 
miento que de el dicho oficio de veedor general tenga fecho en el di- 
cho reino y le doy por ninguno y de ningún valor y efeto, para que 
no le usen sino vos en la forma suso referida, porque esta es mi vo- 
luntad y lo que conviene á mi servicio. 

Dada en Lima, á veinte y dos de diciembre de mil y seiscientos 
y tres años. — Don Luis de Vdasco. 

Yo don Alonso Fernández de Córdoba, escribano mayor de la go- 
bernación y en estos reinos y provincias de el Perú por el Rey, núes- 

10 
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tro sefíor, la fice escrebir por su mandado, con acuerdo de el su Vi- 
rrey. — ^Registrada, Fedro Gajardo. — Chanciller, Pedro Gajardo. 

NoTiPio ACIÓN AL TESORERO — Eu la ciudad de la Concepción, en 
diez y ocho días de el mes de junio de mil y seiscientos y cuatro 
afíos, yo Joan García Jove, escribano público y de el Cabildo de esta 
ciudad, de pedimiento de el señor don Francisco de VillaseOor, vee- 
dor general de este reino, requerí con el título de suso de tal vee- 
dor á Domingo de Elosu, tesorero deste obispado de la Imperial, no 
pague á ninguna persona ninguna libranza de el señor Gobernador 
de este reino sin que se tome la razón de ella por su merced de el 
dicho veedor, como por el dicho título se le manda: el cual dijo que lo 
oía, siendo testigos Gonzalo Ruiz Pardo y Blas de Figueroa y Diego 
de Zarate, y fice aquí mi signo, que es á tal, en testimonio de verdad. 
— Joan García Jove, escribano público y de cabildo. 

Notificación al contador. — Y luego incontinenti, en el dicho 
día, mes y año arriba dicho, yo el presente escribano, leí é notifi- 
qué lo propio al capitán Francisco de Cuevas, contador de este 
dicho obispado Imperial, el cual dijo que lo oía y está presto de 
cumplirlo, conforme al tenor de el dicho título. 

Testigos: Gonzalo Ruiz Pardo y Diego de Zarate. 

Doy fe de ello. — Joan Garría Jove, escribano público y de el Ca- 
bildo. 

Obedecimiento. — Y visto por su señoría de el dicho Cabildo, 
Justicia y Regimiento la dicha real provisión y título, la tomaron 
en sus manos, todos en general y cada uno en particular, y la besaron 
y t)usieron sobre su cabeza, y dijeron que la obedescían y obedes- 
cieron como carta y mandato de su rey y señor natural, á quien 
Dios, nuestro señor, guarde con acrecentamiento de el universo 
en mayores reinos y señoríos. 

Contradicción. — -Y en cuanto á su cumplimiento, Bemardino 
Morales de Albornoz, factor y veedor de la real hacienda de Su 
Majestad, propietario, que está presente, hizo una contradición por 
escrito que es del tenor siguiente: * 

(Hay una página en blanco en el original.) 

Y ensimismo el capitán don Francisco de Zúñiga, alcalde de Su 
Majestad, como vecino encomendero, y don Pedro Ordóñez Delga- 
dillo y don Jorge Delgadillo Barba y el capitán Juan de Ugalde, 
vecinos encomenderos de indios de esta ciudad, regidores este pre- 
sente año, contradijeron el dicho título en cuanto á entrar en el 
dicho Cabildo con voz y voto en él y preferirles en sus asientos^ 
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y piden y requieren á su señoría de el Cabildo, Justicia y Regi- 
miento no le admitan ni reciban al uso y ejercicio de él en la 
forma dicha, y que lo que en otra manera se hiciere no les pare per- 
juicio; y lo piden por testimonio. 

Proveimiento. — ^E visto por el dicho Cabildo, Justicia y Regi- 
miento, dijeron que, sin embargo de las dichas contradiciones y sin 
perjuicio de el derecho de ninguna de las partes, se admitía y admi- 
tió al dicho oficio, uso y ejercicio de él, conforme al dicho título, y 
conforme á él se le señaló el lugar después de los oficiales reales y 
alguacil mayor propietarios con título de Su Majestad, reservando á 
cada uno su derecho para que pueda en la dicha ra7.ón puedan pedir 
su justicia cuando, donde y cómo les convenga; y se mandó haga la 
solenidad de el juramento que es obligado, atento á que dio las fian- 
zas en la ciudad de la Concepción y trajo testimonio de ello. 

Juramento. — En cumplimiento de lo cual, el dicho capitán don 
Francisco de Villaseñor juró por Dios, nuestro señor, en forma de 
derecho, de usar bien y fielmente de el dicho oficio, así de veedor 
general como de regidor, y qué guardará el secreto de el Cabildo, so 
pena de caer ó incurrir en las penas en que caen ó incurren los que 
descubren los secretos de cabildo y las puestas por el dicho Cabildo; 
y firmólo de su nombre. — Don Francisco de Villaseñor y Acuña. 

Y con esto se acabó este cabildo; y lo firmaron. — El licenciado 
Feí'nando Talaverano Gallegos.— Don Luis Jufré, — Don' Francisco de 
Zúñiga. — Bernardino Morales de Albornoz, —-Antonio de Azoca. — Alón- 
so del Campo Lantadiüa. — Don Francisco de Villaseñor y Acuña. — 
Don Pedro Ordóñez DdgadiUo. — Don Jorge Delgadillo Barba. — Joan 
de Ugalde. — Lesmes de Agurto. — Luis de la Torre Mimenza. — Ante 
mí. — Ginés de Toro Mazóte, escribano real, público y de cabildo. 



CABILDO DE 13 DE AGOSTO DE 1604. 

En la muy noble y leal ciudad de Santiago, reino de Chille, á tre- 
ce días de el mes de agosto de mili y seiscientos y cuatro años, el Ca- 
bildo, Justicia y Regimiento de esta ciudad, juntos en su cabildo y 
ayuntamiento, como lo han de uso y costumbre, para tratar de cosas 
convinientes al servicio de Dios y de Su Majestad y bien de esta re- 
pública, y lo que se acordó es lo siguiente: 

Sobre qüe se hable al señor Obispo acerca de la Cuente. — En 
este cabildo se acordó que el factor Bernardino Morales de Alborno^ 
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y el contador Antonio de Azoca hablen á su señoría de el sefior 
Obispo acerca de que los clérigos ayuden para la puente que se hace 
en el río de Maipo y sobr^ ello hagan la instancia y diligencia que 
convenga. 

SOBBE LA TASA DE LOS INDIOS OÜABPES. — En OStO Cabildo SC 

trató el inconviuiente que es la tasa que se ha fecho de los indios 
guarpes que vienen de Cuyo al servicio de esta ciudad, y que sería 
de mucha utilidad y provecho que ésta cesase y que los indios se al- 
quilasen como cada uno pudiese y fuese el servicio y que en esto 
hubiese libertad; y para que en ello se dé el medio más convmiente, 
se comete al capitán don Francisco de Züfiiga, alcalde de Su Majes- 
tad, y Alonso del Pozo y Silva, depositario general, para que traten 
con su señoría de el Gk)bernador lo que más convenga para el bien 
de esta república y asienten sobre ello lo que se hobiere de hacer. 

Matobdomo t cibujano del hospital. — En este cabildo se acor- 
dó que, atento que por este Cabildo se había remitido la determina- 
do acerca de lo que se ha pedido de que Luis de la Torre Mimenza 
se ha ofrecido á servir el hospital de mayordomo, graciosamente, y 
por la misma orden Juan Guerra, de cirujano, en contraditorio de el 
licenciado Francisco Rondón, y atento á que S. Md. lo tiene remiti- 
do al señor licenciado Farncisco Talaverano Gallegos, teniente de 
gobernador é capitán general de este reino, y su merced es le- 
trado para la poder determinar; por tanto, unánimes y conformes 
remitían y remitieron á su merced la determinación de la dicha 
causa para que provea en ella justicia. 

Y con esto se acabó el cabildo, v lo firmaron. — El licenciado Fer- 
nando Talaverano Gallegos, — Don Francisco de Zúñiga. — Bernardina 
Mm'oles de Albornoz, — Antonio de Azoca. — Don Jorge Delgadillo Barba, 
— Don Pedro Ordóñcz Delgadillo, — Joan de Ugalde, — Lesmes de Agurto, 
— Hernando Alvarez de Toledo. — Ante mí. — Ginés de Toro Mazóte^ es- 
cribano real, público y de cabildo. 

CABILDO DE 21 DE AGOSTO DE 1604. 

* En la muy noble y leal ciudad de Santiago, reino de Chille, á 
veinte y un días de el mes de agosto de mili y seiscientos y cuatro 
años, el Cabildo, Justicia y Regimiento desta ciudad, juntos en su 
cabildo y ayuntamiento, como Ic han de uso y costumbre, para tratar 
de cosas convinientes al servicio de S. M. y bien de esta república; y 
lo que se acordó es lo siguiente. 
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Nombramiento de alcalde. — ^En este cabildo se trató y acordó 
que, atento & que el general Garci Gutiérrez Flores, alcalde de Su 
Majestad, es ido al reino de el Pirú por procurador general de este 
reino y conviene nombrar una persona regidor de este Cabildo que 
use el oficio y cargo de tal alcalde de Su Majestad por el tiempo de 
el ausencia de el dicho general Garci Gutiérrez, y atento que con- 
forme á la costumbre antigua que se ha guardado en este Cabildo 
en dar semejantes varas al regidor más antiguo, y atento á que lo 
es de los ciudadanos conforme la vara que ha vacado, unánimes y con- 
formes, dijeron: que se le entregue la vara de la real justicia de tal 
alcalde de Su Majestad al dicho Alonso de el Pozo y Silva y haga la 
solenidad de el juramento que es obligado. 

Y visto por su merced de el general don Luis Jufré, corregidor é 
justicia mayor de esta ciudad, lo votado por los regidores, le entregó 
la vara de la real justicia y dio poder en nombre de Su Majestad 
para usar y ejercer el dicho cargo de alcalde de Su Majesttid, y le en- 
tregó la vara de la real justicia. 

Juramento. — Y el dicho Alonso de el Pozo y Silva lo acetó y ju- 
ró por Dios, nuestro señor, en forma de derecho de que usará bien 
y fielmente de el dicho cargo y hará justicia á las partes sin acota- 
ción de persona alguna y en todo hará lo que debe y es obligado; y 
á la conclusión de el juramento, dijo: sí juro, y amén; y firmáron- 
lo. — Y con esto se acabó el cabildo, y firmáronlo. — Don Luis Jufré. 
— Don Francisco de Zúñiga. — Alonso del Pozo y Silva. — Bernardino 
Morales de Albornoz, — Antonio de Azoca. — Alonso del Campo Lantadi" 
lia. — Don Jorge Delgadillo Barba, — Don Pedro Ordóñez. — Lesmes de 
Agurto. — Hernando Alva7'ez de Toledo. — Ante mí. — Ginés de Toj'o, es- 
cribano público y de cabildo. 



CABILDO DE 27 DE AGOSTO DE 1604. 

En la muy noble y leal ciudad de Santiago, reino de Chille, á vein- 
te y siete días de el mes de agosto de mili y seiscientos y cuatro afios, 
el Cabildo, Justicia y Regimiento de esta ciudad, juntos en su cabil- 
do y ayuntamiento, como lo han de uso y costumbre, para tratar de 
cosas convinientes al servicio de Dios y de S. M. y bien de esta repú- 
blica, y lo que se acordó es lo siguiente. 

SofiRE LA COMISIÓN DE DON FrANOISCO DE ZÚÑIOA. — Eu estO CE- 

bildo dio noticia don Francisco de Zúñiga, alcalde de S. M., de lo 
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que había fecho acerca de lo que se le cometió por este Cabildo so- 
bre la tasa de los guarpes, y cómo su señoría de el Gobernador de 
este reino había dicho se verá con este Cabildo para proveer: acordó- 
se que vaya siempre continuando y acordando lo susodicho para que 
venga á efecto lo que se pide. 

Sobre la puentb. — En este cabildo dio noticia el factor y conta- 
dor de S. M. acerca de la comisión que se les dio sobre hablar al se- 
ñor Obispo para que los clérigos ayuden para la puente: que había 
respondido que le muestren ley que lo permita. 

Y visto por el Cabildo, dijeron: que se le lleve la ley y se prosiga 
hasta que haya efecto lo que se pide. 

Fiel ejecutor. — En este cabildo pareció Luis de la Torre, regi- 
dor y fiel ejecutor, y pidió que, atento á que está ocupado en otros 
negocios y que se ha cumplido el tiempo de dos meses, se sirvan de 
nombrar fiel ejecutor; y así, unánimes y conformes, nombraron por 
fiel ejecutor al capitán Fernando Alvarez do Toledo, regidor, al cual 
dan poder en forma para usar y ejercer el dicho cargo, el cual lo ace- 
tó y juró en forma de usar bien y fielmente de el dicho cargo, y se 
le entregó la vara la real justicia por su merced de el Teniente Ge- 
neral. 

Comisión sobre 6l estanco de el jabón. — En este cabildo se 
presentó un memorial del capitán Agustín Pérez de la Cuadra en que 
por él pide estanco en el jabón, y se ofrece á lo dar por diez años á 
dos reales cada libra y otras condiciones que se contienen por su me- 
morial; y visto, fueron de parecer que no se reciba ni admita ni 
haya estanco por muchas razones ó inconvinientes que dieron, y co- 
metióse al alguacil mayor y á Luis de la Torre Mimenza, regidor, pa- 
ra que informen á Su Señoría acerca de lo susodicho por haber remi- 
tido el memorial asimismo al señor Gobernador. 

Sobre el hospital. — En este cabildo pareció Luis de la Torre Mi- 
menza ó dijo: que por haberse ofrecido de servir el hospital de 
mayordomo dos años sin premio alguno, y asimismo Juan Guerra 
de cirujano por el dicho tiempo, y so aprobó por su merced de el 
Teniente General de este reino, y que él quiere comenzar á servirlo, 
mandóse dé las fianzas ante mí el escribano: juró de hacer bien y 
fielmente del dicho cargo y le usar como dicho es. 

Obligación de servir sin premio la vayordomía del hospital. 
— En este cabildo parecieron el factor Bernardino Morales de Albor- 
noz y el capitán Alonso del Campo Lantadilla, alguacil mayor de esta 
ciudad, é dijeron: que por servicio de Dios y de S. M. quieren ser- 
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vir el hospital de mayordomos cada uno un año sin premio alguno, 
acabado los dos años de la mayordomía de Luis de la Torre, y que 
el alguacil mayor entre luego sucesiva acabado el dicho Luis de la 
Torre, y tras él el dicho factor; y lo firmaron de sus nombres. 

Y con esto se acabó el cabildo; firmáronlo. — El licenciado Fer- 
nando Tcdaverano Gallegos. — Don Francisco de Züñiga, — Bernardina 
Morales de Albornoz. — Antonio de Azoca. — Alonso dd Campo Lantor 
dula. — Don Jorge Ddgadülo Burla. — Joan de Ugalde. — Don Pedro 
Ordóñez. — Lesmes de Agurto, — Heinando Alvarez de Toledo. — IJiiis de 
la Torre Mimenza, — Ante raí. — Ginés de Toro Mazóte, escribano real, 
público y de cabildo. 

Recibióse á Juan de Sevilla por teniente de alguacil mayor. 



CABILDO DE 27 DE AGOSTO DE 1604. 

En la ciudad de Santiago, reino de Chille, á veinte y siete días de 
el mes de agosto de mili y seiscientos y cuatro años, el Cabildo, Justi- 
ciay Regimiento de esta ciudad, juntos en su cabildo y ayuntamiento, 
como lo han de uso y costumbre, para tratar de cosas convenientes al 
servicio de Dios y de Su Majestad y bien de esta repúbUca, y lo que 
se acordó por ante mí, el escribano, es lo siguiente. 

Título de administrados de Chada y Acúleo de Andb¿s Lu- 
jan. — En este cabildo pareció Andrés de Lujan y presentó un títu- 
lo de su señoría de el Gobernador de este reino por el cual le nom- 
bra por administrador de los indios de Chada y Acúleo, y pidió ser 
recebido al uso y ejercicio de el dicho oficio, y su tenor de el dicho 
título es como se sigue: 

Alonso de Ribera, gobernador, capitán general y justicia mayor en 
este reino y provincias de Chille, por el Rey, nuestro señor, etc. Por 
cuanto conviene nombrar un administrador de los pueblos de Chada 
y Acúleo, en distrito desta ciudad, para que tenga cuenta de los in- 
dios y de sus bienes y haciendas; é porque vos, Andrés de Lujan, 
sois persona hábil y suficiente para ello, por la presente en nombre 
de Su Majestad os elijo por administrador de los dichos pueblos e 
indios para que lo uséis en todos los casos y cosas á él anexas y con- 
cernientes, según y de la manera que lo han usado los demás ad- 
ministradores, guardando las ordenanzas fechas para la buena con- 
servación de los dichos naturales; y que en el sacar los indios para las 
minas y otros oficios á que están obligados no se eceda del número 
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que está limitado, haciendo todo cuanto pudiéredeis en su aumento y 
conservación, que es el principal intento á que se ha de atender, y 
que hagan sus simenteras, no permitiendo que se las estorben con 
servicios extraordinarios; y si algunos indios cometieren algunos de- 
lictos leves ó insultos, haréis un moderado castigo^ no interviniendo 
muerte, y, habiendo esto, los prenderéis y daréis aviso al corregidor del 
partido ó de la ciudad; y por el trabajo y ocupación que habéis de 
tener en el dicho oñcio, os señalo toda cuarta parte délos multiplicos 
de los dichos ganados, sacando primeramente el diezmo, é por el 
mismo consiguiente el cuarto de los multiplicos de las simenteras; y 
tendréis libro donde asentaréis los aprovechamientos de la dicha co- 
munidad, con día, mes y año; y con esto mando os hayan por tal 
administrador y usen con vos el dicho oficio é no con otra persona 
alguna por tiempo de un año y más lo que mi voluntad fuere, con- 
que primero hagáis antel Cabildo desta ciudad el juramento que se 
requiere y deis fianzas de dar buena cuenta de lo que .á vuestro car- 
go fuere, las cuales han de ser á contento del protetor de los natu- 
rales. 

Fecho en Santiago, á doce de agosto de mili y seiscientos y cua- 
tro años. — Alonso de Ribeía, — Por mandado del Gobernador. — Bkgo 
Sánchez de Araya, 

E por Su Señoría visto, dijeron: que haga la solenidad de el ju- 
ramento y dé las fianzas, y, fecho, le habían y hobieron por recibi- 
do; y el dicho Andrés de Lujan hizo la solenidad de el juramento y 
dio las fianzas que se le mandan, de que doy foe. — Ante mí. — Ginés 
de Toro, escribano público y de cabildo. 



CABILDO DE 3 DE SEFIIEMBRE DE 1604. 

En la muy noble y leal ciudad de Santiago, reino de Chille, á tres 
días de el mes de septiembre de mili }' seiscientos y cuatro años, el 
Cabildo, Justicia y Regimiento de esta ciudad, juntos en su cabildo 
y ayuntamiento, como lo han de uso y costumbre, para tratar de co- 
sas convinientes al servicio de Dios y de S. M. y bien de esta repú- 
blica, y lo que se acordó es lo siguiente: 

Que sb traigan los aranceles. — En este cabildo se acordó que 
se traigan los aranceles que hay fechos por don Alonso de Sotoma- 
yor, gobernador que fué deste reino, para que se vean y ejecuten y 
los tengan los oficiales en sus tiendas públicamente. 
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Y con esto se acabó el cabildo. — El licenciado Fernando Tálavera- 
no Gallegos. — Don Luis Jufré. — Don Francisco de Züñiga, — Alonso del 
Pozo y Silva. — Bei'nardino Morales de Albornoz. — Alonso del Campo 
Lantadilla. — Don Jorge Delgadillo Barba. — Don Pedro Orddñez Delga- 
diUo. — Joan de Ugalde. — Lesmes deAgurto. — Hernando Alvarez de To- 
ledo. — Luis de la Torre Mimenza. — Ante mí. — Ginés de Toro Mazóte^ 
escribano real, público y de cabildo. 



CABILDO DE 11 DE SEPTIEMBRE DE 1604. 

En la muy noble y leal ciudad de Santiago, reino de Chille, á on- 
ce días de el mes de septiembre de mili é seiscientos y cuatro años^ 
ante el Cabildo, Justicia y Regimiento de esta ciudad que se junta- 
ron á cabildo para tratar de cosas convinientes al servicio de Dios y 
de Su Majestad y bien de esta república^ y lo que se acordó es lo si- 
guiente. 

Título de Jfan García. — En este cabildo pareció Juan García, 
soldado, y presentó un título de el señor Gobernador, de administra- 
dor, que su tenor es como se sigue: 

Alonso de Ribera, gobernador, capitán general é justicia mayor en 
este reino y provincias de Chille, por el Rey, nuestro señor, etc. Por 
cuanto Juan García ha servido á S. M. en la guerra de &ste reino 
de veinte años á esta parte en todas las ocasiones que se han ofreci- 
do, como soldado honrado, y concurren en su persona las calidades 
y requisitos necesarios para ser ocupado en cualquier cargo honro- 
so; por tanto, en nombre de S. M. y en virtud de sus reales poderes, 
elijo y nombro al dicho Juan García por administrador de los in- 
dios del pueblo de Nancagua, de la encomienda de don Alvaro de 
Quiroga; y le doy poder y comisión cuan bastante de derecho se re- 
quiere para el uso y ejercicio del dicho oficio; y mando al que hasta 
aquí lo ha ejercido, os dé y entregue los bienes y haciendas que 
pertenecen á los dichos indios, que desde luego le suspendo del; y por 
el trabajo que ha de tener en amparar á los dichos naturales y mirar 
por sus haciendas, haya y lleve de salario el cuarto del multiplico de 
los ganados y demás granjerias que con los dichds indios se hicieren, 
haciéndoles buen tratamiento, sin consentir sean vejados ni molesta- 
dos por ninguna persona, guardando en todo las ordenanzas hechas 
en la dicha razón, cuyo treslado ha. de tener en su podor sin exce- 
der de lo en ella contenido, so las penas de ellas: el cual dicho oficio 
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use y ejerza por tiempo y espacio de un año que corra desde el día 
que le comenzare á usar y más lo que fuere mi voluntad, hasta tanto 
que conste por nueva provisión haberle removido del dicho oficio, 
usándole en todo y por todo como lo han usado y ejercido sus an- 
tecesores; y mando al Cabildo, Justicia y Regimiento de esta ciudad 
de Santiago os reciban al uso y ejercicio del dicho cargo y reciban 
de vos el juramento de lo usar bien y fiehnente y fianza que estáis 
obligado á dar de la buena cuenta con pago, y, hecho esto, le hayan 
y tengan por tal administrador del dicho pueblo, y os guarden las 
honras, gracias, franquezas y Ubertades que por razón del dicho ofi- 
cio os deben ser guardadas; y en casos convinientes al uso del dicho 
vuestro oficio podáis alzar vara de la real justicia; y mando á todas 
las justicias mayores y ordinarias de esta ciudad y reino en cosa ni 
en parte de lo contenido en esta mi provisión no os pongan estorbo 
ni impedimiento alguno, antes os den todo favor y ayuda, so pena 
de quinientos pesos de oro para la cámara de S. M. é gastos de gue- 
rra por mitad; la cual dicha comisión os doy con libre y general ad- 
ministración en que so comprehende cualquiera falta que en ésta hu* 
biere. 

Fecho en Santiago, en diez de septiembre de mili y seiscientos y 
cuatro años. — Alonso de Bibera. — ^Por mandado del Gobernador. — 
Francisco Flores de Valdés. 

Recibihibnto. — Y visto por su señoría del Cabildo, Justicia y Rcj- 
gimiéuto el dicho título, dijeron: que haga la solenidad del juramen- 
to y dé las fianzas que es obligado, y, fecho esto, le han y habían [por] 
recibido al uso y ejercicio de tal administrador. 

JuBAU^MTO T FIANZA. — Y cl dicho Juau García hizo la solenidad 
del juramento y dio las fianzas en mi registro, y le hobieron por re- 
cebido; y lo firmaron. — Don Francisco de Züñiga. — Bemardino Mo- 
rales de Albornoz. — Alonso del Campo LantadiUa. — Hernando Alva- 
res de Toledo. — Lesmes de Agi*rto. — Don Pedro Ordóñez Ddgadiüo. — 
Luis de la Torre Mimenza. — Ante mí. — Ginés de Toro Mazóte ^ es- 
cribano real, público y de cabildo. 

CABILDO DE 17 DE SEPTIEMBRE DE 1604. 

En la muy noble y leal ciudad de Santiago, reino de Chille, ádiez 
y siete días de el mes de septiembre de mili y seiscientos y cuatro 
afíos, el Cabildo, Justicia y Regimiento de esta ciudad, juntos en su 
cabildo y ayuntamiento; como lo han de uso y costumbre, para tratar 
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de cosas convinientes al servicio de Dios y de S. M. y bien de esta 
república, y lo que se acordó es lo siguiente. 

Título de alcalde de minas de Feakcibco Hernández de Es- 
TBADA. — En este cabildo paresció el capitán Francisco Hernández 
de Estrada y presentó un título de su señoría del Gobernador deste 
reino por el cual le nombra por alcalde de minas y veedor y juez de 
ellas, y pidió ser recibido al uso y ejercicio del dicho oficio, queáta 
presto de hacer la solenidad de el juramento y dar las fianzas que se 
le manda por el dicho título, que su tenor es como se sigue: 

Alonso de Ribera, gobernador, capitán general y justicia mayor en 
este reino por Su Majestad. Por cuanto á su real servicio y ejecución 
de la real justicia, buena expedición de las minas de oro del distrito 
y juridición de esta ciudad de Santiago conviene proveer persona 
que use los cargos de alcalde y veedor y juez de minas de los dichos 
términos; y confiando que vos el capitán Francisco Hernández de 
Estrada habéis servido en la guerra de este reino más tiempo de diez 
y seis años y que concurren en vos las partes y caUdades que para 
los dichos oficios se requiere; por tanto, en nombre de S. M. y como 
su gobernador y capitán general y en virtud de los reales poderes 
que para ello tengo, os elijo y nombro por alcalde, veedor y juez 
de las minas de oro de los términos de esta dicha ciudad para que 
como tal podáis usar los dichos oficios en todos los casos y cosas á 
ellos anejos y concernientes, agregando las cuadrillas de indios lava- 
dores en los asientos de minas donde más y con más comodidad y 
sin vejación y riesgo lo puedan sacar, y que se les acuda con lo que 
las ordenanzas mandan y que no se les hagan agravios, visitando las 
dichas minas; y porque algunas cuadrillas van lejos á sacar oro por 
no le tener en sus tierras y haber de estar más de seis meses asis- 
tiendo en la labor de ellas, se ha ordenado se les hagan sus semente- 
ras en el asiento de minas ó parto más cómoda las haréis hacer, 
sacando los indios gañanes délos repartimientos de las dichas cuadri- 
llas para este efeto, sin que el corregidor, administrador ni otra per- 
sona os lo impida, antes os den el favor y ayuda necesaria; y cobra- 
réis de las tales cuadrillas é mineros é de vuestro antecesor y otras 
personas todo el oro en polvo que han sacado y sacaren y acudiréis 
con ello á la real fundición de esta dicha ciudad, para que S. M. 
haya y lleve sus reales quintos; é quintado con el demás oro pertenes- 
ciente á las dotrinas y encomenderos y sesmos de indios, acudiréis 
á cada uno con lo que de ello le pertenesciere, sin consentir que na- 
die lleve ni distribuya el oro en polvo sin que primero se os acuda y 
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entere en la real fundición para los dichos efetos: de todo lo cual y 
de las simenteras tendréis libro^ cuenta y razón para la dar cada y 
cuando que se os pidiere, y la tomaréis á vuestro antecesor de todo 
loque ha sido á su cargo, y cobraréis el alcance líquido, y de lo que 
recibiéredes Jaréis vuestras cartas de pago; y como tal alcalde de. mi- 
nas traeréis vara de la i*eal justicia y la administraréis entre los in- 
dios y españoles que estuvieren en las dichas minas y en otras 
partes donde os halláredes, así de oficio como de pedimiento de par- 
tes de cualquier género y calidad que sea^ ceviles y criminales, co- 
nosciendo de ellas hasta las sentenciar y determinar como halláredes 
por derecho, aunque sea muerte é mutilación de miembro é penas 
pecuniarias, ejecutando las sentencias^ y en las que hubiere lugar de 
apelación las otorgaréis para ante mi Teniente general y corregidor 
de esta ciudad, y os hago esento de la juridición de los alcaldes or- 
dinarios, porque los más son encomenderos de indios, para que 
más libremente les hagáis justicia, y en todo haréis y cumpliréis las 
ordenanzas para las dichas minas fechas y usaréis de las demás co- 
misiones dadas á vuestros an^cesores, como si para vos fueran di- 
rigidas; y mando al Cabildo, Justicia y Regimiento de esta dicha ciu- 
dad reciban de vos el juramento y fianzas que para los dichos oficios 
debéis dar, y, esto fecho, ellos y todos los demás vecinos y morado- 
res, estantes y habitantes, os tengan por tal alcalde é veedor de mi- 
nas y los usen con vos y no con otra persona alguna y cumplan 
vuestros mandamientos y acudan á vuestros llamamientos y os guar- 
den y hagan guardar todas las honras, gracias, franquezas y liberta- 
des que por razón de los dichos oficios debéis haber y gozar, y os 
acudan con los derechos y salarios á ellos pertenescientes, como los 
llevaban y han llevado vuestros antecesores, los cuales habéis de ha- 
ber y gozar, y más el cuarto de las comidas que beneficiáredes: que 
para todo lo susodicho y nombrar alguacil y escribano, os doy poder 
y comisión en forma con [sus] incidencias y dependencias y con libre 
y general administración, y suspendo de los dichos oficios á Alonso de 
Umana, vuestro antecesor, para que no use de ellos. 

Fecho en la ciudad de Santiago, en veinte días del mes de agosto 
de mili y seiscientos y cuatro años. — Alonso de Ribera. — Por mandado 
del Gobernador. — Francisco Flores de Valdés. 

Proveimiento. — Y visto por Su Señoría de el dicho Cabildo, Jus- 
ticia y Regimiento el dicho título, dijeron que haga la solenidad de 
el juramento y dé la fianza que se le manda, que están prestos de le 
recebir al uso y ejercicio del dicho oficio. 
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JimAHSNTO. — Y el dicho capitán Francisco Hernández Destrada, 
en cumplimiento de lo susodicho, juró por Dios, nuestro sefior, y por 
una sefíal de cruz que hizo con los dedos de su mano derecha, so car- 
go del cual prometió de usar bien y fielmente del dicho cargo, en ser- 
vicio de Dios, nuestro señor, y de Su Majestad, y que no llevará cohe- 
chos ni derechos demasiados sino los permitidos por el arancel real, 
y dará residencia y estará á derecho con todas y cualesquier personas 
que le quieran demandar, cevil ó criminalmente, y guardará justicia 
á las partes sin aceptación de persona alguna. 

Fianza. — Y ofreció por su fiador á Martín de Briones, mercader, 
el cual dijo que salla y salió por fiador del dicho capitán Francisco 
Hernández Destrada, en tal manera que el susodicho hará y cumplirá 
todo lo por él prometido y jurado, y donde nó, el otorgante, como 
tal su fiador y principal pagador, dará la dicha residencia y pagará 
todo aquello en que fuera alcanzado, juzgado y sentenciado por todas 
instancias y grados de sus propios bienes, sin que sea necesario hacer 
diligencia ni excursión de bienes contra el dicho capitán Francisco 
Hernández, porque para ello se constituye poV líquido deudor y hace 
de deuda agena suya propia; para lo cual ansí tener, guardar, cumplir, 
pagar y haber por firme, obligó su persona y bienes muebles y raí- 
ces, habidos y por haber, y dio poder cumplido á todas las justicias 
é jueces de Su Majestad, de cualesquier parte y lugares que sean, á 
cuyo fuero y jurisdición se sometió y renunció su propio fuero y ju- 
risdición, domicilio y vecindad y la ley si convenerit de jurisdicHone 
omnium judicum, para que me compelan á su cumplimiento, como 
por sentencia difinitiva de juez competente pasada en cosa juzgada, 
y renunció las leyes de su favor y la que dice que general renuncia- 
ción fecha de leyes, non vala; y otorgó fianza en forma. 

Testigos: Ginés de Toro, el mozo, y Manuel de Toro y Alonso 
González; y el otorgante desta carta que yo el escribana doy fee que 
conozco, lo firmó aquí de su nombre. — Martín de Briones. — Pasó ante 
mí. — Ginés de Toro Mazóte, escribano real, público y de cabildo. 

Recebimiento. — E visto por su señoría del Cabildo, Justicia y 
Regimiento el dicho título, juramento y fianza, dijeron que le habían 
y hobieron poi recibido, y se le entregó la vara de la real justicia 
por su merced del Teniente General; y firmáronlo de sus nombres. — 
Don Francisco de Zúñiga. — Alonso del Campo Lantadilla. — Don Pedro 
Ordóñez Delgadillo. — Lesmes de Agurto. — Luis de la Tofre Mimenea, 
— Ante mí. — Ginés de Toro Maeote^ escribano real, público y de ca- 
bildo. 
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CABILDO DE 24 DE SEPTIEMBRE DE 1604. 

En la muy noble y leal ciudad de Santiago, reino de Chille, á 
veinte y cuatro días de el mes de septiembre de mili y seiscientos y 
cuatro años, el Cabildo, Justicia y Regimiento de esta ciudad., juntos 
en su cabildo y ayuntamiento, como lo han de uso y costumbre, para 
tratar de cosas convinientes al servicio de Dios y de S. M. y bien de 
esta república y lo que se acordó es lo siguiente: 

Estanco del jabón. — En este cabildo se acordó que por cuanto 
el estanco de el jabón esta rematado y algunas cosas que en ello ha 
de proveer su señoría de el Gobernador de este reino, se remite á los 
alcíildes de Su Majestad, capitán don Francisco de Zúñiga y Alonso 
de el P074O, para que pidan á Su Señoría haga merced á esta ciudad 
de proveer lo pedido por Felipe Agustín, para en quien se remató. 

SoBBK LA PUENTE. — Eu csto cabildo se trató que, atento que la 
puente de Maipo que §e está haciendo por remediar tantos daños y 
muertes, así de españoles como de indios que se ahogan en el río, y 
para ayuda al costo se ha pedido al Obispo deste obispado mande 
hacer alguna repartición entre sus clérigos y se le ha mostrado las 
leyes de el reino y opiniones de doctores que lo resuelven, y aunque 
ha fecho cabildo abierto entre sus clérigos, no han querido acudir 
con cosa alguna, sin embargo que tienen sus haciendas de la otra 
banda de el río y se han de aprovechar de la puente; y para que sean 
compelidos [á] acudir á la dicha puente, se le haga un requerimiento 
al dicho señor Obispo para que les compela á ello, y si no proveyere, 
se saque testimonio y se lleve á la ciudad de los Reyes y se haga la 
diligencia que fuere necesaria; y cométese á los comisarios fator ó 
veedor y contador de S. M. 

Y con esto se acabó el cabildo; y firmáronlo. — El licenciado Fer- 
nando Talaverano Gallegos. — Don Luis Jufré. — Don Francisco de 
Zúñiga, — Bemardino Morales de Alborno/g. — Antonio de Azoca. — 
Alonso del Campo Lantadilla, — Don Jorge Delgadillo Barba, — Joan 
de Ugalde. — Hernando Alvarez de Toledo, — Ante mí. — Ginés de Toro 
Mazóte, escribano real, público y de cabildo. 
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CABILDO DE l.o DE OCTUBRE DE 1604. 

En la rauy noble y leal ciudad de Santiago, reino de Chille, cabeza 
de esta gobernación, en primero día de el mes de otnbre de mili y 
seiscientos y cuatro años, el Cabildo, Justicia y Regimiento de esta 
ciudad, juntos en su cabildo y ayuntamiento, como lo han de uso y 
costumbre, para tratar de cosas convinientes al servicio de Dios y de 
Su Majestad y bien de esta república, por ante mí el escribano, y lo 
que se acordó es lo siguiente: 

Alguacil mayok.-^Eu este cabildo pareció el capitán Sebastián 
de Guerrero, alguacil mayor de gobernación, y presentó su título de 
su señoría de el Gobernador de este reino de tal alguacil mayor, su 
fecha en esta ciudad en veinte y ocho días de el mes de septiembre 
de este presente año, para que conste á Su Señoría de la tal eleciónj 
y manda Su Señoría que yo el escribano reciba las fianzas; volviósele 
su título. 

Casa kn Qüillota de la Orden de San Francisco. — En este 
cabildo se trató y dio noticia que la Orden de el seráfico señor San 
Francisco quiere poblar una casa en el valle de Qüillota, y que se 
vea si conviene; y habiéndose tratado y conferido, de un acuerdo y 
parecer, dijeron que, dando licencia el señor Gobernador deste reino 
en nombre de Su Majestad, á quien incumbe el derecho de el patro- 
nazgo, son de parecer que se haga el dicho convento, por ser de mu- 
cha utilidad y provecho la dotrina de la dicha Religión. 

SoBBB LA DEHESA. — Eu cstc cabildo sc acordó que el capitán don 
Francisco de Zúfiiga, alcalde de Su Majestad, y don Jorge Delgadillo 
Barba, regidor, vayan á ver la dehesa y echen de ella á quien halla- 
ren en ella sin tener licencia de este Cabildo, que para ello se les da 
comisión en forma. 

Que se arriende la dehesa. — En este cabildo se acordó que se 
arriende la dehesa de esta ciudad á la persona que más diere por ella^ 
por tiempo de un año, y se den nueve pregones y que no se admita 
postura de frailes, clérigos ni monjas ni de sus síndicos y mayor- 
domos. 

Y con esto se acabó el cabildo; y firmáronlo. — El licenciado Fernan- 
do Talaverano Gallegos. — Don Francisco de Zúñiga. — Alonso del Pobo 
y Silva, — Bernardino Morales de Albornoz, — Antofíio de Aeoca,-^ 
Alonso del Campo LantadiUa. — Don Jorge Delgadillo Baria. — Lesme^ 
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de Agurto. — Hernando Alvarez de Toledo. — Luis de la Torre Mimen- 
0a, — Pasó ante mí. — Ginés de Toro Mazóte, escribano real, público y 
de cabildo. 

CABILDO DE 22 DE OCTUBRE DE 1G04. 

En la muy noble y leal ciudad de Santiago, reino de Chille, á vein- 
te y dos días de el mes de otubre de mili y seiscientos y cuatro años, 
el Cabildo, Justicia y Regimiento de esta ciudad, juntos en su cabildo 
y ayuntamiento, como lo han de uso y costumbre, para ti'atar de co- 
sas convinientes al servicio de Dios y de S. M. y bien de esta repú- 
blica; y lo que se acordó es lo siguiente: 

Indios paea el estanco. — En este cabildo se acordó que por 
cuanto Felipe Agustín tiene el potrero y indios que para el estanco 
se le ofreció y conviene que haya recaudo de jabón en el pueblo y 
para las demás ciudades de el reino, como está obligado; por tanto, 
se le notifíque que desde luego señale tiendas y ponga cantidad de 
jabón en abundancia para que haya para el pueblo y demás ciudades 
de el reino, y que se escriba á las ciudades el estanco questá fecho y 
al precio que se da en esta ciudad y en las demás de el reino; comé- 
tese el escrebir al capitán don Francisco de Zúñiga, alcalde de S. M., 
y al capitán Hernando Alvarez de Toledo. 

Presentación de teniente de alguacil matob. — En este ca- 
bildo presentó Alonso del Campo Lantadilla, alguacil mayor de esta 
ciudad; por su teniente de alguacil mayor á Luip Torero, é pidió sea 
recibido al dicho cargo, y le fió. Juró por Dios, nuestro señor, en for- 
ma de derecho, de usar bien y fielmente de el dicho cargo y que no 
llevará derechos demasiados, sino los permitidos por el arancel real, 
y que no prenderá á ninguna persona sino fuere en infragante [delito] 
ó por mandado de la justicia, y en todo hará lo que debe y es obliga- 
do; y á la conclusión de el juramento, dijo: sí, juro, y amén. 

Título de alguacil de gobernación á Juan Bautista de San- 
tamaría. — En este cabildo pareció Juan Bautista de Santamaría y 
presentó un título de teniente de alguacil mayor de gobernación, 
dado por el alguacil mayor capitán Sebastián Guerrero, que su tenor 
es como se sigue: 

El capitán Sebastián Guerrero, alguacil mayor de gobernación 
deste reino de Chile, por el Rey, nuestro señor, etc. Por cuanto por 
mandado de su señoría del Gobernador deste reino, Alonso de Ribe- 
ra, por la necesidad que tiene de mí junto á su persona para el uso 
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de el dicho oficio y ejecución de la real justicia y de otros actos mi- 
litares concernientes á los dichos oficios, no puedo asistir en esta ciu- 
dad de Santiago; por ende, y por convenir al servicio de 8. M. que 
liaya persona que convenga que en mi lugar use el oficio de mi lu- 
garteniente de alguacil mayor de gobernación en el juzgado y tribu- 
nal del señor licenciado Hernando Talaverano de Gallegos, lugarte- 
niente de gobernador, capitán general y justicia mayor y juez de ape- 
laciones de este dicho reino en esta ciudad y sus términos; por ende, 
usando de la facultad que tengo por el título de mi oficio y de 
derecho me compete, nombro por tal lugarteniente mío en el di- 
cho oficio de alguacil mayor de gobernación á Joan Bautista de 
Santamaría, por concurrir en él las calidades requisitas para el di- 
cho oficio y ser hijodalgo y de confianza, para que como tal use 
el dicho oficio en el dicho tribunal y en esta ciudad y sus térmi- 
nos y juridición, en todas las cosas y casos á él anexas y con- 
cernientes, como yo lo puedo y pudiera hacer estando presente; y 
suplico á su merced del dicho señor Teniente General y Justicia 
y Regimiento de esta dicha ciudad le hayan y tengan por tal mi 
lugarteniente de alguacil mayor de gobernación, habiendo fecho 
el juramento y dado las fianzas que es obligado, que para todo 
lo susodicho y lo á ello anexo y dependiente le doy la facultad 
que tengo. 

Fecho en Santiago, á diez y ocho días de el mes de otubre de 
mil y seiscientos y cuatro años. 

Testigos: Diego de Céspedes y Manuel Chaparro. — Sebastián Gue- 
rrero, — Ante mí. — Cristóbal Luis, escribano de S. M. 

Juramento. — Y por su señoría de el dicho Cabildo visto el di- 
cho título, mandaron que haga el juramento y solenidad que en 
tal caso se requiera y dé las fianzas; y fechas, están prestos de 
recebir al uso y ejercicio del dicho oficio ai dicho Joan Bautista 
de Santamaría, el cual, que presente estaba, juró por Dios, nues- 
tro señor, en forma de derecho y por una señal de cruz que hizo 
con los dedos de su mano derecha, so cargo de el cual prometió de 
usar bien y fielmente de el oficio y cargo para ques elegido y 
nombrado en servicio de Dios, nuestro señor, y de S. M. y pro 
y aumento desta república, y no prenderá sino fuere en fragante 
delito ó con mandamiento de la justicia, y no llevará cohechos ni 
derechos demasiados, sino los permitidos por el arancel real, y 
dará residencia y cuentas dentro del término del derecho, y estará 
á él con todas y cualesquier personas que le quieran pedir y de. 
11 
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maudar cevil ó criminalmente, y en todo hará lo que debe y es 
obligado; y si así lo hiciere, Dios, nuestro eeflor, le ayude, y sí 
nOj se lo demande; y á la conclusión del juramento, dijo: si, juro, 
y amén. 

Fianza. — Y dio por su fiador de que hará y cumplirá todo lo 
susodicho, á Santiago de Uriona, vecino morador desta ciudad, el 
cual, que presente está, dijo que salía y salió por fiador del di- 
cho Joan Bautista de Santamaría, en tal manera que el susodicho 
usará bien y fielmente de el dicho oficio y cargo de teniente de 
alguacil mayor de gobernación y hará y cumplirá todo lo por él 
prometido y jurado, y dará residencia dentro del término de el 
derecho y estará á él con cualesquier personas que le pidieren ce- 
vil ó criminalmente, donde no, el otorgante dará la dicha resi- 
dencia y pagará todo aquello en que fure alcanzado, juzgado y 
sentenciado por todas instancias, como tal su fiador y principal 
pagador, porque para ello desde luego se constituye por líquido deu- 
dor y hace de deuda agena suya propia; y para lo ansí cumplir, 
obliga su persona y bienes muebles y raíces habidos y por haber, y 
dio poder á las justicias de S. M., de cualquier fuero y jurisdi- 
ción que sean, al cual se somete, y renuncia el suyo propio, domi* 
cilio y vecindad, y la ley si conveneint de jurisdictione omnium judicum 
para que las dichas justicias y cualquier dellas le compelan*y apre* 
mien á su cumplimiento, como por sentencia difiuitiva dada por ofi- 
cio de juez competente por él consentida y no apelada y pasada en 
cosa juzgada, cerca de lo cual renunció las leyes de su favor y la 
que dice que general renunciación fecha de leyes, non vala; y otorgó 
fianza en forma. 

Testigos: Alonso González, teniente de alguacil mayor y portero 
del Cabildo, y Ginés de Toro Mazóte, el mozo, y Manuel de Toro, y 
al otorgante desta carta que yo el escribano doy fe que conozco, lo 
firmó aquí de su nombre. — Santiago de Uriona. — Pasó ante mí. — 
Ginés de Toro, escribano púbUco. 

Título presentado por Alonso del Vado. — En este cabildo 
pareció Alonso de el Vado y presentó un título de el capitán Grego* 
rio Sánchez, juez visitador general, por el cual le nombra por su al- 
guacil para la dicha ^u visita, y pidió ser recebido; que su tenor de el 
dicho título es como se sigue: 

El capitán Giegorio Sánchez, juez visitador general de los térmi- 
nos y jurisdición desta ciudad de Santiago y de residencia y cuentas 
de administradores y protectores y ministros en ella por Su Ma- 
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jestad. Por cuanto conviene á la buena expedición de mi oñcio y 
ejecución del nombrar una persona de confianza que use y ejerza el 
oficio de alguacil de la visita, á causa que Joan de Monroy, que lo 
era por título y nombramiento de su señoría de el señor gobernador 
deste reino, Alonso de Ribera, se va al reino de el Perú, y de no 
haber ejecutor resulta dilación en las causas de la dicha visita donde 
conviene haya tanta brevedad. 

Por tanto, usando del poder y facultad que tengo de su señoría del 
dicho señor Gobernador para hacer el dicho nombramiento, que por 
su notoriedad no va aquí inserto, elijo y nombro y señalo por alguacil 
de la dicha visita á Alonso de el Vado, persona de confianza, diligencia 
y cuidado y en quien concurren las calidades y requisitos necesarios 
para el dicho oficio, al cual le doy poder y comisión para que, trayen- 
do vara alta de la real justicia, lo pueda usar y ejercer en esta ciudad 
y fuera della, en todas las cosas y casos á el dicho oficio anexos y 
concernientes, según y de la manera que lo han usado y debido usar 
los tales alguaciles, conque ante todas cosas se presente con este mi 
título antel Cabildo, Justicia y Regimiento de esta ciudad á hacer la 
solenidad de el juramento que está obligado y dé fianzas de su buena 
administración; y fecho esto, mando á todas y cualesquier personas 
de cualquier calidad ó condición que sean, en cosa ni en parte de lo 
contenido en este mi título ni [en] el uso y ejercicio del dicho oficio le 
pongan embargo ni impedimento alguno, antes le den todo favor y 
ayuda y le guarden y hagan guardar todas las honras, franquezas, 
gracias [y] mercedes que por razón del dicho oficio debe haber y 
gozar, de suerte que no le falte ni mengüe cosa alguna; y habiéndose 
recibido el dicho Alonso de el Vado al uso del dicho oficio, el dicho Juan 
de Monroy no use más de él; que para todo lo que dicho es le doy 
comisión y facultad en forma, con sus incidencias y dependencias, 
anexidades y conexidades y con libre y general administración en lo 
que dicho es, lo cual se guarde y cumpla so pena de doscientos pesos 
de oro para la cámara de S. M. y gastos de visita, por mitad. 

Fecho en Santiago, reino de Chille, en nueve días del mes de otu- 
bre de mil y seiscientos y cuatro años. — Gregorio Sánchez.-^For 
mandado del juez visitador general — Luis Velen de Lara, escribano 
de visita. 

Proveimiento. — Y visto por su señoría del dicho Cabildo, Justicia 
y Regimiento el dicho nombramiento, mandó que haga el juramento 
y dé la fianza que se le manda, y, fecho, están prestos de le recebir al 
uso del dicho oficio. 
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Juramento. — Y el dicho Alonso de el Vado juró por Dios, nues- 
tro señor, y por una señal de cruz que hizo con los dedos de su roano 
derecha, so cargo de el cual prometió de usar bien y fielmente de el 
oficio y cargo de alguacil mayor de visita en servicio de Dios, nuestro 
señor, y de S. M., pro y aumento de los naturales desta ciudad y sus 
términos y jurisdición, y no prenderá sino fuere en infragante delito 6 
por mandamiento de la justicia y no llevará cohechos ni derechos de- 
masiados sino los permitidos por el arancel real, y dará residencia den- 
tro de el término del derecho y estará á él con todas y cualesquier 
personas que le quisieren pedir, cevil ó criminalmente, y pagará to- 
do aquello en que fuere alcanzado, juzgado y sentenciado por todas 
instancias y en todo hará lo que bueno y diligente alguacil mayor 
de visita debe y es obligado, y, si así lo#hiciere, Dios, nuestro señor, 
le ayude, y si no, se lo demande; y á la conclusión de el juramento, 
dijo: sí, juro, y amén. > 

Fianza. — Y dio por su fiador de que hará y cumplirá todo lo por 
él prometido y jurado, á Manuel González Chaparro, que presente 
está, el cual dijo que salía y salió por fiador del dicho Alonso del Va- 
do, en tal manera que el susodichoiusará bien y fielmente de el dicho 
su oficio do alguacil mayor de visita y hará y cumpUrá todo lo por él 
prometido y jurado, y dará residencia dentro del término del dere- 
cho y estará á él con cualesquier personas que le quieran pedir, ce- 
vil ó criminalmente, y pagará todo aquello en que fuere alcanzado, 
juzgado y sentenciado por todas instancias, donde nó, este otorgan- 
te, como tal su fiador y prencipal pagador, dará la dicha residencia 
y pagará todo aquello en que fuere alcanzado, juzgado y sentencia- 
do, según dicho es, como tal su fiador y principal pagador, porque 
para ello hace de deuda agena suya propia y se constituye por lí- 
quido deudor, y para su cumplimiento obliga su persona y todos 
sus bienes, habidos y por haber, y da poder á las justicias de S. M. 
de cualquier fuero é juridición que sean, al cual se somete, y renun- 
cia el suyo propio para que le compelan por todo rigor de dei'echo, 
como por sentencia difiuiti va dada por oficio de juez competente y 
pasada en cosa juzgada, sobre que renunció las leyes de su favor y 
la que dice que general renunciación fecha do leyes non vala; y otor- 
gó fianza en forma. 

Testigos: Alonso González, portero de cabildo, y Ginés de Toro 
Mazóte, el mozo, y Manuel de Toro, y al otorgante á quien yo el escri- 
bano doy fee que conozco, no firmó porque no supo; firmólo á su rue- 
go un testigo. — A ruego del otorgante. — Ginés de Toro Magote^ d mogo. 
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— ^Ante mí. — Ginés de Toro Macote, escribano real, público y de ca- 
bildo. 

E por Su Señoría visto eP dicho título, fianza y juramento de los 
dichos Juan Bautista de Santamaría y Alonso de el Vado, los bebie- 
ron por recibidos y se les entregó la vara de la real justicia por el 
Teniente General de este reino. 

Y con esto se acabó el cabildo, y firmáronlo. — Ellicenciado Fernando 
Tcüaverano Gallegos — Don Francisco de Züñiga. — Alonso dql Pozo y 
Silva. — Bemardino Morales de AlhomoB. — Alonso del Campo Laniadi- 
Ha. — Joan de Ugalde. — Lesmes de Agurto, — Hernando Alvares de To- 
ledo. — Ante mí. — Ginés de Toro Mazóte^ escribano, real, público y de 
cabildo. 



CABILDO DE 5 DE NOVIEMBRE DE 1604. 

En la muy noble y leal ciudad de Santiago, reino de Chille, á cin- . 
co días de el mes de noviembre de mili y seiscientos y cuatro años, 
el Cabildo, Justicia y Regimiento de esta ciudad, juntos en su cabil- 
do y ayuntamiento, como lo han de uso y costumbre, para tratar de 
cosas convinientes al servicio de Dios y de S. M. y bien de esta re- 
pública, y lo que se acordó es lo siguiente. 

Don Luis Jufbé pide licencia para, ib i veb al Gobebnadob. 
— En este cabildo pidió licencia para ir á la ciudad de la Concepción 
á se ver con su señoría de el Gobernador de este reino á tratar 
de cosas convinientes al servicio de S. M., la cual licencia pidió por 
el tiempo que conforme á derecho se le debe dar; y por su señoría 
de el Cabildo, Justicia y Regimiento visto el dicho pedimiento, di- 
jeron: que se le concede la dicha licencia como lo pide. 

SoBBE LA PUENTE. — Acordóse que, atento á que el general don 
Luis Jufré, corregidor é justicia mayor de esta ciudad se va á ver 
con su sefioría de el Gobernador de este reino y ha de pasar por la 
puente que se está haciendo en el valle del río de Maipo, y para que 
la vea y lleve consigo una persona que entienda de la dicha obra 
para que vea en el estado que está y si es obra permanente ó no, y 
se acordó asimismo vayan de este Cabildo el capitán don Francisco 
de Zúfíiga, alcalde de S. M., y el capitán Juan de Ugalde, regidor, 
para que sus mercedes lo vean é informen. 

Fiel ejecütob el capitán Juan de Ugalde. — ^En este cabildo 
se acordó que, atento á que el capitán Hernando Alvarez de Toledo, 
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regidor, ha sido fiel ejecutor tieinj)o de dos meses y ha pedido sea 
removido, y así, unánimes y conformes, nombraron por fiel ejecutor 
al capitán Juan de Ugalde, al cual se lo da poder para usar y ejercer 
el dicho cargo por el tiempo que falta de el afío: acetólo. 

Juramento. — Y juró en forma debida é de derecho de nsar bien 
y fielmente de el dicho cargo y de guardar justicia á las partes sin 
acetacióa de persona alguna^ y que no llevará cohechos ni derechos 
demasiados sino los permitidos por el arancel real; y á la conclusión 
de el juramento, dijo: sí, juro, y amén. 

SoBRB LOS PULPEROS. — Eu cste cabildo se acordó que^ atento que 
los pulperos, no embargante las penas que se les han puesto^ ven- 
den vino á negros y negras y mulatos y mulatas, indios ó indias, lo 
cual es en deservicio de Dios y de Su Majestad y gran dafio de 
los vecinos y moradores, á causa de los hurtos que se hacen para 
comprar el vino á los pulperos y las grandes borracheras y otros 
delitos que se cometen, y para obviar lo susodicho mandaban y man- 
daron que se pregone públicamente y en particular se notifique á los 
tales pulperos que, so las penas puestas y más doscientos azotes que 
les sean dados irremisiblemente por las calles de esta ciudad, en las 
espaldas desnudas, que no vendan vino á ninguna persona de las 
arriba espacificadas por menudo ni en junto sino fuere llevando cé- 
dula de sus amos: y cométese al fiel ejecutor la ejecución. 

Sobre la venta de vino. — En este cabildo se acordó que se 
pregone públicamente que ninguna persona venda vino sino fuere 
arrobado, y todos los señores de viñas tengan arroba y media arroba 
con qué medir, y lo propio hagan otras cualesquier personas que ven- 
dieren vino, so pena de diez pesos de oro aplicados para la cámara 
real y propios de la ciudad y denunciador por tercias partes; y así lo 
proveyeron y firmaron. — El licenciado Femando Talaverano Gallegos. 
— Don ImÍ8 Jufré, — Don Francisco de Züñiga. — Alonso del Pojso y Suva. 
— Bernardino afórales de Albornoe. — Joan de Ugalde. — Lesmes de 
Agurto. — Hei'nando Alvarezde Toledo. — Ante mí. — Ginés de Toro Ma- 
zóte, escribano real, público y de cabildo. 



CABILDO DE 13 DE NOVIEMBRE DE 1604. 

En la ciudad de Santiago de Chile, cabeza desta gobernación, en 
trece días del mes de noviembre de mili y seiscientos y cuatro años, 
el Cabildo, Justicia y Regimiento desta ciudad de Santiago juntos 
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en su cabildo y ayuntamiento, como lo han de uso y costumbre, para 
tratar de las cosas convinientes al servicio de Dios, nuestro señor, 
y bien desta república, y lo que se acordó es lo siguiente. ' 

Sobre el jlqtjjl de la. fuente. — En este cabildo se acordó que 
el jueves que viene se vaya al pueblo de Apoquindo á ver el 
agua que se ha ^e traer á la fuente que se ha de hacer en esta 
ciudad, para que, con la mayor brevedad que ser pueda, se con- 
cluya; y vaya todo este Cabildo y lleven á Diego Sánchez Mirabal, 
que es persona con quien su merced del Teniente General tiene tra- 
tado que la haga, y verá Su Señoría el modo que podrá tener de su 
brevedad; y se pida al escribano de cabildo que se ha de ir á comer 
á su chácara, desde donde se ha de hacer esta jornada. 

Juez de bienes de difuntos. — En este cabildo paresció Luis de 
Toledo con un nombramiento de jnez de bienes de difuntos de Juan 
Vanegas, juez de difuntos. Su Señoría mandó se traiga para otro ca- 
bildo, atento que no está pleno, y en él se proveerá. 

Sobre la. puente. — Que los comisarios de la puente acudan á dar 
razón de lo que en ella hay é hicieron. 

Y con esto se acabó este cabildo. — El licenciado Femando Tala- 
verano Gallegos. — Don Francisco de Ziiñiga. — Alonso del Posto y Silva. 
— Lesmes de AffUTto, — Hernando Alvarea de Toledo. — Ante mí. — Md- 
chor Hernández, escribano público. 



CABILDO DE 26 DE NOVIEMBRE DE 1604. 

En la muy noble y leal ciudad de Santiago, reino de Chille, á 
veinte y seis días de el mes de noviembre de mili y seiscientos y 
cuatro años, el Cabildo, Justicia y Regimiento de esta ciudad, jun- 
tos en su cabildo y ayuntamiento, como lo han de uso y costumbre, 
para tratar de cosas convinientes al servicio de *Dios y de S. M. y 
bien de esta república, y lo que se acordó es lo siguiente. 

Sobre lo que se ha cobrado de la obra de la puente. — En 
este cabildo se acordó que, atento á que se cometió al contador An- 
tonio de Azoca y á Luis de la Torre, regidores, el tomar la cuenta 
de lo que se ha cobrado de la obra de la puente, y el dicho Luis de 
la Torre es ido al Pirú y conviene se prosiga, nombraban y nombra- 
ron para ello [á] Alonso de el Pozo y Silva, alcalde de S. M., y al ca- 
pitán Alonso del Campo Lantadilla, alguacil mayor, para que lo 
vean y apremien á los que debieren para la dicha obra. 
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Comisión ^ don Francisco de Zúñiga. — ^Eu este cabildo se acor- 
dó que el capitán don Francisco de Zúfiiga, alcalde de Su Majestad, 
asista á que se aderece el ermita de el bienaventurado santo San 
Saturnino. 

Notificación i don Pedro Dkloadillo. — En este cabildo se 
acordó que, por cuanto don Pedro Dolgadillo se [ha] excusado y excusa 
de no venir á los cabildos siendo regidor, que mandaban y manda- 
ron que se le notifique acuda á todos los cabildos que se hicieren de 
aquí adelante^ con apercebimiento que le habían por excluso de voto 
ativo y pasivo. 

Sobre la puente. — En este cabildo se trató acerca de la comisión 
que se dio para ir á ver la puente de Maipo y dello dio relación el 
capitán Juan de Ugalde y dio cuenta como la dicha puente no está 
conforme á la escritura y condiciones de ella dijeron los oficiales que 
la fueron á ver conforme á sus declaraciones que están en poder de 
mí el escribano. 

Nombramiento de alarife. — En este cabildo se nombró por ala- 
rife de esta ciudad á Juan González, albafiil, y se le dé título de tal 
para las obras que se le cometieren. 

Título presentado por don Francisco de Zúñiqa. — En este 
cabildo presentó el capitán don Francisco de Zúñiga, alcalde de Su 
Majestad, un título del general don Luis Jufré, corregidor é justicia 
mayor desta ciudad, en que le nombra por su teniente de corregidor 
é capitán á guerra, y pidió ser recebido al uso y ejercicio del dicho 
oficio. 

Su señoría del dicho Cabildo le hobieron por recebido con tal que 
hágala solenidad del juramento ques obligado y dé la fianza que 
se le manda; y su tenor del dicho título es como se sigue: 

El general don Luis Jufré, teniente de capitán general, corregidor 
y justicia jn&yor desta ciudad de Santiago, reino de Chille, cabeza 
desta gobernación, y capitán de guerra en ella y su juridición, y cabo 
de capitanes á guerra y corregidores hasta el valle de Copiapó, por 
Su Majestad. Por cuanto estoy de camino para ir á verme con su se- 
ñoría del Gobernador deste reino, que está en la guerra del, á tratar 
de algunas cosas convinientes al real servicio, y conviene y es nece- 
sario para la buena expedición de la real justicia y servicio de Su 
Majestiid, nombrar una persona de partes y calidad, que en mi ausen- 
cia y lugar, quede por mi lugar-teniente de corregidor y justicia 
mayor y capitán á guerra en esta ciudad de Santiago y su juridición 
para que use el dicho oficio como mi misma persona, y porquel ca- 
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pitan don Francisco de Zúñiga, alcalde ordinario desta ciudad de 
Santiago, es tal persona cual se requiere para el uso y ejercicio del 
dicho oficio, y que acudirá eon toda puntualidad á la administración 
de la real justicia y servicio de S. M. en todo lo que se ofreciere; por 
la presente le elijo y nombro por tal rai lugar-teniente de corregidor 
y justicia mayor desla dicha ciudad y capitán á guerra en ella y su 
juridición, para que como mi propia persona y representando el car- 
go que ejerzo, pueda usar y uso del en todas las cosas y casos que 
se ofrecieren, bien así y tan cumplidamente como yo lo pudiera y 
debiera hacer, todo el tiempo que estuviere fuera desta ciudad, como 
yo lo pudiera y debiera hacer, no embargante que se le acabe el 
tiempo que ha de usar el oficio de alcalde de S. M. que usa, y por la 
dicha mi ausencia le subrogo y delego la comisión y comisiones que 
tengo de su señoría del Gobernador deste reino [y] para que use dello 
le doy poder en forma; y mando á todas las personas, ansí vecinos y 
moradores, estantes y habitantes en esta ciudad y su juridición, ten- 
gan y respeten al dicho capitán don Francisco de Zúfliga por tal 
teniente de corregidor y capitán á guerra en esta ciudad de Santiago 
y su juridición, y usen eon él los dichos cargos y no con otra perso" 
na alguna, so las penas que les pusiere, las cuales pueda ejecutar; y 
antes que use desta comisión y nombramiento, se presente antel 
Cabildo, Justicia y Regimiento desta ciudad á hacer la solenidad 
del juramento quen tal caso se requiere y dar las fianzas ques obli- 
gado. 

Fecho en Santiago, en cinco días del mes de noviembre de mili y 
seiscientos y cuatro afios. — Don Ltiis Jufré, — Por mandado del gene- 
ral, corregidor y justicia mayor y capitán á guerra. — (Hnés de Toro 
Mazóte, escribano real, público y del Cabildo. 

Proveimieiíto — Y visto el dicho título, mandaron haga la soleni- 
d ad del juramento y dé las fianzas que es obligado. 

JuBAMSNTo. — En cumplimiento de lo cual juró por Dios, nuestro 
señor, y por una señal de cruz f que hizo con los dedos de su mano 
derecha, so cargo de lo cual prometió de usar bien y fielmente del 
oficio y cargo para que es elegido y nombrado y que guardará justi- 
cia á las partes y en todo hará lo que es obligado; y á la conclusión 
del juramento, dijo: sí, juro, y amén. 

Y ofreció dar fianzas; hobiéronle por recebido. 

Y con esto se acabó el cabildo; y lo firmaron de sus nombres. — 
El licenciado Femando Talaverano Gallegos. — Don Francisco de Zü- 
ñiga. — Alonso del Pozo y Silva. — Alonso dd Campo Lantadilla. — 



170 HISTORIADORES DE CHILE 

Jo&n de Ugalde. — Lesmes de Agurto. — He^Jiando Alvaresf de Toledo, 
— Ante mí. — GHnés de Toro Mazóte^ escribano real, público y de ca- 
bildo. 

CABILDO DE 3 DE DICIEMBRE DE 1604. 

En la muy noble y leal ciudad de Santiago, reino de Chille, cabe- 
za de esta gobernación, en tres, días de el mes de diciembre de mili 
y seiscientos y cuatro años, el Cabildo, Justicia y Regimiento de esta 
ciudad, juntos en su cabildo y ayuntamiento, como lo han de uso y 
costumbre^ para tratar de cosas convinientes al servicio de Dios y de 
Su Majestad y bien de esta república, y lo que se acordó es lo si- 
guiente. 

QUB SE HABLE AL BSfiOB ObISPO PABA QUE SE HAOAK PBOCESIO- 

KBs.' — Acordóse en este cabildo que se haga instancia con su señoría 
del sefíor Obispo para que se hagan algunas procesiones y sufragios 
para que Nuestro Señor se sirva de quitar la plaga de la langosta; co- 
métese al capitán don Francisco de Zúfiiga, alcalde de Su Majes- 
tad, y al capitán Juan de Ugalde para que vayan á hablar á Su Se- 
ñoría. 

Arancel de los oficios mekestbales. — ^En este cabildo se acor- 
dó que el factor Bernardino Morales de Albornoz y el capitán Juan 
de Ugalde, vean el arancel de los oñcios menestrales y los moderen 
conforme al tiempo y necesidad, y se traigan á este Cabildo. 

QüE SE SAQUE la bbcbituba DE LA FUEKTE. — En esto cabildo se 
acordó que el capitán Hernando Alvarez de Toledo, regidor, haga 
sacar la escritura que otorgó Pedro de Miranda, y en nombre de este 
Cabildo pida ejecución y cumplimiento de ella; dásele poder y comi- 
sión en forma para ello. 

Y con esto se acabó el cabildo; y ñrmáronlo de sus nombres. — El 
licenciado Fernando Tcdaverano Gallegos. — Don Francisco de Zúñiga. 
— Bernardino Morales de Albornoz, — Antonio de Azoca. — Alonso dd 
Campo Lantadiüa. — Joan de Ugalde. — Hernando Alvarez de Toledo. 
— Lesmes de Agurto. — Ante mí. — Ginés de Toro Mazóte^ escribano 
real, público y de cabildo. 
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CABILDO DE 17 DICIEMBRE DE DE 1604. 

En la mny noble y leal ciudad de Santiago, reino de Chille, á diez 
y siete días de el raes de diciembre de mili y seiscientos y cuatro 
años, el Cabildo, Justicia y Regimiento de esta ciudad, juntos en su 
cabildo y ayuntamiento, como lo han de uso y costumbre, para tratar 
de cosas convenientes al servicio de Dios y de S. M. y bien de esta 
república, y lo que se acordó es lo siguiente. 

Memorial j)el abancbl de zapateros. — En este cabildo se trajo 
el memorial de el arancel de los zapateros, y visto por su señoría de el 
Cabildo y Regimiento, dijeion questá bueno y se guarde y ejecute 
y se siente en este libro para que de él se saquen treslados y se den 
y fijen á cada uno de los zapateros para que usen de ellos, so pena 
de un afío de destierro para la guerra de el reino que sirva á Su Ma- 
jestad en la de este reino á su costa y misión; y la memoria de el 
dicho arancel es como se sigue: 

Arancel de zapateros. 

Por unas botas de cordobán, suela y plantilla, po- 
niendo todo recaudo el zapatero, cuatro pataco- 
nes 4 ps. 

De hechura de las dichas botas, un patacón 1 * 

Por unos borceguíes, poniendo el recaudo, tres pa- 
tacones 3 9 

Por la hechura de los dichos borceguíes, seis rea- 
les 6 rls. 

Por unas botas de vaqueta de tres suelas, ponien- 
do el recaudo el zapatero, cinco patacones 5 » 

Por la hechura de las dichas botas, doce reales.... 1 > 4 » 

Por unos zapatos de cordobán, con suela y planti- 
lla, poniendo el recaudo el zapatero, diez reales. 1 > 2 > 

Por la hechura de los dichos zapatos, cuatro rea- 
les 4 c 

Por unos pantuflos, poniendo el recaudo, doce rea- 
les 1 I 4 » 

De hechura de. los dichos pantuflos, cuatro reales. 4 > 

Por unas botillas de mujer, poniendo el recaudo, 

doce reales 1 > 4 > 
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De la hechura de las dichas ó botines, cuatro reales. 4 rls. 
Por la hechura de unos chapines, si fueren de ter- 
ciopelo, veinte reales 2 » 4 * 

Y de cuero, dos patacones 2 » 

Por un coleto, la hechura, cortándole, dos pataco- 
nes 2 » 

Y si no le cortare, doce reales 1 i 4 » 

Por unos zapatos de niño, poniendo el recaudo, 

hasta siete ú ocho años, seis reales 6 » 

De la hechura, dos reales 2 t 

Por unos borceguíes de los dichos niños, ponien- 
do el recaudo, doce reales ,,... 1 1 4 > 

Por la hechura, cuatro reales 4 » 

Por unas botillas para los dichos, doce reales 1 » 4 > 

Y de la hechura, cuatro reales 4 » 

Por la hechura de una muceta, cuatro patacones.. 4 » 

Todo lo cual se comete al fiel ejecutor, que es ó fuere, para que lo 
mande guardar, cumplir y ejecutar, que para ello se le da comisión 
en forma. 

Sobre la langosta. — En este cabildo se acordó que por cuanto 
hay en los términos de esta ciudad muy gran suma de langosta ea 
los panes y viñas, y para que se ponga algún remedio y hacella ma- 
tar se proveyó salgan por su turno, cada dos días, uno de los seño- 
res de este Cabildo. 

QuK SE VAYA i VER EL RIO. — ^Eu cste cabildo se acordó que, 
atento que el río de esta ciudad viene haciendo daño en las barran- 
cas y se entrará por la ciudad, como lo ha . Recho otras veces, y con- 
viene poner remedio, y para proveer el que conviniere vaya el Ca- 
bildo y Regimiento el domingo en la tarde próximo que viene, y 
se lleve á Mirabal y otras personas y Manuel González para que lo 
vean. 

Y con esto se acabó el cabildo; y firmáronlo. — El licenciado Fer- 
nando Talavet'ano Gallegos. — Don Francisco de Züñiga, — Alonso dd 
Pozo y Silva. — Bemardino Morales de Albornoz. — Antonio de Azoca, 
— Don Pedro Ordóñez Delgadillo. — Joan de Ugalde. — Lesmes de 
Agurto. — Hernando Alvares de Toledo. — Ante mí. — Ginés de Toro 
Mazóte, escribano real, público y de cabildo. 
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CABILDO DE 24 DE DICIEMBRE DE 1604. 

En la muy noble y leal ciudad de Santiago, reino de Chille, á 
veinte y cuatro días de el mes de diciembre de mili y seiscientos y 
cuatro años, el Cabildo, Justicia y Regimiento de esta ciudad, juntos 
en su cabildo y ayuntamiento, como lo han de uso y costumbre, para 
tratar de cosas convinientes al servicio de Dios y de S. M. y bien de 
esta república, y lo que se ocor-^ó es lo siguiente: 

Carta dbl Gobernador. — En este cabildo se recibió y leyó una 
carta de su señoría de el Gobernador de este reino, en la cual trata á 
este Cabildo acerca de la fundación que se quiere hacer de el mones- 
terio de monjas en esta ciudad; cométese á los alcaldes de Su Majes- 
tad, don Francisco de Zúñiga y Alonso de el Pozo y Silva y á Ber- 
nardino Morales de Albornoz, factor de S. M., para que llevando la 
carta de Su Señoría al señor Obispo de este obispado, y se informen 
de el fundamento que hay para fundar el monesterio y la certeza 
que hay de ello, para que, visto, se infonne á este Cabildo y provea 
lo que convenga. 

Súplica al señor Obispo. — Asimismo se acordó que se pida á 
BU señoría de el señor Obispo que personalmente salga á maldecir la 
langosta, porquaserá gran consuelo para el pueblo y esperanza que 
con esto será Nuestro Señor servido aplacar su ira. 

Título de corregidor y alcalde de minas de don Francis- 
co DE Zúñiga. — En este cabildo pareció el capitán don Francisco 
de Zúñiga, alcalde de S. M. y teniente de coiTcgidor y justicia ma- 
yor, é presentó un título de capitán ó corregidor é justicia mayor 
y alcalde mayor de minas (de esta ciudad y su juridicióu, y pidió 
ser recibido al uso y cargo de los dichos oficios, questá presto de 
usar y hacer la solenidad de el juramento y dar la fianza ques 
obligado, y su tenor de el dicho título es como se sigue: 

Alonso de Ribera, gobernador, capitán general y justicia mayor 
en este reino y provincias de Chile, por el Rey, nuestro señor. Por 
cuanto la ciudad de Santiago, cabeza desta gobernación, es la más 
principal deste dicho reino donde al servicio de S. M. y adminis- 
ción de su real justicia y gobierno conviene proveer una persona 
de calidad, retítud y confianza que administre los oficios de capitán 
á guerra, corregidor y justicia mayor y alcalde mayor de minas de 
la dicha ciudad y su juridición; y por la entera satisfación y con- 
fianza que tengo de vos don Francisco de Zúñiga y dé la diligencia, 
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retitud y cuidado conque habéis de continuar el real servicio de 
S. M. en ocasión y plaza de tanta impertinencia /1?íc^, por la presento 
en su real nombre y como su gobernador, capitán general y justi- 
cia mayor, os elijo y nombro á vos el dicho don Francisco de Zú- 
fiiga por corregidor y justicia mayor y capitán á guerra y alcalde 
mayor de minas de la dicha ciudad de Santiago y su distrito por el 
tiempo que fuere mi voluntad, para que, tomando en vos la vara de 
la real justicia, uséis y ejerzáis los dichos oñcios en todos los casos 
de justicia y guerra que se ofrecieren, según y de la manera que 
lo han usado y debido usar los demás vuestros antecesores, y conos- 
ceréis de todas y cualesquier causas y negocios, ceviles y crimina- 
les, movidos y por mover, que ocurrieren ante vos y los que hallá- 
redes pendientes las proseguihóis y acabaréis, determinando y 
sentenciándolas conforme á derecho, juntamente con las que ante 
vos ocurrieren en grado de apelación de los alcaldes ordinarios y 
demás jueces inferiores, y otorgando las apelaciones que de vos in- 
terpusieren para ante el superior, y las que de derecho no consintieren 
apelación las ejecutaréis en los que fueren culpados, haciendo cua- 
lesquier informaciones y pesquisas que convengan, guardando en 
todo las leyes y ordenanzas de S. M., provisiones, mandatos y re- 
quisitorias reales y capítulos de corregidores, defendiendo la jurisdi- 
ción real y castigando con demostración y rigor los pecados públi- 
cos, y teniendo especial cuidado de que á los indios naturales se 
les guarden sus libertades y lo que el Rey, nuestro señor, tiene dis- 
puesto y ordenado sobre el conoscimiento de sus causas, mirando 
por la conservación y abmento espiritual y corporal dellos, sobre lo 
cual y la retitud y justificación conque habéis de usar los dichos 
oñcios, os encargo la conciencia, de manera que si algún descuido ó 
culpa tuviéredes, se os pondrá por cargo en la residencia que por mi 
mandado se os tomará; y mando al Cabildo, Justicia y Regimiento 
de la dicha ciudad de Santiago, que, juntos en su ayuntamiento y 
forma acostumbrada, que presentándoles esta mi provisión, tomen y 
reciban de vos el dicho don Francisco de Zúfíiga el juramento y fian- 
zas questáis obligado á dar, y os admitan y reciban al uso y ejerci- 
cio de los dichos oficios y os den y entreguen la vara de la real 
justicia y los usen y ejerzan con vos y con vuestros tinientes y no 
con otra persona alguna, so las penas en que incurren los que los 
usan sin tener facultad para ello; y si por ellos ó por alguno dellos 
no f uóredes recibido, yo por la presente en nombre de S. M. os 
admito y rescibo y os doy comisión y facultad real para los usar y 
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ejercer y hacer cumplir y ejecutar todo lo á ellos anexo y dependien- 
te, con BUS incidencias y dependencias y con libre y general admi- 
nistración para lo que dicho es y para que en los casos de guerra 
podáis juntar y juntáis todos los vecinos moradores, estantes y ha- 
bitantes en la dicha ciudad y su juridición y que todos militen deba- 
jo de vuestras órdenes y mandato que por escripto ó de palabra les 
diéredes, apremiándolos para todo lo que al servicio de S. M. conven- 
ga; y asimismo podáis prender y prendáis todos los soldados que á 
la dicha ciudad llegaren sin licencia expresa mía, y que [en] los que 
fueren culpados podáis ejecutar castigo de muerte ó oti'o que conven- 
ga: que para todo lo que dicho es os doy este dicho poder en forma 
cual se requiere y debe valer; j' mando al Cabildo, Justicia y Regi- 
miento, alcaldes ordinarios y demás personas de la dicha ciudad os 
hayan y tengan por tal corregidor y justicia mayor, capitán á gue- 
rra y alcalde mayor de minas della y del partido, según y de la ma- 
nera que va declarado, y os guarden y Iiagan guardar todos las 
honras, gracias, franquezas y libertades de que debéis haber y gozar 
y 08 deben ser guardadas por razón de los dichos oficios, sin que os 
falte ni mengüe cosa alguna, y hayáis y llevéis los derechos y sala- 
ríos que os pertenecen por razón de los dichos oficios, según y de 
la manera que los han llevado vuestros antecesores y las personas á 
cuyo cargo fuere la paga de ellos os lo den y entreguen, que con 
vuestra carta de recibo será bastante recaudo para vuestro des- 
cargo. 

Fecho en la ciudad de la Concepción, á diez de diciembre de mil 
y seiscientos y cuatro años. — Alonso de Ribera. — ^Por mandado del 
Gobernador. — Francisco Flores de Valdés, 

E visto por Su Señoría el dicho título, dijeron: que haga la solé- 
nidad de el juramento y dé las fianzas, que Su Señoría le reciben 
al dicho oficio y cargos, como Su Señoría lo manda. 

Juramento. — Y en cumpHmiento de lo que se le manda, juró por 
Dios, nuestro señor, y por una señal de cruz que hizo con los dedos 
de su mano derecha, so cargo de el cual prometió de usar bien y 
fielmente de los dichos cargos en servicio de Dios y de S. M, y bien 
de la repúbUca y de sus vecinos y moradores, y hará justicia á las 
partes sin acotación de persona alguna y que no llevará cohechos ni 
derechos demasiados sino los permitidos por el arancel real, y guar- 
dará las cédulas y provisiones de S. M. y sus premáticas y ordenan- 
zas, y en todo hará lo que bueno y fiel juez es obligado; y á la con- 
clusión de el juramento, dijo: sí, juro, y amén; y le entrególa vara de 
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la real justicia su merced de el Teniente General; y firmáronlo. — El 
licenciado Fernando Talaverano Gallegos. — Don Francisco de Züñi- 
ga, — Alonso del Pozo y Silva. — Joan de Ugalde, — Don Pedro Ordo- 
neja Delgadillo. — Bemardino Morales de Albornoz. — Antonio de Azoca. 
— Alonso del Campo Lantadilla. — Don Jorge Delgadillo Barba, — Lee- 
mes de Agurto, — Hernando Alvarez de Toledo. — Ante mí. — Ginés de 
Toro, escribano público 
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CABILDO DE 1.^ DE ENERO DE 1605. 

Elección de alcaldes y reoidokes para este año de 1605. 
— En la muy noble y leal ciudad de Santiago, reino de Chille, cabeza 
de esta gobernación^ en primero día de el mes de enero, año do 
nuestro Salvador Jesucristo de mil y seiscientos y cinco años, se jun- 
taron á cabildo y ayuntamiento, como lo han de uso y costumbre, el 
Cabildo, Justicia y Regimiento desta ciudad para haber de elegir al- 
caldes y regidores y alcaldes de la Santa Hermandad este presente 
año, conforme [á] lo dispuesto por S. M. y sus leyes reales, y los que 
se hallaron en este cabildo y eleción son: el licenciado Fernando Ta- 
laverano de Gallegos, teniente de gobernador y capitán general é 
justicia mayor de este reino de Chille, y el capitán don Francisco de 
Zúfiiga, corregidor ó justicia mayor de esta dicha ciudad, y Alonso 
d¿ el Pozo y Silva, alcalde de S. M., y Bernardino Morales de Albor- 
noz, fator y veedor de la Real Hacienda de S. M., y Antonio de Azo- 
ca, contador de ella, y el capitán Alonso de el Campo Lantadilla, al- 
guacil mayor de esta ciudad, y don Pedro Ordóñez Delgadillo y el 
capitán Juan de Ugalde y don Jorge Delgadillo Barba y Lesmes de 
Agarto y el capitán Hernando Al varez de Toledo, regidores, y por an- 
te mí Ginés de Toro Mazóte, escribano de Su Majestad, público y 
del Cabildo; y, ansí juntos, habiendo tratado y conferido entre sí 
acerca de la eleción de alcaldes ordinarios y regidores y alcaldes de 
la Santa Hermandad para este presente año y de-las personas que son 
idóneas y suñcientes para usar y ejercer los dichos cargos para que 
han de ser elegidos y nombrados en servicio de Dios, nuestro se- 
ñor, y de Su Majestad y bien de la república, su merced de el di- 
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cho teniente de gobernador é justicia mayor tomó y recibió juramen- 
to de los dichos eletores, alcaldes y regidores, por Dios, nuestro se- 
ñor, y por una señal de cruz que hicieron todos y cada uno dellos, 
so cargo de el cual prometieron de hacer la eleción de alcaldes ordi- 
narios y regidores y alcaldes de la Hermandad en las personas que 
en Dios y en sus conciencias pareciere convenir y ser idóneas y su- 
ficientes para ejercer los oficios y cargos para que son elegidos y 
nombrados en servicio de Dios y de S. M. y bien de esta república y 
ejecución de la real justicia, y que para hacer esta dicha eleción no 
han sido dadivados ni atemorizados ni sobornados ni persuadidos 
por persona alguna y que darán sus votos libremente, sin afición 
ni otra parcialidad alguna; y á la conclusión de el juramento, di- 
jeron: sí, juro, y amén: en la cual conformidad dieron sus votos 
los eletores, cada uno por su antigüedad, en la forma y manera si- 
guiente: 

Alonso de el Pozo y Silva, alcalde de Su Majestad, dijo que su 
voto y parecer es que sean alcaldes de Su Majestad este presente 
año, de los vecinos encomenderos, Jerónimo de Beuavides, y de los 
ciudadanos, Santiago de Uriona; y regidores, de los vecinos encomen 
deros, Miguel de Silva, don Francisco de Ovalle y Hernando Valle 
jo, y de los ciudadanos, Gonzalo Becerra, capitán Simón Díaz Hidal 
go, Juan Ortiz de Cárdenas, y alcalde de la Santa Hermandad, doi 
Jorge Delgadillo, Juan de Agurto; y firmólo. — Alonso ddPngo y Silva 

Bernardino Morales de Albornoz, fator y veedor de la Real Ha- 
cienda de S. M., dijo que su voto y parecer es que sean alcaldes de 
S. M. este presente año, de los vecinos encomenderos, el capitán Je- 
rónimo deBenavides,yde los ciudadanos, Santiago de Uriona; y regi- 
dores, de los vecinos encomenderos, don Francisco de Ovalle, don 
Francisco Ponce, el doctor Hernando Molina, y de los ciudadanos, 
Juan Ortiz de Cárdenas, Gonzalo Becerra, Simón Díaz Hidalgo; y 
alcaldes de la Santa Hermandad, Juan de Azoca, Miguel de Amezqui- 
ta; y firmólo. — Bei^nardino Morales de Albornoz. 

Antonio de Azoca, contador de la Real Hacienda de S. M., dijo 
que su voto y parecer es que sean alcaldes de S. M., de los vecinos 
encomenderos, Jerónimo de Benavides, y de los ciudadanos, Santia- 
go de Urioua; y regidores, de los vecinos encomenderos, el dotor Her- 
nando Molina, don Francisco de Ovalle, Pedro de Miranda, y de los 
ciudadanos, capitán Simón Díaz, capitán Juan Ortiz de Cárdenas, 
Hernán López Gallego; y alcaldes de la Hermandad, Miguel de Amez- 
quita y Juan de Azoca; y firmólo. — Antwio de Ajsoca. 
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El capitán Alonso del Campo Lantadilla, alguacil mayor de la 
ciudad, dijo que su voto y parecer es que sean alcaldes de S. M. este 
presente año, de los vecinos encomenderos, Luis de las Cuevas, y de 
los ciudadanos, Santiago de Uriona; y regidores, de los vecinos en- 
comenderos, Pedro Gómez, el Dotor Molina, don Francisco de Ova- 
lie, y de los ciudadanos, Simón Díaz Hidalgo, Martin de Cámara, 
Gonzalo Becerra; y alcaldes de la Santa Hermandad, capitán Juan 
de Agurto, don Jorge Delgadillo; y firmólo. — Alonso del Campo Lan- 
tadiüa, 

Don Pedro Ordófiez Delgadillo, regidor, dijo que su voto y pare- 
cer es que sean alcaldes de S. M., de los vecinos encomenderos, este 
presente afio, Jerónimo de Benavides, y de los ciudadanos, Santiago 
de Uriona; y regidores, de los vecinos encomenderos, el Dotor Mo- 
lina, don Francisco de Ovalle, Pedro de Miranda, y de los ciudada- 
nos, Simón Díaz, Bartolomé de Cepeda, Juan Ortiz de Cárdenas; 
y alcaldes de la Santa Hermandad, Juan de Azoca, Miguel de Amez- 
quita; y firmólo. — Don Pedro Ordóñez DelgadiUo: 

El capitán Joan de ügalde, regidor, dijo que su voto y parecer es 
que sean alcaldes de S. M., de los vecinos encomenderos, este pre- 
sente año, Luis de Cuevas, y de los ciudadanos, Santiago de Uriona; 
y regidores, de los vecinos encomenderos, Pedro de Miranda, don 
Francisco de Ovalle, Dotor Molina, y de los ciudadanos, Juan Ortiz 
de Cárdenas, Simón Díaz, Bartolomé de Cepeda; y alcaldes de la San- 
ta Hermandad, Pedro Gómez Pardo y Juan de Agurto; y firmólo. — 
Joan de Ugalde. 

Don Jorge Delgadillo Barba, regidor, dijo que su voto y parecer 
es que sean alcaldes de S. M., de los vecinos encomenderos, este pre- 
sente año, Luis de Cuevas, y de los ciudadanos, Santiago de Urio- 
na; y regidores, de los vecinos encomenderos, don Francisco de Ova- 
lle, Dotor Molina, don Francisco Ponce, y de los ciudadanos, Simón 
Díaz« Miguel de Amezquita, Martín de Cámara; y alcaldes de la San* 
ta Hermandad, don Jorge Delgadillo y Juan de Agurto; y firmólo. 
— Don Jorge Delgadillo Barba. 

Lesmes de Agurto, regidor, dijo que su voto y parecer es quesean 
alcaldes de S. M. este presente año, de los vecinos encomenderos, 
Luis de Cuevas, y de los ciudadanos, Santiago de Uriona; y regi- 
dores, de los vecinos encomenderos, don Francisco de Ovalle, Juan 
de Azoca, el Dotor Molina, y de los ciudadanos, Simón Díaz, Diego 
de UUoa, Ginés de Lillo; y alcaldes de la Santa Hermandad, don Jor< 
ge Delgadillo, Juan de Agurto; y firmólo. — Lesmes de Agurto, 
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El capitán Hernando Alvarez de Toledo dijo que su voto y pare- 
cer es que sean alcaldes de S. M., de los vecinos encomenderos, este 
presente año, Jerónimo de Benavides, y de los ciudadanos, Santiago 
de Uñona; y regidores, de los vecinos encomenderos, Hernando Va- 
llejo, don Francisco Ponce, Pedro de' Miranda, y de los ciudadanos, 
Bartolomé de Cepeda, Antonio de León, Juan Ortiz de Cárdenas; y 
alcaldes de la Santa Hermandad, don Jorge Delgadillo, Juan de Agur- 
to; y firmólo. — Hernando Alvareg de Toledo. 

Regulación de votos. — En la muy noble y leal ciudad de San- 
tiago, reino de Chille, en el dicho día, mes y afio dicho, luego incon- 
tinente su merced de el teniente general licenciado Hernando Tala- 
verano de Gallegos, por ante mi el escribano público y de cabildo, 
habiendo visto y regulado los votos que han dado los alcaldes y re- 
gidores del año pasado de seiscientos y cuatro años para que sean 
alcaldes y regidores y alcaldes de la Hermandad, y por los votos pa- 
rece que los que han salido y son nombrados por alcaldes ordinarios 
para este presente año: el capitán Jerónimo de Benavides, y de los 
ciudadanos, Santiago de Uriona; y regidores vecinos, don Francisco 
de Ovalle y el Dotoi Molina, Pedro de Miranda; y regidores ciuda- 
danos, el capitán Simón Díaz Hidalgo, Juan Oitiz de Cárdenas y 
Gonzalo Becerra; y alcaldes de la Hermandad, don Jorge Delgadillo 
y Juan de Agurto; y su merced de el dicho Teniente General dijo 
que, en nombre de el Rey, nuestro señor, había y hobo por nombra- 
dos á los que son referidos por tales alcaldes ordinarios y regidores 
y alcaldes de la Hermandad, y en el dicho nombre les daba y dio 
poder y comisión para usar y ejercer los dichos oficios y cargos para 
que son elegidos y nombrados para este presente año para en todas 
las cosas y casos á los dichos oficios y cargos anexos y pertenecientes, 
conforme á las leyes y ordenanzas de S. M.; y manda á todos los ve- 
cinos y moradores, estantes y habitantes en esta dicha ciudad y su 
juridición los tengan por tales alcaldes ordinarios de S. M. y regido- 
res y alcaldes de la Hermandad, y cumplan y guarden sus mandamien- 
tos y les guarden y hagan guardar todas las honras, gracias, merce- 
des, franquezas y hbertades que por razón de sus oficios y cargos 
les deben ser guardadas y deben haber y gozar, en guisa que no les 
mengüen; y manda que sean llamados á hacer la solonidad de el ju- 
ramento que deben y son obligados y con esto sean recebidos al uso 
y ejercicio de los dichos oficios y cargos para que son elegidos; y 
firmólo. — El liccfíciado Femando Talaverano Gallegos, — ^Ante mí. — 
GinéB de Toro Maeoie, escribano real, público y dé cabildo. 
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Juba MENEO de alcaldes y beoidores. — ^E luego incontinente en 
el drcbo día, mes y año dicho, ante su merced del dicho Teniente 
General y justicia mayor, presente los eletores, por ante mi el escri- 
bano público y del Cabildo, parecieron los eletos que pudieron ser 
habidos, y los que parecieron son: Santiago de Uriona, alcalde de Su 
Majestad, y don Francisco de Ovalle, Pedro de Miranda y el dotor 
Hernando de Molina, Joan Ortiz de Cárdenas, Gonzalo Becerra, 
regidores, y don Jorge Delgadillo Barba y el capitán Juan López de 
Águrto, alcaldes de S. M.: (sicjóe los cuales y de cada uno dellos su 
merced tomó y recibió juramento, por Dios, nuestro señor, y por una 
señal de cruz que hicieron con los dedos de sus manos derechas, so car- 
go de el cual prometieron de usar bien y fielmente de los oficios y cargos 
para que son elegidos y nombrados, y que guardarán justicia á las 
partes que ante ellos la pidieren, y que no llevarán cohechos ni dere- 
chos demasiados, sino los permitidos por el arancel real, y guardarán 
las cédulas y provisiones reales de Su Majestad, y el servicio de Dios 
y el real servicio de Su Majestad y mirarán por el pro y aumento 
de la república y guardarán el secreto de lo que se tratare en el 
Cabildo, según y cómo son obligados, so pena de caer ó incurrir en 
las penas que caen é incurren los que descubren semejantes secretos 
que deben tener y en la pena de un auto fecho por los Cabildos pa- 
sados, y en todo harán lo que deben y son obligados; y á la fuerza y 
conclusión del juramento, dijeron: sí, juro, y amén. 

Y su merced de el dicho Teniente General les entregó las varas 
de la real justicia al dicho Santiago de Uriona, alcalde de Su Majes- 
tad, y al capitán Joan de Agurto y don Jorge Delgadillo Barba, alcal- 
des de la Santa Hermandad; y los eletores los hobieron por recebidos; 
y lo firmaron de sus nombres su merced del dicho Teniente General 
y todos los demás. — El licenciado Femando Tálaverano Gallegos. — 
Don Francisco de Züñiga. — Alonso del Poso y SUva, — Bernardino 
Morales de Albornos, — Antonio de Azoca, — Alonso del Campo Lania- 
diUa. — Don Pedro Orddñez Delgadillo, — Don Jorge DdgadíUo Barba. 
— Joan de Ugalde, — Lesmes de Agurto, — Hernando Alvares de Toledo, 
— Santiago de Uriona. — Pedro de Miranda, — Don Francisco Rodríguez 
de Ovalle, — El. doctor Hernando de Molina. — Joan Ortiz de Cárdenas. 
— Gonzalo Becerra. — Don Jorge Delgadillo Barba, — Joan López de 
Agurto, — Ante mí. — Ginés de Toro Mazóte, escribano real, púbHco y 
de cabildo. 
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CABILDO DE 3 DE ENERO DE 1605. 

En la muy noble y leal ciudad de Santiago, reino de Chille^ á tres 
días de el mes de enero, afio de el Señor de mili y seiscientos y cinco 
años, el Cabildo, Justicia y Regimiento de esta ciudad, juntos en su 
cabildo y ayuntamiento, como lo han de uso y costumbre, para tratar 
de cosas convinientes al servicio de Dios y de Su Majestad y bien de 
esta república, y lo que se acordó es lo siguiente: 

NoMBBAMiRNTODE ALCALDE iNTERiiio. — Eu cste cabüdo SO acordó 
que, atento á que está nombrado por alcalde de Su Majestad en esta 
ciudad el capitán Jerónimo de Benavides y se aguarda que de próxi- 
mo ha de venir, y en el ínterin que llega á esta ciudad es necesario 
que use de el dicho cargo el regidor más antiguo, que es el capitán 
Pedro de Mimnda, vecino, regidor; por tanto, que nombraban y nom. 
braron al dicho Pedro de Miranda por tal alcalde de Su Majestad eu 
esta ciudad y su juridición, en el ínterin que se recibe el dicho capi- 
tán Jerónimo de Benavides; acetólo y juró en forma; entrególe la vara 
de la real justicia su merced de el Teniente General y en nombre de 
S. M. le dio poder en forma para usar y ejercer el dicho cargo. 

JUEZ DE BIENES DE DIFUNTOS T TENEDOR. — Eu CStO CabÜdo 86 

acordó que el capitán Pedro de Miranda, alcalde de Su Majestad, 
sea juez de bienes de difuntos, en el Ínterin que se recibe el capitán 
Jerónimo de Benavides; y tenedor de los dichos bienes, el capitán 
Gonzalo Becerra; acetáronlo y juraron. 

Tesorero de la obra de la iglesia. — En este cabildo se acordó 
que sea tesorero de la obra de la Santa Iglesia el alcalde Santiago de 
Uriona, de los ciudadanos. 

Fiel ejecutor. — En este cabildo se acordó que sea fiel ejecutor 
de esta ciudad el capitán Juan Ortiz de Cárdenas, regidor, por tiem- 
po de dos meses y lo que más pareciere á este Cabildo; dásele comi- 
sión y poder en forma para usar y ejercer el dicho oficio y cargo 
y traer vara de la real justicia; acetólo y juró en forma de usar bien 
y fielmente de el dicho cargo, en servicio do Dios y de Su Majestad 
y bien de esta república, y que no llevará cohechos ni derechos de- 
masiados sino los permitidos por el arancel real, y en todo hará lo 
que debe y es obligado. 

Procurador de la ciudad. — En este cabildo se acordó que sea 
procurador general de esta ciudad Martín Cantero de Chávez, al cual 
se le da poder en forma y se le dará para usar y ejercer el dicho ofi- 
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cia é cargo; acetólo y juró en forma; acetólo y firmó y jnvó.-yMarttn 
Cantero de Chavea. 

Alcalde de las aguas. — En este cabildo se acordó que sea al- 
calde de las aguas don Lope de Eraso^ al cual se le da poder en for- 
ma para usar y ejercer el dicho cargo; acetíMo y juró de usar bien y 
fielmente de el dicho oficio; eníregósele la vara de la real justicia por 
su merced de el Teniente General, el cual mandó se le acuda con los 
derechos y salarios al oficio pertenecientes. — Don Lope de Eraso, 

Las llaves de el archivo. — ^En este cabildo se acordó que ten- 
ga las llaves de el archivo, la una el capitán é corregidor, y la otra el 
factor de S. M. y la otra yo el escribano. 

Suspensión del mayordomo de la obra de la iglesia. — En 
este cabildo se acordó que, atento que la merced que Su Majestad ha 
fecho de los novenos es cumplida y las derram&s que se han echa- 
do para la obra de la iglesia también ha cesado y con ello las rentas 
que la dicha iglesia podía tener, y que el salario de ochenta pesos 
que se nombró al mayordomo, no hay de qué podérselo pagar y ha 
cesado la ocasión y razón que hubo para se los señalar, con haber 
cesado la obra de la dicha iglesia y las dichas rentas y provechos: se 
acuerda se notifique al dicho mayordomo, que es ó fuere, no le corra 
el dicho salario de los dichos ochenta pesos de aquí adelante, y revo- 
car el asiento que en esto se hizo para que los pudiese llevar, y que 
se ponga en este margen testimonio de la notificación. 

NoTiFicAción. — ^Dijo que nombren mayordomo, que él se desiste 
de el cargo. — (Hay una rubrica,) 

Salario del portero. — En este cabildo se acordó que se le dé 
libramiento [áj Alonso González, portero de este Cabildo, de veinte 
posos para que el mayordomo de la ciudad se los pague á cuenta de 
su salario, de lo que ha de dar Alonso de Torresy de otras cosas. 

Salario del escribano. — Acordóse que yo el escribano lleve el 
salario según y cómo esüí señalado, como mis antecesores, de doscien- 
tos pesos. 

Que se venda jabón. — En este cabildo se acordó que se notifique 
á Felipe Agustín, [)ersona que tiene puesto el estanco de el jabón, 
que desde luego comience á dar jabón á la república y señale tiendas, 
como está mandado, con apercebimiento que se comprará jabón á 
su cuenta y se repartirá en la república, pues el término es pasado 
de lo que se obligó á dallo. 

Y con esto se acabó el cabildo; y firmaron. — El licenciado Femando 
Talaverano GaUegos. — Don Francisco de Zúñiga. — Pedro de Miranda. 
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-^Santiago de Urioua, — Bemardino Morales de Albornoe, — Alonso 
del Campo Lantadü¡a. — Don Franciscn Rodrigues! de Ovalle, — El doctor 
Hernando de Molina, — Alonso del Pozo y Silva. — Joan Ortiz de Cárde- 
nas, — Gonzalo Bece^^ra, — Ante mí. — Ginés de Toro Mazóte^ escribano 
real, público y de cabildo. 

Notificación. — Dijo que los indios se le dieron á primero de no- 
viembre y que todo este raes tiene de tiempo, y que por haber caldo 
malos indios de la enfermedad que anda, no lo ha dado, pero que 
esta semana tendrá fecho cincuenta quintales. — (Hay una rúbrica,) 



CABILDO DE 14 DE ENERO DE 1605. 

En la muy noble y leal ciudad de Santiago, reino de Chille, á ca- 
torce días de el mes de enero de mili y seiscientos y cinco años, el 
Cabildo, Justicia y Regimiento de esta ciudad, juntos en bu cabildo 
y ayuntamiento, según que lo han de uso y costumbre, para tratar 
de cosas convinientes al servicio de Dios y de Su Majestad y bien 
de esta república, y lo que se acordó es lo siguiente: 

Sobre enterbab indios muertos. — En este cabildo se acordó 
que el capitán Alonso de el Campo Lantadilla, alguacil mayor, y 
el doctor Hernando de Molina, regidor, vayan al señor Obispo y 
le hablen y pidan reponga el auto que tiene proveído acerca que 
los curas de chácaras no entierrcn los indios que sus amos por 
caridad los traen á curar á sus casas, y para ello vean el auto que tie- 
ne proveído, y conforme á él ^ pidan lo que se hobiere proveído 
en contrario de la antigua posesión que esta ciudad tiene. 

Título presentado por Diego de Céspedes. — En este cabildo 
presentó Diego de Céspedes un título de su señoría de el Gobernador 
de este reino, por el cual le nombra por escribano recetor; y pidió 
ser recibido, que está presto de hacer la solenidad do el juramento 
que se le manda; y su tenor del dicho título es como se sigue: 

Alonso de Ribera, gobernador, capitán general, justicia mayor 
en este reino ó provincias de Chile, por el Rey, nuestro señor. Por 
cuanto muchas veces se me ha pedido con instancia por diversas 
personas litigantes proveyese oficio de receptor para las probanzas 
de los pleitos de todos los tribunales reales de la ciudad de Santia- 
go, cabeza de esta gobernación, que se bebiesen de hacer, no querien- 
do ir en persona los secretarios y escribanos públicos ante quien 
pasan las causas, por obviar los daños é inconvinientes que de no 
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haberle han resultado, inviando persona de poca habilidad y sufi- 
ciencia, en daño notable de las partes litigantes y de su justicia; é 
por obviarlos por lo que toca al real servicio ó bien público, consi- 
derando ser conviniente y forzosamente necesario elegir y nombrar 
persona idónea, hábil y suficiente en quien concurren las partes ne- 
cesarias para usar el oficio describano receptor en la dicha ciudad y 
sus términos, para cuyo efeto en conformidad de la cédula y facul- 
tad real que para la venta y remate de semejantes oficios tengo, pro- 
veí que los oficiales reales de el obispado de la dicha ciudad de San- 
tiago hiciesen traer en ella en venta y público pregón por término de 
treinta días ante escribano público que de ello diese fee, para que se 
rematase en la persona que más precio diese por él^ aplicado á la Real 
Hacienda^ siendo hábil y suficiente y de las demás partes y requisitos 
para ello; y porque consta por los autos que habiéndose dado los di- 
chos pregones pareció Diego de Céspedes y puso el dicho oficio de 
tal escribano receptor en doscientos pesos de oro de contrato luego 
como fuese recebido y admitido al uso y ejercicio de él y los ciento 
restantes á cierto tiempo, con cuya calidad se le remató por mi man- 
dado, por no haber habido quien más diese por él, y se me ha pedido 
que en su virtud le despache título en forma; y por mí visto, tenien- 
do entera relación de la suficiencia y fidelidad de vos el dicho Die- 
go de Céspedes y que habéis usado el oficio describano público y de 
cabildo de la ciudad de Mendoza, en las provincias de Cuyo, y que 
por el consiguiente habéis asistido de muchos afios á esta parte en 
los oficios de la secretaría de cámara y gobernación de este reino, sien- 
do oficial mayor de ella, he tenido por bien de os elegir y nombrar, 
como por el tenor de la presente en nombre de S. M. como su gober- 
nador, capitán general, en virtud de la dicha facultad real, que por 
su notoriedad no va aquí inserta, os elijo, nombro y señalo por tal 
escribano receptor de la dicha ciudad de Santiago y sus términos y 
juridición, por todos los días de vuestra vida, para que le podáis usar 
y ejercer, según y como lo han usado y debido usar y lo usan y 
ejercen los escribanos receptores de semejantes oficios en sus reinos 
y señoríos, y para que ante vos y no ante otra persona alguna pue- 
dan pasar y pasen todas las probanzas é informaciones, coviles y 
criminales que se hicieren y fulminaren, así de oficio como á pedi- 
miento de partes en mi juzgado, estando en la ciudad, como ante el 
dicho mi Teniente Genera] y en los casos que pasaren y pendieren 
ante el corregidor, alcaldes ordinarios é de la Santa Hermandad é 
otros jueces y justicias de la dicha ciudad donde conviniere hacer * 
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cualesquier probanzas é informaciones en sus términos ó fuera de ella 
donde los secretarios escribanos públicos ni alguno de ellos no hu- 
biese de ir personalmente, porque en semejante cargo, mediante ser 
suyos los dichos oficios de tal escribano público de la dicha ciudad 
y su juridición, se les ha de guardar su preeminencia é derecho; pe- 
ro no habiendo de ir fuera á cualesquier negocios, declaro que in- 
cumbe é pertenece el hacerse de las dichas probanzas é informacio- 
nes ante vos é por el consiguiente los autos é informaciones é probanzas 
é causas que fulminaren los dichos alcaldes de la Hermandad fuera 
de la dicha ciudad; y encargo al dicho mi Teniente General é man- 
do á la Justicia y Regimiento de la dicha ciudad de Santiago que, 
juntos en su cabildo é ayuntamiento, según que lo han de uso, reci- 
ban de vos el dicho Diego de Céspedes el juramento que es uso y 
costumbre hacer en los escribanos semejantes de usar bien y fielmente 
el dicho oficio, guardando en todo el servicio de Dios ó de S. M., sin 
llevar cohechos ni derechos demasiado, y, fecho, os reciban y admi- 
tan al uso y ejercicio del dicho oficio, é os guarden é hagan guardar 
todas las honras, gracias, mercedes, franquezas, preeminencias é li- 
bertades, esencionos é inmunidades de que debéis gozar é os deben 
ser guardadas de todo bien y cumplidamente, sin que os falte cosa 
alguna: que por la presente yo os recibo y he por recibido al dicho 
oficio, caso [que] por ellos ó alguno de ellos no lo seáis; é os doy poder, 
comisión y facultad para lo usar y ejercer, como va declarado, cuan 
bastante es necesario é se requiere de derecho, con todas sus inciden- 
cias é dependencias, anexidades é conexidades, é que á los autos é pro- 
banzas é informaciones que ante vos hicieren en que fuere puesto el 
dia, mes é año é lugar donde se hicieren se les dé entera fee y cré- 
dito, en juicio y fuera del, como hecho ante escribano fiel ó legal; é 
mando á vos el dicho Diego de Céspedes que luego como estéis re- 
cebido al dicho oficio exhibáis ante los dichos jueces oficiales reales 
esta mi provisión é título de tal escribano receptor con el recebimien- 
to para que les conste é puedan recebir é cobrar de vos en su con- 
formidad é de la postura é remate del dicho oficio los cient pesos de 
contrato que estáis obligado, é cumpHdo el plazo é término de la dicha 
postura é remate, los cien pesos restantes, lo cual puedan cobrar en 
el traslado dos ta mi provisión y título y fee del dicho recibimiento 
como por escriptura auténtica trayente aparejada ejecución; é man- 
do á todas é cualesquier personas, vecinos é moradores de la dicha 
ciudad de Santiago é sus términos é juridición, estantes y habitan- 
tes, que por tal escribano receptor os hayan é tengan é ante vos é no 
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ante otra persona alguna por la forma [y] orden declarada acudan á usar 
el dicht) oficio é con los derechos que os pertenescieren é bebieren de 
baber, conforme al arancel real; é los unos é los otros así lo bagan ó 
cumplan, so pena de quinientos pesos de oro para el real fisco é gas- 
tos de guerra por mitad. 

Fecbo en la Concepción, á doce de diciembre de mili y seiscientos 
y cuatro afios. — Alonso de Ribera. — Por mandado del Gobernador. — 
Francisco Flores de Valdés. 

Y visto por su señoría del Cabildo, Justicia y Regimiento el dicho 
título, dijeron: que haga la solenidad del juramento como se le man- 
da por el dicho título al dicho Diego de Céspedes. 

Juramento. — ^El cual, que presente estaba, juró por Dios, nuestro 
señor, y por una señal de cruz f que hizo con los dedos de su mano 
derecha, so cargo de el cual prometió de usar bien y fielmente del ofi- 
cio y cargo de tal escribano receptor, según y como su señoría del 
Gobernador deste reino lo manda por el dicho título, y no llevará 
cohechos ni derechos demasiados sino tan solamente los que le son 
permitidos por el arancel real; y á la conclusión del dicho juramen- 
to, dijo: sí, juro, y amén; y lo firmó de su nombre. — Diego de Céspedes, 

Recibimiento. — Y visto por su señoría del dicho Cabildo el dicho 
título y juramento, dijeron: que lo habían y bebieron por recebido 
al uso y ejercicio del dicho oficio, según y como Su Señoría lo man- 
da por el dicho título, y dello doy fee. 

SoBSE HACEB VELAS. — Eu csto cabildo 86 acordó que, atento á 
que hay muchas quejas de Francisco de Salcedo de que las velas 
que da confonne al estanco no son sino muy malas, como por vista 
de ojos se ha visto, mandaron que cualquier persona que quisiere ha- 
cer velas, dando treinta al patacón y que tengan siete libras y media, 
como estaba obliga\io el dicho Francisco de Saucedo, y antes que se 
vendan se traiga la muestra al Cabildo para que conforme á ella sean 
las demás velas que se vendan, so pena de diez pesos al que lo con- 
trario hiciere, y se aplican por tercias partes, y se pregone pública- 
mente para que venga á noticia de todos. 

Y con esto se acabó el cabildo, y lo firmaron. — El licenciado Fer* 
nando Talaverano Gallegos. — Pedro de Miranda. — Santiago de Uria- 
na. — Bernardino Morales deAlbomoss. — Alonso del Campo Laniadilla. 
— Don Francisco Rodríguez de OvaUe. — El Doctor Molina. — Alonso dd 
Poeo y Silva. — Joan Ortiz de Cárdenas. — Gonzalo Becerra. — Ante mí. 
— Ginés de Toro Mazóte^ escribano real, público y de cabildo. 

Pregonado y notificado á Saucedo. 
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CABILDO DE 21 DE ENERO DE 1605. 

En la ciudad de Santiago del reino de Chille, á veinte y un días 
del mes de enero de mili y seiscientos y cinco aftos.. el Cabildo, Jus- 
ticia y Regimiento desta dicha ciudad, juntos en su cabildo y ayun- 
tamiento, según que lo han de uso y costumbre, para tratar de cosas 
convinientes al servicio de Dios y de S. M, y bien desta república, 
y lo que se acordó es lo siguiente. 

Recibimiento de cuadrilleros t juramento. — Habiendo pre- 
sentado por el capitán Juan López de Agurto, alcalde de la Herman- 
dad, por cuadrilleros en este cabildo, Miguel Pérez y Juan Luis Or- 
dófiez, se rescibieron al uso y ejercicio de tales cuadrilleros, y jura- 
ron ambos á dos y cada uno por sí por Dios, nuestro señor, y por 
una sefial de la cruz que hicieron con los dedos de sus manos dere- 
chas, 80 cargo del cual prometieron de usar bien y fielmente de los 
dichos oficios, sin acesión de personas, y harán todo aquello que bue- 
nos y fíeles cuadrilleros deben y son obligados, diciendo á la conclu- 
sión del dicho juramento cada uno dellos: sí, juro, y amén. 

Y con esto se acabó este cabildo, y lo firmaron. — El licenciado 
Femando Talaverano Gallegos. — Pedro de Miranda. — Santiago de 
Uriona. — Bej-nardino Morales de Albornos. — Alonso dd Campo Lan- 
tadilla. — Bon Francisco Rodríguez de Oválle. — El Doctor Molina. — Gon- 
zalo Becerra. — Ante mí. — Diego Sánchez de Araya, escribano público. 



CABILDO DE 28 DE ENERO DE 1605. 

En la ciudad de Santiago, reino de Chille, á veinte y ocho días de 
el mes de enero de mili y seiscientos y cinco afios, el Cabildo, Justi- 
cia y Regimiento de esta ciudad, juntos en su cabildo y ayuntamien- 
to, como lo han de uso y costumbre, para tratar de cosas convinien- 
tes al servicio do Dios y de 3. M. y bien de esta república, y lo que 
se acordó es lo siguiente. 

Y por no haber resumido cosa, no se firmó, de lo cual doy fee. — 
Ginés de Toro Mazóte, escribano real, público y do cabildo. 



ACTAS DEL CABILDO. — 1605 189 



CABILDO DE 4 DE FEBRERO DE 1605. 

En la ciudad de Santiflgo del reino de Chille, á cuatro días del mes 
de hebrero de mili y seiscientos y cinco afios, el Cabildo, Justicia y 
Regimiento desta dicha ciudad, juntos en su cabildo y ayuntamento, 
como lo han de uso y costumbre, para tratar de cosas convinientes al 
servicio de Dios y de S. M. y bien desta república, y lo que se acor- 
dó es lo siguiente. 

Juramento de begidok. — Presentóse en este cabildo el capitán Si- 
món Díaz Hidalgo, vecino morador desta ciudad, uno de los regido- 
res que fué nombrado en la elecióu deste presente año, por quien 
fué rescebido al uso y ejercicio del dicho oficio, y juró ante su mer- 
ced del señor Teniente General deste dicho reino de hacer bien y 
fielmente el dicho oficio, guardando el secreto que debe y es obliga- 
do en las cosas deste Cabildo, procurando el servicio de Dios y de 
S. M., conservación y aumento desta república, y guardará justicia 
á las partes sin acesión de personas en las cosas y casos que fuere 
juez y no llevará cohechos ni derechos dem^isiados y hará lo que 
bueno y fiel regidor debe y es obligado, diciendo á la conclusión del 
dicho jairamento: sí, juro, y amén. 

Y con esto se acabó este cabildo, y lo firmaron. — El licenciado Fer- 
nacido TcUaverano Gallegos. — Pedro de Miranda. — Santiago de Urio- 
na. — Bernardina Morales de Albornoz. — Alonso del Campo Lantadilla. 
— El Dolor Molina. — Joan Ortiz de Cárdenas. — Gonzalo Becerra. — 
Simón Díaz Hidalgo. — Ante mí. — Diego Sánchez de Araya, escribano 
público. 

CABILDO DE 11 DE FEBRERO DE 1605. 

En la muy noble y leal ciudad de Santiago, reino de Chille, á once 
días del mes de hebrero de mili y seiscientos y cinco años, el Cabil- 
do, Justicia y Regimiento desta ciudad, estando juntos en su cabildo 
y ayuntamiento, como lo han de uso y costumbre, para tratar de co- 
sas convinientes al servicio de Dios y de S. M. y bien de esta repú- 
blica, y los que se hallaron en este cabildo lo firmaron de sus nom- 
bres, [y] lo que se acordó es lo siguiente. 

Petición de Miguel de Ligeras. — En este cabildo pareció Mi- 
guel de Liceras y presentó una petición que con lo á ella proveído 
es como se sigue: 
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Miguef de Liceras, cerero, digo: que por orden y licencia de Vuesa 
Señoría se dio el estanco de las velas de sebo en esta ciudad á Fran- 
cisco de Saucedo, á título de obligado, para la provisión y sustento 
de esta república, conque diera treinta velas que pesasen siete libras 
y inedia, y por no haber cumplido con la dicha oblición ni hecho 
las dichas velas con la bondad que convenía y haber faltado en las 
condiciones del dicho estanco, es venido á mi noticia haberse alzado 
y porque demás de ser yo hábil y esperto en el dicho oficio, tengo 
sebo bastante y suficiente y caudal para irlo comprando, de suerte 
que no falte jamás, y fianzas legas, llanas y abonadas de cumplir con 
la dicha obligación; 

A Vuestra Señoría pido y suplico, pues del dicho estanco resulta 
bien y utilidad á esta república y estar bastecida de velas de sebo, 
así para los vecinos y moradores como para los pobres que no tienen 
comodidad para hacerlas, mande se me dé el dicho estanco con las 
condiciones quel dicho Francisco de Saucedo lo tenía puesto, con la 
obligación de hacerlas muy más aventajadas y mejores, para cuya 
prueba hago demostración deste manojo de velas hechas de mi ma- 
no; y pido justicia. — Miguel de Liceras, 

Pboveihirnto. — ^lín cabildo, en once de hebrero de mil y seiscien- 
tos y cinco años, todos los votantes dijeron que se admite el asiento, 
conque no lleven las velas grasa ninguna y que sean conforme á la 
muestra, so pena de veinte pesos de oro aplicados para gastos de 
cabildo, y el cuarto para el denunciador; y dé las fianzas de doscien- 
tos pesos de oro; y el fator de Su Majestad, Bernardino Morales de 
Albornoz, dijo que su parecer es que no haya estanco; su merced del 
capitán y corregidor mandó se guarde y cumpla lo proveído y se 
pregone por tres pregones, para si alguna persona quisiere dar más 
velas con las condiciones de arriba. 

Y con esto se acabó el cabildo; y lo firmaron de sus nombres. — 
Don Francisco de Züñiga. — Pedro de Miranda. — Santiago de Uriona. — 
Bernardino Morales de Albornez. — Alonso del Campo Lantadiüa. — El 
doctor Molina. — Alonso del Pozo y Silva. — Joan Ortiz de Cárdenas. — 
Gonzalo Beceira. — Simón Díaz Hidalgo. — Ante mí. — Ginés de Toro 
Mazóte^ escribano real, público y de cabildo. 
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CABILDO DE 18 DE FEBRERO DE 1606. 

En la muy noble y leal ciudad de Santiago, reino de Chille, á diez 
y ocho días de el mes de enero (sic) de mili y seiscientos y cinco 
afíos, el Cabildo, Justicia y Regimiento de esta ciudad, juutps en su 
cabildo y ayuntamiento, como lo han de uso y costumbre, para tratar 
de cosas convinientes al servicio de Dios y de S. M. y bien de esta 
república, y lo que se acordó es lo siguiente. 

Juramento de alcalde. — En este cabildo pareció el capitán Jeró- 
nimo de Benavides, eleto alcalde de Su Majestad para este presente 
año, el cual lo acetó; y juró en forma de derecho por Dios, nuestro 
sefíor, y por una señal de cruz que hizo con los dedos de su mano 
derecha, so cargo de el cual prometió de usar bien y fielmente de el 
dicho cargo y hacer justicia á las partes, sin acetación de persona 
alguna, y guardar el servicio de Su Majestad y sus leyes y provisio- 
nes y el secreto de este Cabildo, so las penas en que caen é incurren 
los que descubren los secretos que le son encomendados y las puestas 
por este Cabildo; y firmólo. 

Ordenanza sobre los negros. — En este cabildo se acordó que, 
atento á que en esta ciudad hay mucha cantidad de negros y negras 
y muchos de ellos andan huidos, y cada día hay diferencias sobre los 
derechos que han de llevar los alguaciles cuadrilleros y otras perso- 
nas qué los traen presos los tales negros huidos, acordaban y acorda- 
ron y mandaron que de cada negro ó negra que anduviere huido 
más tiempo de veinte días lleve el que así lo preudiere diez pesos de 
oro de prisión; y si anduviere más tiempo de un año, lleve el que 
así lo prendiere, veinte pasos de oro; y si fuere menos tiempo de 
veinte días, cinco pesos de oro de pena; y los tales negros y negras 
se han de traer á la cárcel pública de esta ciudad para que sean cas- 
tigados conforme á sus delitos. 

Y con esto se acabó el cabildo; y firmáronlo. — El licenciado Fer* , 
nando Talaverano GáUegos. — Don Francisco de Züñiga, — Hierónimo 
de Benavides. — Santiago de Uriona. — Antonio de Azoca, — Alonso dd 
Campo LantadiUu. — Pedro de Miranda. — Don Francisco Rodrigues! de 
Ovalle. — El doctor Molina. — Alonso dd Pozo y Silva. — Joan Ortie de 
Cárdenas. — Simón Díaz Hidalgo, — Ante mí. — (rinés de Toro Mazóte^ 
escribano público y de cabildo. 
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CABILDO DE !.<> DE MARZO DE 1605. 

En la muy noble y leal ciudad de Santiago, reino de Chille, cabe- 
za de esta gobernación, en primero día de el mes de marzo de mili y 
seiscientos y cinco afios, el Cabildo, Justicia é Regimiento de esta 
ciudad, juntos en su cabildo y ayuntamiento, como lo han de uso y 
costumbre, para tratar de cosas convinientes al servicio de Dios y de 
Su Majestad y bien de esta república, y lo que se acordó es lo si- 
guiente: 

Sobre el estanco oe las velas. — En este cabildo so acordó 
que, atento á que so le ha notiñcado á Francisco do Salcedo, persona 
que había pujado las velas de el estanco que se hace con Miguel de 
Liceras, pujándolo dos velas en cada patacón y tres mili velas gra- 
ciosas para la ciudad; y atento que, á causa do haberlo tenido otro 
año antes el dicho Francisco de Saucedo y en él haber cumplido mal 
y hecho velas muy en perjuicio de la ciudad y por ello habelle hecho 
cabezas de proceso, y otras, por ser persona noble, disimulado con él; 
y el dicho Miguel de Liceras ser abonado y maestro y haber dado 
fianzas, se le mandó al dicho Francisco de Salcedo diese fianzas abo- 
nadas; y el presente escribano se lo ha notificado y dice que no tiene 
otras que las que ha ofrecido de Diego Sánchez Mirabal, las cuales 
no son bastantes; y que en consideración que es más útil y prove- 
choso . á la ciudad y república que haga las volas por tiempo de un 
año el dicho Miguel de Liceras, conforme á la muestra que tiene 
presentada ante el presente escribano y con las condiciones y penas 
que están puestas y proveídas por este Cabildo, se le remate al dicho 
Miguel de Liceras; y así lo proveyeron y mandaron y firmaron. — 
Don Francisco de Zíiñiga. — Hierónimo de Benavides. — Santiago de 
Uriona. — Alonso del Campo Lantadilla. — Don Francisco Rodríguez de 
OvaXle, — El doctor Molina. — Joan Ortiz de Cárdenas, — Simón Díaz 
Hidalgo. 

Remate. — Hizo el remate luego incontinenti, por JuanPascal, pre- 
gonero, presente el Cabildo ó Justicia y Regimiento; acetólo el dicho 
Miguel de Liceras y firmólo. 

Testigos: Ginés de Toro, el mozo, y Manuel de Toro y otras mu- 
chas personas. — Miguel de Liceras, — Pasó ante mí. — Ginés de Toro 
Mazóte, escribano real, público y de cabildo. 
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CABILDO DE 3 DE MARZO DE 1605. 

En la muy noble y leal ciudad de Santiago, reino de Chille, cabeza 
de gobernación, en tres días de el [mes de] marzo de mili y seiscien- 
tos y cinco años, el Cabildo, Justicia y Regimiento de esta dudad, 
juntos en su cabildo y ayuntamiento, como lo han de uso y costum- 
bre, para tratar de cosas convinientes al servicio de Dios y de S. M. y 
bien de esta república, y lo que se acordó es lo siguiente: 

Cabtab del Vibbet del Perú t del Gobebstadob. — ^En este 
cabildo 66 recibió en este dicho día, mes y año susodicho y se leye- 
ron dos cartas, una de su excelencia de el señor Visorrey y otra de 
su señoría de el gobernador Alonso García Remón, su fecha en vein- 
te y dos de diciembre del año pasado de mili y seiscientos y cuatro 
años, por las cuales se pide que este Cabildo haga diligencia y procu- 
re haber algunos caballos é sillas para la gente que viene, y ofrécese 
pagará de lo que trae de el socorro para este reino. 

COMISABIOS nombrados PARA CUMPLIR LO QXTB SE PIDE POB LAB 

CARTAS DE ARRIBA. — En csto cabildo sc acordó que para que se pro- 
cure con toda diligencia y cuidado lo que se pide por el señor gober- 
nador Alonso García Remón y encarga por el señor Visorrey, nombra- 
ron por comisarios para el dicho efecto, al capitán Jerónimo de 
Benavides, alcalde de Su Majestad, y al capitán Antonio Recio de 
Sotomayor, proveedor general de este reino, para que hagan la dili- 
gencia que conviniere por su parte; y asimismo se nombró por co- 
misarios para lo dicho á Santiago de Uriona, alcalde de Su Majestad, 
y al capitán Francisco Matías de el Hierro, preboste general, y asi- 
mismo al capitán Alonso de el Campo Lantadilla, alguacil inayor de 
esta ciudad, y al doctor Hernando de Molina, regidor. 

Acuérdase celebrar cabildo abiebto. — ^Acordóse que se haga 
cabildo abierto para el domingo por la mañana próximo que viene, 
para tratar acerca de lo referido, y que se eche por bando, con pena. 

Y con esto se acabó el cabildo y firmáronlo. — El Licenciado Fer- 
nando Talaverano Gallegos. — Don Francisco de Züñiga. — Hierónimo 
de Benavides. — Santiago de Uriona. — Bemardino Morales de Albomoe, 
— Antonio de Azoca, — Alonso del Campo LantadíUa, — Alonso dd Poso y 
Silva. — Bon Francisco Bodrígues de Ovalle. — Joan Ortiz de Cárdenas, 
— BinUm Díajs Hidalgo, — Ante mí. — Ginés de Toro Mazóte^ escribano 
real, público y de cabildo. 

13 



194 HISTORIADORES DE CHILE 



CABILDO DE 6 DE MARZO DE 1606. 

En la muy noble y leal ciudad de Santiago, reino de Cliille, á seis 
días de el mes dehebrero (sic) de mili y seiscientos y cinco afios* ante 
el Cabildo, Justicia y Regimiento de esta ciudad, juntos en su ca- 
bildo y ayuntamiento, como lo han de uso y costumbre, para 
tratar de cosas convinientes al servicio de Dios y de S. M. y bien de 
esta república, y lo que se acordó es lo siguiente: 

Cartas del Río de la Plata. — En este cabildo se leyeron tres 
cartas: una del gobernador de Tucumán, Francisco de Barraza de 
Cárdenas, y otra de el teniente de capitán general de Buenos Aires, 
Pedro Martínez de Zavala, y otra de el Cabildo de la ciudad de Men- 
doza, el que da noticia al gobernador de este reino y á este Cabildo 
de cómo á Buenos Aires llegó una carabela de Su Majestad con 
aviso de que envía mile hombres al socorro de este reino, y según 
el que se tiene, habrán desembarcado, y que en aquella provincia 
de Cuyo había mucha necesidad de carnes para el sustento de la 
dicha gente y piden se remedie con mucha brevedad; y así se 
acordó en este cabildo, juntamente con los tres oficiales reales que 
se hallaron presentes, se invien tres mili carneros, y que entre los 
vecinos que están de las ciudades de Cuyo en ésta, se reparta la can- 
tidad que cada tuviere conforme á su vecindad, y lo demás se 
tome de los vecinos y moradores, estantes y habitantes que los 
tuvieren en esta ciudad y fuera de ella, y para enviar los dichos 
carneros y lo que para sacallos fuere necesario se da comisión ai 
capitán Antonio Recio, procurador general, y al capitán Francisco 
Matías de el Hierro, preboste general, para que hagan en todo la 
diligencia conviniente para que con toda brevedad; como cosa que 
conviene al servicio de Su Majestad, [se ejecute]. 

Que se escbiba al Gobernador. — Cométese el escrebir á su 
señoría de el Gobernador de este reino, al doctor Fernando de 
Molina y Alonso del Pozo y Silva, y asimismo se responda á la que 
escribió el general don Luis Jufré. 

Carta al cobreoidor de Acokcaqita. — Acordóse que se escriba 
al corregidor de Aconcagua que haga aderezar la puente para que 
pueda pasar la gente que viene. 

Y con esto se acabó el cabildo, y firmáronlo de sus nombres. — 
El licenciado Femando Talave^-ano Gallegos. — Don Frandeco de Zúñu 
ga. — Hierófiimo de Benavides, — Santiago de Uriona. — Bemardino Mo- 
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rales de Albomoe, — Antonio de Ájsoca. — Momo del Campo Lantadüla, — 
Bon Francisco Rodrígtéejs de Oualle. — Don Bernardino de Quiroga. — 
Ante inl. — GinéSi de Toro Mazóte, escribano real, público y de ca- 
bildo. 

CABILDO DE 29 DE MARZO DE 1605. 

En la muy noble y leal ciudad de Santiago, reino de Chille, ca- 
beza de gobernación, en veinte y nueve días de el mes de marzo 
de mili y seiscientos y cinco años, el Cabildo, Justicia y Regi- 
miento de esta ciudad, juntos en su cabildo y ayuntamiento, como lo 
han de uso y costumbre, para tratar de cosas convinientes al ser- 
vicio de Dios y de S. M. y bien de esta república y lo que se acordó 
es lo siguiente: 

Alférez de la ciudad. — En este cabildo se acordó que sea alfé- 
rez de esta ciudad para este presente afio el capitán don Francisca 
Rodríguez de Ovalle, regidor de esta ciudad, al cual se le da poder 
en forma para usar y ejercer el dicho cargo; acetólo. 

Fiesta del jueves santo. — Acordóse que para el jueves santo 
se hallen á encerrar el Santísimo Sacramento se hallen el señor Te- 
niente General en la iglesia matriz de esta ciudad, y el sefior Corre- 
gidor en él convento de señor Santo Domingo, y el señor capitán 
Jerónimo de Benavides, alcalde de Su Majestad, al monesterio de 
señor San Francisco, y el señor Santiago de Uriona, alcalde de Su 
Majestad, al convento de Nuestra Señora de la Merced, y el señor 
fator Bernardino Morales de Albornoz, fator de Su Majestad, en el 
colegio de la Compañía de Jesús^ y el señor contador Antonio de 
Azoca al convento de señor San Agustín, y el señor doctor MoUna al 
convento de monjas de la Concepción, y el señor alguacil mayor al 
convento de Santa Clara. 

Y con esto se acabó el cabildo; y firmáronlo. — El licenciado Fae- 
nando Talaverano GaUegos. — Bon Francisco de Züñiga. —Hierónimo 
de Benavides. — Santiago de Uriona. — Antonio de Azoca. — Bon Fran- 
cisco Bodríguez de Ovalle. — Simón Bíaz Hidalgo. — Ante mí. — Ginés de 
Toro Mazóte, escribano real, público y de cabildo. 
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CABILDO DE 1.» DE ABRIL DE 1606. 

En la muy noble y leal ciudad de Santiago, remo de Chille, ca- 
beza de gobernación, en primero día de el mes de abríll da mili é 
seiscientos y cinco años, el Cabildo, Justicia y Regimiento de esta 
ciudad, juntos en su cabildo y ayuntamiento, como lo han de uso 
y costumbre, para tratar de cosas convinientes al servicio de Dios 
y de Su Majestad y bien de esta república, y lo que se acordó es 
lo siguiente: 

Carta del Gtobebnadob. — En este cabildo el seftor licenciado 
Hernando Talaverano de GallegoS; teniente de gobernador, capitán 
general y justicia mayor de este reino, dijo que su merced tuvo una 
carta de el señor gobernador Alonso García Remón, en la cual le 
avisa cómo Su Sefioría está recebido en la ciudad de la Concepción 
al uso y oñcio de el dicho cargo de tal gobernador é capitán general 
y justicia mayor, é que por el título real de Su Majestad se le 
manda que habiéndose recebido en la dicha ciudad de la Concepción 
ó en otra parte, con inviar el titulo de su cargo y testimonio de 
su recebimiento á esta ciudad y Cabildo, haya cumplido, por las cau- 
sas que se espacifícan en el dicho título, el cual y el testimonio do su 
recibimiento Su Señoría invió á esta ciudad. 

Pidió en nombre de su señoría de el dicho Gobernador sea recibi- 
do y se siente el dicho título y testimonio de el recebimiento en este 
libro capitular. 

Pboveimieno. — Y visto por su señoría de el dicho Cabildo, Justi- 
cia y Regimiento el dicho pedi miento y título y testimonio de el re- 
cebimiento, dijeron que habían y bebieron por recibido á su señoría 
de el dicho Gobernador al uso y ejercicio de su cargo, y mandan que 
se siente el dicho título y testimonio de el recebimiento en este libro 
capitular; su tenor de lo cual es como se sigue: 

Título de gobernador db Alonso García Ramón. — Don Fe- 
lipe, por la gracia de Dios, rey de Castilla, de León, de Aragón, 
de las dos Secilias, de Jerusalem, de Portugal, de Navarra, de 
Granada, de Toledo, de Valencia, de Galicia, de Mallorcas, de Sevi- 
lla, de Cerdeña, de Córdoba, de Córcega, de Murcia, de Jaén, de los 
Algarbes, de Algecira, de Gibraltar, de las Indias Orientales y Occi- 
dentales, islas y Tierra-firme del Mar Occéano, archiduque de Austria, 
duque de Borgoña, de Brabante y Milán, conde de Abspurg y Ruise- 
Uón, señor de Vizcaya y de Molina, etc. Por cuanto habiendo promo- 
vido al gobierno de Tucuman al gobernador de Chile Alonso de 
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Ribera, y entendiendo el discurso y estado de las cosas del reino de 
Chile después de la muerte de Martín García de Loyola y los gran- 
des socorros de gente que de las provincias del Pirú y destos mis 
reinos se ha inviado, y por lo mucho que conviene acudir á la rocu* 
peración del dicho reino, proveí algunas cosas que han parecido 
convinientes para el socorro dél, y que don Alonso de Sotomayor, mi 
presidente de la Audiencia de Tierra- ñrme, por la mucha plática y 
experiencia que tiene de las cosas del dicho reino y de aquella gue- 
rra, me vuelva á servir en el gobierno dél llevando consigo por maese 
de campo general á Alonso García Ramón, que lo ha sido allí y gober- 
nado aquel reino, y que desto se avisase á don GaspardeZúfíigayAce- 
vedo, conde de Monterrey, mi pariente, señor de las casas y estado de 
Viedma y UUoa, virrey, gobernador y capitán general de los dichos mis 
reinos y provincias del Pirú, como lo hice por carta, su fecha en 
Valencia á nueve de enero del afio pasado de mñ y seiscientos y 
cuatro afios, y en ella ordené al dicho ViiTey que en caso que el 
dicho don Alonso de Sotomayor no fuese con efeto á servirme en 
el dicho cargo al dicho reino de Chile, que el dicho Conde de Mon- 
terrey, mi visorrey y capitán, general proveyese el gobierno en la 
persona que juzgase ser más conviniente; y en conformidad de esto 
y habiendo el dicho mi Virrey sabido que el dicho don Alonso no 
iba, por relación del virrey don Luis de Velasco, su antecesor, á 
quien lo escribió y avisó el dicho don Alonso de Sotomryor; y 
considerando de la importancia grande que era la elección de per- 
sona tal para el dicho gobierno é informádose de las que más á pro- 
pósito y de más experiencia y partes hay para encargársele, eligió 
para él al dicho Alonso García Ramón que me ha servido en la gue- 
rra de Granada y en la batalla naval y jomada de Navarino y es- 
tuvo de presidio en la Goleta con el tercio de don Lope de Figueroa 
hasta tanto que el serenísimo don Juan de Austria ganó á Túnez, 
y en la jomada délos Querquénesyfuéá los estados deFlandes, don- 
de me sirvió aventajadamente, y en particular en el rencuentro que 
tuvo el Príncipe de Parma con los enemigos que estaban trinchea- 
doB en Burgonote, siendo uno de los primeros que arremetieron á 
las tríncheas, donde prendió un capitán francés de los que allí es- 
taban fortificados; y que don Juan del Águila, por la satisfación 
que dél tenía, siendo su capitán, le encargó la retraguardia de todo 
el ejército, en que sirvió honradamente; y en el sitio y expugnación 
de la ciudad de Mastrique fué el primero que de todo el ejército 
subió á la muralla y entró en la tierra tomando dos banderas á 



198 HISTORIADORES DE CHILE 

los enemigos^ con lo cual se acabó negocio de tanta importancia y 
se ganó la ciudad, en cuya consideración y porque quedó herido de 
dos arcabuzasos^ el dicho Príncipe de Parma le dio ocho escudos de 
ventaja sobre cuatro que á la sazón tenía^ con condición y merced 
particular que los gozase todos doce con cualquier oñcio, sueldo ó 
cargo que tuviese; y continuando mi real servicio hasta tanto que 
salieron los españoles de aquellos estados por las condiciones de paz 
que con ellos se asentaron y vino con su tercio, que era el de el 
maestro de campo Francisco de Valdés, al reino de Sicilia, de donde 
con licencia de Marco Antonio Colona, mi virrey que en él era en 
aquella sazón, vino & los reinos de España, de los cuales en com- 
pañía del dicho don Alonso de Sotomayor, mi gobernador que fué 
de las dichas provincias de Chile, pasó á ellos por capitán de una de 
las mejores compañías que han pasado á las Indias, y forzados de 
necesidades de t)omidas, habiendo de entrar por el Estrecho de 
Magallanes, lo hizo por el Río de la Plata, desembarcando en el 
puerto de Buenos Aires, de donde por caminos que descubrió, con 
excesivo trabajo llegó la gente que el dicho Gobernador traía á las 
dichas provincias, y en ellas me sirvió cerca de diez años de ca- 
pitán y sargento mayor los tres y los demás de maose de campo 
general, con gran satisfación de todos; de donde por orden del Mar- 
qués de Cañete, mi virrey que fué de los dichos mis reinos del Pi- 
rú, bajó á In dicha ciudad de los Reyes para ir al reparo del albo- 
roto que hubo en la ciudad del Quito: lo cual se dejó de hacer, 
porque, llegado que fué á la dicha ciudad, se supo el buen suceso 
que en ello había tenido el capitán Pedro de Arana, por lo cual el 
dicho Marqués le proveyó por corregidor del puerto do San Marcos 
de Arica y juez visitador parala venta y corapusición de las tierras 
de aquel distrito en que entendió, y en particular acudió con mucho 
cuidado cuando entró por el Mar del Sur y bajó á las costas de las 
dichas provincias del Pirú el cosario Reicharte Aquinés; y después 
de esto fué proveído por el dicho Marqués por corregidor do la villa 
Imperial de Potosí y provincia de los Charcas, en que me sirvió y 
dio buena cuenta de lo que fué á su cargo; y que el mi virrey don 
Luis de Velasco, visto sus méritos, le proveyó por mi corregidor de 
la ciudad de La Paz, y en el dicho oñcio me sirvió hasta que proveí 
persona en él: respecto de lo cual y por las nuevas y avisos quel di- 
cho mi Virrey tuvo de los enemigos cosarios que entraron en el di- 
cho mar del Sur, le proveyó en el dicho oficio de maestro de campo 
general y le ejerció con el cuidado, satisfación y diligencia que es 



► «^ * ■ •■ íT 



ACTAS DEL CABILDO. — 1605 199 

notorio en todas las ocasiones que se ofrecieron cerca de la persona 
del dicho mi Virrey; y por la necesidad que tuvo de la del dicho 
Alonso García Ramón^ le encargó el gobierno de las dichas provin- 
cias de Chile, en el cual sirvió el dicho oñcio á mi satisf ación, y dando 
de todo muy buena cuenta, por lo cual, con acuerdo del dicho Conde 
de Monterrey, mi virrey, gobernador y capitán general de los dichos 
mis reinos y provincias del Pirú, acordé de proveerle y nombrarle en 
el dicho oficio y cargo de gobernador, justicia mayor y capitán general 
de las dichas mis provincias de Chile, en lugar del dicho gobernador 
Alonso de Ribera, á quien asi he proveído por gobernador de las provin- 
cias de Tucumán, según y como lo tuvo el sobredicho, atendiendo élos 
dichos servicios y á que es muy amado de los capitanes, oficiales y 
soldados que me están sirviendo en la guerra del dicho reino y de 
los que se han recogido para volver allá del que estaban en la ciudad 
de los Reyes, y que me hará mejor servicio encargándose del dicho 
gobierno del que en el corregimiento de la ciudad de Quito, donde 
le había proveído, y que mediante su ida y concurrir en su persona 
las partes y calidades referidas y experiencia y buena opinión que 
tiene entre los soldados [de] las cosas del dicho reino en los años y tiem- 
po que su gobierno durare se irá mejorando y reduciendo á mejor es- 
tado, de manera que con el favor divino y mediante su industria, 
diligencia y espiriencia y los socorros que se van haciendo y se ha- 
rán se restauren las pérdidas pasadas y acabe con toda brevedad la 
guerra del dicho reino, quedando pacífico y en la paz y tranquilidad 
que se pretende; y para que la dicha eleoión tenga efeto, mandé dar 
y di lu presente para vos el dicho Alonso García Ramón, por la cual 
os nombro y proveo por gobernador y capitán general y justicia ma- 
yor de las dichas provincias de Chile, para que, como tal, hasta tanto 
que por mí se provea y mande otra cosa, con acuerdo del dicho mi 
Virrey ó en otra manera podáis usar y uséis los dichos oficios y car- 
gos en todas las cosas y casos á ellos anexos y concernientes, según 
y de le manera que lo usó, pudo y debió usar el dicho Alonso de 
Ribera, vuestro antecesor, y han usado los demás gobernadores que 
ha habido de las dichas provincias nombrados por mi real persona, 
y usar y uséis de todas las cédulas y provisiones y ordenanzas hechas 
y dirigidas á los dichos gobernadores para el buen gobierno de las 
dichas provincias y de la cédula y facultad que tuvo el dicho Alonso 
de Ribera, vuestro antecesor, de mi real persona, para encomendar 
indios y librar en mi real hacienda y dar y repartir tierras y solares 
entre personas beneméritas de las poblaciones que se hicieren, ha* 
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ciendo lodo lo demás que por particular comi.sióu mía tuvo y pudo 
hacer el dicho Alonso de Ribera, admiuistrando justicia en el dicho 
reino, así en lo civil como en lo criminal; y porque los gobernadores 
del dicho reino de Chile se han de recibir en la ciudad de Santiago, 
como cabeza de aquella gobernación, y atento la necesidad de ir de- 
recho á la ciudad de la Concepción, pudiondo tomarla, ó al fuerte de 
Arauco, y porque así conviene poy esta vez, y sin perjuicio de la cos- 
tumbre y derecho de la dicha ciudad, por esta mi carta ó por su tres- 
lado signado de escribano, mando al Cabildo, Justicia y Regimiento 
de la dicha ciudad de la Concepción ó de otra cualquier ciudad don- 
de primero tomareis puerto en las dichas provincias, que con ella 
fueren requeridos, tomen y reciban de vos el dicho Alonso García 
Ramón el juramento cob la solenidad que en tal caso se requiere y 
debéis hacer, el cual por vos ansí fecho, todos los Cabildos de todas 
las ciudades, villas y lugares de las dichas provincias, Justicias y 
Regimientos de ellas, caballeros, escuderos, oficiales, hombres buenos, 
maeses de campo, capitanes, alféreces, sargentos y demás gente de 
guerra de todas las dichas provincias, os hayan, respeten y acaten y 
tengan por tal mi gobernador, capitán general y justicia mayor de 
ellus y cumplan todo lo que les ordonáredes y mandáredes, so las 
penas que les pusiéredes y mandáredes poner, las cuales yo les pon- 
go y he por puestas y por condenados en ellas lo contrario haciendo, 
para que las podáis ejecutar y ejecutéis en los rebeldes é inobidien- 
tes; y por la ocupación y trabajo que con el dicho oficio y cargo 
habéis de tener, hayáis y llevéis y se os den y paguen por los oficia- 
les de mi real hacienda de las dichas provincias de Chile, cinco mil 
pesos de buen oro de salario en cada un año de los que usáredes el 
dicho oficio, que es el salario que se ha dado á los dichos vuestros 
antecesores de la parte y lugar y á los tiempos y plazos, según y de 
la forma y manera que se le daba y pagaba; del cual dicho salario 
habéis de gozar desde el día que constare por testimonio signado des- 
cribano que os hacéis á la vela del puerto del Callao de la dicha 
ciudad de los Reyes, para usar el dicho oficio, que con un treslado 
desta mi provisión y título, que por una vez tomarán y asentarán los 
didios oficiales reales en los libros de su cargo, y vuestra carta de 
pago, mando se les resciba y pase en cuenta en la que se les tomare; 
y que en todo lo que dicho es ni en ninguna cosa ni parte de ello no 
se 08 pueda poner ni ponga impedimento alguno, que yo por la 
presente desde luego os recibo y he por recibido al dicho oñpio y 
cargo, uso y ejercicio del; y os doy poder y facultad para lo usar y 
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ejercer, caso que por ellos ó alguno de ellos á él no seáis recibido; 
y si por el tiempo no pudiéredes tomar el puerto de Valparaíso de la 
dicha Concepción de Santiago por las razones referidas y f uéredes 
recibido en cualquiera otra parte de las dichas provincias de Chile, 
como dicho es, habéis de enviar un treslado autorizado desta mi pro- 
visión y del dicho recibimiento al Cabildo de la dicha ciudad para 
que les conste do ello, y á las demás ciudades y partes que os pare- 
ciere convenir; y los unos ni los otros non fagades ni fagan ende al 
por alguna manera, so pena de la mi merced y de cada mil pesos de 
oro para mi real cámara, de lo cual mandé dar y di la presente, fir- 
mada del dicho mi virrey y sellada con mi real sello, en la ciudad de 
los Reyes, á veinte y un días del mes de enero de mil y seiscientos y 
cinco afios. — El Conde de Monterrey, 

Yo, don Alonso Fernández de Córdoba, secretario mayor de la 
gobernación des tos reinos y provincias del Pirú por el Rey, nues- 
tro señor, la fice escribir por su mandado con acuerdo de su Vi- 
rrey. — Registrada. — Alonso de la Cueva. — Chanciller. — Alonso de la 
Cueva. 

Yo, Francisco Flores de Valdés, escribano público é de cabildo, 
mayor de minas y registros desta ciudad de la Concepción y su 
jurisdición por el Rey, nuestro señor, fice sacar, corregir y con- 
certar este traslado, con el cual concuerda. 

Y fueron testigos á lo ver sacar, corregir y concertar Juan Rosa 
de Narváez y el secretario Lorenzo del Salto y Femando Vallejo; y 
para que de ello conste, de pedimiento de su señoría Alonso García 
Ramón, gobernador deste reino, di la presente, que es fecha en la 
ciudad de la Concepción, á veinte y uno de marzo de mil y seis- 
cientos y cinco, y en Cee de ello fice aquí mi signo, que es tal, en 
testimonio dn verdad. — Francisco Flores de Valdés, escribano públi- 
co y de cabildo. 

Comisionados paba. dab la bienvenida, al Gobsbnadob. — ^En 
este cabildo se acordó que vayan á besar las manos á su señoría de 
el gobernador Alonso García Remón y dalle la bienvenida á este 
reino y gobierno, á los señores Antonio de Azoca, contador de la 
real hacienda de Su Majestad, y al capitán^Simón Díaz Hidalgo, re- 
gidores, y que cumplan la instrucción que se les diere. 

Fiestas en honob del Gobebnadob. — Acordóse que esta ciudad 
haga alegrías por la venida de el señor gobernador Alonso García 
Remón. 

Que be conteste al Gobebnadob. — En este cabildo se cometió 
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el escrebir y responder á Su Señoría á la que escribió y lo demás 
que convenga, á los señores Alonso del Campo Lantadilla, alguacil 
mayor, y doctor Molina. 

Y con esto se acabó el cabildo; y firraáronlo.^ — El licenciado JFVf- 
nando Tdave^ano Gallegos. — Don Francisco de Zúñiga. — Hierónimo de 
Benavides. — Santiago de Uñona, — Bernardino Morales de Albornos. 
— Antonio de Azoca, — Alonso del Campo Lantadilla, — Simón Díaz 
HidalgQ, — Ante ral. — Ginés de Toro Mazóte, escribano real, público y 
de cabildo. 



CABILDO DE 19 DE ABRIL DE 1606. 

En la muy noble y leal ciudad de Santiago, reino de Chille, á diez 
y nueve días de el raes de abril de raill y seiscientos y cinco años, el 
Cabildo, Justicia y Regimiento de esta ciudad, juntos en su ca- 
bildo y ayuntamiento, como lo han de uso y costumbre, para tratar 
de cosas convinientes al servicio de Dios y de S. M. y bien de esta 
república; y lo que se acordó es lo siguiente. 

Título presentado pob el licenciado Luis del Peso. — En 
este cabildo pareció el licenciado Luis de el Peso, y presentó nn titu- 
lo de su señoría de el señor Gobernador de este reino por el cual le 
nombra por juez de residencia de el general don Luis Jufré, de el 
tiempo que fué corregidor y justicia mayor de esta ciudad y sus mi- 
nistros, que su tenor es como se sigue: 

Alonso García Ramón, gobernador, capitán general y justicia ma- 
yor de el reino y provincias de Chille por el Rey, nuestro señor. Por 
cuanto el general don Luis Jof ré fué proveído por el señor gobernador 
Alonso de Ribera, mi antecesor, por corregidor y justicia mayor de la 
ciudad de Santiago y su distrito y jurisdición, y habiéndole promovido 
del dicho oñcio, no ha dado hasta agora residencia del tiempo que le 
usó y ejerció y conviene nombrar persona de ciencia, satisfación y 
esperencia para que se la tomo y á sus ministros; y teniendo satisfa- 
ción de la de vos, el licenciado Luis de el Peso, auditor general del 
ejército y campo de Su Majestad, y que con toda retitud haréis el 
dicho oficio; por la presente, en nombre de Su Majestad, y como su 
gobernador y capitán general y justicia mayor, os elijo, nombro é 
proveo á vos el dicho Luis del Peso, por juez de residencia para que 
se la toméis al dicho general don Luis Jofré y á sus ministros, del 
tiempo que usaron y ejercieron los dichos sus oficios, la cual manda- 



ACTAS DEL CABILDO. — 1605 203 

réis apregonar ea la dicha ciudad de Santiago y sus términos y juri- 
dición y con término de treinta días^ dentro de los cuales fulminaréis 
la secreta información y les haréis cargo de lo que della contra cada 
uno resultare, y admitiréis sus descargos dentro del dicho término, y 
cumplido, la sentenciaréis y determinaréis como halláredes por dere- 
cho, haciendo entero cumplimiento de justicia, y las demandas pú- 
blicas que se le pusieren y quedaren pendientes se seguirán por la 
vía ordinaria, guardando en todo la forma y orden de residencia; y 
si alguna de las partes apelaren, las otorgaréis las apelaciones para 
ante el superior; y en los casos que no hubiere lugar apelación, eje- 
cutaréis vuestra sentencia. 

Para todo lo cual y para que podáis nombrar escribano y alguacil 
y los demás ministros que sean necesarios, os doy poder y comisión 
cuanto de derecho se requiere; la cual dicha residencia tomaj*éÍB por 
poder del dicho general don Luis Juf ré, no pudiendo asistir á ella 
personalmente; y por el trabajo y ocupación que habéis de tener os 
señalo de salario cinco pesos de oro de contrato en cada un día, los 
cuales habéis de cobrar de las condenaciones que hiciéredes á las 
personas culpadas para gastos de justicia y residencia, conforme á 
derecho. 

Y ordeno y mando al Cabildo, Justicia y Regimiento de la dicha 
ciudad de Santiago, ante quien os habéis de presentar con este mi 
titulo que, hecho el juramento y solenidad que se requiere, os hayan 
y tengan por tal juez de residencia, y os guarden y hagan guardar 
todas las honras, gracias, franquezas, esenciones, franquezas y liber- 
tades que por razón del dicho oficio debéis haber y gozar y os deben 
ser guardadas, sin que os falte ni mengüe ende cosa alguna, so pena 
de quinientos pesos de oro para la cámara y gastos de la guerra, por 
mitad. 

Fecho en la Concepción, á veinte y seis días de el mes de marzo 
de mil y seiscientos y cinco años. — Alonso García liamón. — ^Por 
mandado del Gobernador. — Lorenzo de d Salto. 

Proveimiento. — E visto por Su Señoría el dicho título, dijeron 
que haga la solenidad de el juramento ques obligado, y, fecho, le 
habían y hobieron por recibido al uso. y ejercicio de el dicho oficio y 
cargo. 

Juramento. — Y el dicho licenciado Luis de el Peso juró por Dios, 
nuestro señor, y por una señal de la cruz que hizo con los dedos de su 
mano derecha, so cargo de el cual prometió de usar bien y fielmente 
de el dicho cargo y hacer justicia á las partes sin acetación de per- 
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sona alguna, y que no llevará cohechos ni derechos demasiados sino 
los permitidos por el arancel real y en todo hará lo que bueno y di- 
ligente juez de residencia está obligado; y á la conclusión de el jura- 
mento, dijo: sí, juro, y amén; y firmólo. — Licenciado Luis del Peso. 

Y visto el dicho juramento, le entregó la vara de la real justicia 
el capitán don Francisco de Ziiñiga, corregidor é justicia mayor de 
esta ciudad, y le hobieron por recibido. 

NoMBBAMiKKTo DE ALCALDE. — En este cabildo se acordó que, 
atento que el capitán Jerónimo de Benavides, alcalde ordinario de 
esta ciudad, por orden de su sefioria de el gobernador Alonso 
García Remón es ido á la ciudad de Mendoza y provincias de Cuyo á 
recebir y aviar la gente de guerra que viene de los reinos de Espa- 
ña, y atento á que no puede volver este invierno á esta ciudad y 
conviene que en su lugar use y ejerza de el cargo de alcalde de S. M. 
Pedro de Miranda, regidor de los vecinos, el más antiguo, al cual se 
le da poder en forma en nombre de la real justicia; el cual lo acetó y 
juró en forma de derecho de usar bien y fielmente de el dicho cargo 
y guardar justicia á las partes y no llevar cohechos ni derechos 
demasiados sino los permitidos por el arancel real, y en todo hará lo 
que bueno y diligente alcalde de S. M. es obligado; y á la conclusión 
de el juramento, dijo: sí, juro, y amén. 

Y le entregó la vara de la real justicia su merced de el capitán don 
Francisco de Zúfiiga, corregidor é justicia mayor de esta ciudad. 

Y con esto se acabó este cabildo, y lo firmaron. — Don Francisco 
de Zúñiga, — Pedro de Miranda. — Santiago de Uriona, — Don Francisco 
Bodríguez de OváUe. — Ante mí. — Ginés de Toro Mazóte, escribano real, 
público y cabildo. 



CABILDO DE 22 DE ABRIL DE 1606. 

En Santiago, á veinte y dos días de el mes de abril de mili y seis- 
cientos y cinco afíos se juntaron á cabildo y ayuntamiento el sefíor 
coiregidor ó los señores alcaldes y alguacil mayor y el dotor Her- 
nando de Molina, regidor, por ante mí el escribano. 

Y por no haberse resumido cosa, no lo firmaron. — Ante mí. — Gi- 
nés de Toro Maztoe, escribano real, púbhco y de cabildo. 
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CABILDO DE 6 DE MAYO DE 1605. 

En la rauy noble y leal ciudad de Santiago, reino de Chille, á seis 
días de el raes de mayo de mili y seiscientos y cinco años, el Cabildo, 
Justicia y Regimiento de esta ciudad, juntos en sti cabildo y ayunta- 
miento, como lo han de uso y costumbre, para tratar de cosas convi- 
nientes al servicio de Dios y de S. M. y bien de esta república, y lo 
que se acordó es lo siguiente. 

No se concluyó cosa, aunque se trataron, y así no firmaron, de 
que doy fee. — Oinés de Toro, .escribano de cabildo. 



CABILDO DE 10 DE MAYO DE 1605. 

En la muy noble y leal ciudad de Santiago, reino de Chille, é diez 
días de el mes de mayo de mili y seiscientos y cinco afios, el Cabil- 
do, Justicia é Regimiento de esta ciudad, juntos en su cabildo y 
ayuntamiento, como lo han de uso y costumbre, para tratar de cosas 
convinientes al servicio de Dios y de S. M. y bien de esta república, 
y lo que se acordó es lo siguiente. 

No se concluyó nada. — Ante mí. — Ginés de Toro Mazóte, escriba- 
no real, ^público y de cabildo. 

SOBBE QÜE LOS VECINOS VAYAN Á LAS CIUDADES QUE SE HAN DE 

POBLAR. — Alonso García Ramón, gobernador, capitán general y jus- 
ticia mayor deste reino é provincias de Chile, por el Rey, nuestro 
señor, etc. Hago saber á todos los vecinos encomenderos de las ciu- 
dades de Valdivia, Osoruo, Imperial, V^illarrica, Engol, estados de 
Arauco y Tucapel y de todos los demás deste reino que de presen- 
te están despobladas y viven y habitan en la ciudad de Santiago, 
Óoncepción y en otms partes deste reino, cómo por mandado del 
Rey, nuestro señor, y del excelentísimo señor Conde de Monterrey, 
su virrey del Perú, en su nombre, he venido por tal gobernador, y por 
particular oi'den de Su Excelencia por convenir al servicio de S. M., 
á gran costa de su real hacienda tengo de reedificar y poblar el 
verano que viene próximo deste año las dichas ciudades, de lo cual 
S. M. es muy servido; y correspondiendo al deseo y voluntad que á 
esto tiene con su largo poder, por mano del dicho señor Virrey ha 
inviado juntamente conmigo á este reino el gran socorro de ropa y 
dinero, que es tan notorio, con más de mil y setecientos soldados 
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que vienen de los reinos Despafía y Nueva Espafia y los que agora 
de presente han venido,^ todos los cuales estarán en este reino con 
mucha brevedad, para que, con la fuerza de ellos y mediante el favor 
divino, se apure y acabe esta guerra tan prolija; y porque para su 
buen efeto conviene poblar las dichas ciudades referidas con bus ve- 
cinos encomenderos que tienen en ellas casas y solares, vifías y tie- 
rras é indios repartidos y encomendados, por el tenor del presente 
les apercibo y mando que luego que este mi mandamiento llegue á 
sus noticias, se apresten y aperciban para estarlo de todo punto á 
primero d(a del mes de otubre deste presente año de seiscientos y 
cinco para venir con sus casas y familia cada uno á su ciudad á po- 
blarla y habitarla, para lo cual voy previniendo y aprestando lo que 
conviene y para les dar el amparo y favor que pudiere en lo pusible; 
donde no, lo contrario haciendo, desde luego les apercibo y hago sa- 
ber que desde el dicho plazo por delante pondré en ejecución el po- 
blar las dichas ciudades con nuevos vecinos encomenderos, los queme 
pareciere, á los cuales daré como cosa vaca y de S. M. en su real 
nombro las üasas, solares, tierras, vifías, huertas y heredades é indios 
de encomiendas que en ellas y sus términos hay y hubiere para que 
lo gocen» hayan y tengan los que de nuevo las poblaren; y desde 
luego para entonces y desde entonces para agora los cito y llamo y 
les apercibo que á los que no vinieren á la dicha población y vecin- 
dad les quitaré y desde luego les quito las dichas posesiones é in- 
dios que tienen y todo el derecho y acción que les pertenece, asi en 
propiedad como en posesión y les desapodero de ello; que para todo 
ello y lo demás que de derecho deben ser citados, les cito y llamo y 
apercibo para que no pretendan ignorancia, porque esto conviene al 
servicio del Rey, nuestro señor, aumento y amparo deste reino; y 
para que así se cumpla y ejecute, encargo á mi tiniente general de 
la dicha ciudad de Santiago, y mando á los demás jueces y justicias 
deste reino, donde fuere necesario publicar este mandamiento, lo ha- 
gan pregonar públicamente en las partes y días que convengan, sa- 
cando para ello los treslados necesarios, y, después de publicados, se 
notifique y haga notificará cada vecino y parte interesante en perso- 
na, pudiendo ser habido, y, en su defeto, en las casas de su habita- 
ción, á su mujer é hijos é vecinos más cercanos para más conven- 
cerles. 

Otrosí: mando á los cabildos y ayuntamientos donde fuere prego- 
nado tomen del copia y treslado, y de lo que en virtud del se hiciere 
y autuare se me invíe razón bastante en manera que haga fee para^ 
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que yo la dé á S. M. y al dicho señor Virrey en su real nombre; y 
las dichas justicias, tiniente y corregidor así lo hagan, guarden y 
cumplan, so pena de quinientos pesos de oro á cada uno que lo con- 
trario hiciere, aplicados á la cámara de S. M. y gastos de la guerra 
por mitad. 

Fecha en el fuerte de Árauco, á siete días del mes de mayo de mil 
y seiscientos y cinco años. — Alonso Garda Ramón. — Por mandado 
del Gobernador. — Lorenzo del Salto, 

Pregón. — En el fuerte de Arauco, en este dicho día siete de ma- 
yo del dicho año de mil y seiscientos y cinco, donde está alojado el 
campo y ejército de Su Majestad, por mandado del dicho señor Go- 
bernador, yo, Juan de Vega, escribano, hice pregonar y publicar el 
dicho auto de suso contenido, para lo cual se tocó caja y trompeta y 
con la solenidad acostumbrada por voz de Domingo Sánchez, prego- 
nero, en altíis é inteligibles voces, de palabra á palabra y de verlo 
ad verbum, como en el dicho auto se contiene, fué pregonando, es- 
tando presente mucha gente, y fueron testigos el alférez Alejos 
Toledo y el sargento Juan Becerra y Juan Rosa de Narvaez, de lo 
cual yo el dicho escribano doy fee. — Ante mí. — Juan de Vega, escri- 
bano del campo real. 

Notificación. — E luego en el dicho fuerte, en este dicho día, yo, 
el dicho Juan de Vega, escribano, por mandado de Su Señoría leí y 
notifiqué el dicho auto de verbo ad verhum, como en él se contiene, 
al sargento mayor Alonso González de Nájera y al capitán Francisco 
Luis y al capitán Juan Pulgar y al capitán Pedro de Huerta y al ca- 
pitán Juan de Valdés Albornoz y al capitán Bernabé Montero y al ca- 
pitán don Luis de Fuentes y al tiniente Tomás de Toro y al capitán 
Gaspar Viera y al capitán Pedro González, alcaide, como perso- 
nas que tienen indios encomendados en sus propias personas, de que 
doy fee. 

Testigos: Gaspar Correa y Cristóbal de León. — Por mí. — Juan de 
Vega, escribano. 

Prbgonamibnto. — En la ciudad de Santiago, en veinte y dos días 
del mes de mayo de mil y seiscientos y cinco años, domingo en la 
tarde, estando en la plaza pública desta ciudad, en faz de muchas 
personas y su merced de el Tiniente General deste reino y otrqs jus- 
ticias, por ante mí el escribano se apregonó el auto de atrás de su 
señoría del Gobernador deste reino, en altas é intehgijples voces, por 
voz de Andrés Robles Zapata, atambor, con dos cajas que para el di- 
cho efeto se tocaron para que se juntase la gente de la ciudad; á lo 
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cual fueron testigos Melchor Hernández de la Sema, escribano pú- 
blico, y Gaspar Hernández y Juan de Barona y otras muchas per- 
sonas. — ^Ante mí. — Oinéa de Toro Mazóte, escribano público y de 
cabildo. 

Corregido con el original por mí. — Ginés de Toto Mazóte^ escriba- 
no real, publico y de cabildo. 



CABILDO DE 3 DE JUNIO DE 1606. 

En la muy noble y leal ciudad de Santiago, reino de Chille, cabe- 
za de gobernación,*á tres días de el mes de junio de mili y seiscientos 
y cinao afios, el Cabildo, Justicia y Regimiento de esta ciudad, juntos 
en su cabildo y ayuntamiento é como lo han de uso y costumbre, pa- 
ra tratar de cosas convinientes al servicio de Dios y de H. M. y bien 
de esta república, y lo que se acordó es lo siguiente. 

Medida fabji vknta de vino. — En este cabildo se acordó que 
se pregone públicamente que todas las personas que venden vino 
vendan por la medida de el arroba y que las botijas que se hicieren 
de aquí adelante sean de el grandor que tenga arroba cada botija, y 
que la que tuviere menos sea perdida y el vino que en ella estuviere 
para vender. 

Licencia para estableces una pulpería. — En este cabilclo pi- 
dió Simón Liranzo licencia para tener pulpería: concediósele, y que 
la tenga en la plaza y el fiel ejecutor le dé arancel. 

Y con esto se acabó el cabildo. — El licenciado Fernando Talavera- 
no Gallegos. — Don Francisco de Züñiga, — Santiago de Uriana. — Alon- 
so del Campo LantadUla. — Don Francisco liodriguez de OvaUe. — Joan 
Ortiz de Cárdenas, — Ante mí. — Ginés de Toro, escribano real, públi- 
co y de cabildo. 



CABILDO DE 13 DE JUNIO DE 1605. 

En la ciudad de Santiago, en trece días del mes de junio de mili 
y seiscientos y cinco años, el Cabildo, Justicia y Regimiento desta 
ciudad de Santiago so juntaron á cabildo y ayuntamiento, como lo 
han de uso ,y costumbre, por ante mí el escribano Diego Sánchez de 
Araya, por ausencia del escribano de cabildo, y los que se hallaron 
en este cabildo para tratar de cosas convinientes al servicio de Dios y 
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de S. M. y bien desta república, son: cl capitán Pedro de Miranda, 
alcalde de Su Majestad, y el capitán don Francisco Rodríguez de 
Ovalle y Joan Ortiz de Cárdenas, regidores, y lo que se acordó es lo 
siguiente. 

Título de administrador del pueblo db Acúleo y.Chadade 
Gaspar Nieto. — En este cabildo pareció Gaspar Nieto y presentó un 
título de su señoría del gobernador deste reino Alonso García Ramón 
y pidió ser recibido por administrador del pueblo de Acúleo y Cha- 
da, como en el dicho título se contiene, que su tenor es como se 
sigue: 

Alonso García Ramón, gobernador, capitán general y justicia ma- 
yor en este reino y provincias de Chille, por el Rey, nuestro señor, etc. 
Por cuanto conviene nombrar un administrador del valle de Acúleo 
y Chada que tenga cuenta con las haciendas y bienes de los indios y 
que sea persona de ciencia y satisfacióu, y concurriendo éstas y las 
demás partes para ello necesarias en la de vos Gaspar Nieto, y por- 
que me consta lo bien que habéis servido á S. M. en este reino del 
tiempo de catorce años á esta parte y estar probé y cargado de mu- 
jer é hijos, por la presente en nombre de S. M., como su gobernador 
y capitán general, elijo, nombro ó proveo á vos el dicho Gaspar Nie- 
to por tal administrador del dicho valle de Acúleo y Chada para que 
como tal tengáis á vuestro cargo los dichos indios, sus haciendas y 
sementeras, procurando su bien y conservación y que en el sacar de 
las cuadrillas de ellos para las minas de oro y otras partes á que deban 
acudir se guarde la forma y orden de las ordenanzas que se os entre- 
garán con ésta, sin que se exceda en manera alguna; y asimismo ha- 
réis que pasten los dichos ganados en buena parte y que tengan bue- 
nas majadas y aguas limpias y claras, no consintiendo que ande mu- 
cho ganado junto y que tenga la guarda suficiente y necesaria para 
que no se pierda ni desminuya, y que las sementeras de comida se 
hagan con toda puntualidad y en la cantidad que conviniere para 
que en ninguna manera por falta desto haya necesidad, procurando 
que vivan en sus pueblos en modo de república con toda pulicía, y que 
á los enfermos se les regale y cure, procurando que se les dé lo nece- 
sario de los bienes de la dicha comunidad, y sobre todo quitaréis 
borracheras, que es el mal de que tan grande se les sigue. 

ítem, haréis libro con cuenta y razón, día, mes y año de los bienes 
de los dichos indios para la dar cada y cuando que se os pida; y, fi- 
nalmente, habéis de hacer todo aquello que fuere bien, utilidad, con- 
servación y aumento de los dichos naturales, como bueno y fiel ad- 
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ministrador; é por el trabajo é ocupación que habéis de tener con 
los susodichos, os señalo de salario el cuarto de todos los multiplicos 
de los ganados de los dichos indios que están en el dicho valle suso 
referido, y asimismo el cuarto de todas las comidas que por su cuen- 
ta beneficiáredes y de las demás cosas y aprovechamientos que fue- 
ren á vuestro cargo; y encargo al Cabildo, Justicia é Regimiento de 
la ciudad de Santiago que, presentándoos ante él con esta mi provi- 
sión y título, tomen y reciban de vos el juramento y fianzas questáis 
obligado á dar, con intervención del protetor general de los naturales 
en razón del dicho oficio, y esto por vos ansí fecho, le usen con vos 
y no con otra persona alguna, so pen^ de mili pesos de oro para la 
cámara de S. M. y gastos de guerra por mitad. 

Fecho en la Concepción, á veinte y tres días del mes de mayo de 
mili y seiscientos y cinco años. — Alonso García Ramón, — ^Por man- 
dado del Gobernador. — Lorenzo del Salto. 

Y visto por su señoría del dicho Cabildo, Justicia y Regimiento el 
dicho título, dijeron: que haga la solenidad de el juramento y dé las 
fianzas que en tal caso se requiere, y, fecho esto, su señoría del dicho 
Cabildo están prestos de le recebir. 

Juramento. — Y el dicho Gaspar Nieto, questá presente, en virtud 
deste auto juró por Dios, nuestro señor, é por una señal de cruz que 
hizo con los dedos de su mano derocha, so cargo del cual prometió 
de usar bien y fielmente del dicho cargo de administrador de los di- 
chos pueblos [de] Acúleo y Chada en servicio de Dios, nuestro señor, 
y de S. M., pro y aumento de los naturales y de sus bienes, y dará 
buena cuenta con pago de todas y cualesquier haciendas que entraren 
en su poder de los dichos indios, y mirará por su bien, el cual le 
allegará, y su mal y daño lo arredrará y dará residencia y cuentas 
dentro del término del derecho y lo estará con cualesquier personas 
que le quieran pedir, ce vil y criminalmente, y en todo hará aquello que 
debe y es obligado á bueno y diligente administrador; y, si así lo hiciere. 
Dios, nuestro señor, le ayude, y si nó, se lo demande; y á la conclu- 
sión de el juramento, dijo: sí, juro, y amén; y firmólo de su nombre. 

Fianza. — ^Y para que cumplirá todo lo que dicho es, dio por fia- 
dor á don Jorge Delgadillo Barba, el cual, de consentimiento del pro- 
tetor, otorgó fianza en forma ante mí el escribano en el registro de 
administradores. — Gaspar Nieto, 

Recibimiento. — ^Y visto por el dicho Cabildo el dicho juramento 
y fianza del dicho Gaspar Nieto, le bebieron por recibido; y lo firma- 
ron de sus nombres. 
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Y con esto se acabó el cabildo. — Don Francisco de Züñiga. — San- 
tiago de Uriana, — Simón Díajs Hidalgo. — Don Jorge DelgadULo Bar- 
ha, — Ante mí. — Diego Sánchez de Araya, escribano público. 



CABILDO DE 15 DE JUNIO DE 1605. 

En la muy noble y leal ciudad de Santiago, reino de Cbille, á quin- 
ce días de el mes de junio de mili y seiscientos y cinco años, el Ca- 
bildo, Justicia y Regimiento de esta ciudad, juntos en su cabildo y 
ayuntamiento, según que lo han de uso y costumbre de tratar de co- 
sas convinient^s al servicio de Dios y de S. M. y bien de esta repú- 
blica, y lo que se acordó es lo siguiente. 

Y por no haberse concluido cosa, no lo firmaron. — Ante mí. — Cri- 
nes de Toro Masóte, escribano real, público y de cabildo. 



CABILDO DE l.o DE JULIO DE 1605. 

En la muy noble y leal ciudad de Santiago, reino de Chille, cabe- 
za de gobernación, en primero día de el mes de jullio de mili y seis- 
cientos y cinco años, el Cabildo, Justicia y Regimiento de esta ciu- 
dad, juntos en su cabildo y ayuntamiento, como lo han de uso y 
costumbre, para tratar de cosas convinieYítes al servicio de Dios y de 
S. M. y bien de esta república, y lo que se acordó es lo siguiente. 

Regalos á Mascos Fandino de Sotomayob. — En este cabildo se 
acordó que, atento que el capitán Marcos Fandino de Sotomayor va 
agora de próximo al reino de el Pirú á negocios de este reino y de es- 
ta ciudad, como cabeza de gobernación, y no tiene pusible, para le 
ayudar al gasto que tiene de hacer y en algún agradecimiento ha 
parecido se le invíe algún regalo para su viaje; y para ello manda- 
ron que Martín Cantero de Chávez, mayordomo de esta ciudad, gas- 
te de cualesquier bienes de esta ciudad hasta cincuenta ó sesenta 
pesos de oro en algunos regalos que se le invíen al dicho capitán 
Marcos Fandino de Sotomayor, y que por esta ciudad se le dé poder 
en forma para los negocios de ella, y al dicho Martín Cantero se le 
dé libramiento. 

Sobre la fiesta de seSob Santiago. — Acordóse que se hagan 
las fiestas como es costumbre el día de Santiago, patrón de esta ciu^ 
dad, y que el señor corregidor haga traer los toros. 
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Petioiók de BabtoiíOmí Mokdragón. — ^En este cabildo paresció 
presente Bartolomé Mondragón y presentó una petición del tenor si- 
guiente: 

Bartolomé de Mondragón, vecino morador de esta ciudad, digo: que 
yo hube y compré de Juana de Escobar, viuda, mujer que fué de Pe- 
dro Fernández Per(n, una heredad de viña, cuyo sitio y cabezada 
corre hasta la acequia que pasa por la cabezada de ella, linde con la 
vifia y casas de el capitán Andrés Hernández de la Serna, por caer 
todo en la misma derecera y tapiado hasta la dicha acequia, é yo pre- 
tendo edificar en la dicha frente y distancia que hay de lo cercado á 
la dicha acequia, edificio y casas de vivienda, como tienen fecho los 
demás vecinos de la dicha mi heredad: en razón de lo cual, habién- 
dose tratado y comunicado en est^ Cabildo, parece que de acuerdo so 
remitió que el Teniente General de este reino, juntamente con el co- 
rregidor y alcaldes ordinarios de esta ciudad fuesen, como fueron, á 
ver si era inconviniente ó perjuicio el hacer los dichos edificios: aten- 
to á lo cual, ya que notoriamente es mío el dicho sitio y fuera de la 
traza de esta ciudad, y que mis circunvecinos tienen edificado y cer- 
cado la dicha acequia por ser un mismo sitio y lindero; 

A V. S. pido y suplico me conceda licencia para cercar y edificar 
en el dicho sitio, pues, demás de no haber en ello inconviniente al- 
guno, es en aumento é ilustración pública de el burgo (^i?tc^ de esta ciu- 
dad, que en ello recibiré bien y merced con justicia, la cual pido. — 
Bartolomé de Mondragón. 

Proveimiento. — En la muy noble y leal ciudad de Santiago^ 
reino de Chille, en primero día de el mes de juUio de mili y seis- 
cientos y cinco años, ante el Cabildo, Justicia y Regimiento de esta 
dicha ciudad y por ante mí el escribano púbUco y de el dicho Cabil- 
do, Bartolomé de Mondragón presentó la petición de atrás; y vista 
por su señoría de el dicho Cabildo la dicha petición, dijo que se le 
concedía y concedió licencia para que cerque y edifique todo aquel 
sitio hasta lindar con el dicho capitán Andrés Hernández, al cual 
deje veinticinco pies para puerta de calle, que mire al molino; y que 
el fator de Su Majestad Bernardino Morales de Albornoz lo vea, [á] 
quien lo remitían y remitieron y daban y dieron comisión para ello, 
y se le dé recaudo de ello al dicho Bartolomé de Mondragón, atento 
á que es suya la propiedad; y así lo proveyeron y mandaron; y de 
ello doy fee. — Ante mí. — Ginés de Toro Masóte, escribano real, públi- 
co y de el Cabildo. 

Y con esto se acabó este cabildo. 
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• 

Contradicción. — Y contradijo el proveimiento el capitán Juan 
Ortiz, regidor y fiel ejecutor, acerca de la de Mondragón, sin embar- 
go de lo cual mandaron se guarde y cumpla lo proveído; y firmáron- 
lo. — El licenciado, Fernando Talaverano Gallegos. — Don Francisco de 
Züñiga. — Pedro de Miranda, — Santiago de Uriona, — Bei^ardino 
Morales de Albornoz, — Antonio de Azoca, — Alonso del Campo Lanta- 
dula. — El doctor Molina.^—Joán Ortie de Cárdenas, — Ante mí. — Ginés 
de Toro Mazóte^ escribano real, público y de cabildo. 



CABILDO DE 8 DE JULIO DE 1605. 

En la muy noble y leal ciudad de Santiago, reino de Chille, á ocho 
días de el mes de jullio de mili y seiscientos y cinco aflos, el Ca- 
bildo, Justicia y Regimiento de esta ciudad, juntos en su cabildo y 
ayuntamiento, como lo han de uso y costumbre, pai*a tratar de cosas 
convinientes al servicio de Dios y de S. M. y bien de esta república, y 
lo que se acordó es lo siguiente: 

QuB SE OASTE LO QUE FÜEBE NECESARIO PARA EL RECIBIMIENTO 

DE EL SEÑOR Alonso García Rekón. — Eu osto cabildo se acordó 
que, atento á que de próximo se aguarda la venida de su señoría de 
el gobernador de este reino Alonso García Remón á esta ciudad, la 
cual es cabeza de gobernación y donde siempre se han recebido los 
gobernadores que á gobernar el reino han venido, y con ellos se lia 
hecho lo que á esta ciudad le ha sido posible, y es justo se ha[gaj con 
Su Señoría, á quien este reino y ciudad le debe hacer todo buen re- 
cebimiento; y así dijeron que se gaste de cualesquier propios y otros 
bienes que la ciudad tenga lo que fuere necesario para comprar un 
caballo y una silla y el dosel y lo demás que se suele hacer en seme- 
jantes recebi mientes; y cométese al mayordomo de la ciudad, Martin 
Cantero de Chávez, para que lo haga y gaste. 

Y con esto se acabó el cabildo; y lo firmaron de sus nombres. — 
El licenciado Fernando Talaverano Gallegos, — Don^ Francisco de Zü- 
ñiga. — Pedro de Miranda. — Santiago de Uriona, — Bernardino Mo- 
rales de Alhoi^oz. — Antonio de Azoca. — Don Francisco Rodríguez de 
OvaUe, — El doctor Molina. — Joan Ortiz de Cárdenas. — Gonzalo Be- 
cerra, — Ante mí. — Ginés de Toro Mazóte^ escribano real, público y 
de cabildo. 
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CABn^DO DE 14 DE JULIO DE 1605. 

Rboibimiento del 8EK0R GoBERNADOB. — Eq la muy noble y leal 
ciudad de Santiago, reino de Chille, cabeza de esta gobernación, en 
catorce días de el mes de juUio de mili y seiscientos y cinco afíos, el 
Cabildo, Justicia y Regimiento desta dicha ciudad, por ante mí Ginés 
de Toro Mazóte, escribano público y de cabildo desta dicha ciudad, 
salieron al recibimiento del señor Alonso García Ramón, gobernador, 
capitán general y .justicia mayor deste reino de Chille por Su Majes- 
tad, estando á las puertas que para el dicho recibimiento se hizo, 
junto al convento del señor Sancto Domingo, en la calle, y frontero 
de casas de Martín Cantero de Chávez, mayordomo desta ciudad, el 
capitán Pedro de Miranda, alcalde de Su Majestad en esta dicha 
ciudad, presente su señoría del Cabildo, Justicia y Regimiento y eu 
nombre del pidió á su señoría del dicho Gobernador haga la soleni- 
dad del juramento ques obligado y los demás gobernadores han 
fecho. 

JüBAMENTO DEL SEÑOR GOBERNADOR. — Y SU Señorfa dcl dicho 

Gobernador dijo questá presto de lo hacer, y así se le pidió por el 
dicho alcalde de Su Majestad que jure por Dios, nuestro señor, y 
por los santos cuatro Evangelios de la misa, que están presentes, y 
por una cruz en que puso sus manos y como caballero hijodalgo 
promete que durante el uso de su gobierno guardará el servicio de 
Dios, nuestro señor, y de Su Majestad, y obedecerá sus mandatos y 
guardará sus derechos reales y los secretos que Su Majestad le encar- 
gare, y desviará y apartará en cuanto pudiere el daño que al Rey, 
nuestro señor, y á este reino podría acaecer, y si no lo pudiere hacer, 
avisará á Su Majestad y á su Visorrey y Real Audiencia de la ciudad 
de los Reyes, y que durante el tiempo de su gobierno hará justicia á 
las partes que ante Su Señoría la pidieren, y que guardará á esta 
ciudad, como cabeza de gobernación, y á las demás del reino los pre- 
vilegios y preeminencias y libertades y cédulas y provisiones reales 
que tuvieren de Su Majestad que sean en su favor, y en todo hará 
aquello que debe y es obligado, so pena de incurrir en las penas 
conforme alas leyes de Su Majestad; y su señoría del dicho Goberna- 
dor dijo que guardará y cumplirá todo lo ques referido; y así lo 
juró y prometió en forma, y firmó de su nombre. — Alonso García 
Ramón. — Ante raí. — Ginés de Toro Mazóte, escribano real, público 
y de cabildo. 
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Auto db el seSob Gobebnadob.. — En la ciudad de Santiago, en 
diez y seis días del mes de jullio de mil y seiscientos y cinco años, 
su señoría de el señor Alonso García Ramón, gobernador é capitán 
general y justicia mayor deste reino de Chille por el Rey, nuestro 
señor, mandó se pregone públicamente en la plaza pública desta ciu- 
dad y en la forma acostumbrada, para que venga á noticia de todos 
y ninguno pretenda ignorancia, que ninguna persona de cualquier 
estado, calidad ó condición que sea, trate de obra ni palabra ni en 
otra alguna manera de pendencia vieja basta aquí ni se pase con 
ellas adelante, so pena de aleve y cuatro -años de destierro al que 
fuere caballero y persona grave y que sirva de gentil-hombre en la 
armada del Perú, á su costa y minción; y al que no fuere tal persona 
sirva el dicho tiempo de destierro en la galera de Su Majestad del 
puerto de el Callao, en las cosas que se le ordenare y mandare; y man- 
dó Su Señoría que de este auto y pregón se ponga un traslado en el 
libro de cabildo desta ciudad; y ansí lo proveyó é lirmó de su nom- 
bre. — Alonso García Ramón, — Ante mí. — Lorenzo del Salto. 

Pbeoonación. — ^En la ciudad de Santiago, en diez y ocho días de 
el mes de jullio de mil y seiscientos y cinco años, se pregonó el auto 
de arriba del señor Gobernador deste reino en la plaza desta ciudad, 
por voz de Joan Pascual, pregonero, y con la caja, que la tocó Andrés 
de Robles Zapata, por ante mí Ginés de Toro Mazóte, escribano de 
Su Majestad, público y de cabildo desta dicha ciudad, siendo pre- 
sentes por testigos los capitanes Joan Ramos Cervantes y Sebas- 
tián Guerrero y Matías del Hierro y Diego González Gaitán y otras 
personas. — Ante mí. — Ginés de Toro, escribano real, público y de el 
Cabildo. — Ante mí. — Ginés de Toro Manóle, escribano real, público 
y de cabildo. 

CABILDO DE 23 DE JULIO DE 1605. 

En la muy noble y leal ciudad de Santiago, reino de Chille, á vein- 
te y tres días de el mes de jullio de mili y seiscientos y cinco años, 
el Cabildo, Justicia y Regimiento de esta ciudad, juntos en su cabildo 
y ayuntamiento, como lo han de uso y costumbre, para tratar de 
cosas convinientes al servicio ds Dios y de S. M. y bien de esta repú- 
blica; y lo que se acordó es lo siguiente. 

Sobre el estandarte. — En este cabildo se acordó que el es- 
tandarte entre en la iglesia y salga llevándole enhiesto y levan- 
tado y no abatido, y que sólo los alcaldes lleven las borlas de el 
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estandarte, porque parecerá mejor llevarlo enarbolado. — El licen- 
ciado Fernando Talaveíano Gallegos, — Don Francisco de Züñiga. — 
Pedro de Miranda. — Santiago de Uriona. — Don Francisco Rodrlguea 
de Ovalle. — El Doctor Molina, — Alonso del Pozo y Silva. — Jofin Ortiz 
de Cárdenas. — Gonzalo Becerra. — Ante mí. — Ginés de Toro Mazóte^ 
escribano real, público y de cabildo. 



CABILDO DE 29 DE JULIO DE 1605. 

En la muy noble y leal ciudad de Santiago, reino de Chille, ¿ 
veinte y nueve de el mes de jullio de mili y seiscientos y cinco 
años, se juntaron á cabildo y ayuntamiento su señoría de el 
Gobernador de este reino y Teniente General, corregidor y alcaldes 
de Su Majestad y regidores que firmaron sus nombres, y así juntos 
para tratar de cosas convinientes al servicio de Dios y de S. M. y 
bien de esta república; y lo que se acordó es lo siguiente: 

Que sehaqa cabildo abierto. — En este cabildo se acordó que 
se llame el domingo á cabildo abierto para que se trate acerca de 
el alojamiento de la gente de guerra que viene de España, y otras 
cosas. 

Título presentado por Martín Muñoz. — ^En este cabildo se 
presentó el capitán Martín Muñoz, con un título de corregidor y 
capitán á guerra de el partido de Maule, y pidió ser recebido al 
uso y ejercicio de el dicho oficio y cargo, questá presto de hacer 
la solenidad del juramento y dar las fianzas que se le mandan, y 
su tenor del dicho título es como se sigue: 

Alonso García Ramón, gobernador, capitán general é justicia ma- 
yor en este reino y provincias de Chile por el Rey, nuestro señor, etc. 
Por cuanto conviene al servicio de Su Majestad y administración de 
su real justicia nombrar persona que la sepa ejercer á los españoles 
y naturales de el partido de Maule y demás pueblos y estancias de 
su distrito; y porque en la de vos, el capitán Martín Muñoz, concu- 
rren las partes necesarias, por la presente, en nombre de el Rey, 
nuestro señor, como su gobernador, capitán general, os elijo, nombro 
y señalo por corregidor ó justicia mayor del dicho partido de Maule 
y pueblos y estancias de su distrito, para que tomando en vos la vara 
de la real justicia conozcáis de cualesquier causas, ceviles y crimina- 
les, que estuvieren pendientes ante vuestro antecesor, y las prosegui- 
réis oyendo de justicia á cualesquier españoles y naturales que os la 
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pidieren, civil ó criminalmente, ó otras personas ó de oñcio de la 
real justicia, y guardando en el proceder de ellas el orden de el 
derecho, las sentenciaréis y determinaréis otorgando las apelaciones 
en las que hubiere lugar, que de vos se interpusieren y de vuestras 
sentencias, en tiempo y en forma, para ante mi teniente general, 
debiéndose otorgar conforme á derecho, y en las cuales ejecutaréis 
vuestro juicio y sentencias, procurando siempre la conservación y 
aumento de los naturales y que no sean vejados ni molestados de 
sus encomenderos ni de otras personas, castigando con demostración 
á los que mal y daño les hicieren, sin permitir que los dichos sus 
encomenderos les lleven más servicios, tributo ni aprovechamientos 
de lo que se les permite por ordenanzas; y que los administradores 
de los pueblos de indios del dicho vuestro distrito ejecuten las que 
tienen de suso fechas, y hagan y cumplan con ellos y en la adminis* 
tración de sus bienes y haciendas lo que deben y son obligados, so 
las penas de ellos, y que los estancieros y señores de indios anaconas 
traien los que tuvieren con suavidad y que no sean maltratados de 
ninguna manera, advirtiendo que si en alguna cosa de lo que dicho 
es tuviéredes algún descuido ó negligencia, se os pondrá por cargo 
en la residencia que diéredes de el dicho oñcio y cargo, haciendo 
que los dichos naturales vivan como hombres de razón y que acudan 
á misa y á la doctrina, como deben y son obligados, y que haya 
hospitales donde se curen los enfermos, y que de los ganados y 
comidas de comunidad se les dé lo necesario para su sustento, de 
modo que echen de ver que gozan de sus haciendas; y juntamente 
con el dicho oficio de corregidor é justicia mayor habéis de usar en 
la forma referida el de. alcalde mayor de minas de el dicho distrito, 
haciendo que los mineros traten bien los indios que anduvieren en 
la labor de las minas, y que todo el oro que se sacare se traiga á la 
real fundición desta ciudad, sin consentir que persona alguna trate 
ni contrate con oro en polvo, por el daño que de lo contrario ise 
ha visto haber resultado á la real hacienda de los quintos pertene- 
cientes á Su Majestad; y que los dichos mineros y sus encomen- 
deros cumplan con ^ellos lo que están obligados por las ordenanzas 
ansí en las raciones como en el vestuario de los gañanes, arrieros, dete- 
neros (sic) y la sesma parte del oro que sacaren de suerte que no sean de- 
fraudados en cosa alguna; y porque en el dicho partido nunca asiste 
ningún escribano público ni real ante quien se puedan fulminar las 
causas, que ocurrieren á vuestro juzgado, podáis nombrar y nom- 
bréis una persona de habilidad^ calidad y partes convenientes y 
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necesarias, para que use y ejerza *el oficio de escribano de vuestro 
juzgado y partido^ ante quien pasen los dichos autos y dé fee 
dellos, nombrando ansimisino alguacil que ejecute vuestros manda- 
mientos; que para todo lo que dicho es y lo á él anexo y pertenecien- 
te, os doy poder, facultad y comisión en forma, con todas sus in- 
cidencias y dependencias, anexidades y conexidades, con libre y 
general administración. 

Y por la ocupación y trabajo que en ello habéis de tener, ansí en 
el uso y ejercicio de corregidor ó justicia mayor y alcalde mayor 
de minas, os sefialo de salario en cada un afio de los que usáredes 
y ejerciéredes, la cuarta parte de los cuartos de los administradores 
de ganados, comidas y otras cosas y la parte de oro que os tocare de 
los ocho días, en la forma questá dedicado por ordenanzas, la cual 
cobraréis en la conformidad que se manda por ellas, según y do la 
manera que lo han habido y llevado vuestros antecesores; con- 
que ante todas cosas os presentéis antel Cabildo, Justicia y Regi- 
miento desta ciudad de Santiago, al cual mando os reciba al uso y 
ejercicio de los dichos oficios y cada uno dellos, y fecho el juramen- 
to y dado la fianza questáis obligado, y, hecho, mando á los vecinos y 
moradores, estantes y habitantes, administradores, caciques é indios 
del dicho vuestro distrito que por tal corregidor, justicia mayor y 
alcalde mayor de miuas os hayan y tengan y usen con vos los dichos 
oficios y no con otra persona alguna; y á vuestro antecesor que 
08 entregue la vara de la real justicia, so pena d^ quinientos pesos 
de oro para la cámara é gastos de guerra, por mitad, á cada uno que 
lo contrario hiciere. 

Fecho en la dicha ciudad de Santiago, á veipte y tres días del mes 
de jullio de mili y seiscientos y cinco afios. — Alomo García Ramón. 
— Por mandado del Gobernador. — Diego Sánchez de Araya. 

Proveimiento. — Y visto por su señoría de el dicho Cabildo el di- 
cho título, dijeron: que dé las fianzas y haga la solemnidad de el ju- 
ramento, y, fecho, están prestos do le recebir; y en cumplimiento de 
lo que se le manda, el dicho capitán Martín Muñoz juró por Dios, 
nuestro señor, y por una señal de cruz que hizo con los dedos de 
su mano derecha, so cargo de la cual prometió de usar bien y fiel- 
mente de el oficio y cargo de tal corregidor y justicia mayor de el di- 
cho partido á todo su saber y entender, guardando justicia á las par- 
tes conforme á derecho, y dará residencia dentro de el termino de el 
derecho; y á la conclusión de el dicho juramento, dijo: sí, juro, y 
amén. 
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Fianza. — ^Y ofreció por su fiador al capitán Francisco Bravo, ve- 
cino encomendero de indios de las provincias de Cuyo y morador en 
esta ciudad de Santiago, el cual, que presente estaba, dijo que en la 
mejor forma que puede y de derecho debe, salía y salió por fiador de 
el dicho capitán Martín Mafioz, en tal manera que el susodicho hará y 
cumplirá todo lo que tiene prometido y jurado, según y como su se- 
ñoría de el dicho señor Gobernador lo manda, donde nó, este otor- 
gante como su fiador y principal pagador, haciendo, como para ello 
hace, de deuda agena suya propia, dará la dicha residencia por el 
dicho capitán Martín Muñoz y pagará todo aquello en que fuere al- 
canzado, juzgado y sentenciado; y para haber por firme todo lo que 
dicho es, obligaron sus personas é bienes, muebles y raíces, habidos 
é por haber, y dieron poder á las justicias de S. M. de cualquier 
fuero é juridición que sean, al cual se sometieron, renunciando el 
suyo propio, domicilio y vecindad y la ley si convenerit de jurisdic- 
iione omniun judicum para que las dichas justicias é cualquier de 
ellas les compelan y apremien á la paga y cumplimiento de lo que 
dicho es, como si sobre ello se hobiese dado sentencia difinitiva de 
juez competente por ellos consentida y no apelada é pasada en cosa 
juzgada, cerca de lo cual renunciaron todas y cualesquier leyes que 
seaa ó ser puedan de su favor, y la que dice que general renuncia- 
ción de leyes fecha non vala. 

A lo cual fueron testigos Juan Bautista de Santamaría y Alonso 
Gronzález y Luis de Toro; y los otorgantes, á quien yo el escribano 
doy fee que conozco, lo firmaron de sus nombres. — Francisco Bravo. 
— Martín Muñoz. 

RfcciBiMiBNTo. — Hobiéronle por recibido y se le entregó la vara 
de la real justicia. % 

Y con esto se acabó el cabildo. — El licenciado Femando Tatave- 
rano GaUegos. — Don Francisco de Züñiga. — Pedro de Miranda. — 
Santiago de Uriona. — Bernardino Morales de Albornoz. — Antonio de 
AjBoca. — Don Francisco de ViUaseñor y Acuña. — Joan Ortiz de Carde- 
ñas. — Gonzalo Becerra. — Ante mí. — Ginés de Toro Mazóte, escribano 
real, público y de cabildo. 

CABILDO DE L^ DE AGOSTO DE 1605. 

En la ciudad de Santiago de Chille, en primero día de el mes 
de agosto de mil y seiscientos y cinco años, el Cabildo, Justicia y 
Begimiento desta ciudad de Santiago se juntaron hoy dicho día á 
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cabildo y ayuntamiento, como lo han de uso y costumbre, para tratar 
de cosas convinientes al servicio de Dios, nuestro seflor, y de S. M., 
pro y aumento desta república, y los que se hallaron en este cabil- 
do abajo firmaron sus nombres, por ante ral, Ginés de Toro, escri- 
bano de cabildo, se acordó lo siguiente. 

Título de protetob de Juan Vankoas. — En este cabildo pa- 
reció Joan Vanegas y presentó un título de su señoría del goberna- 
dor deste reino Alonso García Ramón, por el cual le nombra por 
protetor de los naturales desta juridición; y pidió á Su Señoría le re- 
ciban al uso y ejercicio del dicho oficio, como el dicho gobernador lo 
manda, que su tenor del dicho título es como se sigue: 

Alonso García Ramón, gobernador, capitán general é justicia ma- 
yor de este reino y provincias de Chille, por el Rey, nuestro señor, 
etc. Por cuanto una de las cosas que S. M. encarga por sus reales cé- 
dulas es el buen tratamiento de los indios naturales de este reino, sus 
vasallos, y que sean miradas sus haciendas y conservadas y ellos 
puestos en pulicía y les defiendan de los que mal y daño les quisie- 
ren hacer: para lo cual y para administrarles sus haciendas y cobrar- 
las de las personas que les deban, ansí censos como sesmos y sudor 
de sus trabajos, conviene nombrar un protetor y administrador ge- 
neral de los términos desta ciudad do Santiago que sea persona de 
calidad y rectitud, suficiencia, habilidad y confianza, que le use y ad- 
ministre, y porque la tengo de vos Joan Vanegas y que concurren 
en vuestra persona las calidades referidas, por la presente en nom- 
bre de S. M. y en virtud de sus reales poderes, como su goberna- 
dor, capitán general ó justicia mayor deste reino, os elijo, nombro 
y proveo por tal protetor y administrador general de los términos des- 
ta ciudad de Santiago, cabeza de gobernación deste dicho reino, pa- 
ra que como tal uséis y ejerzáis el dicho oficio en todas las cosas y 
casos á él anejas y concernientes, según y como lo han usado y de- 
bido usar los demás protetores que lo han sido, guardando y hacien- 
do guardar las ordenanzas feclias para la buena orden y conserva- 
ción de los dichos naturales y las que yo ordenare y proveyere, te- 
niendo especial cuidado con el buen tratamiento de ellos y que no 
se les haga agravio ni excepción, y que en el sacar los indios para 
las minas y servicio personal y otros ministerios no se exceda de el 
número questá limitado, y demandar á los administradores que tie- 
nen á cargo sus haciendas de ganados y sementeras tengan mucho 
cuidado con ellas y que no se les venda sin vuestro consentimiento; 
y que les eviten las borracheras é idolatrías, ques un dafio en que 
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tanto se consumen y no permitiéndolos saquen de sus naturales pa- 
ra servicios extraordinarios á que no tienen obligación para que sean 
aumentados, y procurando no les quiten sus tierras en que nacieron, 
defendiéndoselas de las personas que se las quisieren quitar ó tuvie- 
ren tomadas; y ansimismo tendréis particular cuidado ^e que se les 
dé dotrina suñciente y que en sus enfermedades sean curados ellos 
y sus mujeres y hijos, no consintiendo que sus encomenderos les to- 
men hijos ni hijas mas de las que les están señaladas; y ansimismo 
tendréis particular cuidado de seguir las causas y pleitos, ceviles y 
criminales questán pendientes en favor de los dichos naturales, ansí 
de visita [é] de servicio personal para que sean enterados en su sudor y 
trabajo, como las ejecuciones de sus bienes, ansí las quéstán pendien- 
tes, en este reino como las questán en la ciudad de los Reyes en la 
Real Audiencia de ella, que son de, mucha cantidad de hacienda, en 
que habéis de poner gran solicitud y en cobrar los corridos de los cen- 
sos que se llevan, y de lo procedido vestir los indios más necesitados 
á quien pertenecieren, sin darlo á otra persona que no le pertenezca 
por vía de compensaciones ni en otra manera; y cobraréis los sesmos 
que pertenescieren á los indios, ansí del oro que sacaren en las mi- 
ñas como de los que deban en otra cualquier manera de cualesquiera 
personas que los deban, pidiéndolos ante las justicias de S. M. deste 
reino, y pedir se tomen cuentas de los obrajes que hay en este dis- 
trito, haciéndola en particular con cada indio para que se le pague 
su sudor y trabajo en sus manos, y haréis reveer las cuentas pa- 
sadas, y si no estuvieren satisfeclias é pagadas, las pediréis se hagan 
pagar sin que se recompense de unos pueblos para otros ni de unos 
indios á otros, sino que cada uno haya lo que hubiere de haber, pro- 
curando divertir la orden que hasta aquí se ha tenido tan en con* 
trarip de los dichos naturales, y sobre ello pediréis lo que conviniere; 
y si en vuestro poder entrare alguna cantidad de pesos de oro y 
plata de censos principales, los volveréis á imponer en otras pose- 
siones que sean cuantiosas y valiosas, y en ningunti manera habéis 
de gastar los dichos censos principales, pues lo contrario sería irse 
consumiendo sus haciendas; y haréis cualesquier ventas, traspasos 
y traslaciones de bienes, y, finalmente, todo aquello que viéredeis 
convenir á su aumento y conservación y aquello que debe hacer un 
bueno y fiel protetor y administrador general, y para que si en razón 
de lo susodicho fuere necesario en nombre de los dichos intlios en- 
trar en contienda de juicio podáid parecer y parezcáis ante cuales- 
quier justicias é jueces de Su Majestad, y hacer y hagáis todas las di- 
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ligeucias judiciales y extrajudiciales que á su derecho convengan 
y sean menester, que para todo lo susodicho y para todo lo demás á 
ello anejo y dependiente os doy poder y comisión en forma cual en 
tal caso se requiere y para hacer un procurador, dos ó más en 
vuestro nombre y de los dichos indios, y. los revocar cuando os pare- 
ciere; y encargo á mi teniente general y mando á las demás justi- 
cias desta ciudad y su jurisdición os dejen usar el dicho oñcio libre- 
mente sin poneros en él impedimento alguno, conque primero que 
le comencéis á usar os presentéis ante la Justicia y Regimiento de 
esta dicha ciudad, donde habéis de hacer el juramento y neoeQidadfsieJ 
que se acostumbra y habéis de dar fianzas legas, llanas y abonadas 
de que daréis cuenta de todos los bienes que en vuestro poder en- 
traren pertenecientes á los dichos indios, cada y cuando que os fue- 
re pedida por mí ó por mis subcesores: lo cual por vos ansí fecho, 
mando al dicho Cabildo, Justicia y Regimiento desta ciudad os ad- 
mitan al uso y ejercicio del dicho oficio de tal protetor y adminis- 
trador general y lo usen con vos y no con otra persona alguna en 
todos los casos y cosas á él anejas y concernientes, y^ os guarden y 
hagan guardar todas las honras, gracias, mercedes, franquezas, 
exenciones y libertades que por razón de el dicho oficio debéis ha- 
ber y gozar y os deben ser guardadas, sin que os falte ni mengüen 
en cosa alguna; y por el trabajo y ocupación que habéis de tener 
con los dichos oficios, os señalo seiscientos pesos de oro de contrato 
de veinte quilates y medio, ques el salario questá señalado á Luis de 
la Torre Mimenza que ha usado el dicho oficio, al cual mando no 
use más de él y os dé y entregue todos los bienes, plata, oro, escrip- 
turas y otras cualesquier cosas que en su poder tenga pertenecientes 
á los dichos indios; lo cual, como dicho es, los unos y los otros cum- 
plan y guarden, so pena de cada mil pesos de oro para la cámara 
de S. M. é gastos de guerra por mitad, de lo cual os mandé despa- 
char la presente, firmada de mi mano y refrendada del secretario iu- 
fra escrito. * 

Ques fecha en la dicha ciudad de Santiago, á veinte y siete días 
de el mes de julio de mil y seiscientos y cinco años. — Alonso García 
Ramón. — Por mandado del Gobernador. — Lorenzo de el Salto, 

Proveimiento. — Y visto por su señoría del dicho Cabildo el di- 
cho título, dijeron: que haga el juramento y dé las fianzas que se le 
mandan por el dicho título. 

JuBAMEKTo.-r-En cumpUmieuto de lo cual, el dicho Juan Vene- 
gas juró por Dios, nuestro señor, y por una señal de cruz que hizo 



ACTAS DEL CABILDO. — 1605 223 

con los dedos de su mano derecha, á tal corao esta f, so cargo dol 
cual prometió de usar bien y fielmente del oficio y cargo de tal pro- 
tetor y administrador general de los naturales de los términos de es- 
ta ciudad, y su pro y bien se lo allegará y su mal y daño se lo arre- 
drará, y sus pleitos y causas los seguirá y no los dejará indefensos, 
y dará cuenta con pago de todos los bienes que en cualquier mane- 
ra entraren en su poder pertenecientes á los dichos indios, y en todo 
hará aquello que bueno y diligente protetor es obligado; y á la con- 
clusión del dicho juramento, dijo: sí, juro, y amén. 

Fianza. — Y ofreció por sus fiadores á Gonzalo de Toledo y á Luis de 
Toledo, vecinos y moradores de esta dicha ciudad, los cuales, que pre- 
sentes estaban, dijeron: que, en la mejor forma que pueden y de dere- 
cho deben, salían y salieron por fiador del dicho Juan Vanegas, en tal 
manera que el susodicho hará y cumplirá todo aquello que tiene pro- 
metido y jurado, donde no, que los otorgantes como sus fiadores y 
principales pagadores, haciendo, cotno para ello hacen, de deuda age- 
na suya propia y constituyéndose por líquidos deudores y sin que 
sea necesario hacer excursión de bienes ni otra diligencia alguna de 
fuero ni de derecho contra el dicho Juan Venegas, darán la dicha 
cuenta y pagarán todo aquello en que el susodicho fuere alcanzado, 
juzgado y sentenciado; y para haber por firme todo lo que dicho es, 
todos los otorgantes juntos de mancomún é á voz de uno y cada uno 
de ellos por sí in solidum, renunciando, como por la presente renun- 
ciaron, la ley de duobiis rex debendi y el auténtica presefiti hoc ita có- 
dice de fidejitssorihitó y el beneficio de la excursión y división y todas 
las demás leyes que son y hablan en favor de los que se obligan de 
mancomún, y debajo de ella in soUdurn obligaron sus personas y bie- 
nes, muebles y raíces, habidos y por haber, y dieron poder cumplido 
á todas las justicias é jueces de S. M. de cualquier fuero y juridicióa 
que sean, al cual se sometieron, renunciando el suyo propio, domici- 
hoy vecindad, y la ley si convenerit de juridictione omnium judicum 
para que las dichas justicias y cualquier de ellas les compelan y apre- 
mien á la paga y cumpUmionto de todo lo que dicho es, como si so- 
bre ello se hobiese dado sentencia difinitiva de juez competente por 
ellos y cada uno de ellos consentida y no apelada y pasada en cosa 
juzgada, cerca de lo cual renunciaron todas y cualesquier leyes que 
sean 6 ser puedan de su favor y la ley ó regla del derecho que dice 
que general renunciación fecha de leyes non vala. 

Testigos: Pedro Gi jóu y Melchor Fernández de la Serna y Ginés de 
Toro Mazóte, el mozo; y á los otorgantes desta carta que yo el escri* 
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baño doy fee que conozco, lo fírmaron aquí de sus nombres. — Joan 
Venegas, — Gonzalo de Toledo, — Luis de Toledo, 

Recibimiento. — Y visto por su señoría del dicho Cabildo, Justicia 
é Regimiento el juramento y fianza fecha por el dicho Juan Vanegas, 
dijeron: que le habían y hobieron por recibido al uso y ejercicio de el 
dicho oficio y cargo, y mandaron que use del según y como Su Seño- 
ría lo manda; y lo fírmaron. 

Título DE ADMINISTBADOB DE LOS PUEBLOS DE INDIOS DB TáNOO 

Y OTROS L Diego Ruiz. — En este cabildo pareció Diego Ruiz y pre- 
sentó un título en el cual le nombra por administrador de los pueblos 
de indios contenidos en el dicho titulo, y pidió ser recebido al uso y 
ejercicio de el dicho oficio y cargo; y su tenor del dicho título es como 
se sigue: 

Alonso García Ramón, gobernador, capitán general, justicia ma- 
yor en este reino y provincias de Chille, por el Rey, nuestro señor, 
etc. Por cuanto conviene nombrar un administrador de Tango, Peu- 
cudane y Curandúa y del principal de el cApítán Alonso de Córdoba 
llamado (en blanco) distrito de esta ciudad de Santiago que tenga cuida- 
do de los indios y de sus bienes y haciendas; por tanto, atento que vos 
Diego Ruiz de Vargas sois persona de suficiencia y confianza, por la 
presente, en nombre de Su Majestad, os elijo y nombro y señalo por 
tal administrador de los dichos indios y pueblos, para que lo uséis 
en todos los casos y cosas ^él anexos y concernientes, según y como 
lo han usado y debido usar los demás administradores que lo han 
sido, guardando las ordenanzas que están hechas para la buena orden 
y conservación de los dichos naturales é las que yo ordenare é pro- 
veyere, teniendo especial cuidado en su buen tratamiento y que [no] 
se les haga agravio ni opresión y que en el sacar los indios para las 
minas y otros oficios á questán obligados los dichos indios ni se 
exceda del número que está hmitado, y mucho cuidado en evitar 
borracheras, de que les resulta tanto daño, animándolos á que hagan 
BUS sementeras, no permitiendo que se las estorben con servicios 
extraordinarios, á que no tienen obligación, y en todo hacer en este 
particular lo tocante á su buen tratamiento y conservación todo 
cuanto pudiéredes, que es el principal intento á que se debe atender 
é la más esencial causa; y para que como tal adtniílistrador tengáis el 
dicho cuidado de mirar y tener cuenta con todos los ganados de la 
dicha comunidad, haciéndolos contar y poner la guarda necesaria, no 
permitiendo ande mucho ganado ovejuno junto, sino dividido en ma- 
nadas y mudando los pastores (sic) y que tengan buenas aguas claras y 
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buenas majadas limpias, que es importante para su aumento, y hacien- 
do todo lo demás que al dicho oficio conviniere; y por vuestro trabajo 
llevéis la cuarta parte de los raultiplicos de el dicho ganado, sacando 
primeramente el diezmo, que es el salario que está determinado por 
las ordenanzas se dé, y esto sacado de todo el ganado, sin escogerlo 
ni desflorarlo, sino como fuere saliendo; y ansimismo habéis de llevar 
el cuarto de todas las comidas y demás gosas que se beneficiaren, te- 
niendo toda buena cuenta, con día, mes y afío y libro donde asenta- 
réis los aprovechamientos y gastos de la dicha administración, cada 
cosa distinta y con toda claridad, con apercebimiento que se os hará 
cargo en la* visita que se os hiciere; y os doy comisión para que s¡ 
algunos indios cometieren algunos delitos leves ó insultos ó hurtos ó 
que ee huyeren, no estando enfermos, los podáis prender y echar en 
cepo y hacer un moderado castigo, como de padres á hijos, no inter- 
viniendo muerte ni mutilación de miembros ni efusión de sangre, y 
si fueren delitos graves, prenderlos y tenerlos en piísión y dar noticia 
al corregidor de partido ó de la ciudad para que los castigue como 
hallare por derecho; y con esto mando que os hayan y tengan por tal 
administrador, y suspendo al que lo es; y usen con vos el dicho oficio 
y no con otra persona alguna por tiempo de un año y más lo que mi 
voluntad fuere, conque primero hagáis ante el Cabildo, Justicia y 
Regimiento desta dicha ciudad de Santiago el juramento que se re- 
quiere y deis fianzas de dar buena cuenta con pago, las cuales han 
de ser á contento del protetor de los naturales. 

Fecho en esta ciudad de Santiago, á treinta días del mes de juUio 
de mili y seiscientos y cinco años. — Alonso Garría llamón, — Por 
mandado del Gobeniador. — Diego Sánchez de Araya. 

Proveimiento. — ^Y visto por su señoría de el dicho Cabildo el 
dicho título, dijeron que haga la solenidad de el juramento y dé las 
fianzas que se le manda, que están prestos de le recebir. 

JüBAMENTO.— Y el dicho Diego Ruiz, que presente estaba, dijo 
que en cumplimiento de lo que se le manda, juraba é juró por Dios, 
nuestro señor, y por una señal de cruz que hizo con los dedos de su 
mano derecha, so cargo de la cual prometió de usar bien y fielmente 
del dicho oficio y cargo de administrador de el dicho pueblo, según 
y cómo su señoría de el Gobernador de este reino lo manda por el 
dicho título, y dará cuenta de todos los bienes y haciendas que en 
cualquier manera entraren en su poder, pertenescientes á los dichos 
indios, y residencia dentro del término de el derecho, cada que se le 
pida; y á la conclusión de el dicho juramento, dijo: sí, juro, y amén. 

i5 
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Fianza. — Y ofresció por sus fiadores á Melchor Fernández de la 
Serna, escribano público y del número de esta ciudad,* y á Luis de 
Toledo, vecino morador de ella, los cuales, que presentes estaban, di- 
jeron que en la mejor forma que puedan y de derecho deben, salfan 
y salieron por fiadores de el diclio Diego Ruiz, ^n tal manera que el 
susodicho hará y cumplirá todo lo que tiene prometido é jurado, 
donde no, estos otorgantes, x^omo sus fiadores, lo harán y cumplirán 
y darán la dicha residencia y cuenta dentro de el dicho término y 
pagarán todo aquello en que fuere alcanzado, juzgado y sentenciado 
el dicho Diego Ruiz; y para haber por firme todo lo que dicho es, 
todos tres juntamente y cada uno y cualquier dellos, in solidum, por 
lo que á cada uno toca, renunciando, como por la presente renuncia- 
ron, las leyes de la mancomunidad, como en ellas y en cada una de 
ellas se contiene, obligaron sus personas é bienes habidos é por haber, 
y dieron poder cumplido á todas las justicias de Su Majestad de 
cualquier fuero é juridición que sean, al cual se sometieron, renun- 
ciando el suyo propio fuero é jurisdición, domicilio y vecindad, y la 
ley 8Í convenerit de jurisdictione omnium judictim, para que las dichas 
justicias é cualquier de ellas les compelan y apremien al cumpli- 
miento de lo que dicho es, como si sobre ello se hobiese dado senten- 
cia difinitiva de juez competente por ellos consentida é no apelada é 
pasada en cosa juzgada, cerca de lo cual renunciaron todas y cuales- 
quier leyes que sean ó ser puedan de su favor y la ley é regla de 
el derecho que dice que general renunciación de leyes fecha non 
vala. 

A lo cual fueron testigos que fueron presentes Gonzalo de Toledo 
y Ginés de Toro, el mozo, y Manuel de Toro; y á los otorgantes de 
esta carta, que yo el escribano doy fee que conozco, lo firmaron aquí 
de sus nombres, eceto el dicho Diego Ruiz, porque no supo; firmólo 
por él Ginés de Toro, el mozo, y á su ruego. — A ruego y por testigo. 
Ginés de Toro Mazóte. — Luis de Toledo. — Melchor Hernándejit de la 
Serna. 

Reoibimiknto. — Y visto por su señoría del dicho Cabildo, Jus* 
ticia y Regimiento los dichos título, juramento y fianzas, dijeron que 
habían y hobieron por recebido al uso y ejercicio de el dicho oficio y 
cargo; y lo firmaron de sus nombres. — Don Francisco de Züñiga. — • 
Pedro de Miranda. — Antonio de Azoca: — Don Francisco Rodríguez de 
Ovalle. — Ante mí. — Ginés de Toro Mazóte, escribano real, público y 
de cabildo. 
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CABILDO DE 2 DE AGOSTO DE 1605. 

Ed la muy noblo y leal ciudad de Santiago, reino de Chille, á dos 
días de el mes de agosto de mili y seiscientos y cinco años, el Ca- 
bildo, Justicia y Regimiento de esta ciudad, juntos en su cabildo y 
ayuntamiento, como lo han de uso y costumbre, para tratar dé cosas 
convinientes al seiTicio de Dios y de S. M. y bien de esta república; 
y lo que se acordó es lo siguiente: 

No K»TB£K LOS SOLDADOS i LA CIUDAD. — ^Bd OStO Cabildo 88 

acordó que, atento á que hoy dicho día se echó bando para que todos 
los vecinos y moradores de esta ciudad y habitantes en ella se junta- 
sen en las casas de cabildo para tratar en cabildo abierto de la mer- 
ced que su señoría de el señor Gobernador hace á esta ciudad acerca 
de que la gente que viene de España no entra de aposento en esta 
ciudad, sino de paso, y que el gasto que con ellos se había de tener 
se conmute en que se reparta el gasto quese había de tener con la 
dicha gente, y aunque vinieron algunas personas no vino la mayor 
parte; atento á lo cual, con acuerdo de los que se hallaron presentes, 
se cometió á los señores alcaldes de Su Majestad y capitanes don 
Francisco de Ovalle y Pedro Gómez Pardo y el capitán Gregorio 
Sánchez y capitán Gregorio Serrano y el mayordomo de la ciudad y 
yo el presente escribano y que en las casas de cabildo se junten des- 
de mañana á compartir lo que será justo que cada uno ayude; y esto 
se acordó. 

Acerca db vv edicto del provisor del obispado. — ^En este 
cabildo se acordó que, por cuanto el provisor de este obispado, el do- 
mingo pasado treinta y uno de jullio deste año, publicó un edicto 
para que nadie comunicase por escrito ni de palabra con el goberna- 
dor Alonso de Ribera, que lo fué de este reino, por tenello mandado 
poner en la tablilla, so pena de descomunión mayor y otras penas, y 
porque el que comunica con descomulgado de participantes no incu- 
rre en excomunión mayor sino en la menor^ y hacer lo contrarío es 
ir contra Dios y gravar á la ciudad en más de lo que el derecho le 
obliga, de que se siguen muchos inconvenientes; se acordó que el 
procurador de esta ciudad comunique con un letrado lo que se debe 
hacer cerca de ello, y, conforme al parecer de el letrado, haga las dili- 
gencias que convengan en favor de esta ciudad. 

Y con esto se acabó el cabildo; y lo firmaron. — El licenciado Feman- 
do Talaverano GaUegos. — Don Francisco de Zúñiga, — Pedro de Mi^ 
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randa. — Santiago de Uriana. — Bernardina Morales de Albornoz, — 
Antonia de Azoca, — Don Francisco Rodríguez de OvaUe.—Joán Ortiz 
de Cárdenas, — Gonzalo Becerra, — Ante mí. — Ginés de Toro Mazóte^ 
escvibano real, público y de cabildo. 



CABILDO DE 19 DE AGOSTO DE 1606. 

En la ciudad de Santiago, en diez y nueve días del mes de agosto 
de znil y seiacientos é cinco afios, se juntaron los sefiores del Cabil- 
do, -como lo. han de uso y costumbre de se ayuntar á cabildo, para 
ti*atar de cosas conviuientes al servicio de Dios, nuestro sefior, y de 
Su Majestad, pro y aumento desta república y ciudad, vecinos é 
moradores della, por ante mí Ginés de Toro Mazóte, escribano del 
dicho Cabildo, y lo que se acordó es lo siguiente: 

Título peesentado poe Gaspae Núñez. — ^Estando en este dicho 
cabildo pareció Gaspar Núflez de Astudillo y presentó un título de 
su señoría del Gobernador deste reino en que le nombra por admi- 
nistrador de los pueblos en el dicho título contenidos, é pidió ser re- 
cibido al uso y ejercicio del dicho oficio y cargo de administrador; y 
su tenor de el dicho título es como se sigue: 

Alonso Garcia Ramón, gobernador y capitán general y justicia 
mayor de las provincias del reino de Chille por el Rey, nuestro señor, 
etc. Por cuanto conviene nombrar un administrador del pueblo de 
Malloa y Taguataguas, que tenga Quenta con la hacienda y bienes de 
los indios y que sea persona de conciencia y satisfación; y concu- 
rriendo éstas y las demás partes para ello necesarias en la de vos 
Gaspar Núñez de Astudillo, por la presente, en nombre de Su Majes- 
tad, como su gobernador y capitán general y justicia mayor, elijo, 
nombro y proveo á vos el dicho Gaspar Núñez por administrador de 
los pueblos de Malloa y Taguataguas, para que como tal tengáis á 
vuestro cargo los dichos indios, sus haciendas y sementeras, procu- 
rando su bien y conservación; y que en el sacar de las cuadrillas para 
las minas de oro y las demás cosas á que deben acudir se guarde la 
forma y orden de las ordenanzas, sin que en esto se exceda en manera 
alguna; y asimismo haréis que pasten los dichos ganados en buena 
parte y que tengan buenas majadas y aguas limpias y claras, no 
consintiendo que ande ganado junto, y que tenga la guardia suficien- 
te y necesaria para que no se pierda ni desminuya, y que las semen- 
teras de comida se hagan por cuenta de comunidad, con toda pon- 
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tualidad y en la cantidad, que conviniere para que en ninguna 
manera por falta desto haya necesidad, procurando que yivau en 
sus pueblos en modo de república con toda pulida, que á los enfer- 
mos se les regale y cure, procurando que se les dé lo necesario de los 
bienes de la dicha comunidad, y sobre todo evitaréis borracheras, ques 
el mal de que tan grande se les sigue, y tendréis libro con cuenta y 
razón, día, mes y afio de los bienes que tuvieren los dichos indios 
para la dar cada y cuando que se os pida; y, finalmente/ habéis de 
hacer todo aquello que fuere bien, utilidad, conservación y aumento 
[de] los dichos naturales, como bueno y fiel administrador; y por el 
trabajo y ocupación quen lo susodicho habéis de tener os señalo de 
salario el cuarto de todos los multiplicos de los ganados de los dichos 
indios questán en los dichos pueblos; y aDsimismo habéis de gozar 
del cuarto de todas las comidas que por su cuenta beneficiareis y de 
todas las demás cosas y provechamientos questu vieren á vuestro 
cargo. 

Y encargo al Cabildo, Justicia y Regimiento de la ciudad de San- 
tiago que reciban de vos el juramento y fianzas que estáis obligado 
á dar en razón del dicho oficio, á satisfación del protetor general de 
los dichos naturales; y esto fecho, os tengan por tal administrador de 
los pueblos subsodichos y usen con vos el dicho oficio y no con otra 
persona alguna, so pena de quinientos pesos de oro para la cámara 
real y gastos de guerra, por mitad. 

Fecho en Malloa, á ocho de julio de mil y seiscientos y cinco años. 
— Alonso Garda Ramón. — Por mandado del Gobertiador. — Alonso dd 
Salto. 

Proveimiento. — Y visto por su señoría de el dicho Cabildo, Jus- 
ticia é Regimiento el dicho título, mandaron al dicho Gaspar Núñez 
quédelas fianzas é haga la solenidad del juramento que por el dicho 
título se le manda; y fecho, su señoría del dicho Cabildo le habían y 
bebieron por recibido. 

JuBAMENTO. — Y el dicho Gaspar Núñez, en cumplimiento de el 
dicho título y de lo mandado por el dicho Cabildo, juró por Dios, 
nuestro señor, é por una señal de cruz que hizo con los dedos de su 
mano derecha, so cargo del cual prometió de usar bien y fielmente 
del cargo de administrador de los pueblos de Malloa y Taguataguas 
y de sus bienes y haciendas, según y por el dicho título se le 
manda, y como lo han usado y debido usar sus antecesores, y mirará 
por sus haciendas y procurará vayan en aumento y no en disminu- 
*cióu, y que su bien y pro se lo allegará y su mal é daño se lo wte- 
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drará, y eu todo dará buena cuenta con pago de lo que se le entrega- 
re, y dará residencia y cuenta dentro del término del derecho; y en 
todo hará lo que bueno y diligente administrador es obligado; y á la 
conclusión de el juramento, dijo: sí, juro, y amén. 

Fianza. — Y ofresció por su fiador á don Francisco Ponce de León; 
y su sefioría del dicho Cabildo mandó que yo el escribano le reciba; 
y otorgó fianza en registro de administradores, de lo cual yo el 
escribano doy fee. 

RECIBIMIENTO. — Y visto por el dicho Cabildo, Justicia ó Regi- 
miento el juramento y atento que es dada la fianza del dicho Gaspar 
Núüez, dijeron que le habían y hobieron por recibido por tal ad- 
ministrador de Malloa é Taguataguas, como en el dicho título se 
contiene; y lo firmaron de sus nombres. 

Con lo cual se acabó este cabildo. — Don Francisco de Züñiga. — 
Pedro de Miranda. — Alonso dd Campo LantadiUa. — Bernardino Mo- 
rales de Albornoz, — Antonio de Azoca. — Don Jorge DdgadiUo Barba. 
— Simón Diaa Hidalgo. — Ante mí. — Ginés de Toro Mazóte , escribano 
real, público y de cabildo. 



CABILDO DE 26 DE AGOSTO DE 1606. 

En la ciudad de Santiago, en veinte y seis días del mes de agosto 
de mil y seiscientos é cinco afíos, el Cabildo, Justicia é Regimiento 
desta ciudad de Santiago que adelante firmaron sus nombres se 
juntaron á cabildo y ayuntamiento, según que lo han de uso y cos- 
tumbre, para tratar de cosas convinientes al servicio de Dios y de Su 
Majestad, pro y aumento desta república, [y] por ante mí Ginés de 
Toro, escribano de cabildo, acordaron lo siguiente. 

Título presentado fob Andrés de Lujan. — En este cabildo 
pareció Andrés de Lujan, y presentó un título de su señoría del Go- 
bernador deste reino en que le nombra por administrador de los 
pueblos en el título contenidos é por mayordomo del obraje de Su 
Majestad; y pidió á su señoría del dicho Cabildo le reciban al uso del 
dicho oficio de administrador, como en el dicho título se contiene; 
que su tenor es como se sigue: 

Alonso García Ramón, gobernador, capitán general y justicia ma- 
yor en este reino y provincias de Chile por el Rey, nuestro señor, 
etc. Por cuanto es necesario que el obraje de Su Majestad se haga 
con toda brevedad y que lo que se hiciere y beneficiare en él entre 
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en poder de una persona que por ouenta y razón lo tenga de mani- 
fiesto para lo que se ordenare hacer dello, teniéndolo todo á su 
cargo, como mayordomo á quien todas las personas y oficiales que 
hubiere en él han de obedecer y guardar su orden para que todo 
ande guiado y de manera que no se pierda punto en lo que tocare al 
real servicio en el dicho ministerio; y porque vos, Andrés Lujan, 
sois persona en quien concurren las calidades necesarias para ello, 
hábil é suficiente, por la presente, en nombre de Su Majestad é como 
BU gobernador, capitSáu general, os elijo é nombro por mayordomo 
del dicho obraje para que ayudéis á Juan Guerra Bravo» maestro de 
su fábrica, dándole la asistencia necesaria y que hubiere menester 
para acabar la dicha obra, de suerte que no le falten los indios que 
entienden en ella, hacie.ndo que no se ocupen en otra cosa sino en 
ella, y que entren en vuestro poder los sayales, frazadas y paños que 
se fueren haciendo en el dicho obraje, de que tendréis toda cuenta y 
razón, para darla cada que os fuere pedida, con pago,, de suerte que 
asentéis en el libro de administrador del dicho oficio cada vez que 
saliere cualquiera pieza de los dichos géneros del telar y batán y las 
varas que cada pieza tuviere, y lo que dellas se destuviere y las que 
entregáredes por libranzas y orden de quien os la pueda y deba dar, 
de manera que para el entrego é distribución no la habéis de hacer 
ni entregar sino fuere con las dichas libranzas y orden por escrito, 
de manera que al tiempo de la cuenta no sea necesario andar á bus- 
car los recaudos necesarios para su justificación, advirtiendo que 
para lo que habéis de tener del cargo que os fuéredes haciendo, la 
tenga también cada uno de los oficiales de las piezas que fuere sa- 
cando con sus tarjas, de las cuales habéis de tener otras para que 
digan con ellas, asentando el nombre del indio cuya fuere cada una 
dellas, demás de la que habéis de tener en el libro de la vuestra ad- 
ministración, en la forma referida, sin que persona alguna os pueda 
remover del dicho oficio, sino fuere con expresa orden mía; y porque 
de presente no se os puede nombrar sueldo por el dicho oficio hasta 
en tanto que el dicho obraje esté entablado y se saque de él el fruto 
que se pretende; é porque no es justo que dejéis de gozar de algún 
premio de vuestro trabajo, os elijo é nombro de nuevo por adminis- 
trador de los pueblos de Meli pilla y Pico, donde está fundado el 
dicho obraje, para que uséis y ejerzáis el dicho oficio de tal adminis- 
trador, é uséis el dicho oficio en todas las cosas convinientes y nece- 
sarias á él, según y de la manera que lo han usado y debido usar los 
demás administradores que han sido de los dichos pueblos, teniendo 
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cuenta é razón por libro, día, mes y año de los bienes, haciendas y 
ganados de los dichos indios; y habéis de haber é llevar por el traba- 
jo y ocupación que en lo uno y otro habéis de tener, el cuarto de los 
ganados que multiplicáredes, mayores é menores, asi de los dichos 
pueblos de Mehpilla y Pico, como de los de Pichidegua, y tanto con 
quien se funda el dicho obraje y de las sementeras de trigo, maiz, 
cebada y otras legumbres que cogiéredes y beneficiáredes y lo demás 
que graujeáredes con los dichos indios; con cargo que ante todas 
cosas habéis de dar fíanzas de dar cuenta con pago de la mayordo- 
mía del dicho obraje; y si esto los oficiales reales las sacarán y ternán 
en su poder para cada que sea nescesario y se las pida; por lo cual 
mando á todas é cualesquier personas, de cualquier calidad y condi- 
ción que sean, os hayan y tengan por tal mayordomo del dicho obra- 
je y administrador de los dichos pueblos é usen con vos los dichos 
oficios é cada uno dellos é no con otria persona alguna, y los oficiales 
del dicho obraje é caciques é indios del é de los dichos pueblos de 
vuestra administración os obedezcan é acaten y cumplan vuestros 
mandamientos y acudan á vuestros llamamientos, cada uno que su 
ministerio como de su mayordomo é administrador, é persona alguna 
de cualquier calidad que sea no se meta á os quitar ni remover los 
dichos oficios é de ninguno dellos, ni vos no os entremetáis en cosa 
que tocare á el dicho Juan Guerra Bravo, sino que libremente le de- 
jaréis entender en la fábrica del dicho obraje, dándole los indios y 
recaudo necesarios para ello é ayudándole en todo lo pusible; que 
para todo lo que dicho es, os doy comisión en forma, cual en tal caso 
se requiere; y asimismo os mando que antes que uséis deste título, 
os presentéis ante el Cabildo, Justicia é Regimiento desta ciudad ante 
quien haréis el juramento y daréis fianza de dar buena cuenta con 
pago de lo que á vuestro cargo fuere de la dicha administración; y 
hecho, os reciban al uso del dicho oficio; y mando á Juan de Nunci- 
bay, mayordomo del dicho obraje y administrador de los dichos in- 
dios, no use más de los dichos oficios y os entregue con toda claridad 
las herramientas y demás cosas y bienes que en cualquier manera 
fueren á su cargo del dicho obraje é indios; lo cual así se cumpla, so 
pena de quinientos pesos de oro para la cámara real y gastos de gue- 
rra, en que doy [)or condenado al que lo contrario hiciere. 

Fecho en Santiago, en veinte y seis días del mes de agosto de mili 
y seiscientos y cinco años. — Alonso García Ramón. — Por mandado 
del Gobernador. — Diego Sánchez de Araya, 

Proveimiento. — Y visto por su señoría de el dicho Cabildo, Jus- 
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ticia y Regimiento el dicho título, dijeron que haga la solenidad del 
juramento y dé las fianzas que se le manda, que están prestos de le 
recebir por tal mayordomo del dicho obraje y por administrador de 
los dichos pueblos. 

JuBAMBNTO. — Y el dicho Andrés Lujan, en cumplimiento del . 
dicho mandamiento de su señoría de el dicho Cabildo, juró por Dios, 
nuestro señor, y por una señal de cruz que hizo con los dedos de 
su mano derecha, so (íargo de el cual prometió de usar bien y 
fielmente de el cargo de tal administrador de los pueblos de indios 
de Melipilla y Pico y Poraaire y de sus ganados y haciendas, y dará 
buena cuenta con pago de todo lo que entrare en su poder, ganados 
y haciendas y otras cosas por bienes de los dichos indios^ y dará resi- 
dencia y cuentas dentro de el término del derecho, y estará á él con 
cualesquier personas que quisieren pedirle ó demandarle, cevil ó cri- 
minalmente, y procurará por Iqs bienes de los indios de manera que 
vayan en aumento y no en diminución, y su pro y bien lo allegará 
y su mal y daño lo arredrará, y en todo hará lo que debe y es obli- 
gado; y si así lo hiciere, Dios le ayude, y si no se lo demande; y á la 
conclusión del juramento, dijo: sí, juro y, amén; y firmólo de su 
nombre. 

Fianza. — Y dio por ^u fiador al capitán Francisco Vallejo de To- 
bar, el cual otorgó fianza en registro de administradores. — Andrés de 
Lujan. 

Reoibimibnto. — ^Y visto por el dicho Cabildo, Justicia ó Regimien- 
to el dicho título, y atento que ha fecho el juramento y fianza que 
ha dado, dijeron que le habían y bebieron por recibido por tal admi- 
nistrador y mayordomo del dicho obraje, como por el dicho título se 
le manda; y dello doy f ee. 

Y con esto se acabó el cabildo, y lo firmaron de sus nombres. — 
Don Francisco de Züñiga. — Pedro de Miranda. — Alonso del Campo 
LantadíOa. — Don Jorge Delgaditto Barba» — Gonzalo Becerra. — Simón 
Díaz Hidalgo. — Ante mí. — Ginés de Toro Mateóte, escribano real, pú- 
blico y de cabildo. 



CABILDO DE 9 DE SEPTIEMBRE DE 1605. 

En la muy noble y leal ciudad de Santiago, reino de Chille, á 
nueve días de el mes de septiembre de mili y seiscientos y oinco años, 
el Cabildo, Justicia y Regimiento de esta dicha ciudad, juntos en su 
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cabildo y ayuntamiento, como lo han de uso y costumbre, para tra- 
tar de cosas convinientes al pro y utilidad de su república, y lo que 
en él se acordó es en la manera siguiente: 

Matordomo t procubador general. — En este cabildo se acor- 
dó que, atento á que Martín Cantero de Chávez es muerto y no hay 
procurador de la ciudad y mayordomo, nombraban y nombraron por 
tal mayordomo y procurador de la ciudad á Luis, de la Torre Mimen- 
za, y le daban y dieron para ello poder en forma y mandaron como 
á tal se le guarden las preeminencias de tal, el cual, que fué presen- 
te, lo acetó y juró en forma de lo usar "bien y fielmente; y lo firmó 
al fin de este cabildo. 

Título de depositario general. — En este cabildo pareció Gi- 
nés de Toro Mazóte con el titulo de depositario general de abajo; y 
pidió ser recibido al uso de él; su tenor es como se sigue: 

Alonso García llamón, gobernador, capitán general y justicia ma- 
yor en este reino y provincias de Chile, por el Rey, nuestro sefior, 
etc. Por cuanto habiéndose rematado el oficio de depositario gene- 
ral desta ciudad de Santiago, con voz y voto en cabildo, juntamente 
con la administración general de los indios naturales de los términos 
desta ciudad, por Martín García de Oñez y Loyola, gobernador que 
fué deste reino, en el capitán Tomás de Olavarría por siete mil y 
seiscientos pesos de plata ensayada pagados por sus tercios, con la 
cual calidad déla administración general de los indios Su Majestad 
no fué servido de pasar el dicho oficio y sobre ello despachó su real 
cédula, en virtud de la cual se le quitó el dicho oficio al dicho capi- 
tán Tomás de Olavarría y al capitán Juan Pérez de Urasandi, que lo 
era con la misma calidad en la ciudad de la Serena, por Alonso de 
Ribera, gobernador que fué deste reino, el cual proveyó su auto en 
que por él manda se notificase al dicho capitán Tomás de Olavarría 
si quería usar el oficio de depositario general con voz y voto en ca- 
bildo, según y como, Su Majestad tiene mandado se vendiese el di- 
cho oficio, y que, no queriéndolo aceptar, se vendiese y anduviese en 
pregones por término de treinta días, y el dicho capitán Tomás de 
Olavarría no lo quiso aceptar y se dieron treinta pregones á el dicho 
oficio y á él se hizo postura por Lesmes de Agurto de ochocientos pe- 
sos de oro de contrato, y al presente porGinés de Toro Mazóte, escri- 
bano público y de el Cabildo de esta ciudad, hizo postura del dicho ofi- 
cio de depositario general desta dicha ciudad y su juridicióu, con 
voz y voto en cabildo, según y como lo usó el dicho capitán Tomás 
de Olavarría y como lo usa el depositario general de la ciudad de los 
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Reyes, en im rail y quinientos pesos de oro para Ginós de Toro Ma- 
zóte, su hijo, la cual postura fué aceptada por los jueces oficiales rea- 
les de la real hacienda de Su Majestad, y se rae dio noticia para que 
proveyese acerca de ello; y por haberse dado los dichos treinta pre- 
gones, raandó que por término de nueve días anduviese en pregones 
y en fin de ellos con las posturas que se hubiesen hecho se me truje- 
sen los autos para proveer; y habiéndose dado los pregones, usando 
de la real cédula que para vender semejantes oficios S. M. tiene pro- 
veída, su tenor de la cual es como se sigue. 

Cédula beal. — ^El Rey. — Don Alonso de Sotomayor, caballero de 
la Orden de Santiago, mi gobernador y capitán general de las pro- 
vincias de Chile, y en vuestra ausencia á la persona y personas á 
cuyo cargo fuere el gobierno de ellas. Sabed que yo mandé dar y di 
mi cédula en trece de noviembre del afio pasado de mil y quinientos 
y ochenta y uno, dirigida al Virrey de las provincias del Pirú, sobre 
la venta de algunos oficios y el admitir la renunciación de otros, que 
su tenor es como se sigue: 

El Rey. — ^Don Martín Enríquez, nuestro virrey, capitán general 
de las provincias del Pirú, y en vuestra ausencia á la persona 6^ per- 
sonas á cuyo cargo fuere el gobierno de esa tieiTa. Sabed que ha- 
biéndosenos propuesto algunos puntos y cosas 'tocantes al buen go- 
bierno de las nuestras Indias y acrecentamiento de nuestra Real Ha- 
cienda, raandaraos á los de nuestro Consejo Real que mirasen y pla- 
ticasen sobre lo que en ellos conviene proveer, y, habiéndolo hecho 
y consultádonoslo. se acordaron y resolvieron las siguientes: 

Visto que en las dichas nuestras Indias hay muchas escribanías de 
gobernación y cámara de las nuestras Audiencias de ellas y de ca- 
bildos públicos y del número y de registros y de minas é deputacio- 
nes y otras y que los que los que las tienen desean renunciarlas, ti- 
niendo consideración que por sus servicios ó por habernos servido 
por ellas con alguna cantidad les hicimos merced de los dichos ofi- 
cios, tenemos por bien de darles licencia y facultad para que pue- 
dan renunciar los dichos oficios por otra vida más, conque por 
ello nos sirvan con la tercia parte del valor de cada uno de los di- 
chos oficios; y así os mandaiTios que lo hagáis publicar, y averiguado 
precisamente lo que cada oficio valiere, cobrada la dicha tercia par- 
te, admitiréis la dicha renunciación y daréis los despachos necesarios 
á los en quien se renunciaren para que desde luego puedan servir los 
dichos oficios, conque sean personas hábiles y suficientes y en quien 
concurran las partes y calidades necesarias y á satisfación de las jus- 
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ticias donde fuere su ministerio y conque dentro de tres afios luego 
siguientes sean obligados á llevar titulo y conñritiación nuestra, la 
cual se les dará en virtud de un traslado del titulo que para ello les 
hobiéredes dado. 

Por muchas causas que se han considerado y porque se tiene por 
muy cierto que será muy justificada y bien recibida en esas partes, 
habernos tenido por bien que se acreciente de nuevo oficios de depo- 
sitarios generales, para que, siendo propietarios afianzados y segu- 
ros, so excusen los inconvenientes que de nombrarlos las justicias se 
suelen seguir y especialmente en lo que toca á los bienes de dif untosf 
los cuales oficios se han de vender solamente por una vida; y ansí 
os mandamos que tratéis luego con efeto, comunicándolo primero 
con las personas más pláticas de esa tierra, el precio y valor que ter- 
nán, presupuesto que ha de ser según la calidad, trato y vecindad de 
las ciudades y vecinos y pueblos, para que se vendan con el mayor 
beneficio de nuestra hacienda que sea pusible; y para que con más 
luz y claridad podáis tratar de ellos, se os envia con ésta una rela- 
ción de los oficios desta calidad que se han criado en estos reinos y 
en qué partes y el valor que han tenido, para que [á] aquel respeto con- 
sideréis lo que habrán de subir allá, pues es tan diferente de el de 
acá el precio de los oficios. 

De la misma suerte y con la misma consideración, traza y pruden- 
cia y asistencia de consejo de personas inteligentes efetuaréis la ven- 
ta de los oficios de receptores de penas de cámara y otros derechos 
que nos pertenezcan, en todas las ciudades y partes que conviniere, 
por sola una vida y con las esenciones y previlegios que se acostum- 
bran en estos reinos. 

AnsÍ4nesmo se han de vender los oficios de escribano do bienes de 
difuntos con la misma facultad que arriba se dice, de que puedan 
por una vez los que los compraren pasarlos en las personas que 
quisieren, siendo hábiles y suficientes; y así os mandamos que con 
mucho cuidado y diligencia tratéis do la venta destos oficios, advir- 
tiendo en que en cada uno ha de haber dos precios, uno de la venta 
principal y otro del tercio del valor de los oficios, por razón de la 
dicha facultad para renunciar. 

Ya sabéis como de cada Audiencia salo de ordinario uno de los oi- 
dores á hacer visita de los indios, tasas y retasas de tributos y otras 
cosas y llevan un escribano real, porque parece que conviene que ha- 
ya propietario para este oficio que tenga cuenta y raión y sea due- 
fta de ellos y avise de los pasados y de lo que de ello resultó al oidor 
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que le sucediere y fuere á la dicha visita, se lia acordado que se 
crien estos oficios en todas las Audiencias; y ansí os mandamos que 
luego lo ejecutéis, vendiéndolos como más convenga, ansí en esa Au- 
diencia como en la de los Charcas y Quito, mirando mucho en el va- 
lor y precio que teman, tratándolo con personas pláticas y despi- 
riencia. 

Y porque la ejecución de todo lo susodicho requiere suma breve- 
dad por haber de servir lo que de ello resultare para ayuda y socorro 
de las muchas necesidades que de presente se ofrecen, mandamos que 
sin perder punto se trate del cumplimiento de todo lo aquí conteni- 
do, y porque lo que es fuera de esa ciudad ó de las demás del tér- 
mino de esa Audiencia sería pusible que por haber de hacerse con 
la brevedad referida no se pueda efetuar por vuestra mano, comete- 
réis á las Audiencias, cada una en su distrito, la ejecución de lo que 
aellas les tocare, y en lo de más lejos á personas de quien tengáis mu- 
cha satisfación y confianza, y habéislos de advertir que procuren 
quejas personas á quien se vendieien los dichos oficios sean cuales 
convienen para la ejecución de ello y tengan las partes y calidades 
que se requieren y en contento y concordia de las ciudades y pueblos 
donde hubieren de ejercer sus oficios; y pues lo primero'que se hade 
hacer ha de ser informaros de personas pláticas y desinteresadas, 
como está dicho, del valor de cada uno de los dichos oficios, sacada 
esta relación, si os pareciere, enviaréis copia de ella y de la que aquí 
se 06 envía de el precio en que se han vendido las depositarías ge- 
nerales en estos reinos á las dichas Audiencias y personas á quien 
lo cometiéredes para que con más luz puedan ti*atar de ella; y orde- 
naréis que luego se haga un libro donde por géneros se vaya asen- 
tando lo que en cada una de las dichas materias referidas se fuere 
haciendo, y en acabándole, nos le enviaréis, quedando en vuestro 
poder un treslado, y en el entretanto que se acabe de ejecutar nos 
enviaréis relación de lo que se fuere haciendo é lo que se procediere 
de los dichos oficios se meterá en nuestra real caja, haciendo cargo 
de ello á los nuestros oficiales reales de cada provincia, con orden de 
que lo envíen luego á la Casa de la Contratación de la ciudad de Se- 
villa por cuenta aparte, todo lo cual se remite á vuestra prudencia 
para que lo hagáis con la brevedad que ser pudiere, uniendo aten- 
ción á las causas referidas. 

De Lisboa, á trece de noviembre de mil y quinientos y ochenta y 
un años. — Yo el Rby. — Por mandado de Su Majestad. — A^üonio de 
Erase. 
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Y porque mi voluntad es que la dicha cédula suso incorporada se 
guarde y cumpla en esas provincias para los oficios contenidos en la 
dicha cédula que en ellas se renunciaren é pudieren criar, os mando 
que la veáis y como si para vos se hobiera dado y dirigido, la guar- 
déis y cumpláis en vuestro distrito, como en ella se contiene, y de lo 
que en todo se hiciere me avisaréis. 

Fecha en Madrid, á veinte y nueve de enero de mil y quinientos 
y ochenta y cuatro aflos. — ^Yo el Rey. — Por mandado de S. M, — 
Antonio de Eraso. 

Y visto que se hicieron las diligencias necesarias para el acrecen- 
tamiento de la real hacienda y que no hubo persona que pujase el 
dicho oficio, se remató en el dicho Ginés de Toro Mazóte para el di- 
cho Ginés de Toro, su hijo, en los dichos un mil y quinientos pesos 
de oro, como consta del dicho remate que se hizo con mi asistencia 
y de los oficiales reales de Su Majestad, que su tenor es como se 
sigue: 

En la ciudad de Santiago, reino de Chile, en treinta y un días del 
mes de agosto de mil y seiscientos é cinco afios, estando en la plaza 
pública desta ciudad su sefioría del señor gobernador Alonso García 
Ramón y los jueces oficiales de la Real Hacienda de Su Majestad, 

conviene á saber: el fator Beniardino Morales de Albornoz v el con- 

« 

lador Antonio de Azoca y tesorero el capiUln don Bernardino de Qui- 
roga, se tvujo en venta y público pregón el oficio de depositario ge- 
neral, con voz y voto en cabildo, y según y de la manera que lo usó 
el capitán Tomás de Olavarría y lo usa el depositario general de La 
ciudad de los Reyes, por voz de Pascual de Vargas, pregonero pú- 
blico, diciendo en altas é inteligibles voces muchas veces: «mil y qui- 
nientos pesos dan por el oficio de depositario general, á luego pagar 
y luego remata con las calidades referidas y según que le tiene pues- 
to Ginés de Toro Mazóte, escribano público y del número desta ciu- 
dad, en nombre y para Ginés de Toro, su hijo;» y estando á la dicha 
sazón el más concurso de la gente del pueblo, no hubo mayor po- 
nedor. 

Y visto por Su Señoría y por dichos jueces oficiales que habién- 
dose fecho muchos apercebimientos y no pareció persona que puja, 
se el dicho oficio, mandó Su Señoría se rematase con la dicha postura 
fecha, y así el dicho pregonero apercibió á remate, diciendo: «mil 
quinientos pesos dan por el oficio de depositario general con las ca- 
lidades referidas; |qué buenal (qué buenal puesj no hay quien puje 
ni quien dé más tque buena pro le baga!» 



ACTAS DEL CABILDO. — ^1605 239 

El dicho Ginés de Toro, que está presente, en nombre del dicho 
sa hijo y para él aceptó el dicho remate y se obligó á la paga según 
su postura; y lo firmó Su Señoría y los dichos jueces oficiales reales 
y el dicho Ginés de Toro, siendo testigos el capitán Alonso del Cam- 
po Lantadilla y el licenciado Juan de Morales Negrete y el capitán 
Juan Ruiz de León y otras muchas personas. — Alonso García Eamón. 

« 

— Bernardina Morales de Albornos. — Antonio de Assoca. — Don Bernar- 
dina de Quiroga, — Ginés de Toro Macote, — Ante mí. — Migud Jerónimo 
Vanegas, escribano público. 

Los cuales dichos mil y quinientos pesos de oro ha pagado y satis- 
fecho el dicho Ginés de Toro Mazóte á la Real Hacienda de S. M. y á 
sus oficiales reales, y de la dicha entrega y paga exhibió testimonio 
de Antonio de Azoca, contador de la Real Hacienda de S. M.; y por 
parte del dicho Ginés de Toro Mazóte, en nombre del dicho Ginés 
de Toro, su liijo, se me ha pedido le dé título del dicho oficio para 
que el dicho su hijo le pueda usar y ejercer. 

Y por raí vistos los dichos autos, en nombre del Rey, nuestro se- 
ñor, y usando de la facultad real que me es concedida y tiniendo con- 
sideración á que el dicho Ginés de Toro Mazóte, escribano de S. M., 
público y del Cabildo desta dicha ciudad, es hijodalgo notorio y per- 
sona benemérita y ha treinta y ocho años que está en este reino 
y ha servido á S. M. en lo que se le ha mandado, con su persona y 
hacienda y sustentando muchos capitanes y soldados que han miH- 
tado y militan en la guerra deste reino, en lo cual ha gastado mucha 
suma de pesos de oro, y que en el dicho su hijo concurren las cali- 
dades referidas y las demás necesarias para usar y ejercer el dicho 
oficio, por la presente elijo y nombro al dicho Ginés de Toro Mazo- 
te, el mozo, por depositario general desta dicha ciudad de Santiago 
y su juridición, con voz y voto en el cabildo de ella, subcesivo al re- 
gidor propietario más moderno del dicho Cabildo y según como lo 
usó el capitán Tomás de OlavaiTÍa y lo usa y ejerce el depositario 
general de la ciudad de los Reyes; y ordeno y mando que en su po- 
der y no de otra persona alguna se depositen y estén todos los pesos 
de oro, plata, joyas, ganados, mercaderías, casas é chácaras, estan- 
cias, esclavos y heredades y otros cualesquier bienes de cualquier es- 
pecie, ansí que estén mandados depositar y se hayan depositado por 
cualesquier justicias antes de agora en personas particulares, y todos 
los[queJdeaquí adelante se depositaren ó mandaren depositar en la di- 
cha dudad de Santiago y su juridición por mi mandado y de mi ti- 
BÍente general y de otras cualesquier justiciasi para que el dicho 
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Ginés de Toro Mazóte los tenga en depósito, guarda y fiel encomien- 
da, entretanto que se difinen y acaban las causas, pleitos y ejecucio- 
nes y demás diferencias porque fueren mandados hacer los dichos 
depósitos y conque no se puedan remover ni remuevan los que una 
vez se hicieren en él para los poner en otra ninguna persona, guar- 
dando en todo el orden que se guarda y tiene con el depositario ge- 
neral de la dicha ciudad de los Reyes; y de todo lo que en él se de 
positare y cobrare ha de tener libro, cuenta y razón para la dar cada 
y cuando que se le pidiere; y mando al depositario general ó deposi- 
tarios que hasta aquí han sido desta dicha ciudad y sus términos y 
jurisdición y á todas las demás personas en cuyo poder estén deposi- 
tados cualesquier bienes en cualquier género y especie que sea, se lo 
den y entreguen al dicho Ginés de Toro Mazóte, tal y tan bueno co- 
mo lo recibieron, que dándoselo y entregándoselo ante escribano pú- 
blico con su carta de pago será bastante recaudo para su descargo; y 
les doy por libres y quitos de los dichos depósitos para que en razón 
de ello no se les pida ni demande cosa alguna; y si pusieren algunas 
causas ó excusas para no lo hacer, las justicias desta dicha ciudad y 
mayor les compelan y apremien por todo rigor á que cumplan y 
guarden lo en esta mi provisión contenido, so pena de mil pesos de 
oro para la cámara de S. M.; y por el trabajo y ocupación que en el 
dicho oficio de depositario general ha de tener, le señalo á tres por 
ciento de lo que entrare en el dicho su poder ó la cuantía que lle- 
va el depositario general de la ciudad de los Reyes por los dichos 
depósitos; y mando al Cabildo, Justicia y Regimiento desta ciudad 
de Santiago reciban al uso y eiercicio del dicho oficio y cargo al di- 
cho Ginés de Toro Mazóte de tal depositario general, con voz y voto 
en cabildo, subcesivo al regidor propietario más moderno, y con las 
condiciones y calidades contenidas en esta mi provisión y 'conque 
ante todas cosas liaga la solenidad del juramento que debe y es obli- 
gado y dé fianza en cantidad de dos mil pesos de oro de que acudi- 
rá con los depósitos que le fueren entregados, so pena que los tales 
fiadores pagarán la dicha cuantía con sus personas y bienes; y, fecho 
lo susodicho, mando á todas las justicias mayores y ordinarias desta 
dicha ciudad y su juridición y á todos los caballeros, vecinos y mo- 
radores de ella os hayan y tengan por tal depositario general, según 
es referido, y os guarden y hagan guardar todas las honras, gracias, 
mercedes, franquezas, previlegios y libertades que por razón del di- 
cho oficio debéis haber y gozar, en guisa que no vos mengíie ni falte 
cosa alguna; y; caso que por ellos ó alguno de ellos os fuere puesto es- 
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torbo ó impediiniento, yo por la preseute en nombre de S. M. os ad- 
mito y recibo y he por recibido al uso y ejercicio del dicho oficio y 
cargo para que lo uséis según y como es referido: en certinidad de 
lo cual di la presente firmada de mi nombre y sellada con el sello de 
mis armas y refrendada del infra escrito secretario. 

Dada en la muy noble y leal ciudad de Santiago del Nuevo Extre- 
mo de Chile, cabeza de gobernación, en siete de septiembre de mil 
y seiscientos y cinco años. — Alonso Garda llamón. — Por mandado 
del Gobernador. — Diego SáncheB de Araya, 

Pboteimiento. — Y visto por su señoría de el Cabildo, Justicia y 
Regimiento de esta dicha ciudad de Santiago, reino de Chille, el di- 
cho título de depositario general de esta dicha ciudad, dijeron: que 
haga el juramento que se le manda y dé las fianzas, y, fecho, están 
prestos de le recibir al uso y ejercicio del dicho oficio, según y como 
su señoría de el Gobernador de este reino lo manda. 

JüBAMBiíTO. — En cumplimiento de lo cual, el dicho Giués de Toro 
Mazóte, que presente estaba, juró por Dios, nuestro señor, y por una 
señal de cruz que hizo con los dedos de su mano derecha, so cargo 
del cual prometió de usar bien y fielmente de el dicho oficio y cargo 
de depositario general de esta ciudad de Santiago y sus términos y 
regidor propietario, y hará justicia á las partes que ante él la pidie- 
ren y mirará por el servicio de Dios, nuestro señor, y de S. M. y bien 
de ambas repúblicas de españoles y naturales, y guardará el secreto 
de el Cabildo, so pena de caer é incurrir en las penas que caen é 
incurren los que descubren los secretos de el dicho Cabildo, y dará 
buena cuenta con pago de todos los bienes que entrai'en en su poder 
como tal depositario general; y ofreció por su fiador al capitán Fer- 
nando Alvarez de Bahamonde, vecino morador de esta dicha ciu- 
dad, el cual otorgó la dicha fianza en mi registro, que su tenor de la 
dicha fianza es como se sigue: 

Fianza. — En la muy noble y leal ciudad de Santiago, reino de 
Chille, en quince días de el mes de septiembre de mili y seiscientos y 
cinco años, ante mí el escribano público y testigos yuso escriptos, 
paresció presente el capitán Fernando Alvarez de Bahamonde, veci- 
no morador de esta dicha ciudad, y dijo que salía y salió por fia- 
dor de Ginés de Toro Mazóte, depositario general de esta ciudad de 
Santiago y su juridición, en tal manera que el susodicho dará bue- 
na cuenta con pago de todos los bienes y haciendas que en cualquier 
manera entraren en su poder por vía de depósito, donde no, dará 
la dicha cuenta por él y pagará hasta en cuantía de los dos mili pe- 

x6 
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SOS de oro de contrato, que por el titulo que se le dio manda mi se- 
fioria de el Gobernador de este reino dé la fíanza de el dicho oficio en 
la dicha cuantía, para lo cual se constituye por liquido deudor y ha- 
ce de deuda agena suya propia, y sin que sea nescesario hacer ex- 
cursión de bienes ni otra diligencia alguna contra el dicho Ginés de 
Toro Mazóte, düpositíirio general, ni sus bienes; para lo cual que di- 
cho es, ansí tener, guardar, cumplir, pagar y haber por firme, obligó su 
persona y todos sus bienes, muebles y raices, habidos é por haber, 
y dio poder cumplido á todas las justicias é jueces de S. M. de 
cualesquier partes y lugares que sean^ á cuyo fuero é jurisdición se 
sometió con su persona ó bienes, renunciando, como por la presente 
renunció, todas y cualesquier leyes que sean ó ser puedan de su fa- 
vor y la ley ó regla de el derecho que dice que general renunciación 
de leyes fecha non vala; y otorgó carta de fianza en forma. 

Testigos que fueron presentes: el capitán Lope Vásquez Pestaña 
y Manuel de Toro Mazóte y el capitán Martín de Zamora; y al otor- 
gante de esta carta, que yo el escribano doy fee que conozco, lo firmó 
aquí de su nombre. — Fernando Alvarez de Bahamonde, — Pasó ante 
mí. — Ginés de Toro Mazóte^ escribano público y de cabildo. 

Recibimiento. — Y visto por su señoría de el dicho Cabildo el di- 
clio título, juramento y fianza dada, dijeron: que le habían ó ho- 
bieron por recibido al uso y ejercicio de el dicho oficio de tal depo- 
sitario general, según y como su sefioría de el Gobernador de este 
reino lo manda por el dicho título; y fué recibido, según dicho es, 
por tal depositario general de esta ciudad y sus términos; y de ello 
doy fee. 

Y con esto se acabó el cabildo, y firmáronlo. — El licenciado Fer- 
nando Talaverano (raUegos. — Don Francisco de Zuñiga, — Pedro de 
Miranda. — Santiago de Uriona, — Bernardino Morales de Albornoz. — 
Antonio de Azoca. — Almiso del Campo Lantadilla. — Ginés de Toro Ma- 
zóte. — Joan Ortiz de Cárdenas. — Gonzcdo Becerra. — Luis de la To- 
rre Mimenza. — Pasó ante mí. — Ginés de Toro Mazóte^ escribano i;eal, 
público y de cabildo. 



CABILDO DE 16 DE SEPTIEMBRE DE 1605. 

En la muy noble y leal ciudad de Santiago, reino de Chille, cabe- 
za desta gobernación, en diez y seis días do el mes de septiembre 
de mil y seiscientos y cinco años, se juntaron á cabildo y ayunta- 
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miento, según que lo han de uso y costumbre, para tratar de cosas 
convinientes al servicio de Dios, nuestro señor, y de Su Majestad, 
pro y aumento desta república, por ante mí, ^Ginésde Toro Ma- 
zóte, y los que se hallaron en este cabildo al fin de él firmaron 
sus nombres, y lo que en este cabildo se acordó es lo siguiente. 

TÍTULO DE ALCALDE MAYOR DE LA MAR DE JuAN GuAJARDO Gufi- 

RRBBo. — En este cíibildo pareció el capitán Juan Guajardo Guerre- 
ro y presentó un título de el señor Gobernador deste reino en que 
le nombra por alcalde mayor de la mar; y pidió á su señoría del 
dicho Cabildo le reciban al uso y ejercicio del dicho cargo, y su te- 
nor del dicho título es del tenor siguiente: 

Alonso García Ramón, gobernador, capitán general [y] justicia ma- 
yor en este reino y provincias de Chille, por él Rey, nuestro señor, 
etcétera. Por cuanto conviene nombrar persona de calidad, aproba- 
ción y confianza que use y ejerza el oficio de alcalde mayor de la 
mar^ para que visite los navios que á los puertos desta ciudad de 
Santiago y sus términos fueren y vinieren; que mantenga en paz y 
en justicia á la gente dellos y á la que asistiere y residiere en los 
dichos puertos, conociendo de cualesquier pleitos y causas, ceviles y 
criminales que se ofreciereq, y porque en la de vos el capitán Joan 
Guajardo Guerrero concurren éstas y las demás buenas partes que 
para eJlo se requiere, porque habéis servido á S. M. de treinta años 
á esta parte que pasastes de los reinos Despafia á los de las ludias, 
así en el de Tierra-firme contra cosarios piratas en ocasiones de cali- 
dad é importancia como contra negros cimarrones con quien los espa* 
ñoles de él tenían gueiTa por los daños que les hacían, continuándo- 
lo de veinte años á esta parte en este dicho reino contra los rebela- 
dos, donde entrastes con niíis de cuatro mil pesos de empleo y mer- 
caderías y todos los habéis gastado en el real servicio, sustentándoos 
en la guerra y fuera de ella como muy honrado soldado con mucho 
lustre de- vuestra persona, hallándoos en las ocasiones de importan- 
cia que en el dicho tiempo se han ofrecido de batallas y asaltos contra 
ellos, donde habéis señalado vuestra persona con particular demos- 
tración como valeroso soldado, pasando grandes trabajos en fuertes 
donde habéis estado cercado de los dichos enemigos, dando toda 
buena cuenta do la gente y puestos que se os han encomendado co- 
mo tal capitán, habiéndolo sido en ocasiones muy urgentes y nece- 
sarias al real servicio, arresgando vuestra persona y poniéndola por él 
á riesgo de perder la vida diversas veces; porque confío que con el 
mismo celo y cuidado haréis lo mismo en lo que os fuere encomen- 
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dadO; he tenido por bien de os elegir y nombrar, como por el tenor 
de la presente, en nombre de S. M., como su gf)bernador y capitán ge- 
neral, elijo, nombro y señalo á vos el diclio capitán Joan Gua jardo Gue- 
rrero por tal alcalde mayor de lámar, ansí del puerto de Valparaíso 
como de todos los demás puertos y caletas y costa desta dicha ciu- 
dad y de sus términos, pai'a que, trayendo vara alta de la real justi- 
cia, podáis visitar y visitéis todos los navios de alto bordo, varar 
fragatas y otros cualesquier bajeles que á ellos fueren y vinieren do 
las ciudades de este dicho reino como de los del Perú y de otras par- 
tes, ansí entrando en los dichos puertos como saliendo de ellos para 
otros, sabiendo ó inquiriendo si vienen ó van en ellos algunas perso- 
nas sin licencias y si traen algunas mercaderías sin registro, proce- 
diendo contra ellos y^^tontra los maesti'es, pilotos y marineros, casti- 
gando á los unos y otros coa particular demostración, sin consentir 
ni dar lugar á que se vaya ningún soldado sin expresa licencia mía, 
ni otras cualesquier personas de cualquier calidad que sean, ni in- 
dios ni indias sino fuere con las tales licencias de quien se las pueda 
y deba dar, procediendo contra los que en otra forma los llevaren y 
vinieren de el Perú y de otras partos sin ellas, castigándolos como 
viéredes convenir y entregándolos presos en los navios que fueren 
arriba registrados en los reales registros, con relación de las causas 
porque los inviáredes para que se tome la raz.ón necesaria y se haga 
de ellos lo que convenga; conociendo de todos y cualesquier pleitos, 
debates y diferencias, ceviles y criminales, que se ofrecieren de ofi- 
cio ó á pedimiento de partos, que sfubcedieren ansí entre la gente do 
la mar como de la que residiere en su costa y fueren y vinieren á 
ella, de cualquier calidad y condición que sean, fulminando las cau- 
sas conforme á derecho, las sentenciaréis y determinaréis, haciendo 
y librando justicia á las partes, ejecutando vuestro juicio y sentencias 
en lo que conforme á derecho se deba, y en las que no apelándose 
de vos y de ellas en tiem[)o y en forma otorgaréis las apelaciones pa- 
ra ante el Teniente General deste dicho reino, y no consentiréis ni da- 
réis lugar á que en los dichos navios ni fuera de ellos se viva escanda- 
losamente, ni que haya blasfemos ni juegos prohibidos, procurando 
siempre el servicio de Dios y de S. M. y paz y concordia de las repú- 
blicas;/y encargo á el dicho Teniente General y mando á las demás 
justicias mayores y ordinarias desta dicha ciudad y sus partidos, ca- 
pitanes, oficiales y ministros de guerra que en cosa de lo contenido 
en esta mi comisión no se entremetan sino que libremente os dejen 
usar de ella dándoos el favor y ayuda necesaria para su ejecución y 
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cumplimiento; y á los pilotos, maestres y contramaestres y marine- 
ros de los dichos navios y demás personas de cnalquier calidad y con- 
dición que sean que por tal alcalde mayor de la mar os hayan y 
tengan y os acudan y hagan acudir con los derechos y emolumentos 
al dicho oficio anejos y pertenecientes, así por razón de las dichas 
visitas de navios coino en otra cualquier manera, conque ante todas 
cosas os presentéis con este mi título ante el Cabildo, Justicia y Re- 
gimiento desta ciudad á hacer la solenidad del juramento y dar la 
fianza que sois obligado; y, hecho esto, mando á los susodichos que 
usen con vos el dicho oficio y no con otra persona alguna y os guar- 
den y hagan guardar todas las honras, gracias, mercedes, franque- 
zas y libertades, esenciones é inmunidades que por razón del dicho 
oficio debéis haber y gozar, sin que os falte cosa alguna y que os obe- 
dezcan y acaten y cumplan vuestros mandamientos y acudan á vues- 
tros llamamientos, so las penas que les pusiéredes, las cuales podáis 
ejecutar en las personas y bienes de los rebeldes é inobedientes; y 
mando al corregidor del partido de Quillota que hasta aquí ha hecho 
las dichas visitas y acudido á los dichos puertos á ellas, que de aquí 
adelante no lo haga sino que os lo deje libremente y el uso y ejerci- 
cio desta mi comisión: lo cual unos y otros ansí lo guarden y cum- 
plan y ejecuten, so pena de quinientos pesos de oro para la cámara 
real y gastos de guerra por mitad, porque para todo lo que dicho 
es y lo á ello anejo y concerniente y para nombrar alguacil (¡ne 
ejecute vuestros mandamientos y escribano ante quien pasen los au- 
tos que hiciéredes, no habiéndolo público ó real, os doy poder y 
comisión y facultad en forma con todas sus incidencias y depen- 
dencias, anejidades y conejidades. 

Fecho en la ciudad de Santiago, á quince de septiembre de mil 
y seiscientos y cinco años. — Alonso García Ramón. — Por mandado 
del Gobernador. — Diego Sánchez de Araya. 

pBOV£iMifiNTO. — Y visto por SU señoría del Cabildo, Justicia y 
Regimiento de esta dicha ciudad el dicho título, dijeron que haga la 
solenidad del juramento y dé las fianzas que se le manda, y, fecho, 
están prestos de le recebir al uso y ejercicio de el dicho oficio, según 
y como su señoría del Gobernador deste reino lo manda. 

JuBAMENTO. — Y lucgo incontinente, en cumplimiento de lo que se 
le manda, el dicho capitiin Juan Gaa jardo Guerrero juró por Dios, 
nuestro señor, y por una señal de cruz que hizo con los dedos de su 
mano derecha, so cargo do la cual prometió de usar bien y fielmente 
del oficio de alcalde mayor de la mar, guardando justicia á las partea 
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y dará residencia dentro del término del derecho, y pagará todo 
aquello en que fuere alcanzado y sentenciado; y á la conclusión del 
dicho juramento, dijo: sí, juro, y amón. 

Fianza. — Y ofreció por su fiador á Martín García, mercader, el 
cual, que presente estaba, dijo que en la mejor forma que puede y 
[de] derecho debe, salla y salió por fiador del dicho capitán Juan Gua- 
jardo Guerrero, en tal manera quel susodicho hará y cumplirá todo 
lo que tiene prometido y jurado, donde nó, este otorgante, como su 
fiador y principal pagador, haciendo, como para ello hace, de deuda 
agena suya propia y se constituye por líquido deudor, dará la dicha 
cuenta dentro de el término del derecho, y pagará todo aquello en 
que fuera alcanzado, juzgado y sentenciado; y para haber por firme 
lo que dicho es, ambos los otorgantes de mancomún y cada uno é in 
Bolidum, renunciando, como por la presente renunciaron, las leyes de 
la mancomunidad; como en ellas y en cada una de ellas se contiene, 
obligaron sus personas ó bienes habidos ó por haber, y dieron poder 
cumplido á las justicias é jueces de Su Majestad para que así se 
lo hagan guardar y cumplir, como si sobre ello se hobiese dado sen- 
tencia difinitiva de juez competente por ellos consentida é no apela- 
da y pasada en cosa juzgada, cerca de lo cual renunciaron todas y 
cualesquier leyes que sean ó ser puedan de su favor, para que no les 
valga, y la ley é regla de el derecho que dice que general renunciación 
de leyes fecha, non vala. 

Testigos que fueron presentes: Manuel de Toro Mazóte y Luis de 
Toro V Francisco Alvarez de Toledo; y al otorgante de esta carta que 
yo el escribano doy fee que conozco, lo firmó aquí de su nombre. — 
Mar Un Garda. 

Rbobbimiento. — Y visto por su señoría de el dicho Cabildo, dije- 
ron que le habían y bebieron poi recibido al uso y ejercicio de el 
dicho oficio, y le entregaron la vara de la real justicia. 

Título fbesentado poe Dieqo Arias Saavbdba. — En este cabil- 
do pareció el capitán Diego Arias de Saavedra y presentó antel dicho 
Cabildo y Regimiento un título de su señoría del Gobernador deste 
reino en que le nombra por corregidor y juez de residencia del par- 
tido de Colchagua, y pidió ser recebido al uso y ejercicio del dicho 
oficio; y su tenor del título es como se sigue: 

Alonso García Ramón, gobernador, capitán general y justicia ma- 
yor en este reino ó provincias de Chille, por el Rey, nuestro señor, 
etc. Por cuanto se ofrece remover al capitán Gonzalo Gutiérrez de So- 
iomayor del oficio de corregidor, que al presente usa, del partido de 
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Colchagua y su distrito, y conviene proveerle en persona de partes y 
calidad, suficiencia y experiencia que para el dicho oficio se requie- 
re; y concurriendo éstas y las demás. partes necesarias en vos el ca- 
pitán Diego Arias de Saavedra, y habéis servido á Su Majestad en 
este reino, y que sois persona de toda aprobación y confianza, y que 
habéis usado y ejercido cargos de mucha importancia en este reino^ 
con mucho lustre y valor de vuestra persona de más de veinte y seis 
afios á esta parte, hallándoos en la entrada quel campo y ejército real 
Despafía hizo al Rey de Portugal, hasta la conquista y fin que tuvo 
el subceso de ella, y en la jornada de la Tercera, y cuando el marqués 
de Santa Cruz tomó la armada de Francia, después de lo cual fuisteis 
al socorro que el general don Diego de Alcega llevó á Magallanes, 
en plaza de alférez de una compañía, y de allí fulstes al Brasil, y en 
la conquista de la Aparayua servistes siete años, teniendo los dos á 
vuestro cargo una compañía de soldados, de que distes buena cuenta; 
después de lo cual, continuando en el real servicio de Su Majestad, 
os hallastes en la jomada de Ingalaterra en compañía del Duque de 
Medina, y vuelto de allí venistes, por más servir á Su Majestad, á 
este dicho reino con don Luis de Sotomayor en el tercio que trajo 
hasta las provincias de Tierra-firme, y en la ciudad de Panamá, por 
orden del marqués de Cañete, virrey del Perú, y levantastes gente 
para traer á este reino y en él os hallastes en la fundación del fuerte 
de Arauco y en la batalla de Mollovalle, en tiempo de los gobernado- 
res don Alonso de Sotomayor y Martín García de Loyola, en la po- 
blación de Santa Cruz y en las ocasiones de más importancia y con- 
sideración que en aquel tiempo se ofrecieron; y confiando de vuestra 
persona, daréis buena cuenta, como hasta aquí la habéis dado en las 
cosas que se os han encargado, por la presente, en nombre de Su 
Majestad real, como tal su gobernador y capitán general deste reino, 
elijo y nombro y proveo á vos el dicho capitán Diego Arias de Saa- 
vedra, por corregidor y justicia mayor del dicho partido de Colcha- 
gua y su distrito y juez de residencia, para la tomar al dicho capitán 
Gonzalo Gutiérrez de Sotomayor, y para que como tal, tomando en vos 
la vara de la real justicia, uséis y ejerzáis los dichos oficios en todos 
los casos y cosas y negocios civiles y criminales que ocurrieren ante 
vos, y las que halláredes pendientes las proseguiréis y acabaréis, de- 
terminándolas y sentenciándolas conforme á derecho, y otorgando 
las apelaciones que de vos se interpusieren para ante el superior, y 
las que de derecho no consintieren apelación las ejecutaréis en los 
que fueren culpados, haciendo cualesquier informaciones y pesquisaa 
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que convengan, y guardando en todo las leyes y ordenanzas de Su 
Majestad, cédulas y provisiones reales y capítulos de corregidores, 
castigando con rigor y demostración los pecados públicos y teniendo 
especial cuidado de que á los indios naturales se les guarde sus liber- 
tades y lo que el Rey, nue^ro señor, sobre el conocimiento de sus 
causas tiene dispuesto y mandado, mirando por la conservación y 
aumento temporal y espiritual de ellos, sobre lo cual y la rectitud y 
justificación con que debéis usar los dichos oficios, os encargo la con- 
ciencia; y la dicha residencia tomaréis al dicho vuestro antecesor y á 
sus ministros del tiempo que han usado el dicho oficio, la cual man- * 
daréis apregonar en las partes que convenga, con término de treinta 
días, dentro de los cuales haréis la secreta y cargos que dolía resulta- 
ren, y los haréis notificar en persona, y recibiréis sus descargos, y en 
efeto la concluiréis dentro del dicho término y las sentenciaréis con- 
forme á derecho, haciendo en todo entero cumplimiento de justicia; 
y las demandas públicas las proseguiréis y acabaréis en vía ordina- 
ria; y si alguna de las partes apelaren de vuestra sentencia, les otor- 
garéis las apelaciones en lo que hubiere lugar de derecho, y en lo 
que no, las ejecutaréis; para todo lo cual y lo demás anexo y concer- 
niente á los dichos oficios y al uso y ejercicio dellos, os doy título y 
comisión cumplida cuanto de derecho es necesario. 

Y mando al Cabildo, Justicia y Regimiento desta ciudad que, es- 
tando juntos y congregados en su cabildo, os hayan y admitan por 
tal corregidor y juez de residencia, y reciban de vos el juramento y 
fianzas á que estáis obligado; y esto por vos fecho, os tengan y hayan 
por tal corregidor, y os guarden y hagan guardar todas las honras, 
gracias, mercedes, franquezas y libertades que por razón del dicho 
oficio os deben ser guardadas, en guisa que vos non mengüen ni fal- 
ten en cosa alguna; y los unos ni los otros no dejen de lo así cum- 
plir por alguna manera, so pena de quinientos pesos de oro para la 
cámara de Su Majestad y gastos de la guerra. 

Fecho en Santiago, á trece días del mes de septiembre de mili y 
seiscientos y cinco años. 

Y por la ocupación y trabajo que en lo susodicho habéis de tener 
os señalo de salario el mismo que han llevado vuestros antecesores. 

Fecho ui supra. — Alonso Garda Ramón. — Por mandado del Go- 
bernador. — Lorenzo del Salto. 

Proveimiento. — Y visto por su señoría de el dicho Cabildo el 
dicho título, dijeron que hágala solenidad de el juramento y dé las 
fianzas que se le mandan dar; y fecho esto, están prestos de le recibir. 
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Juramento.— ^Y el dicho capitán Diego Arias, en cumplimiento 
de lo que se le manda, juró por Dios, nuestro señor, y por una 
señal de cruz que hizo con los dedos de su mano derecha, so cargo 
de la cual prometió de usar bien y fielmente de el oficio y cargo 
de tal corregidor é justicia mayor de el dicho partido, guardando en 
todo justicia á las partes, conforme a derecho, y dará residencia den- 
tro de el término de el derecho, y pagará todo aquello en que fuere 
alcanzado, juzgado y sentenciado; y á la conclusión de el dicho jura- 
mento, dijo: sí, juro, y amén. 

Fianza. — ^Y ofreció por su fiador á Gonzalo de Toledo, vecino mo- 
rador de esta ciudad, el cual, que presente estaba, dijo que en la 
mejor forma que puede y de derecho debe, otorgaba y otorgó que 
salía é salió por fiador de el dicho capitán Diego Arias, en tal mane- 
ra, que el susodicho hará y cumplirá todo lo que tiene prometido y 
jurado, según y cómo su señoría de el dicho Gobernador lo manda 
por el dicho título, donde nó, este otorgante lo hará y cumphrá como 
su fiador, y pagará todo aquello en que fuere alcanzado, juzgado y 
sentenciado, y dará la dicha residencia por él, y para ello se consti- 
tuye por líquido deudor y principal pagador, haciendo, como para 
ello hace de deuda agena suya propia; y para haber por firme lo 
que dicho es, obligaron sus personas é bienes habidos é por haber, é 
dieron poder cumplido á todas las justicias é jueces de Su Majestad 
de cualquier fuero é juridición que sean, al cUal se sometieron, para 
que como por sentencia pasada en cosa juzgada se lo hagan guardar 
y cumplir, cerca de lo cual renunciaron todas é cualesquier leyes, 
fueros y derechos que en cualquier manera sean ó ser puedan de su 
favor, y especial y señaladamente renunciaron la ley ó regla de el 
derecho que dice que general renunciación de leyes fecha,. non vala; 
y otorgaron fianza y juramento en forma. 

Testigos: Manuel de Toro y Luis de Toro y Alonso González; y el 
otorgante á quien yo el escribano doy fee que conozco lo firmó aquí 
de su nombre, y el dicho capitán Diego Arias. — Diego Arias, — Gon- 
g(Ú4) de Toledo. 

Título de adkinistba^dor de Chuapa de Jcta^n Rodríguez Már- 
quez. — En este cabildo paresció Joan Rodríguez Márquez con un 
título de administrador délos indios de Chuapa; y pidió ser reci- 
bido al uso y ejercicio del, questá presto hacer el juramento que 
se le manda y dar las fianzas ques obligado, su tenor del cual es es- 
te que se sigue: 

Alonso García Ramón, gobernador, capitán general y justicia ma • 
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yor en estos reinos y provincias de Chile, por el * Rey, nuestro se- 
ñor, etc. Por cuanto es necesario nombrar un administrador á los in- 
dios del valle y partido deChuapa y sus anejos para que tenga cuenta 
con los bienes y haciendas que tienen ó tuvieren y que sea persona 
de satisf ación y confianza, y concurriendo estas y las demás partes 
que para ello se requieren en la de vos Joan Rodríguez Márquez, por 
la presente en nombre de S. M. Real y en virtud de la facultad y poder 
que de su real persona para ello tengo, vos elijo, nombro y pjoveo por 
tal administrador del dicho valle de Chuapa y sus anejos, para que 
como tal administrador tengáis á vuestro cargo los indios del dicho 
partido y sus haciendas, ganados y sementeras, procurando su bien, 
aumento y conservación, y que en el sacar las cuadrillas para las 
minas de oro y cobre y á las demás cosas necesarias y á que deben 
acudir los dichos indios, se cuente y cumpla la forma y orden de las 
ordenanzas, sin que en ello, se exceda en manera alguna dellas, te- 
niendo particular cuidado que pasten sus ganados en buenas partes 
y majadas y aguas limpias y claras y que no ande mucho ganado 
junto y que tenga la guarda necesaria para que no se pierda y des- 
minuya, y que las sementeras se hagan por cuenta de comunidad á su 
tiempo y puntualidad y en la cantidad que conviniere, de manera que 
por falta desto padezca necesidad, y procuréis que habiten en sus 
pueblos en forma de república, y que los enfermos que bebieren se 
curen y regalen, procurando se les délo necesario por cuenta de comu- 
nidad, y procuraréis evitar con mucho cuidado que no haya borrache- 
ras ni amancebamientos y los demás vicios [de] que se les siguiere da- 
ño, y tendréis libro con cuenta y razón, día, mes y año, y tendréis 
libro de lo dicho délos bienes que fueren á vuestro cargo déla dicha 
comunidad de los dichos indios para la dar cada y cuando á quien 
y como os fuere pedida, y, finalmente, habéis de hacer todo aquello 
que un bueno y fiel administrador está obligado y conviene al bien 
y utilidad y provecho de los dichos indios; y por el trabajo y ocu- 
pación que habéis do tener, os señalo de salario el cuarto de todos 
los multiplicos de ganados de los dichos indios y el quinto de las se- 
menteras y comidas y de las demás cosas deste genero que para ello 
y por su cuenta beneficiárades y tuviéredes á vuestro cargo; y orde- 
no y mando al Cabildo, Justicia y Regimiento desta ciudad de San- 
tiago questando en él congregado os hayan y reciban por tal admi- 
nistrador, haciendo para ello el juramento necesario y dando las 
fianzas questáis obligado á dar en razón del dicho oficio á satisfación 
del protetor, y con esto usen con vos el dicho oficio y no con otra 
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persona alguna, so pena de mili pesos de oro para la cámara de Su 
Majestad y gastos de guerra por mitad. 

Fecho en Santiago, á siete días del mes de septiembre de mili y 
seiscientos y cinco años. — Alonso García Ramón, — Por mandado del 
Gobernador. — Lorenzo del Salto. 

Pboveimibnto. — Y visto por su señoría de el dicho Cabildo el di- 
cho título de el dicho señor Gobernador de administrador de el pue- 
blo de Chuapa y sus indios á Juan Rodríguez Márquez, dijeron: que 
haga el juramento que se le manda y dé las ñanzas, que están pres- 
tos de le recibir al dicho oñcio de administrador de el dicho par- 
tido. 

JüBAMKKTo^ — Y el dicho Juan Rodríguez Márquez, en cumpli- 
miento de lo que se le manda, juró por Dios, nuestro señor, y por 
una señal de cruz que hizo con los dedos de su mano derecha, so 
cargo de el dicho juramento prometió de usar bien y fielmente de el 
oficio y cargo de tal administrador de el dicho partido de Aconca- 
gua y sus indios y tendrá á su cargo todas las haciendas y ganados 
de los dichos in Jios, y su pro y bien se lo allegará y su mal y daño 
se lo aiTedrará y en todo hará lo que bueno y diligente administra- 
dor es obligado, y dará buena cuenta con pago de todos los bienes y 
haciendas de los dichos indios que en cualquier manera la deba 
dar dentro de el término de el derecho. 

Fianza. — Y ofreció por su fiador al capitán Hernando Vallejo, el 
cual, que presente estaba, dijo que salía y salió por fiador de el dicho 
Juan Rodríguez Márquez, en tal manera que el susodicho hará y 
cumplirá todo lo que tiene prometido y jurado, donde no, el susodi- 
cho como su fiador dará la dicha cuenta y pagará todo aquello en que 
fuere alcanzado, juzgado y sentenciado; y el dicho Juan Rodríguez 
Márquez como principal y el dicho capitán Fernando Vallejo ambos 
á dos de mancomún ém solidum, renunciando, como renunciaron, 
las leyes de la mancomunidad, como en ellas se contiene, obligaron 
sus personáis y bienes, muebles y raíces, habidos y por haber, y die- 
ron poder cumphdo á todas las justicias é jueces de S. M. para que 
así se lo hagan guardar y cumplir como si sobre ello se hobiese dado 
sentencia difinitiva, y renunciaron todas y cualesquier leyes de su fa- 
vor y la ley y regla de el derecho que dice que general renunciación 
de leyes fecha non vala. 

Testigos: Francisco x\lvarez de Toledo y Manuel de Toro y Luis 
de Toro; y el otorgante á quien yo el escribano doy fee que conozco, 
lo firmó aquí de su nombre. — Femando VcUlejo. 
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Recibimiento. — Y visto por su señoría dol dicho Cabildo el dicho 
título de su señoría del dicho Gobernador y juramento fecho y fian- 
za dada, dijeron: que le habían y hobieron por recibido al uso y ejer- 
cicio de el dicho oficio de tal administrador de el dicho partido de 
Chnapa como por el dicho título se le manda; y dello doy fee. 

Petición de Bartolomé de Mon dragón. — Y luego incontinen- 
te en este dicho din, mes y año dicho, en este cabildo paresció pre- 
sente Bartolomé de Mondragón y presentó una petición del tenor si- 
guiente: 

Muy ilustre señor. — Bartolomé de Mondragón, vecino morador de 
esta ciudad, parezco ante Vuestra Señoría y digo: que yo pedí licen- 
cia para edificar y cercar la placeta que tengo junto al molino de el 
capitán Juan Godínez, que hube de Juana de Escobar, y se me con- 
cedió con tal que elfator Bernardino Morales de Albornoz fuese á ver 
y señalara por donde se había de hacer, como hizo. 

A V. S. pido y suplico se me dé testimonio en forma de el dicho 
proveimiento y licencia para en guarda de mi derecho, con la decla- 
ración de el dicho fator Bernardino Morales de Albornoz; sobre que 
pido justicia. — Bartolomé de Mondragón. 

Auto. — ^En la muy noble y leal ciudad de Santiago, en diez y seis 
días de el mes de septiembre de mili y seiscientos y cinco años, an- 
te su señoría de el Cabildo, Justicia y Regimiento de esta dicha ciu- 
dad, y por ante mí el escribano se presentó la petición de atrás, é 
por su señoría de el dicho Cabildo vista, dijo: que se le dé el testimo- 
nio como lo pide, atento á que declaró el señor fator de S. M. ser sin 
perjuicio; y así lo proveyeron y mandaron, y de ello doy fee. — Ante 
raí. — Ginés de Toro Macote, escribano real, público y de cabildo. 

Y con esto se acabó este cabildo, y lo firmaron. — Don Francisco 
de Zúñiga, — Pedro de Miranda. — Joan Ortis de Cárdenas. — Ginés 
de Toro Mazóte, — Don Jorge Delgadillo Barba. — Simón Díaz Hidal- 
go» — Ante mí. — Ginés de Toro, escribano real, público. 



CABILDO DE 22 DE SEPTIEMBRE DE 1605, 

En la muy noble y leal ciudad de Santiago, reino de Chille, en 
veinte y dos días de el mes de septiembre de mili y seiscientos y cin- 
co años, se juntaron á cabildo, como lo han de uso y costumbre, los 
señores de el diclK) Cabildo, para tratar de cosas tocantes al servicio 
de Dios, nuestro sefior, y de S. M., pro y aumento de esta repúbli- 
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ea y ciudad, vecinos y moradores de ella, por ante mí, Ginés de To- 
ro, escribano púhlico y de el dicho Cabildo, é acordaron lo siguiente: 

Título de Antonio Díaz. — En este cabildo paresció presente An- 
tonio Díaz de Alvarado con un titulo de su señoría de el goberna- 
dor Alonso García Ramón, en el cual le nombra por administrador 
de el pueblo de Colina y de los indios y sus haciendas; y pidió ásu 
señorfa del dicho Cabildo le recibiese; y visto por Su Señoría, dijo: 
que haga el juramento y dé la fianza que se le manda por el dicho tí- 
tulo, su tenor de el cual es como se sigue: 

Alonso García Ramón, gobernador capitán general y justicia mayor 
de las provincias de el reino de Chile, por el Rey, nuestro señor, etc. 
Por cuanto conviene nombrar un administrador del valle de Colina 
y sus anexos, que tenga cuenta con la hacienda y bienes de los in- 
dios y que sea persona de conciencia y satisfación; y concurriendo 
éstas y las demás partes para ello necesarias en la de vos Antonio 
Díaz de Alvarado, por la presente, en nombre de Su Majestad, y 
como su gobernador y capitán general y justicia mayor, elijo, nom- 
bro y proveo á vos el dicho Antonio Díaz de Alvarado, por tal admi- 
nistrador del dicho valle de Colina y sus anexos, para que como tal 
tengáis á vuestro cargo los dichos indios, sus haciendas y sementeras, 
procurando su bien y conservación, y que en el sacar de las cuadri- 
llas para las minas de oro y cobre y las demás cosas á que deben 
acudir, se guarde la forma y orden de las ordenanzas, sin que en esto 
se exceda en ninguna manera; y ansimesmo haréis que pasten los 
dichos ganados en buena parte y que tengan buenas majadas y aguas 
limpias y claras, no consintiendo que ande mucho ganado junto, y 
que tengan guarda suficiente y necesaria para que no se pierda y des- 
minuya, y que las sementeras se hagan de comida, por cuenta de 
comunidad, con toda puntualidad y en la cantidad que conviniere 
para que en ninguna manera, por falta de esto, haya necesidad, procu- 
rando que vivan en sus pueblos en modo de república con toda pu- 
licía, y que a los enfermos se les regale y cure, procurando que se 
les dé lo necesario- de los bienes de la dicha comunidad; y sobretodo 
evitaréis boiTacheras, que es el mal de que tan grande se les sigue, 
y tendrés libro, cuenta y razón [con] día, mes y año, de los bienes que 
tuvieren los dichos indios, para la dar cada y cuando que se os pida; 
finalmente, habéis de hacer todo aquello que fuere bien, utilidad, 
conservación y aumento de los dichos naturales, como bueno y fiel 
administrador; y por el trabajo y ocupación que habéis de tener, os 
señalo de salario el cuarto de todos los multiplicos de los ganados de 
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loa dichos indios que están en el dii^ho valle suso referido, y el cuar- 
to de todas las cotnidas que por su parte benefíciáredes y de las de- 
más cosas y aprovechamientos que estuvieren á vuestro cargo; y en- 
cargo al Cabildo, Justicia y Regimiento de esta ciudad de Santiago 
que presentándoos en él con esta mi provisión y título, tomen y 
reciban de vos el juramento y fianzas que estáis obligado á dar por 
razón del dicho oficio, á sntisfación de el protetor de los dichos natu- 
rales; lo cual fecho, os reciban al uso y ejercicio de el dicho oficio, 
que yo por la presente os he por recibido, y mando le usen con vos 
y no con otra persona alguna, so pena de quinientos pesos de oro 
para la cámara real y gastos de guerra, por mitad. 

Fecho en Santiago, á veinte de septiembre de mili y seiscientos y 
cinco años. — Alonso Garda Ramón. — Por mandado de el Goberna- 
dor. — Lorenzo de el Salto. 

Proveimiento. — Y visto por su sefíoría de el dicho Cabildo el 
dicho título, dijeron que haga la solenidad do el juramento y dé las 
fianzas que se le manda, que están prestos de le recebir al uso 
de el dicho oficio. 

Juramento. — Y el dicho Antonio Díaz, que presente estaba, en 
cumplimiento de lo que se le manda, juró por Dios, ;mestro señor, 
y por una señal de cruz que hizo con los dedos de su mano derecha, 
80 cargo de la cual prometió de usar bien y fielmente el oficio y cargo 
de administrador de el pueblo de Colina y sus indios y haciendas y 
ganados y lo tendrá todo á su cargo; y su bien de los dichos indios 
se lo allegará y su mal y daño se lo arredrará, y hará y cumplirá todo 
lo que por el dicho título se le manda por su señoría de el dicho Go- 
bemador. 

Fianza. — Y ofresció por su fiador al capitán Juan de Córdoba, el 
cual, que presente estaba, dijo que salía y salió por fiador de el dicho 
Antonio Díaz de AI varado, en tal manera que hará y cumplirá todo 
lo que tiene prometido y jurado, y de todo dará buena cuenta con 
pago dentro de el término de el derecho, donde no, este otorgante 
como su fiador y principal pagador la dará por él y pagará todo 
aquello en que fuere juzgado y sentenciado; y para haber por firme 
lo que dicho es, ambos los otorgantes obligaron sus personas y bienes 
muebles y raíces, renunciando, como renunciaron, las leyes de su 
favor y las de la mancomunidad, como en ellas se contiene, para que 
no les valga, y dieron poder cumplido á todes las justicias y jueces 
de Su Majestad para que así se lo hagan guardar y cumplir, como 
8i sobre ello se hobiese dado sentencia difinitiva, y renunciaron la 
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ley j regla de el derecho que dice que general renunciación de leyes 
fecha, non vala. 

Testigos: Manuel de Toro y Luis de Toro y Juan Ginés de Toro 
Mazóte; y al otorgante de esta carta, á quien yo el escribano doy fee 
que conozco, lo firmó de su nombre; y no firmó el dicho Antonio 
Díaz, porque no supo.^ — Juan de Córdoba, 

Recibimiento. — ^Y visto por su señoría de el dicho Cabildo, dijcr 
ron que le habían y hobieron por recibido al uso y ejercicio de el 
dicho oficio, según y cómo por el dicho título consta, de que doy fee. 

Y con esto se acabó este cabildo; y lo firmaron sus mercedes. — 
Don Frincisco de Zúñiga. — Pedro de Miranda, — Joan Ortie de Cár- 
denas, — Gonzalo Becerra. — Don Jorge Ddgaditto Barba. — Simón Díaz 
Hidalgo, — Ante mí. — Ginés de Toro Mazóte, escribano real, público 
y de cabildo. 



CABILDO DE 7 DE OCTUBRE DE 1605. 

En la muy noble y leal ciudad de Santiago, reino de Chille, á siet® 
dias de el mes de otubre de mili y seiscientos y cinco años, el Cabil- 
do, Justicia y Regimiento de esta ciudad, por ante mí el escribano, 
juntos en su cabildo y ayuntamiento, como lo han de uso y costum- 
bre, para tratar de cosas convinientes al servicio de Dios y de S. M. 
y bien de esta república; y lo que se acordó es lo siguiente: 

SOBBS LOS DBRSCHOB LLEVADOS POR LA MEDIDA DE LAS TIERRAS. 

— En este cabildo se acordó que, atento que los vecinos y moradores 
de esta ciudad están agraviados en los derechos y salarios que han 
llevado el capitán Ginés de Lillo y sus oficiales y ministros acerca de 
la medida de las tierras que ha fecho, y conviene que se les vuelva 
lo que así se les ha llevado, y para que acerca de ello y lo que 
convenga pedir sobre todo ello, mandaban y mandaron que Luis de 
la Torre Mimenza, síndico y mayordomo y procurador general de 
esta ciudad^ pida lo que conviniere. 

Y con esto se acabó este cabildo; y firmáronlo de sus nombres. — 
D(m Francisco de Zúñiga. — Santiago de Uriona. — Antonio de Azoca. 
— Don Francisco Bodríguez de Ovalle. — Joan Ortiz de Cárdenas, — 
Gonzalo Becerra, — Simón Díaz Hidalgo, — Ante mí. — Ginés de TorOy 
escribano púbhco. 
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CABILDO DE 14 DE OCTUBRE DE 1605. 

En la muy noble y leal ciudad de Santiago, reino de Chille, á 
catorce días de el mes de otubre de mili y seiscientos y cinco años, 
el Cabildo, Justicia y Regimiento de esta ciudad, juntos en su cabildo 
' y ayuntamiento, como lo han do uso y costumbre, para tratar de cosas 
convinientes al servicio de Dios y de S. M. y bien de esta república; 
y lo que se acordó es lo siguiente: 

^ No se concluyó cosa, y así no firmaron. — Ginés de Toro Mazóte, es- 
cnbano público y de cabildo. * 



CABILDO DE 22 DE OCTUBRE DE 1605. 

En la muy noble y leal ciudad de Santiago, reino de Chille, á 
veinte y dos días de el mes de otubre de mili y seiscientos y cinco 
años, el Cabildo, Justicia y Regimiento de esta ciudad, juntos en.su 
cabildo y ayuntamiento, como lo han de uso y costumbre, para tratar 
de cosas convinientes al servicio de Dios y de S. M. y bien de esta 
república; y lo que se acordó es lo siguiente: 

Lid£NoiáL Á Pedbo Parras para poner una pulpería. — ^En este 
cabildo pidió licencia Pedro Parras, herrero, atento lo que ha servi- 
do y sirvo á Su Majestad en su oficio, se le conceda licencia para 
poner una pulpería, para poderse ayudar y sustentar, que él dará 
fianzas; y visto por Su Señoría el pedimiento y que les consta lo que 
dice el dicho Pedro Parras, dijeron que se le concede licencia como 
la pide. 

Y con esto se acabó el cabildo; y firmáronlo. — Don Francisco do 
Züñiga. — Fedro de Miranda. — Santiago de Uriana. — Alonso del Cam- 
2W Laniadilla. — Don Francisco Rodríguez de OraUe. — Simón Díaz Hi- 
dalgo. — Gonzalo Becerra. — Ante raí. — Ginés de To» o, escribano pú- 
blico y de cabildo. 



CABILDO DE 29 DE OCTUBRE DE 1605. 

En la muy noble y leal ciudad de Santiago, reino de Chille, en 
veinte y nueve días de el mes de otubre de mili y seiscientos y cinco 
afíos, se juntaron á cabildo los señores de el dicho Cabildo, como 
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lo han de uso y costumbre, para tratar de cosas convinientes al 
servicio de Dios, nuestro señor, y bien y pro de esta dicha ciu- 
dad y república y de los vecinos y moradores de ella, por ante mí 
Ginés de Toro, escribano de cabildo, y lo que se acordó fué lo si- 
guiente: 

Título presentado por Juan Ortiz de Cárdenas. — En este 
cabildo pareció presente el capitán Juan Ortiz de Cárdenas, regidor 
y fiel ejecutor de esta dicha ciudad, y presentó un título de su seño- 
ría de el gobernador de este reino, Alonso García Ramón, en el cual 
le nombra por juez visitador de tierras; y pidió á su señoría de el 
dicho Cabildo le recibiese al uso y ejercicio de el dicho oficio. 

Proveimiento. — ^Y visto por su señoría de el dicho Cabildo el 
dicho título, dijeron que dé la fianza y haga la solenidad de el ju- 
ramento que se le manda; y, fecho, están prestos de le recebir; 
que su tenor de el dicho título es como se sigue: 

Título db Juan Ortiz de Cárdenas. — Alonso García Ramón , 
gobernador, capitán general y justicia mayor deste reino y provin- 
cias de Chille, por el Rey, nuestro señor, etc. Por cuanto por 
parte del Cabildo, Justicia y Regimiento desta ciudad de Santiago 
se me ha hecho relación que habrá tiempo de cuarenta y cuatro años 
que se le hizo merced de todas las demasías de tierras que hobiese 
en su contorno en el valle della, arriba y abajo, medidas las cháca- 
ras que hobiese en su distrito, y que habían acordado que se midiesen 
por una persona para que las [que] quedasen por títulos de demasías 
fuesen para propios de la dicha ciudad y que para ello se sacasen 
á vender en almoneda á quien más diese por ellas, para que de lo 
que reditasen pudiesen acudir al reparo de muchas cosas nescesarias 
que se dejan de hacer por no tener ningunos, lo cual no había po- 
dido tener efetq ni se había hecho la dicha medida conforme á dere- 
cho, y que se había notificado al capitán Ginés de Lillo que salía á 
hacerla como visitador de tierras nombrado por el señor gobernador 
Alonso de Ribera, mi antecesor, por orden del dicho Cabildo con el 
título que de las dichas demasías tenía la dicha ciudad, para que le 
constase del y en su conformidad no diese posesión de ellas á ningu- 
na persona, pues era de la dicha ciudad: el cual había hecho la di- 
cha medida sin enterarla en las dichas demasías ni citar al dicho 
Cabildo ó á su procurador para hacerla y que pidiese en nombre de 
ella sobre ello lo que le conviniese, en lo cual había sido dagnificada 
en cantidad de pesos de oro, como constaba del testimonio que se pre- 
sentó ante mi del dicho título y notificación; y para reparo de lo su- 
17 
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sodicho me pidió y suplicó mandase nombrar persona que volviese á 
hacer la diclia mensura para que enterase á la dicha ciudad en las dichas 
demasías que así le pertenescen por el dicho titulo y merced que tiene 
dellus para que las pueda vender y aprovecharse de su valor para 
propios, pues no era justo que una ciudad como esta, cabeza de 
gobernación y y la más principal deste dicho reino sea tan pobre que 
no tenga ningunos para el reparo de sus necesidades; y deseando 
deshacer el agravio que en esto hobiere y que las partes hayan lo que 
les pertenecieren conforme á sus títulos, ha parescido cosa muy con- 
viniente y necesaria nombrar una persona de calidad y espirencia, 
aprobación y confianza, por juez visitador de tierras desta dicha ciu- 
dad y sus términos para que prosiga la visita y mensura y deslinde 
de las chácaras y tierras y vuelva á hacer de nuevo la de las que se 
agravia el dicho Cabildo; y porque en la de vos el capitán Juan Or- 
tiz de Cárdenas, vecino regidor desta ciudad, concurren estas y las 
demás buenas partes que para ello y otras cosas de calidad que se os 
encarguen se requieren, como me consta y es notorio, y fuistes el 
primero que por comisión del Cabildo, Justicia y Regimiento desta 
ciudad comenzastes á hacer la mensura de tierras de ella, á mucha 
satisfación de las partes, y porque al presente me piden os lo come- 
ta y encargue, he tenido por bien de os elegir y nombrar, como 
por el tenor de la presente en nombre de S. M. como su gobernador 
y capitán general, os elijo^ nombro y seílalo por tal juez visitador ge- 
neral de tierras desta dicha ciudad y sus términos, para que, tra- 
yendo vara alta de la real justicia, prosigáis la visita, mensura y des- 
linde de tierras de sus vecinos y moradores y demás personas que 
tienen tierras fuera desta ciudad donde viven, que el capitán Ginés 
de Lillo iba haciendo, volviendo á remedir las de que se agravia el 
dicho Cabildo, enterándole en las que le pertenecieren conforme á 
su título y las que de ellas tuvieren ocupadas algunas personas con 
¿tros en que tengan sus haciendas, midiendo la cantidad que son; 
y me daréis aviso de ello y del valor de ellas para que yo provea 
justicia como convenga, habiendo visto sus títulos, que me enviaréis 
con la dicha medida, la cual haréis pidiéndoseos por las partes agra- 
viadas en sólo aquello que por vuestro antecesor fueron medidas é 
que tuvieren contienda unas con otras ú hobieren contradicho las 
que el dicho vuestro antecesor midió, de que so sintieron agraviadas 
conforme á sus títulos y demarcaciones; y en las demás que están por 
medir de las estancias y caballerías que poseen por merced de los go- 
bernadores fuera desta ciudad, proseguiréis en ellas la dicha mensa- 
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ra, como dicho es: para lo cual os encargo y mando tengáis especial 
y particular cuidado de ver si los indios naturales de los términos 
desta ciudad, á causa de haber en sus tierras munchas estancias jun- 
tas, no les han dejado las convinientes para sus sementeras y crian- 
zas de ganados, como S. M. manda y es justo, haciendo por ello lla- 
mamiento de los caciques é informándoos de ellos y de otros indios 
viejos si son agraviados; y haciendo el tanto por vista de ojos confor- 
me al número de indios qae hobiere en cada repartimiento los resti- 
tuiréis en las tierras que les faltaren y de que carecieren, retirando 
las estancias que se las ocupan con sus sementeras, poniéndoles las 
penas que os parecieren á los que se las ocuparen, y que así lo vean 
y entiendan los corregidores y administradoies de partidos, á quien 
requiriréis, so las dichas penas, lo hagan así cumplir y guardar, de 
suerte que en esto se descargue la conciencia de 8, M. y mía; y en los 
casos para que f uéredes llamado por las partes agraviadas é que tu- 
vieren contiendas unos con otros sobre tierras pretendiendo derecho 
á ellas, citadas y llamadas en forma y exhibidos ante vos los títulos, 
oiréis de cualesquier pleitos y causas, ceviles y criminales, que se mo- 
vieren y trataren en materia de tierras, sentenciándolas y determi- 
nándolas conforme á derecho, ejecutando vuestro juicio y sentencias 
en los casos permitidos conforme á él, y en los que no, otorgaréis 
las apelaciones que de vos se interpusieren en tiempo y en forma 
para ante quien haya lugar, según y de la manera que vuestro an- 
tecesor lo podía y debía hacer, cuyo título y comisión tendréis por 
particular como si para vos se hobiera dirigido y consignado; que 
para todo lo que dicho es y lo á ello anejo y dependiente vos doy 
poder y comisión y facultad en forma, según y de la manera que yo 
lo tengo de S. M., que, siendo necesario, lo subdelego en vos para 
que por falta de ella no deje de hacerse enteramente en descargo de 
su real conciencia y la mía lo que convenga á la dicha visita, conque 
ante todas cosas os presentéis con este mi título en el Cabildo desta 
dicha ciudad, donde haréis el juramento y daréis las fianzas que sois 
obhgado; y, fecho esto, mando á todos los vecinos y moradores, es- 
tantes y habitantes desta dicha ciudad y sus términos, que por tal 
visitador general de tierras os hayan y tengan y usen con vos el di- 
cho oficio y no con otra persona alguna y os acudan y hagan acudir 
con los salarios y emolumentos anejos y concernientes al dicho ofi- 
cio, conforme á las ordenanzas desta ciudad, los cuales cobraréis del 
dicho Cabildo por la mensura que volviéredes á hacer para las di- 
chas demasías y de las partes que pidieren ser medidas y de las que 
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están fuera de la ciudad que no se han visitado de la misma manera, 
concertándoos con las partes por quien fuéredes llamado, teniendo 
litigio sobre la mensura que vuestro antecesor hizo, y no de otra ma- 
nera, porque mi intento no es de agraviar á ninguna; y acudan á 
vuestros llamamientos y cumplan vuestros mandamientos y os guar- 
den y hagan guardar todas las honras, gracias, mercedes, franque- 
zas, libertades, esenciones é inmunidades que por razón del dicho 
oficio debéis haber y gozar, sin que os falte cosa alguna, so pena de 
mili pesos de oro para la cámara real y gastos de guerra por mitad 
á cada uno que lo contrario hiciere, porque para todo lo que dicho 
es y lo á ello anejo y concerniente y para nombrar alguacil, lengua y 
escribano ante quien pasen los autos de vuestra visita, no le habien- 
do público ó real que salga á ella, os doy poder, comisión y facul- 
tad en forma con todas sus incidencias y dejieudencias, anexidades 
y conexidades. 

Que es fecho en Santiago, á treinta días del mes de septiembre de 
mili y seiscientos y cinco años. — Alonso Garda Ramón, — Por man- 
dado del Gobernador. — Diego Sánclicz de Araya, 

Juramento. — Y luego incontinente, el dicho capitán Juan Ortiz 
de Cárdenas, regidor y fiel ejecutor desta dicha ciudad, en cumpli- 
miento de lo que se le manda por su señoría del Cabildo, Justicia y 
Regimiento desta dicha ciudad y por el dicho título de su señoría 
del Gobernador de este reino, juró por Dios, nuestro señor, y por 
una señal de cruz que hizo con los dedos de su mano derecha, so 
cargo déla cual prometió do usar bien y fielmente del oficio de juez 
visitador de tierras desta dicha ciudad á todo su saber y entender, 
guardando justicia á las partes, según y como su señoría del Goberna- 
dor deste reino lo manda por el dicho título; y á la conclusión del 
dicho juramento, dijo: sí, juro, y amén. 

Fianza. — Y ofreció por su fiador á Luis de la Torre Mimenza, el 
cual, que presente estaba, dijo que en la mejor forma que puede y 
[de] derecho debe, salía y salió por fiador del dicho capitán Juan Ortiz 
de Cárdenas, en tal manera que hará y cumplirá todo lo que tiene 
prometido y jurado, donde no, este otorgante como su fiador y prin- 
cipal pagador lo hará y cumplirá, haciendo, como para ello hace, de 
deuda agena suya propia, y se constituye por líquido deudor y paga- 
rá todo aquello en que fuere juzgado y sentenciado; y para haber por 
firme todo lo que dicho es, ambos los otorgantes de mancomún y ca- 
da uno y cualquier dellos in solidum^ renunciando, como por la pre- 
sente renunciaron, las leyes de la mancomunidad como en ellas y ea 
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cada una dellas se contiene, obligaron sus personas y bienes^ habidos 
y por haber, y dieron poder á las justicias ó jueces de S. M. para 
que asi se lo hagan guardar y cumplir como si sobre ello se hobiese 
dado sentencia difinitiva de juez competente, cerca de lo cual renun- 
ciaron los leyes de su favor y la ley-y regla del derecho que dice que 
general renunciación de leyes fecha non vala. 

Testigos: Manuel de Toro y Juan de Toro y Francisco de Toledo; 
y los otorgantes desta carta, que yo el escribano doy fee que conoz- 
co, lo firmaron aquí de sus nombres. — Luis de la Torre Mimenza. — 
(Firmó ahajo d otorgante), 

Rbcibimibnto. — E visto por su señoría del dicho Cabildo el jura- 
mento y fianza dada por el dicho capitán Juan Ortiz de Cárdenas, 
dijeron que lo habían y bebieron por recibido al uso y ejercicio del 
dicho oficio de juez visitador de tierras; y su merced del dicho corre- 
gidor le entregó la vara de la real justicia; y lo firmaron de sus nom- 
bres. — Don Francisco de Züñiga. — Pedro de Miranda, — Joan Ortiz 
de Cárdenas, — Simón Díaz Hidalgo, — Don Jorge Ddgaditto Barba. — 
Gómalo Becerra, — ^Ante mí. — Ginés de Toro, escribano real, público 
y de cabildo. 



CABILDO DE 31 DE OCTUBRE DE 1605. 

En la muy noble y leal ciudad de Santiago, reino de Chille, á 
treinta y un días de el mes de otubre de mili y seiscientos y cinco 
afios, se juntaron á cabildo, como lo han de uso y costumbre, los se- 
ñores de el dicho Cabildo, es á saber: el capitán don Francisco de 
Zúñiga, corregidor y justicia mayor de esta ciudad, y Santiago de 
Uriona, alcalde, y Juan Ortiz de Cárdenas, regidor, para tratar de 
cosas de el servicio de Su Majestad y bien, pro y aumento de esta 
dicha ciudad y de los vecinos y moradores della; y lo que se acordó 
fué lo siguiente: 

Título presentado por Francisco dk Arrióla. — En este ca- 
bildo pareció Francisco de Arrióla, y presentó un título de su señoría 
de el Gobernador de este reino, en el cual le nombra por administra- 
dor de el pueblo de Melipilla y Pomaire y Pico y Pichidegua y los 
Tangos; y pidió fuese recibido al uso y ejercicio de el dicho oficio; y 
su tenor de el dicho título es como se sigue: 

Alonso García Ramón, gobernador y capitán general de las pro- 
vincias del reino de Chille, etc. Por cuanto conviene nombrar un ad- 
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ministrador de el valle de Melipilla, Pomaire, Pico y los indios de 
Pichidegua y los de Tango, que tenga cuenta con la hacienda y bie- 
nes de los indios, y que sea persona de conciencia y sntisfación; y 
concurriendo éstas y las demás partes para ello necesarias en la de 
vos Francisco de Arrióla, por la presente, en nombre de Su Majes- 
tad, como su gobernador y capitán general y justicia mayor, os elijo, 
nombro y proveo por administrador de el dicho valle de Melipilla, 
para que como tal administrador tengáis á vuestro cargo los dichos 
indios, sus haciendas y sementeras y ganados, procurando su bien y 
conservación, y que en el sacar de las cuadrillas para las minas de 
oro y las demás cosas á que deben acudir, se guarde la forma y orden 
de las ordenanzas, sin que en esto se exceda en manera alguna; y 
asimesmo haréis que pasten los dichos ganados en buena parte y que 
tengan buenas majadas y aguas limpias y claras, no consintiendo 
que ande mucho ganado junto y que tenga la guarda suficiente y 
nescesaria para que no se pierda ni desminuya, y que las semente- 
ras de comida se hagan por cuenta de comunidad, con toda puntua- 
lidad y en la cantidad que conviniere, para que en ninguna manera 
por falta de esto haya necesidad, procurando que los dichos indios 
vivan en sus pueblos en modo de república, con toda pulida, y que 
á los enfermos se les regale y cure, procurando que se les dé lo nece- 
sario de los bienes de la dicha comunidad; y sobre todo evitaréis bo- 
rracheras, que es el mal de que tan grande se les sigue; y tendréis 
libro con cuenta y razón, día, mes y afio, donde asentaréis los bienes 
que tuvieren los dichos indios, para la dar cada y cuando que se os 
pida; y, finalmente, habéis de hacer todo aquello quc" fuere bien y uti- 
lidad, conservación y aumento de los dichos naturales, como bueno 
y fiel administrador; y por el trabajo y ocupación que en lo susodi- 
cho habéis de tener, os señalo de salario el cuarto de todos los multi- 
plicos de los ganados de los dichos indios que están en el dicho valle 
suso referido, y el cuarto de las comidas que por su cuenta beneficia- 
redes, y de las demás cosas y aprovechamientos que estuvieren á 
vuestro cargo; y encargo al Cabildo, Justicia y Regimiento de esta 
ciudad de Santiago que presentándoos en él con esta mi provisión y 
título, tomen y reciban de vos el dicho Francisco de Arrióla el jura- 
mento y fianzas que estáis obligado á dar en razón de el dicho oficio, 
á satisfación de el protetor general de los naturales de este dicho 
reino; y esto fecho, os reciban al uso y ejercicio de el dicho oficio y 
le usen con vos y no con otra persona alguna, so pena de quinientos 
pesos de oro para la cámara real y gastos de guerra, por mitad. 
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Fecho en Santiago de el reino <J© ChiUe, en veinte y cincK) días de 
el raes de otubre de mili y seiscientos y cinco afios. — Alonso Garda 
Bamón, — Por mandado del Gobernador. — Lorenzo de él Salto. 

Pbovbiiítento. — ^Y visto por su señoría de el dicho Cabildo el 
dicho título, dijeron que dé la fianza y haga el juramento y soleni- 
dad que se le manda por el dicho titulo de su señoría de el Goberna- 
dor de este reino; y, fecho, están prestos de le recibir. 

Juramento. — Y- luego incontinente, en cumplimiento de lo que 
se le manda, el dicho Francisco de Arrióla juró por Dios, nuestro 
señor, y por una señal de cruz que hizo con los dedos de su mano 
derecha, so cargo de la cual prometió de usar bien y fielmente de el 
oficio y cargo de tal administrador de los dichos pueblos y de sus 
indios y haciendas y hará todo aquello que un bueno, fiel y diligente 
administrador está obligado, y dará buena cuenta con pago de todos 
los bienes y haciendas de los dichos indios que en cualquier manera 
entraren en su poder, dentro de el término de el derecho. 

Fianza. — Y ofreció por su fiador á Luis de la Torre Mimenza, el 
cual, que presente estaba, dijo que salía y salió por fiador de el dicho 
Francisco de Arrióla, en tal manera que el susodicho hará y cumpli- 
rá todo lo que se le manda y tiene prometido y jurado, donde nó, 
este otorgante, como su fiador y principal pagador, dará la dicha 
cuenta, y pagará todo aquello en que fuere alcanzado, juzgado y 
sentenciado; y ambos los otorgantes el dicho Francisco de Arrióla, 
como principal, y el dicho Luis de la Torre, como fiador, ambos á 
dos de mancomún y cada uno é in solidum, renunciando, como- re- 
nunciaron las leyes de la mancomunidad, como en ellas y en cada 
una de ellas se. contiene, obligaron sus personas y bienes al cumpli- 
miento de lo que dicho es, y dieron poder cumplido á todas las justi- 
cias é jueces de Su Majestad para que se lo hagan guardar y cum- 
plir, como si sobre ello se hobiese dado sentencia difinitiva por ellos 
consentida y no apelada; y renunciaron todas y cualesquier leyes 
que sean ó ser puedan de su favor, y la ley y regla de el derecho 
qne dice que general renunciación de leyes fecha non vala; y otorgó 
carta de fianza, según dicho es, en forma. 

Testigos: Manuel de Toro y Luis de Toro y Juan de Toro; y á los 
otorgantes de esta carta, que yo el escribano doy fee que conozco, lo 
firmaron aquí de su nombre. — Francisco de Arrióla. — Luis de la To- 
rre Mimensa, 

REciBiuifi.NTO. — Y visto por su señoría de el dicho Cabildo el di- 
cho título, juramento y fianza dada, dijeron que le habían y hobie- 
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ron por recibido al uso y ejercicio del dicho oficio de tal administra 
dor, como Su Señoría por el dicho título lo manda; y lo firmaron, de 
que doy fee. 

Y con esto se acabó este cabildo; y lo firmaron. — Don Francisco 
de Ziiñiga, — Santiago de Uriona. — Gonzalo Becerra, — Joan Ortie de 
Cárdenas, — Simón Díaz Hidalgo, — Ante raí. — Ginée de Toro Mazóte, 
escribano. 



CABILDO DE 4 DE NOVIEMBRE DE 1605. 

En la muy noble y leal ciudad de Santiago, reino de Chille, cabe- 
za de gobernación, en cuatro días de el mes de noviembre de mili y 
seiscientos y cinco años, el Cabildo, Justicia y Regimiento de esta 
dicha ciudad, juntos en su cabildo y ayuntamiento, como lo han de 
uso y costumbre, para tratar de cosas convinieptes al servicio de Dios 
y de Su Majestad y bien de esta república; y lo que se acordó es lo 
siguiente. 

Cédula, eieal. — El Rey. — Mi gobernador y capitán general de las 
provincias de Chille. Por lo mucho que deseo y conviene que se acabe 
de una vez y con la brevedad posible la guerra dése reino y que se 
ponga de paz, he proveído lo que habréis entendido por los despa- 
chos que envié dirigidos á mi Virrey del Perú, por el mes de enero 
pasado, y consigné en la caja de Lima ciento y cuarenta mili duca- 
dos por tres años, para el entretenimiento de la gente de guerra que 
me sirviese en ese reino, y los mili hombres que entonces avisó que 
se enviaban destos reinos por el Río de la Plata, los he mandado le- 
vantar y van agora á cargo de diez capitanes de mucha expiríencia 
y plática; y comoquiera que tengo remitido al Virrey del Perú y á 
vos la distribución de la dicha consignación para que se haga con la 
satisfación que conviene entre la gente efectiva que me sirviere a 
sueldo y debajo de bandera en ese reino, habiéndose considerado y 
platicado acá sobre los sueldos que sería justo ganase la dicha gente, 
para que con esto se excusasen las derramas y otros repartinnentos 
que se han acostumbrado hacer en ese reino, comoquiera que no se 
sabe ni puede juzgar la gente efectiva que habrá aparecido ($ic); que 
los capitanes de á caballo é infantería ganen á razón de cincuenta 
ducados de sueldo al mes^ y los soldados á razón de cada setenta rea- 
les al mes, conque ninguna compañía de á caballo pueda tener me- 
nos de cien hombres, y los de infantería á ciento y cincuenta; y que 
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el maestre de campo gane á razón de cien ducados al mes; y el sar- 
gento mayor cincuenta ducados; un ayudante suyo, veinte; los alfé- 
reces de infantería y tenientes de á caballo, á cada^ veinte ducados 
al mes; los sargentos de las compaflías de infantería, á doce ducados; 
el capitán de campaña, quince ducados al mes; un intérprete de la 
lengua de los indios, doce ducados; un cirujano mayor del campo, 
doscientos y cincuenta ducados al año; otros dos cirujanos para los 
campos, á quince ducados al mes; el vicario y capellán mayor del 
campo, trescientos ducados al año; otros dos capellanes para los de- 
más campos, á doscientos ducados al año; y á este respecto y sin 
exceder destos sueldos, os mando que se los señaléis á todos los que 
sirvieren debajo de banderas y estuvieren en los presidios donde hu- 
biere gente de guerra, y les hagáis hacer las pagas á los dichos oficia- 
les y soldados; y con lo demás que sobrare de la consignación acomo- 
daréis los demás gastos de la guerra y las cosas forzosas, sin echar 
derramas ni repartimientos ni dar lugar á que se tome cosa alguna 
á los mercaderes ni vecinos sino fuere pagándolo á precios justos y 
convenibles, aunque se diga que es para el campo y presidios ni 
para otro efeto alguno; ni permitiréis que se les haga agravio algu- 
no, pues es cuantidad suficiente la de la consignación para acudir 
á todo; y á los mercaderes y demás personas que me fueren á 
servir de su voluntad y sin sueldo los dejaréis entrar y salir en ese 
reino libremente, sin permitir excesos á ninguno; y porque importa 
mucho que no falten bastimentos y que haya abundancia dellos, pro- 
curaréis y haréis hacer sementeras por mi cuenta, como se ha 
hecho por lo pasado, y que lo que dellas se cogiere sirva y sea para 
el campo y entretenimiento de los soldados y se les dé á precios 
moderados y acomodados y también todos los demás bastimentos, 
concertándolos con los dueños dellos y con su voluntad para que se 
den por la cuarta parte menos de como valieren en las plazas públi- 
cas, para que en todo sean acomodados y favorecidos. 

Sobre la ropa que se llevare á ese reino desde el Perú y otras par- 
tes para la gente del campo, no echaréis imposición ni derecho 
alguno, y la daréis á los soldados la que se llevare por mi cuenta 
por el costo y costas que tuviere hasta llegar ahí. 

Y pues sabéis cuan apretada y afligida está la gente de la tierra, 
os encargo que los amparéis, alentéis y favorezcáis, para que se pue- 
ble y conserve el reino, y con la gente que allá hay y la que de acá 
se envía, habéis de hacer un gran esfuerzo para acabar de allanar y 
poner de paz esas provincias con la brevedad posible, como de vos 



366 HISTORIADORES DE CHILE 

lo fío, y en que me haréis tau gran servicio; y de lo que en todo se 
hiciere rae iréis dando aviso. 

De Gumiel, á cuatro de septiembre de 1604. — Yo el Ret. — ^Por 
mandado del Rey, nuestro señor. — Juan delbarra. — Tomó la razón. 
Antonio Díaz de Navarrete — Tomó la razón. — Marcos de PUusa, 

Y abajo de la dicha real cédula estaban ocho rúbricas, que pare- 
cían ser de su muy alto Consejo y señores del. 



CABILDO DE 11 DE NOVIEMBRE DE 1606. 

# 

En la muy noble y leal ciudad de Santiago, reino de Chille, cabeza 
de gobernación, á once días de el roes de noviembre de mil y seis- 
cientos y cinco años, el Cabildo, Justicia y Regimiento de esta dicha 
ciudad, juntos en su cabildo y ayuntamiento, como lo han de uso 
y costumbre, para tratar de cosas convinientes al servicio de Dios y 
de Su Majestad y bien de esta república; y lo que se acordó es lo 
siguiente. 

Reoalo al GENERAL ANTONIO DI! MosQUEBA. — Eu este cabildo 
se acordó que, atento á que el general Antonio de Mosquera ha lle- 
gado á esta ciudad con los mili hombres que Su Majestad hizo mer- 
ced de inviar para el socorro de este reino, en lo cual ha trabajado 
con mucha puntualidad, y esta ciudad se halla muy grata al servicio 
fecho á Su Majestad con tanto cuidado, diligencia, y el bien que, 
con el favor de Dios, se espera ha de redundar á este reino y ciudad, 
como cabeza de él; y aunque esta ciudad ha deseado hacer algún 
servicio al dicho general, á causa de su imposibilidad no puede ba- 
cello como quisiera, y no embargante lo susodicho, esta ciudad ha 
acordado y acuerdan que se le dé una cadena de oro que pese hasta 
doscientos y sesenta pesos de oro, poco más ó menos, y porque los 
vecinos y moradores de esta ciudad han ayudado con cien pesos de 
oro y falta el resto para la dicha cadena, mandaban y mandaron se 
busquen y paguen. 

Ceetificación. — Doy fee que se le entregó la cadena de oro al 
general Antonio de Mosquera, por Luis de la Torre Mimenza, mayor- 
domo de esta ciudad, presente el Cabildo, Justicia y Regimiento, co- 
rregidor y alcaldes y alguacil mayor y por ante mí el escribano; y 
pesó la dicha cadena doscientos y cinco pesos y un tomín de oro, de 
que doy fee. — (íinés de Toro, escribano público y de' cabildo. 

Provisión real. — Por evitar los perjuicios, fraudes, costas y 
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daños que de los contratos fecho con juramento y de las submisio- 
nes que se hacen cautelosamente se siguen, mandamos que no sig- 
néis contrato alguno fecho con juramento ni en que se obh'gue á 
buena fee sin mal engaño ni por donde lego alguno se someta á la 
jurisdición eclesiástica, so pena que, si lo signáredes, por el mismo fe- 
cho no seáis más nuestro escribano, ni uséis más el dicho oñcio, y si 
más lo usáredes, seáis habido por falsario, sin otra sentencia ni de- 
claración alguna; y los unos y los otros no fogades ende al, so pena 
de la nuestra merced y de diez mili maravedís para la nuestra cá* 
mará. 

Dada en la Seneta, á quince de noviembre de mili y seiscientos y 
uñ años. — Yo EL Rbt. 

Yo don Luis de Mendoza Salazar, secretario del Rey, nuestro se- 
ñor, la fice escrebir por su mandado. — El licenciado Miranda. — El 
licenciado Nüñes de Bohórquejs, — El licenciado Pedro Biae de Tudan- 
ca. — Doctor don Alonso de Naya Pereira. — El licenciado don Alvaro 
de Benavides. — El licenciado Pedro de Tapia. — Registrada, Jorge de 
Ola de Ver gara. — Chanciller, Jorge de Ola de Vergara. 

Proveimiento. — Y visto por su señoría del dicho Cabildo el dicho 
título, dijeron que use dél según y cómo Su Majestad lo manda y se 
contiene por el dicho real título; y ansí lo proveyeron y mandaron, y 
dello doy fee. 

Y con esto se acabó el cabildo; y firmáronlo. — Don Francisco de 
Züñiga. — Hierdnimo de Benavides. — Santiago de TJriona. — Alonso del 
Campo LantadiUa. — Grinés de Toro Masóle. — Simón Días Hidalgo. — 
Joan OrH$ de Cárdenas. — Ante mí. — Ginés de Toro Mazóte, escriba- 
no real, público y de cabildo 



CABILDO DE 2 DE DICIEMBRE DE 1605. 

En la muy noble y leal ciudad de Santiago, reino de Chille, á dos 
días de el mes de diciembre de mili y seiscientos y cinco años, el Ca- 
bildo, Justicia y Regimiento de esta ciudad, estando en él su señoría 
de el señor gobernador Alonso García Remón, juntos en su cabildo y 
ayuntamiento, como lo han de uso y costumbre, para tratar de cosas 
convenientes al servicio de Dios y de Su Majestad y bien de esta re- 
pública, y lo que se acordó es lo siguiente: 

Sobre la sxtikoión de la langosta.. — ^En este cabildo se acordó 
que, atento á que en esta ciudad va haciendo gran daño la langosta y 
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conviene procurar el remedio con brevedad, para lo cual se acordó 
que se repartan ciento y cincuenta pesos de oro de contrato entre 
las personas vecinos y moradores de esta ciudad que tengan chácaras 
y sementeras y viflns y cuadras de viñas, los cuales se den á la per- 
sona principal que fuere á la matanza de la langosta, cien pesos de 
oro, y para sus ayudantes, cincuenta pesos; y para la ejecución de 
esto se nombra por juez y ejecutor al señor capitán Juan Ortiz de 
Cárdenas, regidor, al cual se le da comisión en forma, con todaa las 
cláusulas que fueren necesarias para su ejecución. 

Devociones contra, la. langosta. — Itera, se acordó que se hagan 
algunas devociones para que cese esta plaga de la langosta, y para 
ello se acuda al señor Obispo y al Cabildo de la Santa Iglesia y á los 
conventos, [y] de parte de esta ciudad se les suplique acudan á esta ne- 
cesidad; y la misma diligencia se haga para las cosas de la guerra y 
buen suceso de ella. 

Y con esto se acabó el cabildo, y firmáronlo. — El licenciado Fernan- 
do Talaverano Gallegos. — Don Francisco de Züfliga, — Hierónimo de 
Benavides, — Santiago de üriona. — GinésdeToro Mojsote. — Alonso dd 
Campo Lantadilla, — Don Francisco Rodríguez de Ovaüe.-^Joán Or- 
tiz de Cárdenas, --El Doctor Molina. — Gonzalo Becerra, — Simón Díaz 
Hidalgo. — Ante mí. — Gúiés de Toro Mazóte^ escribano real, público y 
de cabildo. 

CABILDO DE 16 DE DICIEMBRE DE 1605. 

En la ciudad de Santiago de Chile, en diez y seis días del mes de 
diciembre de mili y seiscientos y cinco años, viernes, se juntaron en 
cabildo y ayuntamiento, como lo han de uso y costumbre, el Cabil- 
do, Justicia y Regimiento desta ciudad, conviene á saber: el señor 
licenciado Fernando Talaverano Gallegas, teniente general deste 
reino, y el capitán don Francisco de Zúñiga, corregidor, capitanes 
Jerónimo de Benavides, Santiago ne Uriona, alcaldes ordinarios, £a- 
tor Bernardino Morales de Albornoz, Antonio de Azoca, contador, 
don Francisco de Villasoñor y Acuña, veedor general, capitán Alon- 
so del Campo Lantadilia, alguacil mayor, Juan Orti% de Cárdenas, 
Dotor Molina, capitán Gonzalo Becerra, todos juntos, y Luis de la 
Torre Mimenza, procurador general desta ciudad, para tratar de co- 
sas convinientes al servicio de Dios, nuestro señor, y de S. M., y lo 
que se trató es lo siguiente. 

Título de gobernador t capitán general. — En este cabildo 
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presentó el contador Antonio de Azoca, en nombre de su señoría del 
gobernador deste reino Alonso García Ramón, y por su poder presen- 
tó un título de Su Majestad por el cual le hace merced del oficio y 
cargo de gobernador [y] capitán general, su tenor del cual es como 
se sigue: 

Sepan cuantos esta carta de poder vieren, cómo yo, Alonso García 
llamón, gobernador, capitán general y justicia mayor en este reino ó 
provincias de Chille, por el Rey, nuestro señor, otorgo 3' conozco por 
esta presente carta que doy é otorgo todo mi poder cumplido, libre, llene- 
ro, bastante, cual en tal caso se requiere y más puede y debe valer, al 
capitán Jerónimo de Benavides, alcalde ordinario, contador Antonio 
de Azoca y capitán Gregorio Serrano, á todos tres juntamente y á ca- 
da uno de por sí in solidum para que por mí y en mi nombre, repre- 
sentando mi propia persona, puedan parecer en el Cabildo, Justicia 
é Regimiento de la ciudad de Santiago y presentar el título y mer- 
ced que de nuevo me ha enviado S. M. de este gobierno y se reciban 
en su virtud y hagan las demás diligencias que vieren convenir y 
sean nescesarias de se hacer é que haría siendo presente, y para que 
en juicio ó fuera de él puedan cobrar de cualesquier personas y de 
sus bienes cualesquier pesos de oro, plata, joyas, ganados, mercade- 
rías y otras cosas que me deben y debieren, así por escripturas, cláu- 
sulas de testamentos, couoscimientos, cuentas corrientes como én otra 
manera, y de lo que recibieren y cobraren puedan dar y otorgar sus 
cartas de pago, finiquito y lasto, las cuales valgan y sean tan firmes, 
bastantes y valederas como si yo mismo las diese y otorgase y al 
otorgamiento de ellas presente fuese; y generalmente les doy este 
dicho poder para en todos mis pleitos, causas é negocios, ceviles y 
criminales., movidos é por mover, cuantos yo he y tengo y espero 
haber y tener contra cualesquier personas y las tales contra mí la 
han é tienen y tuvieren, para que así en demandando como defen- 
diendo puedan parescer y parezcan ante S. M. y señores de su Real 
Consejo, Audiencias y Chancillerías Reales y ante otros cualesquier 
jueces é justicias de S. M. y ante ellas y cualquier de ellas poner 
cualesquier demandas, pedimientos, requerimientos, embargos, se- 
crestes, prisiones, entregas, ejecuciones, ventas de bienes y remates 
de ellos, convenir, reconvenir, testimonios pedir y sacar de poder de 
cualesquier escribanos y las jurar con debida solemnidad y os apar- 
* tar de ellas viendo convenir, y haciendo en mi ánima cualesquier ju- 
ramentos de calunia y decisorio, verdad diciendo, y los difirir en las 
otras partes, presentar testigos y escripturas y todo género de prue- 
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ba abonarla de mi parte, y tachar y contra decirlas de en contrarío y 
á los testigos en dichos y en persona; concluir é cerrar razones, pedir 
ó oir sentencias interlocutorias y difinitivas, consentir las que se die- 
ren en mi favor y de las de en contrario apelar y suplicar é de otro 
cualquier auto é agi'avio, y seguir el apelación é suplicación y dar 
' quien las siga, haciendo todos los demás autos y diligencias judicia- 
les y extrajudiciales que convengan y menester sean de se hacer é 
que yo har(a siendo presente; aunque para ello se requiera otro mi 
más especial poder, mandado y presencia personal, porque cuan cum- 
plido é bastante poder yo he y tengo para lo que dicho es, tal y ese 
mismo les doy é otorgo con todas sus incidencias é dependencias, 
anexidades y conexidades, con libre é general administración en lo 
que dicho es, y con facultad de lo sostituír y revocar, y los relieve y 
á sus sostitutos según derecho deben ser relevados; y para haber por 
firme lo que en virtud de este poder hicieren ó autuaren, obligo mi 
persona y todos mis bienes, habidos é por haber: en testimonio de lo 
cual otorgué la presente carta ante el presente escribano público y 
testigos de yuso escriptos, que es fecha y otorgada en este pueblo de 
Rancagua, jurisdición de^a ciudad de Santiago, á once días de el 
mes de diciembre de mili y seiscientos y cinco afios, siendo presen- 
tes á lo que dicho es el capitán Juan de Godoy y el licenciado Fran- 
cisco Pastene y el capitán Gregorio Sánchez; y el otorgante, á quien 
yo el dicho escribano doy fee que conozco, lo firmó aquí de su nom- 
bre. — Alonso García Ramón, — Pasó ante mí. — Diego Sánchez de Ara- 
ya, escribano público. 

E yo el sobredicho Diego Sánchez de Araya, escribano público de 
el número de esta ciudad de Santiago y sus términos é jurisdición, 
por el Rey, nuestro señor, presente fui á lo que dicho es con el dicho 
otorgante y testigos, en fee de lo cual fice mi signo, á tal, en testi- 
monio de verdad. — Diego Sánchez de Araya^ escribano público. 

CiÉDULA REAL. — Dou Felipe, por la gracia de Dios, rey de Castilla, 
de León, de Aragón, délas dos Sicilias, de Jerusalem, de Portugal, 
de Navarra, de Granada, de Toledo, de Valencia, de Galicia, de Ma- 
llorca, de Sevilla, de Cerdeña, de Córdoba, de Murcia, de Jaén, de 
los Algarbes, de Algecira, de Gibraltar, de las islas de Canaria, de las 
Indias Orientales y Ocidentales, islas ó Tierra-firmo de el Mar Océa- 
no, archiduque de Austria, duque de Borgofía, de Brabante y Milán, 
conde de Aspurg, de Flandes y de Tirol, de Barcelona, señor de 
Vizcaya y de Molina, etc. Acatando lo que vos Alonso García Ramón 
me habéis servido y vuestra prudencia, calidad y buenas partes, tengo 
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por bien y es mi merced que ahora y de aquí adelante cuanto mi vo- 
luntad fuere, seáis mi gobernador y capitán general de ias provincias 
de Chille, en lugar de Alonso de Ribera, [y] que como tal mi goberna- 
dor y capitán general de las dichas provincias de Chille, vos y no 
otra persona alguna, uséis los dichos cargos en los casos y cosas á 
ellos anejas y concernientes, según y de la manera que lo pueden y 
deben hacer los dichos mis gobernadores y capitanes generales de se- 
mejantes provincias y en los limites y distrito que los usó y que 
así pudo y debió usar y ejercer el dicho Alonso de Ribera, en virtud 
del título y orden que de mí tenía, teniendo, como es mi voluntad 
que tengáis, la mi justicia, civil y criminal, en todas las ciudades, vi- 
llas é lugares que en las dichas provincias hay pobladas y se pobla- 
ren y la provisión de los oñcios de justicia y guerra que hubiere en 
las dichas provincias; y por esta mi carta ó su treslado signado de 
escribano, mando al Concejo, Justicia y Regimiento de la ciudad de 
Santiago de las dichas provincias que luego que se la mostráredes 
tomen y reciban de vos el dicho Alonso García Ramón el juramento 
y con la solenidad que en tal caso se requiere y debéis hacer; ha- 
biéndolo fecho, ellos y todos los caballeros, escuderos y oficiales y 
hombres buenos y los oficiales de mi hacienda, capitanes y veedores 
y otras personas de todas las ciudades, villas y lugares de las dichas 
provincias os hayan, reciban y tengan por tal mi gobernador y capi- 
tán general de ellas y os dejen libremente usar y ejercer los dichos 
cargos y cumplir y ejecutar mi justicia en ellas por vos y vuestros 
lugares-tenientes de gobernador y capitiln general; y que los corre- 
gimientos, alguacilazgos y otros oficios de justicia y guerra que así 
proveyéredes en las dichas provincias los podáis quitar y admover 
cada y cuando que viéredes que á mi servicio y á la ejecución de mi 
justicia convenga, y poner y subrogar otros en su lugar; y oir, li- 
brar y determinar todos los pleitos y causas, así civiles como crimi- 
nales, que en las dichas provincias y pueblos de ellas hubiere y se 
causare, y podáis llevar y vuestros lugar- tenientes los derechos de los 
dichos cargos anexos y pertenescientes, y hacer cualesquier pesqui- 
sas en los casos de derecho premisas, y que vos y vuestros tenientes 
en los que á mi servicio y ejecución de mi justicia, población y go- 
bierno de las dichas provincias y pueblos de ella viéredes que con- 
venga; y para usar y ejercer los dichos cargos y cumplir y ejecutar mi 
justicia, según dicho es, todos se conformen con vos y os den y ha- 
gan dar todo el favor y ayuda que les pidiéredes y menester hubié- 
redes, y en todo os acaten y obedezcan y cumplan vuestros man* 



272 HISTORIADORES DB CHILE 

datos y de vuestros lugares-tenientes y que en ello ni en parte 
dello^ embargo ni contradició^ alguna no vos pongan ni consientan 
poner, que yo por la presente os recibo á los dichos cargos y al uso 
y ejercicio de ellos y os doy poder y facultad para los usar y ejercer, 
cumplir y ejecutar mi justicia, como dicho es, caso que por los suso- 
dichos ó alguno de ellos no seáis recibido á los dichos cargos; y 
mando al dicho Alonso de Ribera y á cualquiera otras personas que 
tuvieran las varas de mi justicia en las dichas provincias, excepto al 
teniente de gobernador y capitán general y á los demás que sirvieren 
los dichos oficios por provisión y título mío, que luego que por vos 
el dicho Alonso García Ramón fueren requeridos, os las den y entre- 
guen y no usen más de sus oficios, so las penas en que caen é incu- 
rren las personas proveídas que usan de oficios públicos y reales para 
que no tienen poder ni facultad, que yo por la presente los suspendo 
y he por suspendidos de los dichos oficios; y las penas pertenescien- 
tes á mi cámara y fisco qvie vos y vuestros tenientes y las otras mis 
justicias hiciéredes, las ejecutaréis y haréis ejecutar y que se den y 
entreguen á mis oficiales de aquellas provincias; y si entendiéredes 
ser cumplidero á mi servicio y á la ejecución de mi justicia, que cua- 
lesquier personas que agora están ó estuvieren en . las dichas provin- 
cias, salgan y no entren más en ellas y se vengan á presentar ante 
mí, se lo mandaréis de mi parte y las haréis salir de ellas, conforme á 
la premática que sobre esto habla, dando á las personas que asi eu- 
viáredes la causa porque las enviáis, y, si os pareciere que conviene 
que sea secreta, daréiselas cerrada y sellada, y vos por otra parte me 
enviaréis otra tal para que sea informado de ello, y habéis de estar 
advertido que cuando así enviárcdes alguno no ha de ser sin muy 
gran causa; y es mi voluntad que hayáis y llevéis do salario en cada 
un año con los dichos cargos cinco mili pesos de oro de minas, los 
cuales mando á los oficiales de mi Real Hacienda de las dichas pro- 
vincias que os los den y paguen de las rentas y provechos que en 
cualquier manera tuviere en ellas ó de otros cualesquier dineros de 
su cargo desde el día que saliéredes de la parte donde recibiére- 
des este título para ir á servir los dichos cargos en adelante durante 
el tiempo que los sirviéredes, que con vuestras cartas do pago y tres- 
lado signado de esta mi provisión y testimonio de el día en que, como 
dicho es, saliéredes de la parte donde estuviéredes para ir á servir 
los dichos cargos, mando que á los dichos oficiales se les reciba y pa- 
se en cuenta lo que así dieren y pagaren, sin otro recaudo alguno; y 
los unos y los oti'os no hagáis cosa en contrario, so pena de la rai 
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merced y de diez mili maravedís para mi cámara á cada uno que lo 
contraído hiciere. 

Dada en Tordesillas, á veinte y dos de enero de mili y seiscientos 
y cinco años. — Yo el Rey. — Yo, Grábid' de Oa, secretario de el Rey, 
nuestro señor, la fice escrebir por su mandado. — El Conde de Lemos 
y de Andrade. — El licenciado don Francisco Arias de Sotomaym\ — El 
licenciado Bartolomé de Benavente de Benavides. — El licenciado Villagu- 
tiérrejs. — Don Francisco de Texeda y Mendoza, — El licenciado Hernando 
de ViUagómez, — Registrada. — Jtuin Ramírez, chanciller. — Concuerda 
con el original. — Don Alonso Fernández de Córdoba. 

Proveimiento. — Y visto por su señoría el dicho poder, título y 
merced, dijeron: que le han por presentado, y atento á quel señor 
Gobernador está ausente desta ciudad, en la guerra, y que antes de 
agora ha hecho el juramento de hacer justicia y los demás requisitos 
que se requieren al tiempo que fué recibido en esta ciudad con el título 
de gobernador con provisión de S. M. emanada de la Real Audien- 
cia de los Reyes, se suspende el juramento hasta que Su Señoría ven- 
ga, y que se ponga el dicho título y poder. 

Título de capitán á guerra. — En este cabildo paresció el capí- 
tan don Melchor Jufró del Águila y presentó un título de capitán 
á guerra ante Su Señoría, su tenor del cual es como se sigue: 

Alonso García Ramón, gobernador, capitán general y justicia ma- 
yor del reino de Chille, por el Rey, nuestro señor, etc. Por cuanto yo 
estoy de partida para hacer la guerra á los indios rebelados del real 
servicio de los estados de Arauco y Tuca peí y demás del obispado de 
lalmpeiáal y llevo conmigo á mi maestre de campo general y otros de 
tercios y todos los demás capitanes que al presente hay en este reino 
de ciencia y experiencia de las cosas tocantes á la guerra del, y podrían 
los varios subcesos de la guerra obhgar á que por mucho tiempo ni 
yo ni alguno de los oficiales mayores pudiesen bajar á esta ciudad y 
podría subceder en este tiempo, como otras veces se ha visto, entran- 
do cosarios piratas en esta mar é intentando los indios naturales al- 
gún alzamiento general, como lo han fecho, viendo ansí esta ciudad 
como las de la Serena y Cuyo, cuyos destritos son de más de duscien- 
tas leguas despobladas de gente y que no hay quien particularmente 
cuide de su defensa en confianza de la paz que tienen [y] ser para esto 
necesario que se armase y alistase la gente de sus distritos ó la parte 
della que pareciese convenir, y porque aunque en ésta queda mi tenien- 
te general, por sus ocupaciones y poca salud, me ha parecido convenir 
dejar juntamente un capitán á guerra y cabo de todos que sea perso- 
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nade calidad, ciencia y experiencia, de autoridad y á quien se guarde 
respeto en sus órdenes y á cuyo cargo quedo el cuidado de todas las 
provisiones necesarias para obviar los dafios referidos y que, luego 
que se tenga nueva de piratas, provea que los puertos que hay desde 
Maulo á Copiapó la orden para su defensa y viere convenir, y, fi- 
nalmente, haga en los tales y semejantes casos lo conviniente al ser- 
vicio de Dios y de Su Majestad, y porque en la de vos el capitán don 
Melchor Juf ró del Águila concurren todas las partes y calidades refe- 
ridas y de diez y seis años á esta parto así á mis ojos, siendo maestre 
de campo general deste reino, como á los de los demás gobernadores, 
mis antecesores, habéis servido á Su Majestad muy lustrosamen- 
te, como me consta de vuestros títulos do capitán y certificaciones 
más largamente, á que rae refiero, y de vuestra conoscida calidad y 
mucho entendimiento, estoy muy satisfecho y haber de quedar for- 
zosamente aquí.á vuestros negocios, por lo cual y convenir al servi- 
cio de Dios y de S. M. y defensa de los términos, elijo y nombro á vos 
el dicho capitán don Melchor Jufré del Águila por tal capitán á gue- 
rra y cabo de todos los capitanes que en tales ocasiones salieren 
desta ciudad hasta los puertos y costas, como á cualquiera otra parte 
de su distrito, para que, como tal, luego que viéredes convenir, podáis 
echar bando y juntar toda la gente, así desta ciudad como de su dis- 
trito, y repartirlos en las compañías ó escuadras de á pie ó de á caba- 
llo que os pareciere, y dejando en ella suficiente gente, la que para su 
defensa bastare, podáis salir con la demás al dicho efecto y conti- 
nuar la dicha defensa para toda la costa, conque llegando á la ciudad 
de Coquimbo os juntéis y andéis con el capitán Salvador de Careaga, 
que allí está por corregidor, y tratando igualmente las cosas que pa- 
recieren convenir haréis de manera que, sin tener diferencia alguna 
en la superioridad, se haga lo conviniente al real servicio; y encargo á 
mi teniente general y mando a las demás justicias desta y las demás 
ciudades dichas, os hayan y tengan por tal capitán á guerra y cabo 
de la gente á que para los dichos efectos se juntaren y para otros 
que se pueden ofrecer; y encargo á los oficiales de la Real Hacienda 
que, siendo necesario, con libranza de mi teniente general os den las 
municiones y armas y las demás cosas que tuvieren, siendo menester, 
y á los capitanes y maestres de todos los navios que estuvieren en los 
dichos puertos obedezcan vuestros mandatos como si míos fuesen, y 
á todos los dichos y á cada uno dellos no pongan ni consientan po- 
neros impedimento alguno en lo que dicho es, antes os den todo 
favor y ayuda, so las penas que les pusiéredes, en que les doy por 
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incursos lo contrario haciendo y en quien las podáis mandar ejecu- 
tar; y mando á las Justicias y Regimiento desta ciudad de Santiago 
os reciban luego que con este título os presentáredes, conque os doy 
por presentado en todas, y que se os guarden todas las preeminen- 
cias, franquezas y libertades que en razón del dicho oficio os deben 
ser guardadas, y á todos los vecinos y moradores, estantes y ha- 
bitantes en los dichos distritos, capitanes reformados y soldados 
que con mi licencia ó de otros sus oficiales se hallaren en estos tér- 
minos estén y obedezcan vuestros mandatos y órdenes, como dicho 
es, so las penas dichas, sin poner en ello excusa alguna, en que os 
encargo el honrar en las ocasiones que se ofrecieren á los que por 
calidad, partes, valor y servicios lo merecieren, y en todo el obede- 
cimiento y breve efeto que de las órdenes de la guerra os inviaren 
que ejecutéis, así de mi parte como de mi maestre de campo general; 
y mando parezcáis sobre todo lo necesario á hacer el juramento acos- 
tumbrado ante el dicho maestre de campo general. 

Fecho en Santiago, reino de Chille, en cinco días del mes de diciem- 
bre de mil y seiscientos y cinco años. — Alonso Garda Ramón, — Por 
mandado del Gobernador. — Diego SáncJies de Araya, 

Juramento. — En la ciudad de Santiago, reino de Chillie, á diez días 
del mes de diciembre de mili y seiscientos y cinco años, ante don 
Diego Bravo de Saravia, maestre de campo general deste reino, y 
por ante mí, Ginés de Toro Mazóte, escribano real, público y de ca- 
bildo y testigos, paresció presente el capitán don Melchor Jufré del 
Águila, en cumplimiento de lo que se le manda por su señoría del 
Grobernador deste reino en este título, juraba y juró por Dios, nues- 
tro señor, y por una señal de cruz que hizo con los dedos de su 
mano derecha y promete como caballero hijodalgo de usar bien y 
fielmente del oficio y cargo para ques elegido y nombrado, y que le 
hará y usará con toda diligencia y cuidado, según y como es obli- 
gado; y á la conclusión del dicho juramento, dijo: sí, juro, y amén, 
y lo firmó de su nombre, siendo testigos Gonzalo de Toledo y Manuel 
de Toro; y firmólo su merced del dicho maestre de campo general don 
Diego Bravo de Saravia. — Don Melchor Jufré del Águila, — ^Ante mí. — 
Ginés de Toro Mazóte, escribano real, público y de cabildo. 

Recibimiento. — Y visto por Su Señoría el dicho título, le bebie- 
ron por presentado é se asiente en el libro capitular. 

Sobre la fbefebbncia en los asientos. — ^Este día, en este ca- 
bildo paresció el veedor general don Francisco de Villaseñor y Acu- 
ña, y presentó una provisión del señor Visorrey del Perú, por la 
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cual le manda preferir en asiento; pidió á Su Señoría se guarde y 
cumpla. 

Contradicción. — El fator y veedor y contador, Bernardino Mora- 
les de Albornoz y Antonio de Azoca, jueces oficiales reales, presenta- 
ron dos cédulas de Su Maje.siad, por las cuales les prefiere en los 
asientos, é hicieron su cuntrudiciún cu forma á lo pedido por el dicho 
veedor irencral. 

Resolución dkl Cabildo. — Y habiéndose platicado en este ca- 
bildo y habiéndose coníVrido y habido al^^^unos vetos contrarios, de 
conformidad, atento á que es e?; punto de derecho, se remitió la de- 
claracióji y determinación del al ductor Hernando de Molina, regidor 
desta ciudad^ y al licenciado Francisco Pastcne, abogado de la Real 
Audiencia, para que determinen esta causa y den su parecer de lo 
que se deba hacer; y no conformándose, en el caso de discordia se 
remite al licenciado Juan de Morales Negrete, para el parecer que 
diere en conforuiidad con el que se conformare, se guarde y cumi)la. 

Y con esto se acabo el cabildo, y lo ürniaron de sus nombres. — 
El licenciado Fernando Tíddnrano Gallcf/os. — Don Francisco de Zít- 
ñiga. — Hierónimo de Jicnaridcs. — Santiago de Uriona. — Bernardino 
Morales de Alborno:^. — Antonio de Azoca. — Alonso del Campo Laniadi- 
Ha, — El Doctor Molina, — Joan Ortiz de Cárdenas. — Gonzalo Becerra, 
— Ante mi. — Melchor Herncindcz, escribano público. 



CABILDO DE 23 DE DICIEMBRE DE 1605. 

En la muy noble y leal ciudad de Santiago, reino de Chille, á 
veinte y tres días del mes do diciembre de mili y seiscientos y cinco 
años, so juntaron á cabildo los seilores de él, como lo han de uso y 
costum])re, es á saber: el ca[»itán don Francisco de Züfíiga, corregi- 
dor é justicia mayor de esta dicha ciudad, y Santiago de Uriona, al- 
calde ordinario dcUa, y Alonso de el Cami)0, alguacil mayor, y don 
Francisco de Villahcfior y Acuna, veedor general, por ante mi Ginés 
de Toro Mazóle, ocribaiio ¡íiihllco y de cabildo do ella, para tratar 
do cosas tocantc^3 al servicio de Dios, nuestro señor, y bien de esta 
república y vccíuíjs y moradores du ella, como lo han de uso y cos- 
tumbre, y lo que en él se acordó es lo siguiente: 

Titulo ritKSENTAuo pok Juan (Iauay. — En este cabildo paresció 
Juan Garay y presentó un título de su señoría de el Gobernador de 
este reino, en el cual le nombra por administrador de el pueblo de 
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Lampa, y pidió fuese recibido al uso y ejercicio de el dicho oficio, 
que está presto de dar la fianza y hacer el juramento que se le man- 
da; que su tenor de el dicho título es como se sigue: 

Alonso García Ramón, gobernador, capitán general y justicia ma- 
yor en este reino y provincias de Chille por Sa Majestad, etc. Por 
cuanto conviene nombrar una persona por administrador de los in- 
dios é pueblo de Lampa, encomendados en el capitán Juan de Barros, 
vecino de la ciudad de Santiago, persona que tenga cuidado dellos y 
de sus bienes y haciendas y les haga hacer sus sementeras y otras 
cosas que convinieren á su utiHdad é provecho; é porque vos Juan 
de Garay, sois tal cual conviene para ello, os elijo y nombro por tal 
administrador de los dichos indios, en nombre de el Rey, nuestro 
señor, para que lo uséis en todos los casos á él anexos é concernien- 
tes, según é como lo han usado y debido usar los demás administra- 
dores que han sido, guardando las ordenanzas hechas para la buena 
orden y conservación de los diclios naturales y las que yo ordenare 
y proveyere, teniendo especial cuidado en su buen tratamiento ó 
que no se les haga agravio ni opresión en el sacar los dichos indios 
para las minas y otros oficios á quo están obligados, ni se exceda del 
número que está limitado, é mucho cuidado en el evitar borracheras 
é que no las hayan, que es un daño de que tanto les resulta, y ha- 
ciéndoles hacer sus sementeras, no permitiendo que se las estorben 
en servicios extraordinarios á que no tienen obligación, y en todo 
hacer [en] este particular tocante á su buen tratamiento y conservación 
todo cuanto pudiéredes, que es el principal intento á que se debe 
atender y la más esencial causa; é para que como tal administrador 
tengáis especial cuidado de mirar é tener cuenta con todos los gana- 
dos de la dicha comunidad y haciéndolos contar é poner las guardas 
necesarias, no permitiendo ande mucho ganado ovejuno junto, sino 
dividiéndolo en manadas y mudando los pastos é que tengan buenas 
aguas claras y buenas majadas limpias, que es importante para su 
aumento, y haciendo todo lo demás que al dicho oficio conviniere; é 
por vuestro trabajo habéis de llevar la cuarta parte de los multipli- 
cos de el dicho ganado, sacando primeramente el diezmo, que es el 
salario que está determinado por las ordenanzas se dé, y esto sacado 
de todo el ganado, sin escogerlo ni desflorarlo sino como fuere salien- 
do, y asimismo habéis de llevar el cuarto de todas las comidas que 
cogiéredes é beneficiáredes é hiciéredes sembrar, beneficiar y coger, 
teniendo de todo buena cuenta, con día, mes y año y libro donde 
asentaréis los aprovechamientos é gastos de la dicha administración 
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cada cosa distinta con mucha claridad, con apercibimiento que se os 
hará cargo de ello en la visita que os hiciere por mi mandado; y os 
doy comisión papa que si algunos indios cometieren algunos delitos 
levosos, (1s^c>) insultos ó hurtos ó se huyeren, no estando enfermos, los 
podáis prender y echar en un cepo, y hacer un moderado castigo, 
como de padres á hijos, no interviniendo muerte ni mutilación de 
miembros y efusión de sangre, y si fueren delitos graves, prenderlos- 
héis ó daréis noticia de ello al corregidor de la ciudad, teniéndolos á 
recaudo é aprisionados para que los castigue como hallare por dere- 
cho; é con esto mando os hayan y tengan por tal administrador é 
usen con vos el dicho oñcio y no con otra persona alguna, el cual 
nombramiento de tal administrador de el dicho pueblo hago [en] vos 
por tiempo de un año y más lo que mi voluntad fuere; é primero que 
uséis el dicho oñcio, os habéis de presentar con este mi título ante el 
Cabildo, Justicia y Regimiento de la ciudad de Santiago y hacer el 
juramento questái's obligado y dar las fianzas de dar buena cuenta 
con pago de lo que á vuestro cargo fuere y entrare por bienes de los 
dichos indios, la cual habéis de dar á contento del piX)tetor de los na- 
turales; y suspendo del dicho oficio á la persona questé [en] la dicha 
administración, para que no le use más, y entregue todos los ganados 
y bienes de los dichos indios al dicho Juan de Garay, con toda 
claridad. 

Fecha en el pueblo de Rancagua, juridición de la ciudad de San- 
tiago, en once de diciembre de mili y seiscientos y cinco afios. — Mon- 
80 García Ramón. — Por mandado de el Gobernador. — Diego Sánchess 
de Araya. 

Proveimiento. — Y visto por su señoría de el dicho Cabildo el di- 
cho título, dijeron: que dé la fianza y haga el juramento que se le 
manda, questán prestos de le recibir. 

Juramento. — Y el dicho Juan Garay, en cumplimiento de lo que 
se le manda, juró por Dios, nuestro señor, y por una señal de cruz 
que hizo con los dedos de su mano derecha, so cargo de la cual pro- 
metió de usar bien v fielmente del dicho oficio de administrador, se- 
gún y cómo se le manda por el dicho título, y dará residencia y 
cuenta de los bienes que entraren en su poder de los dichos indios; y 
á la conclusión de el dicho juramento, dijo: sí, juro, y amén. 

Fianza. — Y dio por su fiador al capitán Gregorio Serrano, el cual 
otorgó fianza en forma en mi registro, y no firmó porque no supo. 

Recibimiento. — Y visto por su señoría de el dicho Cabildo el di- 
cho título, juramento y fianza, dijeron que le habían é hobieron por 
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recibido al uso y ejercicio de el dicho oficio, segün y cómo su señoría 
de el dicho Gobernador lo mauda; y lo firmaron. 

Conque se acabó este cabildo. — Don Francisco de Züñiga. — Santia- 
go de Uriona. — Alonso del Campo LantadiUa. — Don Francisco de Vi- 
Uuseñor y Acuña, — Ante mí. — Ginés de Toro Mazóte, escribano real, 
público y de cabildo. 

CABILDO DE 23 DE DICIEMBRE DE 1605. 

En la muy noble y leal ciudad de Santiago, reino de Chille, á 
veinte y tres días de el mes de diciembre de mili y seiscientos y cin- 
co años, el Cabildo, Justicia y Regimiento de esta dicha ciudad, jun- 
tos en su cabildo y ayuntamiento, como lo han de uso y costumbre, 
para tratar de cosas convinientes al servicio de Dios y de S. M, y 
bien de esta república; y lo que se acordó es lo siguiente: 

Título presentado por Francisco de Silva. — ^En este cabildo 
pareció Francisco de Silva, escribano de Su Majestad, y presentó un 
título de escribano público desta ciudad por ausencia del señor Diego 
Sánchez de Araya, dado por el señor gobernador Alonso García Ra- 
món, su fecha en Rancagua, en once de diciembre deste presente 
año. 

Contradicción de los escribanos. — Al cual dicho título yo 
Ginés de Toro, escribano de cabildo desta ciudad y público della, por 
sí y en nombre de los demás escribanos públicos della, contradigo el 
dicho título por ser en perjuicio mío y de los demás escribanos y 
contra las provisiones de Su Majestad que tiene dado por Diego Sán- 
chez de Araya para que his intimase al dicho señor Gobernador y á 
su nombre del dicho teniente general, que se halló en el* dicho cabil- 
do, y las guardasen y cumpliesen; y pidió y requirió á su señoría del 
dicho Cabildo no le admitiesen al dicho oficio, y protestó los daños é 
intereses que se le recrecían á él y á los demás escribanos y las penas 
de las leyes y provisiones hasta tanto que la real provisión se vea, 
atento quel dicho Diego Sánchez de Araya, por venir á conseguir su 
negocio con el señor Gobernador, me ha entretenido la dicha provi- 
sión, aunque se la he pedido muchas veces. 

Proveimiento. — Y habiéndose conferido por la mayor parte se 
acordó que sin perjuicio del derecho de las partes, se guarde y cum- 
pla el dicho título, y que las contradiciones que hacen acudan al di- 
cho señor Gobernador, ó donde les convenga, y si testimonio quisie- 
re, se le dé con su contradición y respuesta. 
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Y luego se acordó que por evitar mayores inconvenientes y usar 
de mayor liberación y acuerdo por todo el Cabildo, nemine disertante, 
que se suspenda hasta el primer cabildo para que en él se vea la 
provisión quel dicho escribano de cabildo alega. 

Y con esto se acabó el cabildo. — El licenciado Fernando talave- 
rano Gallegos, — Don Francisco de Zíiñiga. ^Hiermimo de Benavides. 
— Santiago de llriona. — Bemardino Morales de Albornos. — Antonio de 
Azoca. — Alonso del Campo Lantadilla. — El Doctor Molina. — Joan 
Ortis de Cárdenas. — Ante mí. — Ginés de Toro Manóte, escribano real, 
público y de cabildo. 



1606 



CABILDO DE 1.» DE -ENERO DE 1606. 

Elección de nuevos capitulares. — ^En la muy noble y leal 
ciudad de Santiago, reino de Chille, cabeza de gobernación, en pri- 
mero día de el mes de enero, año de el Señor de mili y seiscientos y 
seis años, se juntaron á cabildo y ayuntamiento, como lo han de uso 
y costumbre, el Cabildo, Justicia y Regimiento de esta dicha ciudad 
para haber de elegir alcaldes y regidores y alcaldes de la Santa Her- 
mandad este presente año, conforme lo dispuesto por Su Majestad y 
sus leyes reales; y los que se hallaron en este cabildo y eleción, 
son: el licenciado Fernando Tala verano de Gallegos, teniente general 
de este reino, y el capitán don Francisco de Zúñiga, corregidor ó jus- 
ticia mayor de esta ciudad, y el capitán Jerónimo de Benavides 
y Santiago de Uriona, alcaldes ordinarios de esta dicha ciudad, y 
Bernardino Morales de Albornoz, fator de la real hacienda de Su 
Majestad, y Antonio de Azoca, contador, y Alonso del Campo Lanta- 
dilla, alguacil mayor, y don Francisco de Villaseñor y Acuña, veedor 
general, y el capitán don Francisco de Ovalle, y el doctor Hernando 
de Molina y Pedro de Miranda y capitán Juan Ortiz de Cárdenas 
y el capitán Gonzalo Becerra, todos capitulares deste Cabildo y 
regidores, y por ante mí Ginés de Toro Mazóte, escribano de Su Ma- 
jestad, público y de cabildo de esta dicha ciudad; y así juntos los di- 
chos señores capitulares, habiendo tratado y conferido entre sí acerca 
de la eleción de alcaldes ordinarios y regidores y alcaldes de la Santa 
Hermandad para este presente año y de las personas que son idóneas 
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y suficientes para usar y ejercer los dichos cargos para que han 
de ser elegidos y nombrados en servicio de Dios y de Su Majestad y 
bien de esta república. 

Juramento de los votantes. — Su merced de el dicho señor Te- 
niente de gobernador y capitán general y justicia mayor de este rei- 
no tomó é recibió juramento en forma, según derecho, por Dios, 
nuestro señor, ó por una señal de cruz, á todos los capitulares, que 
hicieron con los dedos de sus manos derechas, so cargo de el cual 
prometieron de hacer esta eleción de alcaldes ordinarios y regidores 
y alcaldes de la Santa Hermandad en las personas que en Dios y en 
sus conciencias pareciere convenir y ser idóneas y suficientes para 
usar y ejercer los oficios y cargos para que han de ser elegidos y 
nombrados en servicio de Dios y de Su Majestad y bien de la repú- 
blica y ejecución de la real justicia, y que para hacer esta dicha ele- 
ción no han sido dadivados ni atemorizados ni sobornados ni per- 
suadidos por persona alguna y que darán sus votos libremente, sin 
afición ni otra parcialidad alguna; y á la conclusión de el juramento, 
dijeron: sí, juro, y amén. 

Votos. — En la cual conformidad votaron y dieron sus votos en la 
manera siguiente: 

El señor capitán Jerónimo de Benavides, alcalde de Su Majestad, 
dijo que su voto y parecer es que sean alcaldes ordinarios de Su Ma- 
jestad Juan de Azoca, vecino, y el capitán Jerónimo Zapata; y regi- 
dores, vecinos, el general Miguel de Silva y capitán Juan Godínez y 
don Alvaro de Quiroga; y regidores, ciudadanos, el capitán Gregorio 
Sánchez, Hernán López Gallego y Juan de Córdoba; y alcaldes de 
la Hermandad, Luis de la Torre y Diego García de Cáceres; y firmó- 
lo. — Hierbnimo de Benavides. 

El señor Santiago de Uriona, alcalde do Su Majestad, dijo que su 
voto y parecer es que sean alcaldes ordinarios de Su Majestad, Juan 
de Azoca, vecino, y el licenciado Juan do Morales Negrete; y regido- 
res, vecinos y ciudadanos, Juan Godínez, don Alvaro de Quiroga, 
Miguel de Silva y Hernán López Gallego y Gregorio Sánchez y Mar- 
tín de Zamora; y alcaldes de la Santa Hermandad, Pedro de Miranda 
y Luis de la Torre; y firmólo. — Santiago de Uriona. 

El señor factor Bernardino Morales de Albornoz dijo que su voto 
y parecer es que sean alcaldes ordinarios Juan de Azoca, vecino, y 
el licenciado Juan de Morales; y regidores, vecinos, Miguel de Silva, 
Juan Godínez y don Alvaro de Quiroga; y ciudadanos, Gregorio Sán- 
chez, Hernán Pérez Gallego, Juan de Córdoba; y alcaldes de la 
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Hermandad, Pedro de Miranda, Diego de Cáceres; y firmólo. — Ber- 
nardino Mwaks de Alboímoa. 

El señor contador Antonio de Azoca dijo que su voto y parecer 
es que sean alcaldes ordinarios de Su Majestad, Juan de Azoca y el 
capitán Jerónimo Zapata; y regidores, vecinos, el general Miguel de 
Silva y Juan Godínez y don Alvaro de Quiroga; y ciudadanos, el ca- 
pitán Diego de Ulloa y Gregorio Sánchez y Hernán López Gallego; 
y alcaldes de la Hermandad, capitán Pedro de Miranda y Diego de 
Cáceres; y firmólo. — Antonio de Azoca, 

El señor alguacil mayor Alonso del Campo Lantadilla dijo que 
su voto y parecer es que sean alcaldes ordinarios de Su Majestad, 
Juan de Azoca y el licenciado Juan de Morales Negrete; y regido- 
res, vecinos, Miguel de Silva y el capitán Juan Godínez y don 
Alvaro de Quiroga; y regidores, ciudadanos, el capitán Martín de Za- 
mora y capitán Diego Salas y el capitán Gregorio Serrano; y alcaldes 
de la Hermandad, Pedro de Miranda y Diego García de Cáceres; y 
firmólo. — Alonso del Campo Lantadilla. 

m 

El señor capitán don Francisco de Villaseñor y Acuña, veedor 
general, dijo que su voto y parecer es que sean alcaldes ordina* 
rios de. esta ciudad, Luis de las Cuevas, el licenciado Juan de 
Morales; y regidores, vecinos, don Juan de Quiroga, Miguel de Silva 
y Juan Godínez; y ciudadanos, Hernán López Gallego y Gregorio 
Serrano y capitán Diegn de Ulloa; y alcaldes de la Hermandad, 
Pedro de Miranda y Luis de la Torre; y firmólo. — Don Francisco 
de Villaseñor y Acuña. 

Y lo firmo sin perjuicio de mi derecho sobre el asiento y voto. 

El señor capitán Pedro de Miranda dijo que su voto y parecer 
es que sean alcaldes de Su Majestad, ordinarios, Juan de Azoca y 
capitán Jerónimo Zapata; y regidores, vecinos, capitán Juan Grodínez, 
general Miguel de Silva y don Alvaro de Quiroga; ciudadanos, 
capitán Diego de Ulloa, Hernán López Gallegos y Juan de Córdoba, 
y alcaldes de Su Majestad, de la Hermandad, Luis do la Torre y 
Andrés Descebar; y firmólo. — Pedi'o de Miranda. 

El señor capitán don Francisco de Ovalle dijo que su voto y pa- 
recer es que sean alcaldes ordinarios de Su Majestad, Juan de Azoca, 
vecino, y Jerónimo Zapata; y regidores, vecinos, capitán Juan Godí- 
nez, general Miguel de Silva y don Juan de Quiroga; y ciudadanos, 
Gregorio Serrano, capitán Diego de Ulloa y capitán Diego de 
Salas; y alcaldes de la Hermandad, Pedro de Miranda y Diego de 
Cáceres; y firmólo. — Don Francisco Rodríguez de Ovalle. 
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El, señor dotor Hernando de Molina dijo quo su votfO y pare- 
cer es que sean alcaldes de Su Majestad, ordinarios, Juan de Azoca 
y el capitán Jerónimo Zapata de Mayorga; y regidores, vecinos, 
Miguel de Silva, Juan Godfnez y don Juan de Quiroga; y ciudada- 
nos, el capitán Diego dé Ulloa y capitán Gregorio Serrano y Her- 
nán López Gallego; y alcaldes de la Hermandad, Pedro de Miranda 
y Diego García de Cáceres; y firmólo. — El fíoctor Molina. 

El capitán Juan Ortiz de Cárdenas dijo que su voto y parecer 
es que sean alcaldes ordinarios de Su Majestad, Juan de Azoca, 
vecino, y Jerónimo Zapata de Mayorga; y regidores, vecinos, ca- 
pitán Miguel de Silva, Juan Godínez y don Alvaro de Quiroga; y 
ciudadanos, capitán Diego de Ulloa, capitán Juan de Córdoba y 
Hernán López Gallego; y alcaldes de la Santa Hermandad, Pedro de 
Miranda y Luis de la Torre Mimenza; y firmólo. — Joan Ortiz de 
Cárdenas. 

El capitán Gonzalo Becerra dijo que su voto y parecer es que 
sean alcaldes ordinarios de Su Majestad, Juan de Azoca y el li- 
cenciado Juan de Morales; y regidores, vecinos, Miguel de Silva, 
Juan Godínez y don Alvaro de Quiroga; y ciudadanos, capitán Die- 
go de Ulloa, Hernán López Gallego y Juan de Córdoba; y alcaldes 
de la Santa Hermandad, Diego de Cáceres y Pedro de Miranda; y 
firmólo. — Gonzalo Becerra. 

Regulación de votos. — En la muy noble y leal ciudad de 
Santiago, reino de Chille, en este dicho día, mes y año susodicho, y 
luego incontinente su merced de el Teniente General, visto y re- 
gulado los votos, por ante mí el escribano, que han dado los alcaldes 
y regidores de el año pasado de seiscientos y cinco, para que sean 
alcaldes y regidores y alcaldes de la Santa Hermandad para este pre- 
sente afio de seiscientos y seis, y los que han salido nombrados 
son: Juan de Azoca, vecino, por alcalde de Su Majestad, y capitán 
Jerónimo Zapata de Mayorga, alcíilde de Su Majestad, ciudadano; 
y regidores, de los vecinos, el general Miguel de Silva y capitán 
Juan Godínez y don Alvaro de Quiroga; y ciudadanos, Hernán Ló- 
pez Gallegos y capitán Gregorio Serrano y capitán Diego de Ulloa; y 
alcaldes de la Hermandad, Pedro de Miranda y Diego de Cáceres; y 
su merced de el dicho Teniente General dijo que en nombre de la 
real justicia y de el Rey, nuestro señor, había y hobo por nombrados 
á los que son referidos por tales alcaldes ordinarios y regidores y 
alcaldes de la Santa Hermandad, y en el dicho nombre les daba 
y dio poder para usar y ejercer los dichos oficios y cargos para 
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qxiQ son elegidos y nombrados para este presente año^ para en todas 
las cosas y casos a los dichos oficios y cargos anexos y pertenecien- 
tes, conforme á las leyes y ordenanzas de Su Majestad; y manda á 
todos los vecinos y moradores, estantes y habitantes en esta dicha 
ciudad y su juridición los tengan por tales alcaldes ordinarios y regi- 
dores y alcaldes de la Santa Hermandad, y cumplan y guarden sus 
mandamientos y les guarden y hagan guardar todas las honras, gra- 
cias, franquezas y libertades que por razón de sus oficios y cargos les 
deben ser guardadas y deben haber y gozar, en guisa que no les 
mengüe; y manda que sean llamados á hacer la solenidad de el jura- 
mento que deben y son obligados, y con esto sean recebidos al uso y 
ejercicio de los dichos oficios y cargos para que han sido elegidos y 
nombrados; y firmólo de su nombre. — El licenciado Fernando Tala- 
verano Gallegos. — Ante mí. — Ginés de Toi'o Mazóte, escribano públi- 
co y de cabildo. 

Juramento de alcaldes y regidores. — E luego incontinente, 
en este dicho día. mes y año dicho, ante su merced del dicho Tenien- 
te General y justicia mayor, presentes los eletores, por ante mí el es- 
cribano público y de cabildo parecieron los eletos que pudieron ser 
habidos, y los que parecieron son: Juan de Azoca, vecino desta ciu- 
dad, y el capitán Jerónimo Zapata de Mayorga, ciudadano, alcaldes 
de S. M., y el capitán Juan Gudínez de Benavides y don Alvaro de 
Quiroga y Hernán López Gallegos y el capitán Gregorio Serrano, re- 
gidores, y el capitán Pedro de Miranda y Diego García de Cáceres, 
eletos alcaldes de la Santa Hermandad, de los cuales y de cada uno 
de ellos su merced del dicho Teniente General tomó y recibió jura- 
mento por Dios, nuestro señor, y por una señal de cruz f que hicie- 
ron con los dedos de sus manos derechas, so cargo del cual prometie- 
ron de usar bien y fielmente de los oficios y cargos para que son ele- 
gidos y nombrados y que guardarán justicia á las partes que ante 
ellos la pidieren, y que no llevarán cohechos ni derechos demasiados 
sino los permitido.^ por el arancel real, y guardarán las cédulas rea- 
les y provisiones de S. M. y el sercicio de Dios y el real servicio de 
S. M. y mirarán por el pro y aumento desta república y guardarán 
el secreto de lo que se tratare en el Cabildo, según y como son obli- 
gados, so pena de caer é incurrir en las penas que caen é incuri-en 
los que descubren semejantes secretos que deben tener y en la pena 
de un auto fecho por los cabildos pasados, y en todo harán lo que de- 
ben y son obhgados; y á la conclusión del juramento, dijeron: sí, ju- 
ro, y amén; y su merced del dicho Teniente General les entregó las 
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vartís de la real justicia á los alcaldes ordinarios de S. M. y á loa al- 
caldes de la Santa Hermandad; y firmáronlo de sus nombres ansí los 
eletores como los eleíos.— El licenciado Fernando Talaverano GaUe^ 
gos.—Don Francisco de Züñiga.—Hierdnimo de Benavidea.— Santiago 
de Uriona.—Bernardino Morales de Albornoz,— Antonio de Azoca.— 
Alomo dd Campo Lantadilla.—Don Francisco de ViUaseñor y Acu- 
ña,— Pedro de Miranda,— Don Francisco Rodríguez de OvaUe.—El 
Doctor Molina.— Joan Ortiz de Cárdenas.— Gonzalo Becerra,— Jeróni- 
mo Zapata de Mayorga.—Juan de Azoca.— Don Alvaro de Quiroga.— 

Hernán López Gallegos.— Gregorio Serrano.— Pedro de Miranda. 

Diego de Cáceres.— Ante mi,—Ginés de Toro Mazóte, escribano real, 
público y de cabildo. 



CABILDO DE 2 DE ENERO DE 1606. 

En la muy noble y leal ciudad de Santiago, reino de Chille, cabe- 
za de esta gobernación, á dos de enero, año de el Señor de mili y 
seiscientos y seis años, el Cabildo, Justicia y Regimiento de esta ciu- 
dad, juntos en su cabildo y ayuntamiento, como lo han de uso y cos- 
tumbre, para tratar de cosas convinientes al servicio de Dios y de Su 
Majestad y bien de la república, y lo que se acordó es lo siguiente. 

Juez de bienes dk difuntos. — -Acordóse que sea juez de bienes 
de difuntos Juan de Azoca, alcalde de S. M., y tenedor de los dichos 
bienes el capitán Gregorio Serrano; acetáronlo y juraron. 

Tesorero de la obra, de la santa iglesia. — Acordóse quesea 
tesoreio de la obra déla santa iglesia el capitán Jerónimo Zapata, al- 
calde de S. M.; acetólo. 

Fiel ejecutor. — En este cabildo se acordó que sea fiel ejecutor de 
esta ciudad por tiempo de dos meses y lo que más parecierere á este 
Cabildo, á don Alvaro do Quiroga, regidor, al cual se le da poder pa- 
ra que con vara de la real justicia pueda usar y use de el dicho 
cargo, según y como los demás fieles ejecutores lo han usado; ace- 
tólo y juró en forma usar bien y fielmente do el diclio cargo, y se le 
entregó la vara de la real justicia por el señor Teniente General. 

Procurador general. — En este cabildo se acordó que sea pix)cu- 
rador general, sindico mayordomo de esta ciudad al capitán don 
Francisco de Ovalle, al cual se le da poder en forma; acetólo y juró 
en forma usar y ejercer de el dicho cargo, y prometió debajo de el di- 
cho juramento guardará el secreto de este Cabildo, so las penas en 
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que incurren los que descubren los secretos; digo, que no lo acetó, y 
así no hubo efecto. 

Nómbrase alcalde de las aguas. — En este cabildo se acordó 
que, atento lo acordado y tratado en el cabildo pasado con Gonzalo 
Yáñez de Escobar para el aderezo de Jas puentes y se le prometió de 
dalle la vara de alcalde de las aguas }»ara ayuda á su sustento por 
tiempo de dos años, por lo cual le nombraban y nombraron por tal al- 
calde de las aguas por tiempo de dos afíos, conforme al contrato; 
acetólo y juró 3^ se le entregó la vara de la real justicia. 

Sobre el salario del escribano. — En este cabildo se acordó 
que yo el escribano tire el salario que se le suele dar de doscientos 
pesos. 

Mayordomo y procurador general de la ciudad. — En este 
cabildo se acordó que sea mayordomo procurador general de esta 
ciudad Gaspar Feímández de lá Serna, al cual se le da poder en for- 
ma para usar y ejercer el dicho cargo; juró y acetó el dicho cargo y 
de que guardará secreto de lo que se tratare en cabildo, so las penas 
en que incurren los que descubren los secretos que deben de tener; y 
firmólo. — Gaspar Fernándes de la Se7*na, 

Y con esto se acabó este cabildo, y firmáronlo. — El licenciado Fer- 
nafido Talaverano Gallegos, — Don Francisco de Züñiga. — Joan de 
Azoca^ — -Jerónimo Zapata de Matjorga. — Bernardino Morales de Al- 
borno0, — Antonio de Asoca. — Alonso del Campo Lantadilla. — Don Al- 
varo de Quiroga. — Hernán López Gallegos. — Gregorio Serrano. — ^An- 
te mí. — Ginés de Toro Mazóte, escribano real, público y de cabildo. 



CABILDO DE 9 DE ENERO DE 1606. 

En la muy noble y leal ciudad de Santiago, reino de Chille, á nue- 
ve días de el mes de enero de mili y seiscientos y seis años, el Ca- 
bildo, Justicia y Regimiento de esta ciudad, juntos en su cabildo y 
ayuntamiento, como lo han de uso y costumbre, para tratar de cosas 
convinientes al servicio de Dios y de S. M. y bien do esta república, 
y lo que se acordó es lo siguiente. 

Título de juez de Juan Morales Neorete. — En este cabildo 
presentó el licenciado Juan de Morales Negrete un título de su señoría 
de el Gobernador de este reino, por el cual le nombra por juez en 
las cosas de indios, como de el dicho título consta, que su tenor de el 
cual es como se sigue: 
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Alonso García Ramón^ gobernador, capitán general y justicia ma- 
yor en este reino é provincias de Chille, por el Rey, nuestro señor, et 
cétera. Por cuanto una de las cosas que con más cuidado he procura- 
do desde que entró á este gobierno ha sido la conservación de los 
indios que en él han quedado. de paz y el aumento de su bien espiri- 
tual y temporal, y especialmente de los de la ciudad de Santiago y 
sus términos, por ser donde particularmente procede el sustento y co- 
mercio general del reino, é por ser gente pobre y miserable y tan 
encargada de Su Majestad por diversas cédulas reales lie deseado dar 
asiento general en sus cosas de modo que fuesen relevados y gozasen 
de su hacienda con la quietud que es justo, por haberla hallado muy 
discipada y sin la cuenta y razón que so debía, y esto ha sido de suer- 
te que su protetor me ha informado diversas veces que por ser mu- 
cha cantidad de dineros la que le deben diversas personas, así de 
ccTisos, seamos y cuentas como en otras maneras, les era convenientl- 
simo nombrar juez y escribano y alguacil que particularmente en- 
tendiese en las dichas cobranzas, porque de haberse seguido ante di- 
ferentes jueces y escribanos se han dilatado de manera que en el tiempo 
se les han perdido muchos de los intrumentos dellas de que no hay 
memoria en que serán interesados en mucha cantidad de pesos de oro 
y lo han perdido; y es cosa cierta que teniendo juzgado diferente de- 
dicado para sólo este efecto que cesarán los dichos inconvinientes y 
otros que se dejan considerar; y que comoquiera que por todas vías 
es necesario reparar tan grandes excesos y daños en la república de 
los dichos naturales, pues mediante la conservación de ella se susten- 
ta ó aumenta la de los españoles, conviene nombrar persona de sufi- 
ciencia, valor, calidad y espiriencia por juez particular de las causas 
de los dichos indios, y concurriendo estas y las demás buenas partes 
que para ello so requieren en la de vos el licenciado Juan de Morales 
Negrete, porque habéis servido á S. M. en oficios é cargos de juridi- 
ción, así en la dicha ciudad de Santiago como en el real ejército, 
haciendo el oficio de^ auditor general del, de que habéis dado toda 
buena cuenta, como fío la daréis de aquí adelante, he tenido por bien 
de os elegir ó nombrar, como por el tenor de la presente en su real 
nombre, como su gobernador y capitán general, elijo, nombro y se- 
ñalo á vos el dicho licenciado Juan de Morales Negrete por tal juez 
de todas las causas de los indios de la dicha ciudad de Santiago y sus 
términos ó juridición, así ceviles como criminales, para que, trayen- 
do vara alta de justicia, ante vos y no ante otros jueces y justicias, se 
bagan sus cobranzas y causas, conosciendo dellas en primera instan- 
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cia é particularmente de las civiles, sacando de poder de cualesquier 
escribanos ó jueces las que ante ellos estuvieren pendientes, hacién* 
deles pagar los derechos que les pertenescieren hasta el punto y es- 
tado en que las tomáredes, y las proseguiréis y determinaréis y las 
que de nuevo se pidieren ante vos por las partes ó de oficio de la 
real justicia» guardando en el conoscimiento dellas el orden judicial 
y que se requiere de derecho, otorgando las apelaciones que de vos y 
de vuestros autos y sentencias se interpusieren en tiempo y en forma, 
en los casos que hubiere lugar, para ante mi Teniente General, y en 
los que no, ejecutaréis vuestro juicio y sentencias; é , por el trabajo 
y ocupación que en lo susodicho habéis de tener, por el pro é utilidad 
que se sigue á los dichos indios de entender en lo susodicho, como lo 
ha manifestado la espiriencia, os señalo de sueldo y salario que ha- 
yáis y llevéis de todo aquello que se cobrare por medio de vuestro 
juzgado y que se pida ante vos como ante tal juez particular de las 
causas de los dichos indios á tres pesos de oro de contrato por ciento, 
y de las debdas perdidas de que no se tenga noticia y se cobraren á 
seis, con los cuales pesos os acudan el protetor de los naturales como 
se fueren haciendo las dichas cobranzas, que con testimonio signado 
del escribano público deste mi titulo y vuestras cartas de pago será 
bastante recaudo para su descargo; é para que á todo se acuda debi- 
damente como se pretende, nombraréis escribano particular que en. 
tienda é tenga á cargo los papeles é instrumentos y recaudos pertene- 
cientes á los dichos indios, en cuya virtud se os pidiere justicia; y 
alguacil que ejecute vuestros mandamientos, como cosa distinta y se. 
parada de los negocios de la república de españoles y que sólo se di- 
rige esto á la de los naturales, como está referido, que, siendo nece- 
rio, lo declaro así, atento á que no hay escribano público que parti- 
cularmente pueda acudir á hacerlo y á que hasta que se entable é 
tenga el asiento que se pretende, conviene se haga así, que en te- 
niéndole se podrá entregar á uno de los públicos que paresciere con- 
venir de la dicha ciudad; que para todo lo que dicho es y lo á ello 
anejo é pertenesciente, os doy poder, comisión y facultad en forma, 
con todas sus incidencias y dependencias, anexidades y conexidades 
y con libre y general administración, conque ante todas cosas os pre- 
sentéis con este mi título y nombramiento ante el Cabildo, Justicia 
y Regimiento de la dicha ciudad á hacer la solenidad del juramento 
y dar la fianza que sois obligado, y, fecho, os entreguen la vara déla 
real justicia y os reciban al uso y ejercicio, que yo por la presente 
os he por recebido, caso que por alguno de ellos no lo seáis, y, hecho 
19 
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esto, encargo é, mi Teniente General y mando á las justicias mayores 
é ordinarias de la dicha ciudad y sus términos^ vecinos ó moradores» 
estantes é habitantes de ella que por tal juez de las causas de los di- 
chos indios os hayan é tengan é usen con vos el dicho oficio y no con 
otra persona alguna é que en el uso y ejercicio del contrario alguno 
no vos pongan ni consientan poner, mas antes os den el favor ó ayu- 
da necesaria para su ejecución y os recudan é hagan recudir con los 
derechos y emolumentos al dicho oficio anejos é pertenescientes y os 
guarden y hagan guardar todas las honras, gracias, mercedes, fran- 
quezaSy libertades, esenciones é inmunidades que os deben ser guar- 
dadas, sin que os falte cosa alguna, pena de quinientos pesos de oro 
para la cámara real y gastos de guerra por mitad á cada uno que lo 
contrario hiciere. 

Fecho en el pueblo de Rancagua, término é juridición de la ciudad 
de Santiago, en doce días de el mes dp diciembre de mili y seiscien- 
tos y cinco años. — Alonso García Ramón, — Por mandado del Go- 
bernador. — Diego Sánchez de Araya. 

Proveimiento. — E por su señoría de el Cabildo, Justicia y Regi- 
miento visto el dicho título y habiendo tratado y conferido si conve- 
nía ó no recebir al dicho licenciado Juan de Morales Negrete con- 
el dicho título y oficio ,y habiéndose votado, por haber habido diferen- 
cia, por la mayor parte de el dicho Cabildo se acordó que se reciba y 
obedezca el dicho título y al dicho licenciado Juan de Morales al dicho 
oficio, sin perjuicio del derecho de la juridición ordinaria, alguaciles 
mayores y escribanos, y esto sea en el entretanto que se da noticia 
al sefior Gobernador de los inconvenientes y causas para no haber 
el dicho oficio, para que, oídas por Su Señoría, provea lo que más 
convenga, y se escriba á Su Señoría acerca de ello y al depositario ge- 
neral de esta ciudad y regidor de este Cabildo para que, en nombre 
de él, haga la solicitud que convenga y se le envíe poder, pues está 
en servicio de S. M. en compañía de el señor Gobeniador, y con esto 
haciendo la solenidad de el juramento y dando las fianzas que por el 
título se le manda, debajo de lo dicho, se reciba. 

Juramento. — Y el dicho licenciado Juan de Morales Negrete, que 
presente pareció, juró por Dios, nuestro señor, y por una señal de 
cruz que hizo con los dedos de su mano derecha de usar bien y fiel 
mente de el dicho oficio y cargo á todo su saber y entepder, guardan- 
do justicia á las partes y dará residencia dentro del término de el de- 
recho. 

Fianza. — Y para ello ofreció por su fiador á Gonzalo de Toledo, 
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vecino morador en esta ciudad, el cual, que presente estaba, dijo que 
salía y splió por fiador de el dicho licenciado Juan de Morales Negre- 
te, en tal manera que hará y cumplirá todo lo por él prometido y ju- 
rado, donde no, que él como su fiador lo hará y cumplirá y dará por 
él residencia, y para ello ambos los otorgantes obligaron sus personas 
y bienes y dieron p>oder á las justicias de S. M. de cualesquier partes 
y lugares quesean, al fuero y juridición de las cuales y de cada una 
de ellas se sometió, y renunciaron su propio fuero y previlegio y la 
ley que dice quo el actor debe seguir el fuero de el reo para que las 
dichas justicias les compelan y apremien al cumplimiento de lo que 
dicho es, como por sentencia pasada en cosa juzgada: en guarda y fir- 
meza de lo cual renunciaron las leyes de su favor con la general y 
derechos de ellas. v 

Testigos que fueron presentes: Alonso González y Gregorio de Ro- 
jas y Luis de Toro Mazóte; y el otorgante, á quien yo el escribano 
doy fee que conozco, lo firmó aquí de su nombre y el dicho licencia- 
do. — El licenciado Juan de Moraies Negi-ete, — Gonaalo de Toledo. 

Rkcibimiento. — E visto por Su Señoría el juramento y fianza fe- 
cho y dado por el dicho, le hubieron por recibido en la forma dicha; 
y firmáronlo. — El licenciado Fernando Talaverano Gallegos, — Don 
Francisco de Züñiga. — Joan de Azoca. — Jerónimo Zapata de Mayor- 
ga, — Antonio de Azoca, — Alonso dd Campo LantadUla. — Juan Godi- 
nez de Benavides. — Don Alvaro de Quiroga, — Hernán López Galle- 
gos. — Ante mí. — Ginés de Toro Mazóte, escribano real, público y de 
cabildo. 

CABILDO DE 13 DE ENERO DE 1606. 

En la muy noble y leal ciudad de Santiago, reino de Chille, en tre. 
ce días del mes de enero de mili y seiscientos y seis años, el Cabildo, 
Justicia y Regimiento desta ciudad de Santiago, juntos en^u cabildo y 
ayuntamiento é como lo han de uso y costumbre^ para tratar de co- 
sas convinientes al servicio de Dios, nuestro señor, y de ti. M. y bien 
de«ta república, y lo que se acordó es lo siguiente. 

Nómbrase i Juan Martín de Paz teniente de alguacil ha- 
TOR. — En este cabildo paresció Alonso del Campo Lantadilla, algua- 
cil mayor de esta ciudad, y presentó á Juan Martín de Paz por te- 
niente de alguacil mayor desta dicha ciudad; y pidió sea recebido al 
uso y ejercicio del tal oficio. 

Proveimiento — ^Y por Sus Señorías visto el pedimiento, dijeron: 
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que parezca y haga la solenidad del juramento y dé las ñanzaa que es 
obligado, y, fecho esto, le habían y hobierou por recebido al uso y 
ejercicio del dicho oficio. 

Jttráhento. — ^En cumplimiento de lo cual, el dicho Juan Martín 
de Paz juró por Dios, nuestro señor, y por una señal de cruz que hi- 
zo con los dedos de su mano derecha, so cargo del cual prometió de 
usar bien y fielmente del dicho oficio y cargo de teniente de alguacil 
mayor desta ciudad para que es elegido y nombrado en servicio de 
Dios y de 3. M., y que no llevará cohechos ni derechos demasiados, 
sino los permitidos por el arancel real y que no prenderá á ninguno 
sino fuere en infraganto deUto, y en todo hará lo que debe y es obli- 
gado á bueno y diligente alguacil. 

Fianza. — Y ofreció por su fiador á Gonzalo de Toledo, vecino 
desta ciudad, el cual, que presente estaba, dijo que salía y salió por 
tal fiador del dicho Juan Martín de Paz, [é] hará y cumplirá lo que 
tiene prometido é jurado é que dará buena cuenta de cualesquier pe- 
sos de oro ú otras cosas que en su poder entraren por mandamientos 
ú orden de las justicias ó en otra manera, é que si lo contrarío cons- 
tai*e, él, como su fiador é principal pagador, lo pagará; y el dicho 
Juan Martín como principal y el dicho Gonzalo de Toledo como su 
fiador é principal pagador obligaron sus personas é bienes, habidos é 
por haber, ó dieron poder á los jueces ó justicias del Rey, nuestro 
señor, de cualquier fuero é juridición que sean para que así se lo ha- 
gan cumplir, como por sentencia pasada en cosa juzgada, en razón 
de lo cual renunciaron todas 6 cualesquier leyes, fueros y derechos de 
su favor é su propio fuero é juridición, domicilio ó vecindad, en for- 
ma, y todas las demás leyes de su favor y la general que dice que ge- 
neral renunciación de leyes fecha non vala; ó lo firmaron de sus nom- 
bres, á los cuales otorgantes conozco yo el escribano. 

Testigos: Alonso González y Luis de Toro y Francisco de Toledo. — . 
Juan Nüñezde Castro. — Gonzalo de Toledo. 

Y vista la dicha fianza y juramento, se le entregó la vara de la real 
justicia por su merced del señor corregidor capitán don Francisco de 
Zúñiga. • 

Pebsentación DE TÍTULO. — Eu cstc cabildo pareció Juan de Agui- 
lera y presentó un título de su señoría del señor gobernador Alonso 
García Ramón, por el cual le nombra por administrador de los indios 
y pueblos de Malloa y Taguataguas; é pidió ser recibido al uso y 
ejercicio del dicho oficio [y] cargo, que él estíí presto de hacer la so- 
lenidad del juramento y dar las fianzas que se le manda, para lo cual 
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ofreció por su fiador á Andrés Páez de Aldana, y su tenor del dicho 
título es como se sigue: 

Título ds administrador de indios db Juan de Aguilera. 
— ^Alonso García Ramón, gobernador, capitán general y justicia ma- 
yor en este reino ó provincias de Chille por Su Majestad, etc. Por 
cuanto al servicio de Su Majestad conviene nombrar una persona 
por administrador délos pueblos de Malloa y Taguataguas, indios en- 
comendados en los capitanes Jerónimo de Bena vides y don Francisco 
Rodríguez de Ovalle, vecino de la ciudad de Santiago, para que ten- 
ga cuidado de ellos y de sus bienes y haciendas, y les haga hacer sus 
sementeras y otras cosas que convinieren á su utilidad y provecho; ó 
porque vos Juan de Aguilera, sois el que conviene para ello, os elijo 
y nombro por tal administrador de los dichos pueblos ó indios, en 
nombre del Rey, nuestro señor, para que lo uséis en todos los casos 
á él anexos é concernientes, según é como lo han usado y debido 
usar los demás administradores que han sido, guardando las orde- 
nanzas hechas para la buena orden é conservación de loa dichos na- 
turales, y las que yo ordenare é proveyere, teniendo especial cuidado 
en su buen tratamiento, é que no se les haga agravio ni opresión 
en el sacar los indios para las minas y otros oficios á que están obli- 
gados ni se exceda del número questá limitado, é mucho cuidado en 
evitar borracheras, é que no las hayan, que es un dafío de que tanto 
les resulta, haciéndoles hacer sus sementeras, no permitiendo que se 
las estorben en servicios extraordinarios á que no tienen obligación, y 
en todo haréis [en] este particular tocante á su buen tratamiento y con- 
servación, todo cuanto pudiéredes, que es el principal intento que se 
debe atender y la más esencial causa; é para que como tal adminis- 
trador tengáis especial cuidado de mirar é tener cuenta con todos los 
ganados de la dicha comunidad y haciéndolos contar é poner las 
guardas nescosarias en los ganados de ambos pueblos, no permitien- 
do ande mucho ganado junto sino dividiéndolo en manadas é mu- 
dándoles los pastos é que tengan buenas aguas claras y buenas ma- 
jadas limpias, que es importante para su aumento, y haciendo todo 
lo demás que a^ dicho oficio conviniere; é por vuestro trabajo habéis 
de llevar la cuarta parte de los multiplicos de los dichos ganados, sa- 
cando primeramente el diezmo, que es el salario que está determina- 
do por las ordenanzas se dé, y esto sacado de todo el ganado sin 
escoger ni desflorar los dos ganados, sino como fuere saliendo; ó asi- 
mismo habéis de llevar el cuarto de todas las comidas que cogiéredea 
y beneficiáredes en ambos pueblos, teniendo de todo buena cuenta 
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con día, mes é afío y Ijbro donde asentaréis los aprovechamientos y 
gastos de la dicha administración, cada cosa distinta con mucha cla- 
ridad, con apercebimicDto que se os hará cargo de ello en la visita 
que se os hiciere por mi mandado; y os doy comisión para que si 
algunos indios cometieren algunos delitos levosos, (sic) insultos ó 
hurtos ó se huyeren, no estando enfermos los podáis prender y echar 
en un cepo y hacer un moderado castigo, como de padres á hijos, no 
interviniendo muerte ó mutilación de miembros y efusión de san- 
gre, y si fueren delitos graves prenderloshéis é daréis noticia de ello 
al corregidor del partido, deteniéndolos á recaudo é aprisionados 
para que los castigue como hallare por derecho; é con esto mando os 
hayan é tengan por tal administrador de los dichos pueblos y usen 
con vos el dicho oficio y no con otra persona alguna, el cual nombra- 
miento de tal administrador de los dichos pueblos, Malloa y Tagua- 
taguas hago en vos por tiempo de un afio y más lo que mi voluntad 
fuere; y primero que uséis el dicho oficio habéis de presentaros con 
este título antel Cabildo, Justicia y Regimiento de la ciudad de San- 
tiago y hacer el juramento que estáis obligado y dar las fianzas y 
dar buena cuenta con pago de lo que á vuestro cargo fuere y entrare 
por bienes de los dichos indios, lo cual habéis de dar á contento del 
protetor de los naturales; y suspendo del dicho oficio á la persona 
que lo está ejerciendo para que no lo use más, y os entregue todos 
los ganados y haciendas' de los indios de ambos pueblos, con toda 
claridad. 

Fecho en el pueblo de Rancagua, juridición de Santiago, en doce 
de diciembre de seiscientos y cinco afios. — Alonso García Ramón, — 
Por mandado del Gobernador. — Diego Sánchez de Araya, 

Pboveimiekto. — Y visto por su señoría del Cabildo, Justicia y 
Regimiento el dicho título, dijeron que haga la soleuidad del jura- 
mento y dé las fianzas que ofrece y se tomen en el registro. 

Jübáurkto. — Y el dicho Juan de Aguilera juró por Dios, nuestro 
seftor, y por una sefial de cruz f que hizo con los dedos de su mano 
derecha, so cargo del cual prometió de usar bien y fielmente el dicho 
oficio; y con esto le recibieron. 

Y con esto se acabó el cabildo; y firmáronlo. — Don Francisco de 
Züñiga. — Joan de Azoca, — Jerónimo Zapata de Mayorga, — Alonso del 
Campo LantadíOa, — Don Alvaro de Quiroga. — Het-nán López GaJUe- 
go8. — Gregorio Serrano, — Ante mí. — Ginés de Toro Mazoie, escribano 
real, público y de cabildo. 
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CABILDO DE 27 DE ENERO DE 1606. 

En la muy noble y leal ciudad de Santiago de Cbile, cabeza de 
gobernación, en veinte y siete días de el mes de enero de mili é 
seiscientos y seis años, el Cabildo, Justicia y Regimiento desta 
ciudad de Santiago^ juntos en su cabildo y ayuntamiento, como lo 
han de uso y costumbre, para tratar de cosas tocantes al servicio 
de Dios, nuestro sefior^ y de S. M. y bien desta república; y lo que 
se acordó es lo siguiente: 

Sobre los diezmos. — ^En este cabildo se le encargó al procurador 
de la ciudad siga con todo cuidado y diligencia el pleito de los diez- 
mos con el señor Obispo. 

Título presentado pos Sebastián de Silva.-— En este cabildo 
pareció Sebastián de Silva y tornó á requerir se le guarde el titulo 
de Su Señoría con que tiene requerido á este Cabildo, para el oficio 
describano público de Diego Sánchez de Áraya, que va fuera deste 
reino; y visto por el Cabildo desta ciudad la remisión que estaba 
hecho para proveer sobre ello, todos fueron de voto y parecer que se 
cumpla el dicho título y se reciba el dicho Sebastián de Silva) sin 
perjuicio del derecho de las partes á quien toca, y se mandó que 
haga la solenidad del juramento^ y, hecha, comience á usar el dicho 
oficio, habiendo salido el dicho Diego Sánchez de Araya, y no el tiem- 
po que estuviere presente. 

Alonso García Ramón, gobernador, capitán general é justicia ma- 
yor en este reino é provincias de Chille por el Rey, nuestro sefíor, 
etc. Por cuanto el secretario Diego Sánchez de Araya, escribano pú- 
blico é de el número de esta ciudad de Santiago, va con licencia mía 
fuera de este dicho reino á cosas y negocios de su aprovechamiento 
é que le importan, é porque los papeles de escripturas y r«cai^do8 de 
el dicho su oficio de escribano no queden sin el despacho conviniente, 
é que los vecinos é moradores de ella tengan el despidiente en s^is cau- 
sas é negocios, como es justo, por la falta que haría su persona, y para 
lo susodicho, conviene nombrar persona de habilidad, aprobación y 
confianza que en su lugar use y ejei*za el dicho ofiíúo de escribano 
por el tiempo que estuviere ausente y fuera de este dicho reino; é 
porque en la de vos Sebastián de Silva, escribano de Su Majestad, 
concurren éstas y las demás buenas partes que para ello se requie- 
ren, he tenido por bien de os elegir é nombrar, como por el tenor 
de la presente os eUjo, nombro y señalo por tal escribano público y 
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del número de la dicha ciudad de Santiago y sus términos é jurídi- 
ción, en lugar de el dicho Diego Sánchez de Araya, para qae las 
uséis y ejerzáis en todos los casos é cosas á el dicho oficio anexos é 
pertenecientes, según y de la manera quél lo podía y debía usar y 
ejercer, como lo ha usado y ejercido., todo el tiempo que estuviere 
ausente y fuera de este reino, admitiendo las escripturas, contratos y 
testamentos y otras que ante vos se hicieren y otorgaren por las par* 
tes, causas, procesos y mandamientos que se hicieren y fulminaren 
por los jueces y justicias de Su Majestad, en cuyo real nombre, como 
su gobernador y capitán general, bago en vos este dicho nombra- 
miento, para lo que toca al comercio general de sus vasallos, vecinos 
é moradores de la dicha ciudad, para que las dichas escrituras y con- 
tratos que ante vos se hicieren y otorgaren, donde estuviere asentado 
la parte donde se hicieron, el día, mes é año que se otorgaron, con 
los testigos que el derecho requiere, signados de el signo que así te- 
néis señalado por Su Majestad, como tal su escribano real, hagan en- 
tera fee y crédito en juicio y fuera de él, como fechos ante escribano 
fiel y legal, y lo mismo sea en los demás autos judiciales que ante 
vos hicieren y fulminaren. 

E mando al Cabildo, Justicia é Regimiento de la dicha ciudad, 
donde os habéis de presentar con este mi título, reciban de vos el ju- 
ramento que sois obligado, sin embargo de el que tenéis hecho 
como tal escribano real, y os admitan é reciban al uso y ejercicio de 
el dicho oficio, que yo por la presente os recibo y he por recebido, 
caso que por algunos de ellos no lo seáis, para que libremente lo po- 
dáis usar y ejercer, habiendo hecho el juramento que sois obligado 
ante la justicia ordinaria; y encargo á mi Teniente General os haga 
recibir al dicho oficio, sin embargo de cualesquier contradicioues que 
08 sean puestas, porque así conviene al servicio de Su Majestad, pro y 
utilidad de sus vasallos, que es á lo que se debe atender; á los cuales 
é á los demás vecinos é moradores, estantes é habitantes de la dicha 
ciudad, os hayan é tengan por tal escribano público y de el número 
de ella, é usen con vos el dicho oficio, según y de la manera que lo 
hacían con el dicho Diego Sánchez de Araya;yos reciban ("ntc^ y hagan 
recudir con los derechos y emolumentos anexos é pertenecientes á el 
dicho oficio por los aranceles reales; y os guarden é hagan guardar 
todas las honras, gracias, mercedes, franquezas, libertades, esencio- 
nes é inmunidades que os deben ser guardadas y de que«debéis haber 
y gozar, sin que os falte cosa alguna, so pena de quinientos pesos de 
oro para la cámara real y gastos de guerra, por mitad, á cada uno 
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que lo contrario hiciere; porque para todo lo que dicho es y lo á ello 
anexo é perteneciente os doy poder, comisión y facultad en forma, 
cuan bastante se requiere y es necesario de derecho, con todas sus 
incidencias y dependencias, anexidades é conexidades. 

Que es fecho en el pueblo de Rancagua, juridición de la ciudad 
de Santiago, en doce días de el mes de diciembre de mili y seiscien- 
tos y cinco afios. — Alonso Garda Batnón, — ^Por mandado de el Go- 
bernador. — Lorenzo de él Salto, 

JuBAMENTO. — Y cl dicho Sebastián de Silva, que pi*esente estaba, 
en cumplimiento de lo mandado por su señoría del dicho Cabildo é 
Regimiento, juró por Dios, nuestro señor, y á Santa María é á una 
señal de cruz que hizo con los dedos de su mano d'erecha, en virtud 
del cual prometió de usar bien y fiel y diligentemente el dicho oficio 
de escribano público é del número desta ciudad de Santiago é sus 
términos, como en su título se le ordena é manda, guardando el servi- 
cio de Dios, nuestro señor, y de Su Majestad, é que no llevará cohe- 
chos ni derechos demasiados y en todo hará lo que debe y es obliga- 
do, [y] si así lo hiciere. Dios le ayude, ési no, se lo demande; y lo firmó 
de su nombre. 

Testigos: Luis de Toro y Alonso González. — Sebastián de Suva, 
escribano real. 

Y con esto se acabó el cabildo, y lo firmaron de sus nombres. — 
El licenciado Femando Talaverano Gaüegos, — Don Francisco de Zü- 
ñiga, — Jo&n de Azoca. — Jerbnimo Zapata de Mayorga, — Bemardino 
Morales de Albornoz, — Alonso dd Campo LaniadíUa. — Don Alvaro de 
Quiroga, — Hernán López Gallegos. — Gregorio Serrano. — Ante mí.-^ 
Mdchor Hernández, escribano público. 



CABILDO DE 13 DE FEBRERO DE 1606. 

En la muy noble y leal ciudad de Santiago, reino de Chille, á 
trece días de el mes de hebrero, lunes, que por ser cuaresma se han 
pasado los cabildos á este día, año de el Señor de mili y seiscientos y 
seis años, se juntaron en su cabildo y ayuntamiento, como lo han 
de uso y costumbre, para tratar de cosas convinientes al servicio 
de Dios y de Su Majestad y bien de esta república; y lo que se acor- 
dó es lo siguiente: 

Licencia para, una fxtlpkría. — ^Y por no haberse resumido cosa 
mas de haber concedido licencia para tener pulpería á Juan Rodríguez 
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de Valdés, y firmáronlo. — Don Francisco de Zúñiga. — Joan de Aeoca. 
— Jerónimo Zapata de Mayorga, — Bernardino Morales de Albornoz. — 
Hernán Lópejg GaUegos. — Gregorio Serrano. — Ante ral. — Ginésde Toro 
Majsote, escribano real^ público y de cabildo. 



CABILDO DE 27 DE FEBRERO DE 1606. 

En la muy noble y leal ciudad de Santiago, reino de Chille, á 
veinte y sie^ días del mes de hebrero de mili y seiscientos y seis 
afíos, el Cabildo, Justicia y Regimiento de esta dicha ciudad por Su 
Majestad, juntos en su cabildo y ayuntamiento, como lo han de uso 
y costumbre, para tratar de las cosas convinientes al servicio de 
Dios y de S. M..y bien de esta república, y lo que se acordó es lo si- 
guiente: 

JüBAME5T0 DE KEGiDOB. — Eu cste cabildo parcció el general Mi- 
guel de Silva, eleto regidor, el cual lo acetó y juró por Dios, nuestro 
eefior, y por una sefíal de cruz que hizo con los dedos de su mano 
derecha, so cargo de el cual prometió de usar bien y fielmente de el 
dicho cargo y hacer justicia á las partes cuando ante él se pida y 
guardará el secreto que se tratare en este Cabildo; y firmólo. — Miguel 
de Silva. 

Título pbesentado por Juan Oatiz de Cárdenas. — ^En este 
cabildo pareció el capitán Juan Ortiz de Cárdenas con un título de 
su señoría de el Gobernador de este reino, que su tenor es como se 
sigue: 

No se insertó el titula por no haber habido lugar recebirse, como 
atrás parece, hasta dar cuenta á su señoría del Gobernador. — Ginés 
de Toro, escribano. 

E visto por su señoría de el Cabildo, Justicia y Regimiento el di- 
cho título, dijeron: que se suplica al señor Gobernador mande sus- 
pender el título y comisión que tiene dada al capitán Juan Ortiz de 
Cárdenas, por algunos inconvinientes que á este Cabildo ha pareci- 
do, de que se le dará noticia. 

Sobre lab salinas. — En este cabildo se acordó que, atento á que 
las salinas de los términos de esta ciudad han cuajado y conviene 
que en el repartimiento de la dicha sal hayii orden y se distribuya 
conforme á la loable costumbre que en esta ciudad siempre [ha] ha- 
bido y que cada uno lleve lo ques razón, conforme á la costa y casa 
que cada uno tuviere y no más, hasta que cada uno esté proveído de 
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lo necesario; y para que en ello haya la orden que conviene, se dio 
comisión al señor capitán Jerónimo Zapata, alcalde de S. M., y vaya 
á las dichas salinas, y ansí en la sal que estuviere sacada por cuales- 
quier personas como la que estuviere en las lagunas, baga el dicho re- 
partimiento, mandando pagar á la persona que lo hobiere sacado la 
demasía que tuviere tomada, y haga hacer algún almacén para que se 
reparta entre las personas que tuvieren necesidad á sus tiempos y ne- 
cesidades y si tuvieren necesidad de sacar algunos indios lo pueda 
hacer y haga en todo como persona que tienis la cosa presente para 
que disponga como más convenga en todo al servicio de Dios y de la 
república. 

Fiel ejecutor. — En este cabildo se acordó que, atento á que ha 
dos meses que don Alvaro de Quiroga usa el cargo de fiel ejecutor y 
conviene nombrar persona que lo sea conforme á la costumbre, y así 
nombraban y nombraron á Hernán López Gallego, regidor, el cual 
lo acetó y juró en forma de usar bien y fielmente de el dicho cargo 
y hará justicia á las partes que ante él la pidieren y que no llevará 
cohechos ni derechos demasiados sino los permitidos por el arancel 
real, y en todo hará lo que debe y es obligado; y á la conclusión de el 
juramento, dijo: sí, juro, y amén, y se le entregó la vara de la real 
justicia por el señor Teniente General. 

Y con esto se acabó el cabildo — El licenciado FetJiando Talavera- 
no Gallegos. — Don Francisco deZüñiga. — Joan de Azoca. — Jerónimo 
Zapata de Mayorga. — Bemardino Morales de Albornoz. — Miguel de 
Suva. — Don Alvaro de Quiroga. — Hernán López GaUegos. — Gregorio 
Serrano. — Ante mí. — Ginés de Toro, escribano. 



CABILDO DE l.« DE MARZO DE 1606. 

En la ciudad de Santiago, á primero día de el mes de marzo de 
mili y seiscientos y seis años, el Cabildo, Justicia y Begimiento des* 
ta ciudad, juntos en su cabildo y ayuntamiento, como lo lian de uso 
y costumbre, para tratar de cosas convinientes al servicio de Dios, 
nuestro señor, y de S. M. y bien de esta república, y los que se halla- 
ron en este cabildo son: el capitán don Francisco de Zúñiga, corregi- 
dor y justicia mayor desta Micha ciudad, y Juan de Azoca y capitán 
Jerónimo Zapata, alcalde de S. M., y Alonso del Campo Lantadilla, 
alguacil mayor desta dicha ciudad, y Hernando López Gallego, re- 
gidor, por ante mí el escribano se acordó lo siguiente. 
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TÍTULO T NOMBBÁtfIJSNTO DB AOMINISTRADOB OS AkDBÉS DS IjV- 

jín. — ^En este cabildo paresció Andrés de Lujan y presentó un títu- 
lo de su señoría del Gobernador deste reino en el que le nombra por 
administrador del pueblo de Acúleo, su tenor del como se sigue: 

Alonso García Ramón, gobernador, capitán general y justicia ma- 
yor en este reino y provincias de Chile, por el Rey, nuestro seftor, et- 
cétera. Por cuanto conviene nombrar un administrador de los pue- 
blos de Cbada y Acúleo, en distrito desta ciudad^ para que tenga 
cuenta de los indios y de sus bienes y haciendas, y porque vos An- 
drés de Lujan sois persona hábil y suñciente para ello, por la presente 
en nombre de S. M. os elijo por administrador de los dichos pueblos 
é indios, para que lo uséis en todos los casos y cosas á él anejas y 
concernientes, según y de la manera que lo han usado los demás ad- 
ministradores, guardando las ordenanzas fechas para la^buena con- 
servación de los dichos naturales, y que en el sacar de los indios pa- 
ra las minas y otros oficios á questán obligados no se exceda del 
número questá limitado, haciendo todo cuanto pudiéredes en su au- 
mento y conservación ques el principal intento á que se ha de aten- 
der y que bagan sus simenteras, no permitiendo que se las estorben 
con servicios extraordinarios, y si algunos indios cometieren algunos 
delitos leves ó insultos, haréis un moderado castigo, no interviniendo 
muerte, y, habiendb esto, los prenderéis y daréis aviso al corregidor 
del partido ó de la ciudad; y por el trabajo y ocupación que habéis de 
tener en el dicho oñcio, os señalo la cuarta parte de los multíplicos 
de los ganados que tuvieren los dichos indios, sacando primeramente 
el diezmo y por el mismo consiguiente el cuarto de los multíplicos de 
las simenteras; y tendréis libro donde asentéis los aprovechamientos 
de la comunidad, con día, mes y afio; y, con esto, mando os hayan 
por tal administrador y usen con vos el dicho oficio y no con otra 
persona alguna por tiempo de un afio y más lo que mí voluntad fue- 
re, conque primero hagáis ante el Cabildo de esta ciudad el juramento 
quelse requiere y deis fianzas de dar buena cuenta de lo que á vues- 
tro cargo fuere, las cuales han de ser á contento del protetor de los 
naturales, el cual dicho nombramiento os bago en nombre de S. M. 
y como su gobernador y capitán general y en virtud de los reales 
poderes que para ello tengo; y mando qne por ninguna justícia ni ca- 
pitán á guerra ni otro ministro ni persona de cualquier estado ni 
condición que sea os sea removido ni quitado el dicho cargo y oficio 
de administrador sin particular recaudo mío para ello, no embargante 
coalesquier que yo haya dado y diere para remover los administra- 
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dores de los términos desta ciudad, antes os dejen usar libremen- 
te hasta pasado el dicho afio ó lo que más mi voluntad fuere, so pe- 
na de quinientos pesos de oro para la cámara real y gastos de guerra 
por mitad. 

Fecho en la dicha ciudad de Santiago, á veinte y dos días del mes 
de otubre de mil y seiscientos y cinco afios. — Alonso Garda Eamón. 
— ^Por mandado del Gobernador. — Lorenzo del Salto. 

Pbovbimieitto. — Y visto por su señoría de el dicho Cabildo el di- 
cho título, mandaron que haga la solenidad de el juramento que es 
obligado y dé la ñanza, y, fecho, están prestos á% le recibir al uso 
de el dicho oficio. 

JuBAMSNTo. — ^Y el dicho Andrés de Lujan juró por Dios y por la 
señal de la cruz de usar bien y fielmente el dicho oficio de adminis- 
trador y procurar el bien y aumento de los dichos indios y sus bienes 
y dar cuenta con pago de lo que se le entregare; y á la conclusión 
del juramento, dijo: sí, juro, y amén; y dio la fianza en el registro de 
escripturas. 

Y con esto el dicho Cabildo le hubo por recibido, y lo firmaron, de que 
doy fee. — Ante mí. — Ginés de Toro Mazóte, escribano público y de 
cabildo. — (Faltan las firmas). 



CABILDO DE 6 DE MAEZO DE 1606. 

En la muy noble y leal ciudad de Santiago, reino de Chille, á seis 
días de el mes de marzo de mili y seiscientos y seis años, el Cabildo, 
Justicia y Regimiento de esta ciudad, juntos en su cabildo y ayunta- 
miento, como lo han de uso y costumbre^ para tratar de cosas convi- 
nientes al servicio de Dios y de S. M. y bien de esta república, y lo 
que se acordó es lo siguiente. 

En este cabildo se acordó que, atento que se trataron algunas co- 
sas y se quedó para el cabildo venidero, de lo cual doy £ee; y no lo 
firmaron. — Ante mí. — Ginés de Toro, escribano público y de cabildo. 



CABILDO DE 13 DE MARZO DE 1606. 

£ü la muy noble y leal ciudad de Santiago, reino de Chille, cabe- 
za de esta gobernación, en trece días de el mes de marzo de mili y 
seiscientos y seis años, el Cabildo, Justicia é Regimiento de esta 
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ciudad, juntos eu su cabildo y ayuntamiento, como lo han de uso y 
costumbre, para tratar de cosas convinientes al servicio de Dios y de 
Su Majestad y bien de esta república, y lo que se acordó es lo si- 
guiente: 

Sobre L4 vbnta de pan. — En este cabildo se acordó que se pre- 
gone públicamente para que venga á noticia de todos que de hoy en 
adelante no se venda el pan si no es á cuatro panes que pesen á li- 
bra, á real cada cuatro panes, y no se vendan de otra manera, so 
pena de diez pesos por la primera vez y por la segunda doblado. 

AOÜ&BDO SOBBB ASISTENCIA i LOS TEtfPLOS. — ÁCOrdÓSO que loS 

señores corregidores y alcaldes ordinarios y regidores se repartan por 
su antigüedad á las iglesias y conventos de esta ciudad en esta ma- 
nera: 

El señor corregidor á la Iglesia Mayor. 

El señor Juan de Azoca, alcalde de Su Majestad, á Santo Do- 
mingo. 

El capitán Jerónimo Zapata, alcalde, á Nuestra Señora de la Mer- 
ced. 

A San Francisco. 

El señor fator á la Compañía de Jesús. 

El señor contador Antonio de Azoca á San Agustín. 

El señor Hernán López Gallegos, á Santa Clara. 

£1 capitán Gregorio Seirano á las monjas agustinas. 

Y con esto se acabó el cabildo, y lo firmaron de sus nombres. — El 
licenciado Femando Talaverano OaUegos, — Don Francisco de Züñi- 
ga, — Joan de ÁMOca, — Bemardino Morales de Albornoz. — Alonso dd 
Campo LantadUla, — Hernán López QaUegos, — Gregorio Serrano. — 
(Falta la firma dd escribano). 



CABILDO DE 7 DE ABRIL DE 1606. 

En la ciudad de Santiago, reino de Chile, en siete días del mes 
de abril de mili y seiscientos y seis años, estando juntos los seño- 
res Cabildo ó Ayuntamiento, como lo han de uso y costumbre, que 
aquí ñrmaron sus nombres, á tratar de cosas convinientes al servi- 
cio de Dios, nuestro señor, y de Su Majestad; é lo que se trató es 
lo siguiente: 

SoBBB LA VENTA DE PAN. — Los scñorcs del Cabildo mandaron 
que, no embargante questá [ajprobado que no se venda pan ninguno 
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sino fuere treinta y dos panes por el patacón, atento á que hay nes- 
cesidad, mandaban é mandaron que se dé por el patacón veinte y 
ocho panes de á libra cada uno, y con esto los pulperos los vendan 
sin incurrir en cosa de pena alguna. 

SoBBB BL BSTANco DE VELAS. — Eu lo quc toca á las vclas, que se 
notifique á Migual de Liceras prosiga con el estanco y lo acomode 
como hasta aqui^ donde no, que se dará licencia al pueblo para que 
las hagan. 

NoHBBAMisNTO DE ALGUACIL. — ^Eu csto cabildo cl Capitán Alón- 
so del Campo, alguacil mayor desta ciudad, nombfó por alguacil y 
su teniente á Juan Fernández, el cual lo aceptó; y Su Señoría mandó 
que haga el juramento. 

Juramento. — ^El cual, que presente estaba, juró por Dios, núes* 
tro señor, é por una señal de cruz que hizo con los dedos de su ma- 
no derecha, so cargo del cual prometió de usar bien y fielmente el 
oficio de teniente de alguacil mayor desta ciudad, y no llevará cohe- 
chos ni derechos demasiados sino los permitidos por el arancel real 
y hará lo que bueno y diligente alguacil es obligado; y á la conclusión 
del dicho juramento, dijo: si, juro, y amén. 

Recibimiento. — Y su señoría del dicho Cabildo lo hubo por lesce- 
bido, y su merced del señor Teniente General le entregó la vara de 
tal teniente de alguacil mayor. — Juan Femándejs, 

Y con esto se acabó el cabildo^ y lo firmaron de sus nombres, — 
El licenciado Femando Tálaverano Gallegos, — Don Francisco de Zü- 
ñiga. — Joan de Azoca. — Jerónimo Zapata de Mayorga, — Bemardino 
Morales de Albornoz. — Alonso del Campo LanicíiiUa. — Don Alvaro de 
Quiroga y Losada, — He)*n&n López Gallegos, — Gregorio Serrano.-^ 
Ante mí. — Melchor Hernández^ escribano público. 



CABILDO DE 15 DE ABRIL DE 1606. 

En la ciudad de Santiago de Chile, á quince días del mes d^ sep- 
tiembre 1 de mili y seiscientos y seis años, los señores Justicia y Regi- 
miento desta ciudad de Santiago, por el Rey, nuestro señor, se jun- 
taron en su cabildo y ayuntamiento, como lo han de uso y costumbre, 
y lo que se trató es lo siguiente. 

SoBBE LA SAL. — En cstc cabildo se trató con Esteban de Contreras 



I. Asi dice el original, peib es probable que se refiera al mes de abril, en vis* 
ta de que el cabildo siguiente se celebró en 5 de mayo. 
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aceroa de la, sal que está en el potrero, y se cometió el concluillo de 
aquí al lunes, que pidió de término el dicho Contreras, á Gaspar 
Fernández de la Serna, procurador desta ciudad, para que se le dé 
lo necesario para el dicho viaje que ha de hacer. 

Y con esto se acabó el cabildo, y lo firmaron de sus nombres; y 
por no haber otra cosa, lo firmé de mi nombre. — Melchor Heimández^ 
escribano público. 



CABILDO DE 6 DE MAYO DE 1606. 

En la muy noble y leal ciudad de Santiago, reino de Chille, cabeza 
de gobernación, en cinco días de el mes de mayo de mili y seiscien- 
tos y seis años, el Cabildo, Justicia y Regimiento de esta ciudad, 
juntos en su cabildo y ayuntamiento, como lo han de uso y costum- 
bre, para tratar de cosas convinientes al servicio de Dios y de S. M. 
y bien de esta república, y lo que se acordó es lo siguiente. 

Título d£ oipitín L gubbra de Juan Obtiz nv Akatá. — ^En 
este cabildo pareció el capitán Juan Ortiz de Araya y presentó un 
título de su señoría de el Gobernador de este reino; y pidió ser recibi- 
do, que su tenor es como se sigue: 

Alonso García Ramón, gobernador, capitán general y justicia ma- 
yor en este reino y provincias de Chille, por el Rey, nuestro señor, etc. 
Por cuanto en los términos de la ciudad de Santiago por ser tan 
grandes subceden cada día muertes de españoles é indios, robos de 
ganados y otras insolencias, y asimismo andan en ellos muchos sol- 
dados de los alistados que han venido á servir á S. M. y llevado su 
real hacienda, fugitivos y escondidos, y aunque en la dicha ciudad 
para remedio de los susodicho se proveen cada un año dos alcaldes 
de la Hermandad, los cuales no pueden acudir á su remedio, para el 
cual conviene nombrar persona de conciencia y diligencia que, demás 
de los dichos alcaldes, acuda al remedio y castigo de los dichos deli- 
tos; y confiado de la persona de vos el capitán Juan Ortiz de Araya, 
en quien concurren las partes referidas, por vía de buen gobierno y 
en nombre de S. M. y en virtud de Iqs reales poderes que para seme- 
jantes cosas tengo, elijo, nombro y señalo á vos el dicho capitán Juan 
Ortiz de Araya por capitán á guerra de los términos y extramuros de 
la dicha ciudad de Santiago para que que si en ellos hobiere ó fue- 
ren algunos soldados de los que están alistados en los libros reales ó 
hobieren llevado paga de S. M., sin licencia particular mía, conforme 



'^/ 



ACTAS DEL CABILDO. — 1606 305 

las acostumbro á dar, los podáis prendery enviármelos á la parte y lu- 
gar donde yo estuviere para que sean castigados, y si sobre su prisión 
se defendieren, los podáis castigar; y asimismo para que, trayendo va- 
ra de la real justicia, podáis prender y castigar todos los españoles 
é indios que en los términos de la dicha ciudad de Santiago cometie- 
ren delitos de crimen, hurto y robo ó muerte, según y do la manera 
y por la orden que los dichos alcaldes de la Hermandad proceden y 
castigan en semejantes casos y delitos; y os doy poder y comisión 
para que en la parte y lugar que os halláredes, donde subcediere al- 
guna de las dichas cosas subcedidas, (^ic) podáis nombrar y nombréis 
escribano, alguacil ó alguaciles, los que fueren necesarios; y asimismo 
les podáis señalar salario moderado á costa de los tales delincuentes, 
y, hechas y fulminadas todas las dichas causas, las determinaréis y 
sentenciaréis por la orden y estilo que los dichos alcaldes de la Her- 
mandad lo hacen, y ejecutar las sentencias que en ellas diéredes, que 
el poder y comisión que para ello se requiere ese tal os doy en nom- 
bre de S. M.; y porque en los términos de la dicha ciudad hay mu- 
chos perros cimarrones y otros que crian los indios, que son los que 
destruyen y menoscaban el ganado, mando que los matéis todos, y 
los que tuvieren los indios los mandéis matar, no dejándoles más de 
uno que les guarden su casa, y los de los españoles que viéredes que 
hacen daño; y mando al Cabildo, Justicia y Regimiento de la dicha 
ciudad de Santiago que, juntos en su cabildo, según \o han de uso 
y costumbre, reciban de vos el dicho capitán Juan Ortiz de Araya 
el juramento que en tal caso se requiere, y, hecho, él y todos los de- 
más vecinos y moradores de la dicha ciudad y sus términos y juri- 
dición, os hayan y tengan por tal capitán á guerra y juez de las dichas 
causas, y os hagan guardar y guarden todas las honras, gracias, preemi- 
nencias, prerrogativas, que por razón del dicho oficio debéis haber, 
tener y gozar; y si para el uso y ejercicio del tal fuere necesario fa- 
vor, socorro y ayuda, encargo á mi Teniente General y mando á las 
demás justicias ma^'ores y ordinarias de la dicha ciudad de Santiago 
y su juridisdición y demás personas á quien le pidiéredes, os le den; 
lo cual los unos y los otros asi hagan, guarden y cumplan, so pena 
de quinientos pesos de buen oro para la cámara de S. M. y gastos de 
guerra por mitad, en que desde luego les doy por condenados lo con- 
trario haciendo. 

Fecho en Monterrey de la Frontera, en veinte y seis de abril de mili 
y seiscientos y seis años. — Alonso García Ramón, — Por mandado del 
Gobernador. — Lorenzo dd Salto. 

30 



306 HISTORIADORES DE CHILE 

Proveimiento. — E visto por el dicho Cabildo, Justicia y Eegi- 
miento el dicho título, dijeron que haga la solenidad del juramento 
y dó fianzas; y fecho esto, le habían y hobieron por recebido al uso y 
ejercicio del dicho oficio y cargo. 

Juramento. — En cumplimiento de lo cual, el dicho capitán Juan 
Ortiz de Araya juró por Dios, nuestro señor, y por una señal de 
cruz que hizo con los dedos de su mano derecha, so cargo del cual 
prometió do usar bien y fielmente del dicho cargo para que es elegi- 
do y nombrado, y que no llevará cohechos ni derechos demasiados 
sino loa permitidos por el arancel real, y en todo hará lo que fiel y 
diligente juez es obligado; y á la conclusión del juramento, dijo: si, 
juro, y amén. 

Fianza. — Y dio por su fiador á Manuel González Chaparro, el cual, 
que presente estaba, dijo que salía y salió por fiador del dicho capitán 
Juan Ortiz de Araya, en tal manera que el susodicho usará bien y fiel- 
mente del oficio y cargo para que es elegido y nombrado y dará resi- 
dencia dentro del término del derecho y lo estará con todas y cuales- 
quier personas que le quieran pedir y demandar, ce vil y criminalmente^ 
y pagará todo aquello en que fuere juzgado y sentenciado por todas 
instancias, donde nó, la dará por él la dicha residencia y pagará según 
dicho es; para lo cual ansí tener, guardar, cumplir, pagar y haber por 
firme obligó su persona y bienes, y dio poder á las justicias y jueces de 
Su Majestad y renunció las leyes de su favor y laque dice que general 
renunciación fecha de leyes, non vala; y otorgó carta de fianza en 
forma. 

Testigos que fueron presentes: Martín Díaz y Juan Ginés de Toro 
Mazóte y Luis do Toro Mazóte; y al otorgante desta carta, á quien 
yo el escribano doy fee que conozco, lo firmó aquí de su nombre. — 
Por no saber el dicho fiador, un testigo á su ruego. — A ruego. — Luis 
de Toro Mazóte, — Joan Ortis de Araya. 

En este cabildo pareció el tiniente Lope de Estrada y presentó un 
título del señor Gobernador, por el cual le nombra por alcalde mayor 
de minas; pidió ser recibido; y su tenor del dicho título es como se 
8ig\ie: 

Título de alcalde de minas del capitán Lope de Estrada. — 
Alonso García Ramón, gobernador y capitán general, justicia mayor 
de las provincias del reino de Chille por el Roy, nuestro señor, etc. 
Por cuanto al servicio de Su Majestad y ejecución de la real justicia 
y buena expedición de las minas de oro del distrito y juridición de la 
ciudad de Santiago conviene proveer persona que use los cargos de 
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alcalde raayor, veedor y juez de las minas de oro de los términos 
desta dicha ciudad; y confiando que vos el uniente Lope Destrada 
sois servidor de Su Majestad y como tal habéis servido en la guerra 
deste reino más tiempo de nueve años y que concurren en vos las 
partes y calidades que para los dichos oficios se requieren; por tanto, 
en nombre de Su Majestad y en virtud de los reales poderes que 
como su gobernador y capitán general tengo, os elijo y nombro y 
proveo por alcalde maj^or, veedor é juez de las minas de oro del dis- 
trito de Santiago, para que como tal podáis usar los dichos oficios en 
todos los casos y cosas á ellos anexos y concernientes, agregando las 
cuadrillas de indios lavadores en los asientos de minas donde más y 
con más comodidad y sin vejación y riesgo lo puedan sacar, y que 
les acudan con lo que las ordenanzas mandan y que no se les hagan 
agravios, visitando las dichas minas; y porque algunas cuadrillas van 
lejos á sacar oro, por no lo tener en sus tierras, y haber de estar más 
de seis meses asistiendo en la labor de ellas, se ha ordenado se les 
hagan sus sementeras en el asiento de minas é parte más cómoda, 
las haréis hacer, sacando los indios gañanes é bueyes de los reparti- 
mientos de las dichas cuadrillas para este efeto, sin que el corregidor, 
administrador ni otra persona os lo impida, antes os den el favor y 
ayuda necesaria; y cobraréis de las tales cuadrillas é mineros é de 
vuestro antecesor y otras personas, todo el oro en polvo que han sa- 
cado y sacaren, y con ello acudiréis á la real ñindición de la dicha 
ciudad de Santiago, para que Su Majestad haya y lleve sus quintos; 
é quintado con el demás oro perteneciente á las dotrinas y enco- 
menderos y sesmos de indios, acudiréis á cada uno con lo que de ello 
perteneciere, sin consentir que nadie lleve ni distribuya el oro en 
polvo, sino que primero se os acuda y entre en la real fundición para 
los dichos efetos, de todos los cuales y de las sementeras tendréis 
libro, cuenta y razón para la dar cada y cuando que se os pida, y la 
tomaréis á vuestro antecesor de todo lo que ha sido á su cargo y co. 
braréis el alcance líquido, y de lo que recibiéredes daréis vuestras 
cartas de pago y valgan; y como tal alcalde mayor de minas traeréis 
vara de la real justicia y la administraréis entre los indios y españo- 
les que estuvieren en las dichas minas y otras partes donde os hallá- 
rfedes, así de oficio como de pedimiento de partes, de cualquier género 
y calidad que sean, ceviles y criminales, conociendo de ellas hasta las 
sentenciar y determinar como halláredes por derecho, aunque sea 
muerte é mutilación de miembro é penas pecuniarias, ejecutando las 
sentencias, y en las que hubiere lugar do apelación, las otorgaréis 
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para ante mi teniente general y corregidor de la ciudad de Santiago, 
y os hago eseuto de la juridición de los alcaldes ordinarios porque 
los más son encomenderos de indios, para que más libremente les 
llagáis justicia, y en todo haréis y cumpliréis las ordenanzas para las 
dichas minas fechas, y usaréis de las demás comisiones dadas á vues- 
tros antecesores, como si para vos fueran dirigidas. 

Y mando al Cabildo, Justicia y Regimiento de la diclia ciudad de 
Santiago reciban de vos el juramento y fianza que para los dichos 
oficios debéis dar; y esto fecho, ellos y todos los demás vechios y 
moradores, estantes y habitantes, os tengan por tal alcalde mayor y 
veedor y juez de minas, y usen con vos los dichos oficios y no con 
otra persona alguna, y cumplan vuestros mandamientos y acudan á 
vuestros llamamientos y os guarden y hagan guardar todas las hon- 
ras, gracias, franquezas y libertades que por razón de ello debéis de 
haber y gozar, y os acudan con los derechos y salarios á los dichos 
oficios pertenecientes, como los llevan y han llevado vuestros antece- 
sores, los cuales habéis de haber y gozar, y más el cuarto de las co- 
midas que beneficiáredes: que para todo lo susodicho y nombrar juez 
y escribano, os doy poder y comisión en forma, con incidencias y 
dependencias y con libre y general administración; [y] suspendo de los 
dichos oficios al capitán Francisco Hernández de Estrada, para que 
no los use. 

Fecho en Monterrey de la Frontera, á catorce días del mes de abril 
de mil y seiscientos y seis años. — Alonso Garda Ram&n. — Por man- 
dado del Gobernador. — Lorenzo del Salto. 

Proveimiento. — E visto por el dicho Cabildo, Justicia y Regimien- 
to el dicho titulo, dijeron que haga la solenidad del juramento y dé 
fianza; y fecho esto, le habían y hobieron por recebido al uso y ejer- 
cicio del dicho oficio y cargo. 

Juramento. — En cumplimiento de lo cual, el dicho teniente Lope 
Destrada juró por Dios, nuestro señor, y por una señal de cruz que 
hizo con los dedos de su mano derecha, so cargo del cual prometió 
de usar bien y fielmente del diclio cargo para que es elegido y nom- 
brado, y que no llevará cohechos ni derechos demasiados sino los 
permitidos por el arancel real, y en todo hará lo que fiel y diligente 
juez es obligado; y á la conclusión del juramento, dijo: sí, juro, y 
amén. 

Fianza. — Y dio por su fiador á el capitán Juan Ortiz de Araya, el 
cual, que presente estaba, dijo que salía y salió por fiador del dicho 
teniente Lope de Estrada, en tal manera que el susodicho usará bien 
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y fielmente del oficio y cargo para que es elegido y nombrado y dará 
residencia dentro del término del derecho, y lo estará con todas y 
cualesquier, personas que le quieran pedir y demandar, cevily crimi- 
nalmente, y pagará todo aquello en que fuere alcanzado, juzgado y 
sentenciado por todas instancias, donde nó, la dará por él la dicha 
residencia, y pagará según dicho es; para lo cual ansí tener, guardar, 
cumplir, pagar y haber por firme obligó su persona y bienes y dio 
poder á las justicias y jueces de Su Majestad y renunció las leyes de 
su favor y la que dice que general renunciación fecha de leyes, non 
vala; y otorgó carta de fianza en forma. 

Testigos: Martin Díaz y Luis de Toro y Francisco de Toledo; y al 
otorgante desta carta, á quien yo el escribano doy fee que conozco, 
lo firmaron aquí de sus nombres, adelante donde se acabó este ca- 
bildo. 

Fiel bjbctjtob. — ^En este cabildo se acordó que, atento que son 
pasados los dos meses que es fiel ejecutor Hernán López Gallegos, 
nombraban y nombraron al capitán Gregorio Serrano por fiel ejecu- 
tor desta ciudad, para que por tiempo de dos meses use y ejerza el 
dicho cargo y más lo que ñiere la voluntad deste Cabildo, para todas 
las cosas y casos al dicho oficio anexos y pertenecientes. 

JtjRAHBKTO. — Aceptólo cl dicho capitán Gregorio Serrano; y juró 
por Dios, nuestro señor, de usar bien y fielmente del dicho oficio y 
cargo en servicio de Dios, nuestro señor, y de Su Majestad y bien y 
aumento de la república, y que no llevará cohechos ni derechos de- 
masiados sino los permitidos por el arancel real, y guardará justicia á 
las partes que ante él la pidieren, y en todo hará lo que bueno y di- 
ligente fiel ejecutor es obligado; y á la conclusión del juramento, 
dijo: sí, juro, y amén; y se le entregó por su merced del Teniente 
General la vara de la real justicia; y lo firmó de su nombre, 

Y con esto se acabó el cabildo, y lo firmaron. — El licenciado Fer- 
nando Talaverano Gallegos. — Don Francisco de Zúñiga, — Joan de 
Azoca, — Jerónimo Zapata de Mayorga.—Bernardino Morales de AI- 
homoz, — Alomo del Campo Lantadüla. — Gh'egorio Serrano, — Ante mí. 
— Ginés de Toro Mazóte, escribano real, público y de cabildo. 



CABILDO DE 12 DE MAYO DE 1606. 

En la ciudad de Santiago de Chile, en doce días de el mes de mayo 
de mili é seiscientos y seis años, el Cabildo, Justicia y Regimiento 
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desta ciudad de Santiago, juntos en su cabildo é ayuntamiento, como 
lo han de uso y costumbre, los capitulares que aquí firmaron sus 
nombres, y lo que se acostumbra tratar é lo que se trató es lo si- 
guiente: 

Petición de Dieoo de Cácehes sobre el asiento que le 
coKKESPONDB EN EL Cabildo. — En cste cabildo paresció Diego 
de Cacares, alcalde de la Santa Hermandad, y pidió porcuna pe- 
tición le diesen asiento en actos públicos por respecto de la vara y 
oficio que ejerce, por lo cual Su Señoría proveyó é manda que al al- 
calde de la Santa Hermandad se le señala el asiento en los actos pú- 
blicos después de todo el Cabildo y secretario del asentado, se asiente 
el alcalde de la Hermandad, prefiriendo á los demás de la ciudad; y 
esto así se guarde y cumpla, sin otra declaración alguna. 

Título presentado por el capitán Alvaro Rodríguez. — ^En 
este cabildo paresció el capitán Alvaro Rodríguez y presentó un títu- 
lo de corregidor é justicia mayor é capitán á guerra del partido de 
Curimón y Aconcagua; su tenor del cual es como se sigue: 

Alonso García Ramón, gobernador, capitán general y justicia ma- 
yor en este reino y provincias de Chille, por el Rey, nuestro señor, etc. 
Por cuanto conviene proveer persona que use y ejerza el oficio de 
capitán, corregidor y justicia mayor de Aconcagua y Curimón con 
su distrito y tenga á su cargo la puente y paso de la Cordillera, de la 
manera que hasta aquí lo ha tenido el capitán don Rodrigo de Ro- 
jas; y confiando en la calidad y partes de vos, el capitán Alvaro Ro- 
dríguez, y lo que vuestro padre y vos habéis servido á Su Majestad, 
y estar, como estáis, despoblado de vuestra tierra y cargado de mujer 
y familia; por la presente, en nombre de Su Majestad y como su go- 
bernador y en virtud de sus reales poderes, que por su notoriedad 
no van aquí insertos, elijo, nombro y señalo á vos el dicho capitán 
Alvaro Rodríguez por capitán, corregidor y justicia mayor de los 
pueblos de Aconcagua y Curimón y los demás que están inclusos en 
el dicho corregimiento, y según y de la manera que lo ha tenido, 
usado y ejercido el dicho capitán don Rodrigo de Rojas, para que 
tmyendo la vara de la real justicia podáis conoscer y conozcáis de to- 
das y cualesquier causas, ceviles y criminales, que los indios del dicho 
distrito tuvieren, y advocando en vos las que estuvieren empezadas, 
las cuales sentenciaréis según derecho, ejecutando vuestras senten- 
cias, y en las que hubiere lugar, otorgar las apelaciones de quien de 
derecho debiere conoscer de ellas; y os doy poder y comisión para 
poder nombrar escribano ante quien pasen las dichas causas, y al- 
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guacil y alguaciles que ejecuten vuestros mandamientos; y para que 
por vuestra ausencia podáis nombrar y nombréis vuestro teniente; 
teniendo ansimismo á vuestro cargo la puente y pasaje del río de 
Aconcagua y la Cordillera, no dejando pasar por ella persona alguna 
sin mi orden y licencia. 

Y mando al Cabildo, Justicia y Regimiento de la ciudad de San- 
tiago que, estando juntos en su cabildo, según lo han de uso y cos- 
tumbre, reciban de vos el dicho capitán Alvaro Rodríguez el jura- 
mento y fianza que de derecho estáis obligado á hacer y dar; y, hecho 
y dada, os haj'an y tengan por tal capitán, corregidor y justicia ma- 
yor del dicho distrito de Aconcagua y Curimón, y usen con vos el 
dicho oficio y no con otra persona alguna; y os encargo el buen tra- 
tamiento y conservación de los naturales del dicho distrito; y mando 
que os guarden y hagan guardar todas las honras, gracias, preemi- 
nencias y prerrogativas que por razón del dicho oficio vos deben ser 
guardadas, en manera que no falte cosa alguna; y por la ocupación 
y trabajo que en el uso y ejercicio del dicho oficio habéis de tener, 
os señalo [de salario] el que el dicho capitán Rodrigo de Rojas tenía, 
según y cómo [á] él le estaba seíialado, con el cual mando se os acuda, 
y lo cobraréis de la manera que el susodicho lo cobraba: todo lo cual 
así se haga, guarde y cumpla, so pena de quinientos pesos de buen 
oro para la oámara de Su Majestad y gastos de justicia de por mitad 
al que lo contrario hiciere. 

Fecho en la ciudad de la Concepción, en primero día del mes de 
mayo de mili y seiscientos y seis aüos. — Alonso García Bamón. — 
Por mandado del Gobernador. — Lorenzo dd Salto. 

Proveimiento. — Y visto por su señoría de el Cabildo, Justicia y 
Regimiento de esta dicha ciu^lad el dicho título, dijeron que haga la 
solenidad de el juramento que se le manda y dé las fianzas, que están 
prestos de le recibir. 

Juramento. — ^Y el dicho capitán Alvaro Rodríguez, en cumpli- 
miento de lo que se le manda, juró por Dios, nuestro señor, y por 
una señal de cruz que hizo con los dedos de su mano derecha, so 
cargo de la cual prometió do usar bien y fielmente de el ofició y car- 
go para que es elegido y nombrado, y que no llevará cohechos ni 
derechos demasiados sino tan solamente los que le son permitidos 
por el arancel real, y en todo hará aquello que buen juez debe y 
es obligado y guardará justicia á las partes; y á la conclusión de el 
dicho juramento, dijo: sí, juro, y amén. 
. Fianza. — Y ofreció por su fiador á Juan de Torres, mercader, ve- 
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cinc morador de esta dicha ciudad, el cual, que presente estaba, dijo 
que en la mejor forma que podía y de derecho debía, salía y salió por 
fiador de el dicho capitán Alvaro Rodríguez, en tal manera que el su- 
sodicho hará y curapHrá todo lo que tiene prometido y jurado, y dará 
residencia dentro de el término de el derecho, y pagará todo aquello 
en que fuere juzgado y sentenciado, donde nó, este otorgante como 
su fiador y principal pagador, dará la dicha residencia, y pagará todo 
aquello en que fuere juzgado y sentenciado, y para ello hace de 
deuda agena suya propia y se constituye por líquido deudor y prin- 
cipal pagador, y sin que sea necesario hacer excursión de bienes ni 
diügencia alguna de fecho ni de derecho contra el dicho capitán 
Alvaro Rodríguez ni sus bienes; y para haber por firme todo lo que 
dicho es, ambos los otorgantes obligaron sus personas é bienes mue- 
bles ó raíces, habidos y por haber, y dieron poder cumplido á todas 
las justicias é jueces de Su Majestad para que así se lo hagan guar- 
dar y cumplir, como dicho es, cerca de lo cual renunciaron todas las 
leyes de su favor y la ley ó regla de el derecho que dice que general 
renunciación de leyes fecha, non vala; y otorgaron carta de fianza eu 
forma. 

Testigos que ftieron presentes: Alonso González Alcaide, y Gaspar 
Fernández de la Serna y Juan Montero; y los otorgantes, que doy fee 
que conozco, lo firmaron aquí desús nombres. — Alvaro Rodriguen. — 
Juan de Torres. — Ante mí. — Melchor Hernández, escribano público. 

Entrega db la vara db la eeal justicia. — Y luego inconti- 
nente, su merced de el señor teniente general Hernando Talaverano 
de Galleaos tomó la vara de la real justicia y la entregó al dicho ca- 
pitán Alvaro Rodríguez, y mandaron use de el dicho su título según 
y cómo su señoría de el Gobernador de este reino lo manda, que Su 
Señoría de el dicho Cabildo le habían y hobieron por recibido al uso 
y ejercicio de el dicho oficio; y de ello doy fee, — Ante mí.^ — Melchor 
Hernández, escribano público. 

Y con esto se acabó el cabildo y lo que en él se proveyó; y lo fir« 
marón de sus nombres. — El licenciado Fernando Talaverano Gallegos. 
— Don Francisco de Züñiga. — Joan de Azoca. — Jerónimo Zapata de 
Mayorga. — Bemardino Morales de Albornoz. — Alonso del Campo Lan- 
tadiUa. — Gregorio Serrano. — Ante mí. — Melchor Hernández, escriba- 
no púbHco. 
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CABILDO DE 12 DE MAYO DE 1606. 

En ]a ciudad de Santiago de Chile, en doce días del raes de mayo 
de mili y seiscientos y seis años, estando en Cabildo, Justicia y Re- 
gimiento desta ciudad, se juntaron á su cabildo é ayuntamiento, 
como lo han de uso y costumbre, y lo firmaron, (sicjes lo siguiente: 

Cartas del Rby. — En este cabildo paresció y vino el señor maes- 
tre de campo general deste reino, y habiendo visitado este Cabildo 
de paite del señor Gobernador, le dio las cartas que para su señoría 
venían, asi de Su Majestad como del señor Gobernador, las cuales se 
leyeron, y mandaron que las cartas de Su Majestad y la provisión de 
la Real Audiencia se inserten, las cuales son del tenor siguiente: 

Don Felipe, por la gracia de Dios, rey de Castilla, de León, de 
Aragón, de las dos Sicilias, de Jerusalén, de Portugal, de Navarra, 
de Granada, de Toledo, de Valencia, de Galicia, de Mallorcas, de Se« 
villa, de Cerdefla, de Córdoba, de Córcega, de Murcia, de Jaén, de 
los Algarbes, de Algecira, de Gibraltar, de las islas de Canaria, de las 
islas Orientales y Ocidentales, islas é Tierra-firme del Mar Océano, 
archiduque de Austria, duque de Borgoña, de Brabante y Milán, 
conde de Abspurg, de Flandes y de Tirol y de Barcelona, señor de 
Vizcaya y de Molina, etc. A vos los nuestros presidentes é oidores de 
las nuestras Audiencias Reales que residen en la ciudad de la Plata, 
San Francisco del Quito y Panamá de las provincias del Perú y Tie- 
rra-firme de las nuestras Indias Orientales (fnc), y á los gobernadores, 
corregidores, sus higares-tenientes, alcaldes mayores é ordinarios, al- 
guaciles y otros nuestros jueces ó justicias cualesquier, y á todos los 
cabildos y consejos, caballeros, vecinos, feudatarios, escuderos, oficia- 
les y hombres buenos de todas las ciudades, villas y lugares de los 
nuestros reinos é provincias del Perú, Tierra-firme y Chille, á cada 
uno é á cualquier de vos en vuestros lugares yjurisdiciones ante quien 
esta nuestra carta fuere presentada, salud y gracia: sabed que habiendo 
Nos proveído por nuestro virrey, gobernador, capitán general de las 
dichas provincias del Pirú ó Tierra-firme y Chille á don Gaspar de 
Zúñiga Acevedo, conde de Monterrey, y estando usando y ejerciendo 
el dicho cargo y gobierno, fálleselo y pasó desta presente vida á diez 
días del mes de hebrero deste presente año; y por cuanto por Nos está 
proveído é mandado que cuando fallesciere el virrey á cuyo cargo 
estuviere el gobierno de las dichas provincias del Pirú, Tierra-firme ó 
Chille, en tal caso y en tanto que Nos proveamos otra persona en su 
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lugar, que ios nuestros Oidores de la Real Audiencia que residen en 
la ciudad de los Reyes del Perú, durante el dicho tiempo tengan á 
su cargo el gobierno do las dichas provincias y libren y despachen 
los negocios y cosas tocantes á el dicho gobierno, asi como lo podía é 
debía hacer el tal virrey y por virtud de las provisiones, poderes y 
facultades que de Nos tenía para ello, subcediendo en todos ellos la 
dicha nuestra Real Audiencia de los Reyes solamente, y no otra alguna; 
y conforme á lo susodicho, en el caso presente del fallecimiento é muerte 
del dicho Conde de Monterrey, el gobierno de las dichas provincias del 
Pirú,Tierra-ñrme y Chille queda á cargo de las nuestras Audiencias de 
los Reyes é subcede en las provisiones, poderes y facultades que de Nos 
tenía el dicho Conde de Monterrey; lo cual visto por el nuestro presi- 
dente ó oidores de la dicha nuestra Real Audiencia de la ciudad de 
los Reyes, fué acordado que debíamos mandar dar é dimos esta nues- 
tra carta para vos en la dicha razón, é Nos tuvímoslo por bien, por la 
cual vos mandamos á vos é cada uno de vos que guardéis y cumpláis lo 
que ansí está por Nos proveído é mandado y tengáis por tal goberna- 
dor de las dichas provincias del Perú, Tierra-ñrme é Chille á la dicha 
nuestra Real Audiencia de la ciudad de los Reyes, y guardéis y cum- 
pláis y obedezcáis lo que por ella os fuere proveído é ordenado en 
las cosas de la dicha gobernación; é asimismo mandamos questa 
nuestra carta é provisión real, cada uno de vos en su distrito é juridi- 
ción la hagáis pregonar públicamente para que venga á noticia de 
todos, é la asentéis y hagáis asentar en los libros de vuestros cabil- 
dos y enviéis testimonio de lo haber así cumplido á la dicha nuestra 
Real Audiencia de los Reyes, para que Nos sepamos como se cum- 
plen nuestros mandatos; y ho f agades ende al por alguna manera. 

Dada en los Reyes, á diez y ocho días del mes de febrero del afio 
de mile y seiscientos é seis años — El Doctor Nuñez de Avendaño, — 
El Licenciado Boán. — El doctor Jtian Fernández de Recaide, — El doctor 
Juan Ximénez de MQntalvo. — El licenciado don Juan de Viuda, 

Yo don Alonso Fernández de Córdoba, escribano mayor de la go- 
bernación en estos reinos y provincias del Perú, por el Rey, nuestro 
señor, la fiz escrebir por su mandado con acuerdo del su presidente 
é oidores. — Registrada. Alonso de la Cueva, — Chanciller. Alomo de la 
Cueva, 

En la muy noble y leal ciudad de Santiago de Chille, cabeza de 
gobernación, en trece días del mes de mayo de mili y seiscientos y 
seis afy)s, de mandamiento del Cabildo, Justicia é Regimiento desta 
dicha ciudad se apregonó esta provisión real de S. M. en la plaza pú- 
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blica desta dicha ciadad, con caja y en altas é inteligibles voces por 
Andrés Robles Zapata, atambor general desta dicha ciudad, siendo 
testigos el capitán Juan Pérez de Cáceres y el capitán Jerónimo Zapa* 
ta Mayorga y otras muchas personas; é dello doy fee. — Ante mí. — 
Melchor Hemándee, escribano público. 

Real cédula. — El Rey. — Concejo, Justicia é Regimiento de la muy 
noble ciudad de Santiago de Chile, de las provincias de Chille. A los ocho 
deste, entre las nueve y las diez de la noche, fué Dios servido alum- 
brar á la Serenísima Reina, mi muy cara é muy amada mujer, de un 
hijo, y ella y el príncipe quedan con salud, porque se deben dar y 
doy muchas gracias á su Divina Majestad, de cuya mano todo proce- 
de, y estoy del buen subceso con el contentamiento ques razón, de 
que he querido daros aviso para que como tan leales vasallos é in- 
teresados en él, deis gracias á Dios suplicándole también tenga por 
bien de guardarlos y encamine todo como más convenga para honra 
y servicio suyo, y para que hagáis en esa ciudad las alegrías, regocijos 
y demostraciones que en semejantes casos se acostumbra, que en ello 
seré servido. 

De Ventosilla, á XXV de abrill de 1605. — Yo el Rey. — ^Por man- 
dado del Rey, nuestro señor. — GahHd de Oa. 

Y á las espaldas de la dicha real cédula, parece estaban nueve seña- 
les é rúbricas de los señores del Real Consejo de Indias. 

Fiestas en honor del nacimiento del Príncipe. — Acordóse 
en este cabildo que el mayordomo de la ciudad acuda al gasto que 
conviniere para las alegrías de la ciudad con la buena nueva del na- 
cimiento del Príncipe, nuestro señor, y en razón de lo susodicho y 
de las alegrías que se han de hacer y procesión que Su Majestad 
manda, se repartieron en los capitulares que hablasen á los conven- 
tos para que se repicasen las campanas y se hiciesen otras demostra- 
ciones de alegría y todo aquello que convenga. 

Y con esto lo firmaron de sus nombres. — El licenciado Femando 
Talaverano Gallegos. — Don Francisco de Züñiga. — Jerónimo Zapata 
de Mayorga. — Bernardino Morales de Albomoe, — Alonso del Campo 
LantadiUa. — Hernán Lopes Gallegos. — Gregorio Serrano. — Ante mí. 
— Mdchor Hernández, escribano público. 

CABILDO DE 17 DE MAYO DE 1606. 

En la ciudad de Santiago, reino de Chile, en diez y siete días del 
mes de mayo de mili y seiscientos y seis años, el Cabildo, Justicia y 
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Regimieuto desta ciudad que aquí ñrmaron sus nombres, se juntaron 
á cabildo y ayuntamiento, como lo han de uso y costumbre, para ira- 
tar de cosas del servicio de Dios, nuestro seflor, y de S. M., y lo que 
se trató fué lo siguiente. 

Título de alguacil matob de visita de Juan Estat. — En 
este cabildo paresció Juan Estay y presentó un titulo de alguacil ma- 
yor de visita de los términos desta ciudad, nombrado por el capitán 
Gregorio Sánchez, visitador general de los términos desta ciudad, el 
cual es como se sigue: 

El capitán Gregorio Sánchez, juez visitador general de esta ciudad 
y sus términos, por el Rey, nuestro seflor, etc. Por cuanto para el 
despacho, espidición y ejecución de la visita que de próximo espero 
hacer y de los mandamientos que hubiere de dar en las causas que 
se ofrecieren en mi juzgado durante la dicha visita y en él haya to- 
do buen despacho y ejecución, conviene nombrar una persona por 
alguacil mayor de la dicha visita y de el dicho mi juzgado, atento á 
que Alonso de el Vado que lo usaba y ejercía de presente está ocu- 
pado en otras cosas de maneía que no puede acudir á usar el dicho 
oficio de tal alguacil mayor de el dicho mi juzgado ni ejecutar los 
mandamientos y otros recaudos que tengo dados y despachados per- 
tenescientes á la dicha visita, é porque de no ejecutarse es en gi*an 
daflo y perjuicio de los naturales de los términos de esta dicha ciu- 
dad; para lo cual es necesario nombrar persona que use y ejerza el 
dicho ofício de tal alguacil mayor de el dicho mi juzgado y que sea 
persona en quien concurran las calidades que se requieren para lo 
susodicho y que sea fiel y legal, é porque en la de vos Juan Estay 
hay é caben las dichas partes, en nombre de S. M. y en virtud de 
las comisiones que para poderlo hacer tengo, vos nombro, elijo y se- 
ñalo por tal alguacil mayor de la dicha visita y de mi juzgado para 
que, como tal, trayendo vara de la real justicia, podáis usar y ejercer 
el dicho ofício en todas las cosas á él anexas y pertenescientes; é 
mando á todos los vecinos é moradores desta ciudad de Santiago y 
de las demás partes deste distrito vos tengan y obedezcan por tal al- 
guacil mayor de la dicha visita y os guarden y hagan guardar todas 
las honras é preeminencias, gracias, franquezas y libertades que por 
razón del dicho oficio os deben ser guardadas; y por el trabajo y ocu- 
pación que con él habéis de tener, os señalo de salario un peso de 
buen oro en cada un día del tiempo que vos ocu paredes en la dicha 
visita, andando fuera, con más vuestros derechos, el cual salario se 
os ha de pagar de las penas que hubiere para los dichos salarios; y 
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TOS mando que antes que empecéis á usar y ejercer el dicho oficio os 
presentéis ante el Cabildo, Justicia é Regimiento desta dicha ciudad 
de Santiago é hagáis el juramento y solenidad que se requiere y deis 
fianzas á satisfación del dicho Cabildo, y fecho lo susodicho, podáis 
ejercer el dicho oficio y no en otra manera, el cual nombramiento 
del tal alguacil mayor de la dicha visita hago en vos el dicho Juan 
Estay hasta ea tanto que por el dicho Grobernador deste reino otra 
cosa se provea é mande. 

Fecho en la ciudad de Santiago, en veinte é seis d(as del mes de 
abril de mili ó seiscientos y seis afios. — Gregorio Sánchez, — Por man- 
dado del visitador general. — Diego de Céspedes, escribano de visita. 

Recibimiento. — Y visto por Su Señoría el dicho título, dijeron: 
que haga el juramento y solenidad ques obligado y dé las fianzas, 
y, fecho, están prestos de 13 recibir. 

Juramento. — Y en cumplimiento de lo cual, el dicho Juan Estay 
juró por Dios, nuestro señor, y por una 3efíal de cruz que hizo con 
los dedos de su mano derecha, de usar bien y fielmente del oficio y 
cargo para que es elegido é nombrado, y no llevará cohechos ni de- 
rechos demasiados sino tan solamente los que son permitidos por el 
arancel real, y en todo hará lo que debe y es obligado; y á la conclu- 
sión del dicho juramento, dijo: sí, juro, y amén. 

Fianza. — Y ofreció por su fiador á Juan González, albañil, el cual, 
que prasente estaba, dijo que en la mejor forma que puede y de 
derecho debe, salía y salió por fiador de el dicho Juan Destay, en 
tal manera quel susodicho hará y cumplirá todo lo que tiene pro- 
metido y jurado y dará residencia dentro del término del dere- 
cho y pagará todo aquello que fuere juzgado y sentenciado, donde 
no, él como su fiador y principal pagador lo hará é cumplirá y dará 
la dicha residencia y pagará todo aquello en que fuere juzgado y sen- 
tenciado, y para ello hace de deuda ajena suya propia y se constitu- 
yó por líquido deudor, sin que sea necesario hacer excursión de bie- 
nes ni otra diligencia alguna de fuero ni de derecho contra el dicho 
Juan Destay ni sus bienes; y para haber por firme todo lo que dicho 
es, arabos los otorgantes, por lo que á cada uno toca, obligaron sus 
personas é bienes, habidos é por haber, y dieron poder cumplido á 
todas las justicias é jueces de S. M. para que se lo hagan guardar é 
cumplir, según dicho es, como si sobre ello fuese dada sentencia difi- 
nitiva de juez competente por ellos consentida é no apelada y pasa 
da en cosa juzgada, cerca de lo cual renunciaron todas é cualesquier 
leyes que sean é ser puedan en su favor y la que dice que general 
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renunciación de leyes fecha non vala; y otorgaron carta de fianza, ae* 
gún dicho es. en forma: á lo cual fueron presentes por testigos que 
fueron presentes, Luis de Toro y Alonso González y Alonso de Es- 
cobar; y á los otorgantes que doy fe que conozco, lo firmaron aquí 
de sus nombres, y por no saber el dicho Juan González rogó á un 
testigo lo firme por él de su nombre. — Joan Estay, — ^Por testigo. Liéis 
de Toro Mazóte. — Ante mí. — Melchor Hernández, escribano público. 

Que se regocije la ciudad. — En este cabildo se trató y acordó 
que se regucije la ciudad, atento á la carta deS. M. que se rescibíó en 
este Cabildo, y que para estos regocijos sean toros y caftas, y para 
tratallo y comunicallo con los caballeros de la ciudad se nombran 
á los señores corregidor ó alcaldes, como comisarios que son nombra- 
dos; y asimismo juego de sortija. 

Tratóse y dióse permisión al mayordomo general desta ciudad 
para que de cualquier bienes desta ciudad gaste lo que fuere nesce- 
sario y conviniere para estas fiestas, y sea con la moderación pusi- 
ble. Y el día que hubiere de ser sea lo más breve que conviniere y el 
día másá propósito; y firmáronlo de sus nombres. — El licenciado Fer- 
nando TaJuverano Gallegos. — Don Francisco de Züñiga, — Joan de 
Aaoca. — Jerónimo Zapata de Mayorga. — Bemardino Morales de Al- 
bornoz, — Juan Godinez de Benavides. — Gregorio Serrano, — Ante mí. 
— Melchor Hernández, escribano público. 



CABILDO DE 19 DE MAYO DE 1606. 

En la muy noble y leal ciudad de Santiago, reino de Chille, á diez 
y nueve días de el mes de mayo de mili y seiscientos y seis afíos, el 
Cabildo, Justicia é Regimiento de esta dicha ciudad, juntos en su ca- 
bildo y ayuntamiento, como lo han de uso y costumbre, para tratar 
de cosas convinientes al serVicio de Dios, nuestro señor, y de S. M. 
y bien de esta república, y lo que se acordó es lo siguiente. 

Qt7e be tome juramento i JüAN Ortiz de Cábdbkab, juez de 
LA HEDIDA DE TIERRAS. — Eu cstc cabildo SO Rcordó que se tome ju- 
ramento al capitán Juan Ortiz de Cárdenas, juez de la medida de 
tierras, acerca de las demasías que ha hallado y hallare, y cométese 
al corregidor ó á uno de los alcaldes. 

Nombramiento de alférez. — En este cabildo se acordó que sea 
alférez de esta ciudad el general Miguel de Silva, regidor de esta 
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ciudad, al cual se invíe á llamar y dé noticia de este nombramiento, 
al cual se le da poder en forma para usar y ejercer el dicho cargo, y 
se le tomará el juramento al tiempo que se reciba. 

Y con esto se acabó el cabildo. — El licenciado Femando Talave- 
rano Gallegos, — Don Francisco de Zúñiga, — Jerónimo Zapata de Mch 
yorga, — Bernardino Morales de Albornos. — Alonso dd Campo Lanía- 
diüa. — Ginés de Toro Mazóte. — Gregorio Serrano. — Hernán Lopes 
Gallegos. — Ante mí. — Gifiés de Toro Mazóte, escribano público y de 
cabildo. 

CABILDO DE 24 DE MAYO DE 1606. 

En la ciudad de Santiago de Chile, en veinte y cuatro días del mes 
de mayo de mili y seiscientos y seis afios, estando juntos en su cabil- 
do y ayuntamiento los señores capitulares deste cabildo, para tratar 
cosas convinientes al servicio de S. M. y bien desta república, y lo 
que se trató es lo siguiente. 

Título de corheoidor t justicia mayor de Jsróniho de Be- 
NAViDEs. — En este cabildo paresció el capitán Jerónimo de Benavi- 
des é presentó un título de corregidor é justicia mayor é capitán á 
guerra desta ciudad, su tenor del cual es como se sigue: 

Alonso García Ramón, gobernador, capitán general é justicia ma- 
yor deste reino ó provincias de Chille, por el Rey, nuestro señor, etc. 
Por cuanto al servicio de S. M. é administración de su real justicia 
conviene ifombrar una persona de calidad, valor, expiriencia, apro- 
bación y confianza por corregidor ó justicia mayor ó capitán á 
guerra de la ciudad de Santiago y sus términos é que con puntua- 
lidad ejecute las órdenes que por mí se dieren; y porque en la de vos 
el capitán Jerónimo de Benavides, que lo sois por S. M., concurren 
con ventaja estas y las demás buenas partes que para ello se requie- 
ren, porque le habéis servido de treinta y cuatro años á esta parte, 
así en los reinos de España ayudando á levantar y traer la gente que 
vino de socorro á éste á cargo del general Juan de Losada, y, llegado 
á él, en la guerra con los rebelados, usando oficio de capitán diversas 
veces, teniendo honrados puestos á vuestro cargo y ejecutado el 
de sargento mayor de todo el dicho reino, y f ator y veedor de la Real 
Hacienda y el de tesorero della algunos años y el de corregidor é jus- 
ticia mayor ó capitán á guerra de la ciudad de Santiago y sus térmi- 
nos CQU subordinación al de la ciudad [de la] Serena para que ejecu- 
tase vuestras órdenes en ocasiones que se ofrecieren della y después 
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ejerció los mismos oficios en la provincia de Cuyo, de donde ha- 
biéndose exonerado dellos é venido á esta dicha ciudad, donde La 
sido alcalde ordinario della, le volví á enviar á la dicha provincia á 
rescebir y bastecer el tercio de gente que de los dichos reinos de Espa- 
íia vino este año presente á cargo del gobernador Antonio de Mos- 
quera; de todos los cuales dichos oficios y cargos y otros muchos que 
aquí no van expresados, de que consta por instrumentos auténticos 
en que ha andado ocupado, que han sido honrados y de mucha 
consideración dignos de su calidad, en ocasiones muy importantes, 
ha dado toda buena cuenta, como caballero hijodalgo que sois, celoso 
del real servicio, como fío la daréis de aquí adelante de lo que os 
fuere encargado, he tenido por bien de elegiros y nombraros, corno 
por el tenor de la presento en nombre del Rey, nuestro seftor, como 
su gobernador é capitán general, elijo, nombro y señalo á vos el di- 
cho capitán Jerónimo de Benavides por corregidor é justicia mayor 
de la ciudad de Santiago y sus términos y por capitán á guerra della, 
para que como tal corregidor é justicia mayor toméis la vara de la 
real justicia y la administréis en todos los casos y cosas que han acos- 
tumbrado y debido usar los dichos corregidores, conforme á derecho 
y leyes del reino y capítulos de corregidores, haciendo justicia á las 
partes en todos los pleitos é causas, ceviles é criminales^ que ante vos 
pasaren y subcedieren, ansí en primera instancia como en grado de 
apelación de los alcaldes ordinarios que ante vos se interpusieren , 
advocando y tomando así las causas que quedaren pendientes del di- 
cho su antecesor para proceder en ellas y determinallas, y como tal 
cumplir y ejecutar mis apercebimientos para la guerra y provisión de 
bastimentos, acarretos y caballos, dando el valor necesario al provee- 
dor general y preboste desta dicha ciudad y demás ministros de jus- 
ticia cuando se la pidieí^en; y tendréis especial cuidado con el go- 
bierno [y] conservación de la república y en particular los naturales 
della, que Su Majestad tiene mandado con tanto encarescimientoá to- 
dos los ministros de las Indias, é cuenta particular con los puertos 
que hay en la dicha ciudad de Santiago, que haya centinelas en el 
tiempo conviniente para dar luego aviso, á donde estuviere, de los na- 
vios que parescieren ser cosarios, y habiéndole certificado por la in- 
formación que tuviéredes suficiente, darlo á los puertos de Arica y 
Callao del Perú y previniendo lo que le paresciere necesario para la 
defensa de los puertos, é retirados los navios que en ellos hobiere y 
bastimentos, compeliendo á los vecinos de la dicha ciudad y otras 
personas que convengan á que ocurran con vos ó con los caudillos 
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que enviáredes á los puertos, so las penas que pusiéredes, que podréis 
ejecutar en las personas y bienes de los inobidientes; y los corregi- 
dores de los dichos puertos como do los partidos desta juridición y 
administradores cumplan vuestras órdenesen lo tocante á este particu- 
lar así como si de mi emanasen, y en la observancia de las ordenanzas 
por mí hechas para el buen gobierno de la república de la dicha ciu- 
dad, 80 las penas que les pusiéredes, é pueda ejecutarlas, haciendo 
en todo lo susodicho y cada una cosa dello todo lo que podría siendo 
presente, sentenciando y determinando las causas, ansí interlocuto- 
rias como difinitivamente, otorgando las apelaciones que dellas se in- 
terpusieren que haya lugar apelación conforme á derecho para ante el 
juez superior; y mando al Cabildo, Justicia é Regimiento de la dicha 
ciudad que presentándose en él, como lo ha de uso ó costumbre, con esta 
mi provisión os entregue la vara de la real justicia y tomen ó resci- 
han de vos el juramento y solenidad que conforme á derecho y ley 
del reino estáis obligado para la retitud del uso y ejercicio de los di- 
chos oficios con las fianzas de hacer residencia dellos cuando por Su 
Majestad ó por mí os fuere mandado; y, esto fecho, os hayan ó ten- 
gan é resciban por tal corregidor ó justicia mayor de la dicha ciudad 
de Santiago en la forma susodicha, que yo desde luego os he por 
recibido al uso de los dichos oficios, caso que por alguno dellos no lo 
seáis; é los vecinos encomenderos, moradores, estantes y habitantes, 
capitanes á guerra proveídos por mí para cualesquier efectos ó en 
otra manera, ministros é soldados della, administradores, mineros, 
naturales, mando os hayan é tengan por tal corregidor é justicia ma- 
yor é capitán á guerra, y como á tal os guarden y hagan guardar 
todas las honras, gracias, mercedes, franquezas, libertades, esencio- 
nes é inmunidades que debéis gozar y os deben ser guardadas por ra- 
zón de los dichos oficios, sin que falte cosa alguna; é hayáis é llevéis 
los derechos y salarios que os pertenescen por el dicho oficio de co- 
rregidor é justicia mayor, según é de la manera que los han llevado 
vuestros antecesores, y las personas á cuyo cargo fuere la paga de- 
llo os la den y entreguen, que con vuestras cartas de pago será bas- 
tante recaudo para su descargo, á las cuales podáis compeler á que os 
hagan las dichas pagas á los plazos que están obligados: que para todo 
loque dicho es y loa ello concerniente vos doy poder é facultad en for- 
ma, con sus incidencias é dependencias, anejidades é conexidades^ con 
libre é general administración, como dicho es; para ejecución é cumpli- 
miento de lo cual os mandé despachar la presente, firmada de mi ma- 
no, sellada con mi sello é refrendada de mi secretario infrascripto, 
ai 
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Fecho en la ciudad de la Concepción, á quince días del raes de 
mayo de mil y seiscientos é seis años. — Alonso García Ramón, — Por 
mandado del Gobernador. — Lorenzo del Solio. 

Proveimiento — E visto por su señoría del dicho Cabildo, Justicia 
é Regimiento el dicho título é provisión, dijeron: que haga la solé- 
nidad del juramento ques obligado y dé las fianzas que se le man- 
da, y, hecho, están prestos de le admitir é rescebir á los dichos ofi- 
cios. 

Juramento. — En cuyo cumplimiento, el dicho capitán Jerónimo 
de Benavides, que presente estaba, juró por Dios, nuestro señor, y á 
Santa María y por una señal de cruz que hizo con los dedos de su 
mano derecha, en virtud del cual proíuetió de usar bien y fiel y dili- 
gentemente de los dichos oficios é cargos que le son encargados en la 
dicha su provisión de corregidor é justicia mayor desta ciudad de 
Santiago ó sus términos ó capitán á guerra, é guardará justicia recta 
á las partes que antél la pidieren, é que por amor ni afición ni por 
otra causa no la dejará de hacer en lo que su conciencia le ditare; é 
mirará por los pobres, viudas é huérfanos, y defenderá la real juridi- 
ción que no sea usurpada de extraña juridición, é guardará y cum- 
plirá las reales provisiones del Rey, nuestro señor, é hará lo demás 
ques obligado; si ansí lo hiciere. Diosle ayude, é si no, se lo demande. 
Otrosí: prometió é se obligó de dar residencia dentro del término del 
derecho. 

Fianza. — Y dio por hu fiador al Ucenciado Francisco de Pastene, 
el cual, que presente estaba, dijo que salía y salió por tal fiador del 
dicho capitán Jerónimo de Benavides, en tal manera que usará y cuni- 
pHrá lo que tiene prometido ó jurado, y dará la dicha residencia dentro 
del término del derecho, donde nó, quel otorgante como su fiador 
é principal pagador, la dará por él é pagará todo aquello en que fuere 
juzgado é sentenciado; y el dicho capitán Jerónimo de Benavides, 
como principal, y el dicho licenciado Francisco Pastene, como su 
fiador, ambos á dos y cada uno de por sí obligaron sus personas y 
todos sus bienes muebles é raíces, habidos ó por haber, y dieron y 
otorgaron entero poder cumplido á cualesquier jueces ó justicias de 
Su Majestad de cualquier fuero é juridición que sean, á cuyo fuero 
é juridición se sometieron con sus personas é bienes, é renunciaron 
el suyo propio, domicilio y vecindad y la ley si convenerit, en forma; 
en razón de lo cual renunciaron todas é cualesquier leyes, fueros é 
derechos que sean en su favor y contra lo que dicho es sean ó ser 
puedan, que no les vala, y la ley é regla general del derecho en que 
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diz que general renunciación de leyes fecha, non vala; y otorgaron 
escritura é fianza en forma. 

Testigos que fueron presentes á lo que dicho es: (raspar Fernández 
de la Serna, procurador general, y Juan Fernández y Alonso Gonzá- 
lez, estantes en esta ciudad; y los dichos otorgantes^ [q^^] ^^y ^^ Q^^ 
conozco, lo firmaron aquí de sus nombres. — El licenciado Francisco 
Pastene, — Hiet^ónimo de Benavides. — Don Francisco Rodríguejs de 
Ovalle, — Ante mí. — Melchor Hei'nándee, escribano público. 

Entrega de la vara de la real justicia. — Y luego inconti- 
nente, el dicho señor Teniente General, que se halló presente en este 
cabildo, tomó la vara de la real justicia y se la entregó al dicho 
capitán Jerónimo de Benavides, como tal corregidor é justicia 
mayor. 

Y con esto se acabó el cabildo; y sus mercedes lo firmaron de sus 
nombres. — El licenciado Fernando Talaverano GaUegos. — Juan de 
Azoca. — Jerónimo Zapata de Mayorga, — Bernardino Morales de Al- 
bornoz, — Alonso del Campo LantadiUa. — Miguel de Silva. — Ginés de 
Toro Mazóte. — Don Alvaro de Quiroga y Losada. — Gregorio Serrano. 
— Ante mí. — Melchor Hernández de la So'na, escribano público. 



CABn.DO DE 26 DE MAYO DE 1606. 

En la muy noble y leal ciudad de Santiago, reino de Chille, á vein- 
te y seis días de el mes de mayo de mili y seiscientos y seis años, el 
Cabildo, Justicia y Regimiento de esta ciudad, juntos en su cabildo y 
ayuntamiento, como lo han de uso y costumbre, para tratar de cosas 
convinientes al servicio de Dios y de S. M. y bien de esta república, 
y lo que se acordó es lo siguiente. 

Que se llame a Dieqo de Ulloa á recibirse de bu cargo de 
REGIDOR. — ^En este cabildo se acordó que se dé mandamiento para 
que el , alguacil mayor traiga á este Cabildo al capitán Diego de 
Ulloa, regidor nombrado, á que se reciba ó diga las causas por qué 
no lo debe hacer; dióse mandamiento. 

Libranza al portero. — ^En este cabildo se acordó se dé Ubra- 
miento al portero para el mayordomo de la ciudad, de veinte pesos 
de oro que se le deben de su salario. 

Título presentado por Gregorio Serrano. — En este cabildo 
se presentó por el capitán Gregorio Serrano, regidor é fiel ejecutor, 
un título de su señoría de el Gobernador de este reino por el cual le 
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nombra por protetor de los guarpes, y pidió ser recibido al uso de el 
dicho oficio; y su tenor de el título es como se sigue: 

Alonso García Ramón, gobernador, capitán general y justicia ma- 
yor desto reino ó provincias de Chille por el Rey, nuestro señor, etc. 
Por cuanto una de las cosas quel Rey, nuestro señor, más encarga p^r 
sus reales cédulas es el buen tratamiento de los indios naturales de^te 
reino y que sean miradas sus haciendas y conservadas y ellos puesu»s 
en pulicía y les defiendan de los que mal y daño les quisieren hacer, 
para lo cual y para administralles sus haciendas y cobrallas de las 
personas que lo deban, ansí censos como sesmos y sudor de sus tra- 
bajos, conviene nombrar un protetor de calidad y retitud, suficiencia 
y habilidad y confianza, que le use y administre; por la que tengo 
del capitán Gregorio Serrano, y que concurren en su persona las ca- 
lidades referidas por haber servido á Su Majestad en la guerra deste 
reino de veinte é tres años á esta paile y dado buena cuenta de loque 
se le ha encargado, como consta é parece por recaudos bastantes que 
ha presentado, tuve por bien de despachar la presente, por la cual, 
en nombre de Su Majestad y en virtud de los reales poderes que 
como su gobernador y capitán general é justicia mayor deste reino 
tengo, elijo, nombro, proveo á vos el dicho capitán Gregorio Serrano 
por tal protetor de los naturales guarpes que asisten y vienen á ser- 
vir á la ciudad de Santiago de la provincia de Cuyo, para que como 
tal uséis y ejerzáis el dicho oficio en todos los casos y cosas á él 
anexos y convenientes, según y de la manera que lo han usado é 
debido usar los demás protetores que lo han sido de los tales guarpes, 
guardando y haciendo guardar las ordenanzas fechas para la conser- 
vación de los dichos naturales y las que yo ordenare ó proveyere de 
aquí adelante, teniendo especial cuidado con el buen tratamiento dellos, 
deque no se les haga agravio ni opresión, é que en el repartirlos para 
minas, servicio personal y otros ministerios no se exceda del número 
questá limitado; y de mandar á los administradores que tienen á cargo 
sus liaciendas de ganados y sementeras tengan mucho cuidado con 
ellas y que no se les vendan sin vuestro consentimiento; ó que les 
eviten las borracheras, idolatrías, ques un daño en que tanto se con- 
sumen, no permitiendo hagan servicios trasordinarios á que no tienen 
obligación de acudir, para que sean aumentados, procurando no lea 
quiten sus tierras, defendiéndoselas de las personas que se las quisie- 
ren quitar ó tuvieren tomadas; y asimismo tendréis particular cuida- 
do de que se les dé dotrina suficiente é que en sus enfermedades sean 
curados ellos y sus mujeres é hijos, no consintiendo que sus enco* 
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nienderos les tomen más de los questán por ordenanzas señalados; y 
asimismo tendréis particular cuidado de seguir las causas y pleitos 
civiles y criminales questán pendientes en favor de los dichos natu- 
rales, así de visita de servicio personal, para que sean enterados en 
su sudor y traba jo, como las ejecuciones de sus bienes, ansí las questán 
pendientes en este reino como las questán en la Real Chancillería de 
la ciudad de los Reyes, en que habéis de poner gran solicitud y 
en cobrar los corridos de los censos que se deben, y de lo procedido 
vestir los indios más necesitados^ á quien pertenecieren, sin darlo á 
otra persona que no le pertenezcan por vía de compensaciones ni 
en otra manera; y cobraréis los sesmos que pertenecieren á los indios, 
así del oro que sacaren en las minas como los que deben en otra 
cualquier manera cualesquier personas que los deban ^ pidiéndolos 
ante las reales justicias de S. M. deste reino; y si en vuestro poder entrare 
alguna cantidad de pesos de oro ó plata de censos principales, los 
volveréis á imponer sobre otras personas que sean cuantiosas, y en 
ninguna manera habéis de gastar los dichos censos por capitales, 
pues lo contrarío sería irse consumiendo sus haciendas; é haréis cua- 
lesquier ventas, traspasos y traslaciones de bienes, y. finalmente, 
todo aquello que viéredes convenir á su aumento y conservación y 
aquello que debe hacer un bueno y fiel protetor; ó para que si en ra- 
zón de lo susodicho fuere necesario que en nombre de los dichos 
entrar en contienda de juicio, podáis parescer é parezcáis ante cua- 
lesquier justicias y jueces de Su Majestad é ante cualesquier dellos 
hacer todas las diligencias judiciales y extrajudiciales que convengan 
ó sean menester; que para todo lo susodicho y lo á ello anexo y de- 
pendiente, os doy poder y comisión en forma, cual en tal caso se re- 
quiere, é para dar poder á cualesquier persona en vuestro nombre: en 
cuya conformidad encargo á mi Teniente General ó mando á las jus- 
ticias déla ciudad de Santiago y su jurisdición, os dejen usar el dicho 
oficio libremente, sin poneros en él impedimento alguno, el cual ha- 
béis de usar sin perjuicio del protetor general de los naturales deste 
reino, conque primero que lo comencéis á ejercer os presentéis ante 
la Justicia é Regimiento de la dicha ciudad de Santiago, donde habéis 
de hacer el juramento y solenidad que se acostumbra, y habéis de 
dar fianzas legas, llanas y abonadas de que daréis cuenta con pago 
de todos los bienes que en vuestro poder entraren pertenescientes á 
los dichos guarpes, é cada é cuando que os fuere pedido por mí ó 
por los gobernadores, mis subcesores; lo cual por vos fecho, mando 
al Cabildo suso referido os admitan al nso y ejercicio del dicho oficio 
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de tal protetor de los guarpes y le usea con vos y no con otra per- 
sona alguna en todos los casos y cosas á él anexos y concernientes, 
sin perjuicio, como está declarado; y os guarden é hagan guardar todas 
las honras, gracias, mercedes, franquezas, libertades, preeminencias, 
prerrogativas é inmunidades que por razón del dicho oficio os debeu 
ser guardadas, bien y cumplidamente, en guisa que no os falte ni 
mengüe cosa alguna; ó por la ocupación y trabajo que con el dicho 
oficio habéis de tener, os señalo de salario el que han tenido vuestms 
antecesores, el cual habéis de cobrar de la parte y lugar que ellos lo 
han cobrado, para cuyo efeto ordeno y mando á las personas á cuyo 
cargo fuere la distribución de la dicha paga, os la den al tiempo y 
plazo que se acostumbra, en virtud de vuestra carta de pago; y los 
unos ni los otros no dejéis ni dejen de cumplir lo que aquí se contie- 
ne y declara por alguna manera, so pena de quinientos pesos de oro 
para la cámara de S. M. é gastos de guerra por mitad. 

Dada en la ciudad de la Concepción, á nueve días del mes de mayo 
de mil y seiscientos y seis aflos. — Alonso García Ramón. — Por man- 
dado del Gobernador. — Lorenzo del Salto. 

Proveimiento. — E visto por su señoría del dicho Cabildo el dicho 
título, dijeron que haga el juramento y dé la fianza ques obligado, 
questán prestos de le recebir. 

Juramento. — En cuyo cumplimiento, el dicho capitán Gregorio 
Serrano juró por Dios, nuestro señor, y á Santa María ó por una se 
fial de cruz que hizo con los dedos de su mano derecha, en virtud 
del cual prometió de usar bien y fiel y diligentemente del dicho cargo 
y oficio de protetor de los dichos guarpes, mirando por su pro y 
aumento, y en todo hará lo que debe y es obligado; é dará cuenta 
con pago de todo aquello que en cualquier manera entrare en su po- 
der, perteneciente á los dichos guarpes, pesos de oro, plata ú otros 
bienes. 

Fianza. — Ofreció poi; su fiador al capitán Simón Díaz Hidalgo, el 
cual, que presente estaba, dijo que salía y salió por tal fiador del dicho 
capitán Gregorio Serrano, y se obligó en tal manera que hará ó cumpli- 
rá lo que tiene prometido é jurado, y tendrá cuenta con dí^, mes é año 
de todo aquello que en cualquier manera entrare en su poder por bienes 
y haciendas de los dichos guarpes, é dará cuenta con pago todas las 
veces que se le mandare, y no lo haciendo, el otorgante las dará, é 
pagará los alcances que se le hicieren y lo que se le mandare, é para 
ello hace de deuda agena suya propia; y ambos á dos, el dicho capitán 
Gregorio Serrano, como principal, y el dicho capitán Simón Díaz, como 
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SU fiador, obligaron sus personas ó bienes muebles é raíces habidos é 
por haber, ó dieron poder cumplido á los jueces é justicias de Su 
Majestad de cualquier fuero é juridición que sean, á cuyo fuero se 
sometieron, ó renunciaron el suyo propio y la ley si convenerü, en for- 
ma, para que así se lo hagan cumplir, como por sentencia difinitiva 
pasada en cosa juzgada, renunciaron las leyes de su favor y la gene- 
ral del derecho que diz que general renunciación de leyes fecha non 
vala, que no les vala ni aproveche. 

Testigos: Alonso González y Francisco Alvarez de Toledo y Luis 
de Toro; y el otorgante, á quien doy fee que conozco, lo firmó aquí 
de su nombre. — Gregorio Serrano. — Simón Días Hidalgo, 

Rbcibimi£nto. — Y con esto se acabó el cabildo; y fué recebido al 
uso y ejercicio del dicho oficio y cargo; y que se le dé testimonio 
dello para que use del; de lo que doy fee. — Ginés de Toro Mazóte. 

Título de administrados ds Malloa, Taquataguab t Cope- 
QüÍN DE Oaspar Alvarez. — En este cabildo se presentó Gaspar Al- 
varez con un título de su señoría de el Grobernador de este reino, 
por el cual le nombra por administrador de Malloa y Taguataguas; 
pidió sei recibido, questá presto de hacer lo que se le manda, que 
su tenor de el título es como se sigue: 

Alonso García Ramón, gobernador, capitán general y justicia ma- 
yor de las provincias del reino de Chille por el Rey, nuestro señor, etc. 
Por cuanto conviene nombrar un administrador de los pueblos de 
Malloa, Taguataguas y Copequén que tenga cuenta con la hacienda 
y bienes de los indios y que sea persona de conciencia y satisfación, 
y concurriendo estas y las demás partes para ello necesarias en la 
de vos Gaspar Alvarez, por lo que habéis servido á S. M. en la gue- 
rra dest« reino, mandé despacharla presente, por la cual, en su real 
nombre y como su gobernador y capitán general, elijo, nombro y 
proveo á vos el dicho Gaspar Alvarez por administrador de los di- 
chos pueblos de Malloa, Taguataguas y Copequén, para que, como 
tal, tengáis á vuestro cargo los dichos indios, sus haciendas y semen- 
teras, procurando su bien y conservación y que en el sacar de las 
cuadrillas para las minas de oro y las demás cosas que deben acudir, 
se guarde la forma y orden de las ordenanzas, sin que en esto se ex- 
ceda en ninguna manera; y ansimismo haréis que pasten los ganados 
en buena parte y que tengan buenas majadas y aguas limpias y claras, 
no consintiendo que ande mucho ganado junto y que tenga la guar- 
dia suficiente y uescesaria para que no se pierda y diminuya, é qu^ 
las sementeras de comunidad se hagan por cuenta de comunidad con 
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toda puntualidad y en la cantidad que conviniere para que en nin- 
guna manera por falta desto haya nescesidad. procurando que vivan 
en sus pueblos en raodo de república, con toda pulicía y que á los 
enfermos se les regale y cure, procurando que se les dé lo necesario 
de los bienes de la dicha comunidad; y, sobre todo, evitaréis borrache- 
ras, ques el mal deque tan grande se les sigue, y tendréis libro con 
cuenta y razón, día, mes é año y de los bienes que tuvieren los di- 
chos indios para la dar cada y cuando que se os pida; y, finalmente. 
habéis de hacer todo aquello que fuere bien, utilidad, conservación 
y aumento de los dichos naturales, como bueno y fiel administradoi; 
y por el trabajo y ocupación que habéis de tener, os sefialo de sala- 
rio el cuarto de todos los multiplicos de los ganados de los dichos in- 
dios de los pueblos referidos y el cuarto de todas las comidas que 
por su cuenta beneficiare des y de las demás cosas y aprovechamien- 
tos questuvieren á vuestro cargo; y mando al Cabildo, Justicia y Re- 
gimiento de la ciudad de Santiago que, presentándoos en él con 
esta mi provisión, resciban de vos el juramento y fianzas questáis 
obligado á dar en razón del dicho oficio, á satisfación del protetor, 
y, esto fecho, le usen con vos é no con otra persona alguna, so 
pena de quinientos pesos de oro para la cámara de S. M. y gastos 
de guerra por mitad. 

Fecho á primero de mayo de mili y seiscientos y seis años. — Alon- 
so Garda Ramón, — Por mandado del Gobernador, — Lorenso del 
Salto. 

Proveimiento. — Y visto por Su Señoría el dicho título, dijeron: 
que, atento á que Juan de Aguilera, nombrado por administrador 
por su señoría de el Gobernador de este reino por tiempo de un 
año y lo que más fuere su voluntad de los pueblos de Malloa y Ta- 
guataguas, acordaron que se escriba á Su Señoría sobre ello y en el 
ínterin el dicho Gaspar Alvarez esté en la administración que tiene. 

Y con esto se acabó el cabildo, y lo firmaron. — El licenciado Fer- 
nando Tálaverano Gallegos. — Hierónimo de Senavides. — Joan de Azo- 
ca, — Jerónimo Zapata de Mayorga, — Bemardino Morai^^ de Albornoz. 
— Ginés de Toro Mazóte, — Don Alvaro de Quiroga, — Miguel de Su- 
va. — Hernán López Gallegos. — Gregoiio Sen-ano. — (Folia la firma 
dd esaibano). 
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CABILDO DE 9 DE JUNIO DE 1606. 

En la ciudad de Santiago de Chile, en nueve dios de el mes de junio 
de mili é seiscientos y seis años, se juntaron acabildo é ayuntamiento, 
como lo han de uso y costumbre, el Cabildo, Justicia y Regimiento 
desta ciudad, para tratar de cosas convinientes al servicio de S. M., y 
lo que se trató es lo siguiente. 

Título dk cobreqidob t justicia mayor db Quillota de Juan 
P¿REz DE CÁCEBG8. — ^Eu oste cabildo paresció el capitán Juan Pé< 
rez de Cáceres y presentó un título de corregidor ó justicia mayor 
del partido de Quillota, su tenor del cual es como se sigue: 

Alonso García Ramón, gobernador, capitán general y justicia ma- 
yor de las provincias del reino de Chille, por el Rey, nuestro señor. 
Por cuanto para la utilidad, aumento y conservación de los natu- 
rales deste reino é para la buena administración de la real justicia 
conviene nombrar una persona de calidad, espiriencia, retitud y con- 
fianza qne administre el oficio de corregidor é justicia mayor del par- 
tido de Quillota y sus términos é juridición, y por la entera satisfa- 
fación que tengo de vos el capitán Juan Pérez de Cáceres y de la 
diligencia é cuidado conque habéis acudido al servicio de S. M. en la 
guerra deste reino desde que tuvistes edad para ello, y por la buena 
cuenta que habéis dado de lo que ha sido á vuestro cargo y os han 
encargado los gobernadores que han sido deste reino, y tiniendo con- 
sideración á que daréis la misma de lo que agora se os encarga, he 
tenido por hien en nombre de S. M. é como su gobernador y capitán 
general y en virtud de los poderes y facultad que de su real persona 
tengo, que por su notoriedad no van insertos, de elegir é nombrar á 
vos el dicho capitán Juan Pérez de Cáceres por corregidor é justicia 
mayor del dicho partido de Quillota y sus términos por el tiempo que 
fuere mi voluntad, para que, tomando en vos la^vara de la real justi- 
cia, uséis y ejerzáis el dicho oficio en todas las cosas y casos de justicia y 
conozcáis de todas las causas y negocios, ceviles é criminales, movidos é 
por mover que ocumeren ante vos, prosiguiendo las que halláredes pen- 
dientes, acabarlas, determinándolas y sentenciándolas conforme á dere- 
cho, otorgando las apelaciones que de vos se interpusieren para ante 
el superior, é las que de derecho no consintieren apelación las ejecutaréis 
en los que fueren culpados, haciendo cualesquier informaciones ó pes- 
quisas que convengan, guardando en todo las leyes é ordenanzas de 
S. M., cédulas, provisiones, mandamientos y ejecutorías reales é ca- 
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pítulos de corregidores, castigando con rigor é demostración los pe- 
cados públicos, é teniendo especial cuidado que á los indios natura- 
les del dicho partido se les guarden sus libertades y lo que el Rey, 
nuestro sefior, sobre el conoscimiento de sus causas tiene dispuesto y 
ordenado, mirando por la conservación y aumento temporal y espiritual 
dellos, sobre locual y laretitudy justiñcación conque debéis usar el di- 
cho oficio, os encargo la conciencia, de manera que si algún descuido t 
culpa tuviéredes se os pondrá por cargo en la residencia que se os to- 
re; é mando al Cabildo, Justicia é Regimiento de la ciudad de San- 
tiago deste reino, que, juntos en su cabildo é ayuntamiento en forma 
acostumbrada, presentándoles esta mi provisión y título, tomen é 
resciban de vos el dicho capitán Juan Pérez de Cáceres el juramen* 
to y fianzas llanas y abonadas que en tal caso se acostumbra y estáis 
obligado á dar, lo cual por [vos] ansí fecho, os admitan y resciban al uso 
y ejercicio del dicho oficio de corregidor ajusticia mayor del dicho par- 
tido de Quillota y os entreguen la vara de la real justicia y le usen con 
vos éno con otra persona alguna, so las penas en que caen é incurren 
los que usan oficio sin tener facultad para ello; y si por ellos ó alguno 
dellos no f uóredes recibido, yo por la presente en nombre de S. M. 
os admito y recibo y os doy poder ó comisión para lo usar y ejercer 
ó hacer, cumplir y ejecutar todo lo á ello anejo y dependiente, con 
sus incidencias y dependencias é con libre é general administración 
para lo que dicho es; en cuya conformidad ordeno é mando á los ve- 
cinos ó moradores del dicho partido de Quillota, estantes y habitantes 
en él y á los naturales del dicho partido y á otras cualesquier personas da 
cualquier estado, calidad y condición que sean, que por tal corregidor 
é justicia mayor del dicho partido de Quillota os hayan é tengan y 
os guarden y hagan guardar todas las honras, gracias, mercedes, 
franquezas, libertades, preeminencias, prerrogativas é inmunidades 
que por razón del dicho oficio debéis haber y gozar y os deben ser 
guardadas, bien y cumplidamente, en guisa que no os mengüe ni 
falte cosa alguna: lo cual se guarde é cumpla, so pena de dos mili pe- 
sos de oro para la cámara real y gastos de guerra por mitad; y por el 
trabajo y ocupación que con el dicho oficio habéis de tener, os sefia- 
lo de salario el mesmo que han tenido vuestros antecesores en él, 
pues mi voluntad es que le uséis de la manera y con las condiciones 
que los demás susodichos lo han hecho, el cual cobraréis do la parte 
y lugar que lo han cobrado; y os encargo, sobre todo, el especial cui- 
dado que habéis de tener en administrar la sementera de pan que hay 
y se continúa (8ic) hacer para Su Majestad, de que se ha de sustentar 
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la gente de guerra que sirve en este dicho reino, en lo cual confío 
acudiréis como del cuidado de vuestra persona se espera. 

Dado en la ciudad de la Concepción, á ocho días del mes de mayo 
de mili y seiscientos y seis años. — Alonso García Ramón. — ^Por man- 
dado del Gobernador. — Lorenzo del Salto. 

Proveimiento. — E visto por su señoría del dicho Cabildo el dicho 
título, dijeron: que dé las fíanzas y haga la solenidad del juramento 
que se le manda, y, fecho, están prestos de le rescebir al uso y ejer- 
cicio del dicho oficio. 

Juramento. — Y luego incontinenti el dicho capitán Juan Pé- 
rez de Cáceres, que presente estaba, juró por Dios, nuestro señor, 
y por una señal de cruz que hizo con los dedos de su mano de- 
recha, so cargo del cual prometió de usar bien y fielmente del ofi- 
cio é cargo de tal corregidor é justicia mayor del dicho valle de Qui- 
llota, como ppr el dicho titulo se manda, guardando el servicio de 
Dios, nuestro señor, é de S. M. é justicia á las partes sin aceptación 
de persona alguna, é hará é cumplirá lo que por el dicho título se le 
manda y dará residencia dentro del término del derecho, y en Jtodo 
hará lo que debe y es obligado; si ansí lo hiciere, Dios le ayude, é 
si no, se lo demande. i 

Fianza. — Y ofreció por su fiador en esta razón á Juan de Torres, 
mercader, el cual, que presente estaba, dijo que salía y salió por 
tal fiador é principal pagador del dicho capitán Juan Pérez de Cá- 
ceres, en tal manera que hará y cumplirá lo que tiene prometido é 
jurado, donde no, que este otorgante por el susodicho estará á de- 
recho con cualesquier personas que alguna cosa le quisieren pedir ó 
demandar alguna, é cumplirá con el tenor de su titulo y dará resi- 
dencia por él dentro del término del derecho é pagará todo aquello 
en que fuere juzgado y sentenciado, é para ello se constituye por lí- 
quido deudor é hace de deuda ajena propia suya y obliga su perso- 
nas é bienes, muebles é raíces, habidos ó por haber; é ambos los otor- 
gantes do mancomún y cada uno de por sí in solidum, renuntñando, 
como dijeron que renunciaban, y renunciaron los leyes de la manco- 
munidad, en forma, como en ellas y en cada una dellas se contiene, 
obligaron las dichas sus personas é bienes y dieron poder cumplido 
á cualesquier jueces é justicias del Rey, nuestro señor, de cualquier 
fuero é jurisdicióu que sean, para que ansí se lo hagan cumplir, co- 
mo si fuese sentencia difinitiva de juez competente por los susodi- 
chos consentida é no apelada é pasada en cosa juzgada, cerca de lo 
cual renunciaron todas é cualesquier leyes, fueros é derechos que 
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sean ó ser puedan en su favor que no les valga é su propio fuero é 
juridicióii; domicilio ó vecindad y la ley ai convenerit en forma, y la ley 
é regla general del derecho que diz que general renunciación de leyes 
fecha non vala; y otorgó carta de fianza en forma. 

Testigos que fueron presentes á lo que dicho es: el capitán Agus- 
tín Pérez de la Cuadra y Gaspar Fernández de la Serna y Alonso Gon- 
zález; y los dichos otorgantes, que doy fee que conozco, ,1o firmaron. 
— JiMtn Pérez de Cáceres. — Juan de Torres. — Ante mí. — Melchor Her- 
nández, escribano púbUco. 

Petición sobbe el estanco db jabón. — El capitán Agustín Pé- 
rez de la Cuadra presentó en este cabildo petición sobre el estanco de 
jabón; y se proveyó á ella. 

Y con esto se acabó el cabildo, y lo firmaron de sus nombres. — jEBe» 
r ánimo de Benavides. — Joan de Azoca. — Jerónimo Zapata de Mayor- 
ga, — Bemardino Morales de Albornoz, — Don Alvaro de Quiroga y Lo- 
sada, — Gregorio Serrano. — Ante mí. — Melchor Hernández, escriba- 
no público. 



CABILDO DE 21 DE JUNIO DE 1606. 

En la ciudad de Santiago, en veinte é un días del mes de junio de 
mili y seiscientos y seis años, se juntaron á cabildo é ayuntamiento 
la Justicia é Regimiento desta ciudad, según lo han de uso é costum- 
bre, y estando juntos paresció presente Juan Martínez de Paz ó pre- 
sentó un título é nombramiento en él fecho por su señoría del señor 
Gobernador deste reino de administrador del pueblo de Rapel, ques 
del tenor siguiente: 

Título de administrador j)£ Rapel de Juan Martínez de 
Paz. — Alonso García Ramón, ^(íbernador, capitán general ó justicia 
mayor en este reino y provincias de Chille, por el Rey, nuestro se- 
ñor, etc. Por cuanto conviene nombrar persona que use y ejerza el 
oficio y cargo de administrador de el pueblo de Rapel y lo á él ane- 
jo, y que la tal persona sea de entera satisfación cual conviene para 
ello; por tanto, confiando de vos Juan Martín de Paz que sois per- 
sona cual para el dicho conviene, en nombre de Su Majestad y co- 
mo su gobernador y capitán general, elijo y nombro á vos el dicho 
Juan Martín de Paz por administrador de el dicho pueblo de Rapel, 
para que, como tal, tengáis á vuestro cargo los dichos indios, sus ha- 
ciendas y sementeras, procurando su bien y conservación y que en 
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el sacar de las caadrillas para las minas de oro y las deniás cosas á 
que deben acudir se guarde la forma y orden de l^s ordenanzas, sin 
que en esto se exceda en ninguna manera; y ausimismo haréis que 
pasten los ganados en buena parte y que tengan buenas majadas y 
aguas limpias y claras, no consintiendo que ande muncho ganado 
junto ni que persona alguna se entre en Ins tierras de los dichos indios, 
y que el dicho ganado tenga la guardia suficiente y necesaria para que 
no se pierda y diminuya, y que las sementeras de comunidad se hagan 
por cuenta de comunidad, con toda puntualidad y en la cantidad 
que conviniere para que en ninguna manera por falta desto haya 
necesidad, procurando que vivan en sus pueblos en modo de repúbli- 
ca con toda pulicía, y que á los enfermos se les regale y cure, procu- 
rando se les dé lo necesario de los bienes de la dicha comunidad; y, 
sobre todo, evitar sus borracheras, que es el mal de que tan grandes 
se les sigue; y tendréis libro con cuenta é razón, día, mes é año y 
de los bienes que tuvieren los dichos indios para la dar cada y 
cuando que se os pida, y, finalmente, habéis de hacer todo aquello 
que fuere bien y utilidad, conservación y aumento de los dichos na- 
turales, como bueno y fiel administrador; y por el trabajo y ocupa- 
ción que habéis de tener, os señalo de salario el cuarto de todos los 
multiplicQS de los ganados de los dichos indios de la administración 
referida y el cuarto de todas las oomidas y vino que por su cuenta 
beneficiáredes y de las demás cosas é aprovechamientos que fueren 
á vuestro cargo; y mando al Cabildo, Justicia é Regimiento de la ciu- 
dad de Santiago que presentándoos en él con esta provisión, reciban 
de vos el juramento y fianzas que estáis obligado á dar en razón de 
el dicho oficio, á satisfación de el protetor de los naturales, y, esto 
fecho, le usen con vos [y] no con otra persona, so pena de quinientos 
pesos de oro para la cámara de Su Majestad y gastos de güera por 
mitad. 

Fecho en la Concebción, á seis de mayo de mili y seiscientos y 
seis años. — Alonso García Ramón, — Por mandado del Grobernador. — 
Lorenzo del Salto. 

Proveimiento. — E visto por su señoría del dicho Cabildo el dicho 
título, dijeron: que dé la fianza y haga el juramento y solenidad ques 
obligado, y, fecho, están prestos de le recibir. 

Juramento. — Y luego incontinenti, en cumplimiento de lo que se 
le manda, el dicho Juan Martín de Paz juró por Dios, nuestro se- 
ñor, y á Santa María, é á una señal de cruz que hizo con los dos de- 
dos de su mano derecha, so cargo del cual prometió de usar bien y 
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fielmente del oficio y cargo de tal administrador del dicho pueblo y 
de sus indios y haciendas, y hará todo aquello que un buen, fiel y 
diligente administrador debe y es obligado, é dará buena cuenta con 
pago de todos los bienes y haciendas de los dichos indios que en 
cualquier manera entraren en su poder, dentro del término del derecho. 

Fianza. — Y ofreció por sus fiadores en esta razón [á] Antonio de 
León y Leonardo Riquel, vecinos moradores desta dicha ciudad, 
los cuales, que presentes estaban, ambos á dos y á voz de uno é cada 
uno por sí in solidum é por el todo, renunciando, como ante todas co* 
sas dijeron que renunciaban é renunciaron las leyes de la manco- 
munidad, en forma, como y en ellas y en cada una dellas se contiene, 
dijeron que salían y salieron por tales fiadores del dicho Juan Martín 
de Paz, en tal manera quel susodicho hará é cumplirá lo que se le 
manda y tiene prometido y jurado, donde no, que ellos como sus fia- 
dores y principales pagadores, cualquiera destos otorgantes, darán por 
el dicho Juan Martín de Paz la dicha cuenta é pagarán los alcances 
que se le hicieren y en lo que se le mandare é fuere juzgado y sen- 
tenciado; y todos tres, el dicho Juan Martín como principal y los dos 
Leonardo Riquel y Antonio de León como sus fiadores y principales 
pagadores, debajo de la dicha mancomunidad é in solidum é sin 
que se haga diligencia alguna de fuero ni de derecho contra el suso- 
dicho, obligaron sus personas é bienes, muebles é raíces, habidos é 
por haber, y dieron poder cumplido á cualesquier jueces é justicias 
del Rey. nuestro señor, de cualquier fuero é juridición que sean, para 
que ansí se lo hagan cumplir, como por sentencia difinitiva por ellos 
consentida ó no apelada; ó renunciaron las leyes de su favor y su pro- 
pio fuero ó jurisdición, domicilio ó vecindad, y la ley si convenerit, 
en forma, y la ley é regla general del derecho que diz que general 
renunciación de leyes fecha non vala; y otorgaron los dichos fiado- 
res fianza en forma. 

Testigos que fueron presentes alo dicho: don Lope de Eraso y Her- 
nando González, Luis de Toro; y lo firmaron de sus nombres los 
otorgantes, á los cuales conozco yo el escribano. — Juan Martín, — 
Antonio de León. — Leonardo Riquel. — ^Ante mí. — Melchor Hernán- 
dee^ escribano público. 

Rkcibimibnto. — Y su señoría del dicho Cabildo dijeron: que le 
habían y hobieron por recibido al dicho cargo de administrador. 

Y con esto se acabó el dicho cabildo, y lo firmaron de sus nom* 
bres. — Joan de Azoca. — Bon Alvaro de Quiroga y Losada, — Oregorio 
Serrano. ^^kxx\ñ mí. — Melchor Hernández^ escribano público. 
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CABILDO DE 3 DE JULIO DE 1606. 

En la ciadad de Santiago de Chile, en tres días del raes de jullio 
de mili y seiscientos y seis años, la Justicia y Regimiento desta ciu- 
dad se juntaron á cabildo, como es de costumbre, y estando juntos, 
paresció Graspar Alvarez y presentó un título y nombramiento en él 
fecho por su señoría del señor Gobernador deste reino de administra* 
dor del pueblo de Malloa y Taguataguas, del tenor siguiente. 

Título de Gaspar López de administrador de los pueblos 
DE Malloa, Tagüataguas y CoPE^üÉír. — Alonso García Ramón, 
gobernador, cajpitán general é justicia mayor de las provincias del 
reino de Chille, por el Rey, nuestro señor, etc. Por cuanto conviene 
nombrar un administrador de los pueblos de Malloa, Tagüataguas é 
Copequén que tenga razón con las haciendas y bienes de los indios 
ó que sea persona de conciencia y satisf ación, y concurriendo estas 
é las demás partes para ello nescesarias en la de vos Gaspar Alva- 
rez por lo que habéis servidb á S. M. en la guerra deste reino, mandé 
despachar la presente, por la cual en su real nombre y como su go- 
bernador y capitán general, elijo, nombro é proveo á vos el dicho 
Gaspar Alvarez por administrador de los dichos pueblos de Malloa, 
Tagüataguas y Copequén, para que, como tal, tengáis á vuestro car- 
go los dichos indios, sus haciendas y sementeras, procurando su 
bien é conservación, éque en el sacar de las cuadrillas para las 
minas de oro y las demás cosas que deben acudir se guarde la for- 
ma y orden de las ordenanzas, sin que en esto se exceda en ningu- 
na manera; é asimismo haréis que pasten los ganados en buena 
parte é que tengan buenas majadas y aguas limpias y claras, no con' 
sintiendo que ande mucho ganado junto é que tenga la guardia su- 
fíciente y nescesaria para que no se pierda y diminuya, é que las se- 
menteras de comunidad se hagan por cuenta de comunidad con toda 
puntualidad y en la cantidad que conviniere para que en ninguna 
manera por falta desto haya nescesidad, procurando que vivan en 
su pueblo en modo de república con toda pulicía, é que á los enfer- 
mos se les regale y cure, procurando que se les dé lo nescesario de 
los bienes de la dicha comunidad, y, sobre todo, evitaréis borrache- 
ras, que es el mal de que tan grande se les sigue; y tendréis libro con 
cuenta é razón, día, mes é año, y de los bienes que tuvieren los di- 
chos indios para la dar cada é cuando que se os pida; y, fínalmen^ 
te, habéis de facer todo aquello que fuere bien, utilidad, conserva- 
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ción é aumento de los dichos naturales, como bueno y fiel admi- 
nistrador; y por el trabajo y ocupación que habéis de tener, os 
señalo de salario el cuarto de todos los multiplicos de los ganados 
de los dichos indios de los pueblos referidos y el cuarto de todas 
las comidas que por su cuenta benefíciáredes y de las demás cosas 
y aprovechamientos questuvieren á vuestro cargo; ó mando al Ca- 
bildo, Justicia é Regimiento de la ciudad de Santiago, que, presen- 
tándoos en él con esta mi provisión, resciban de vos el juramento 
é fianzas questáis obligado á dar eu razón del dicho oficio á satis* 
fación del protetor, y, esto fecho, le usen con vos ó no con otra 
persona alguna, so pena de quinientos pesos de oro para la cámara 
de S. M. y gastos do guerra por mitad. 

Fecho á primero de mayo de mili y seiscientos y seis años. — Alonso 
Garda Ramón. — Por mandado del Gobernador. — Lorenzo dd Salto. 

En Santiago de Chille, en veinte y seis de mayo de mili y seis- 
cientos y seis años, se presentó con este título ante el Cabildo, 
Justicia ó Regi miento desta ciudad, Gaspar Alvarez, y pidió ser re- 
cibido al uso y ejercicio para el cargo áe administrador ques nom- 
brado. 

E visto por su señoría del Cabildo, Justicia y Regimiento el tal 
título que su señoría del señor Gobernador tenía dado á Juan de 
Aguilera de la dicha administración por tiempo de un año é más lo 
que su voluntad fuese, é que no ha más de cuatro meses que se res- 
cibió é que en el título quel señor Gobernador da al dicho Gaspar 
Alvarez no hace minción desto, se acordó por el dicho Cabildo é Re- 
gimiento que hasta quel señor Gobernador fícese informado se suspen- 
diese el recibimiento, é que mandándole rescebir sin embargo, están 
prestos de lo hacer; é para que de ello conste, lo firmé aquí de mi 
nombre de pedimiento del dicho Gaspar Alvarez. — Ginés de Toro 
Mazóte, escribano real, público y de cabildo. 

En la ciudad de la Concepción del reino de Chille, en doce días 
del mes de junio de mili y seiscientos y seis años, ante su señoría 
el señor Alonso García Ramón, gobernador, capitán general é justi- 
cia mayor de las provincias del reino de Chille, paresció Gaspar Al- 
varez contenido en el título desta otra parte, y hizo demostración del 
testimonio de la respuesta que en su conformidad había dado el Ca- 
bildo, Justicia é Regimiento de la ciudad de Santiago por donde se 
ve lio haberle recibido al ejercicio y uso del dicho oficio de los pueblos 
que en él se declara, por las causas que declara el dicho testimonio; é 
visto por Su Señoría; dijo: quel dicho Cabildo, Justicia é Regimiento 
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resciba al dicho Gaspar Alvarez al ejercicio del dicho oficio que por 
el título del le tiene fecho merced, lo cual se haga sin embargo de 
lo alegado por el dicho Cabildo y á que la merced que al dicho Gas- 
par Alvarez se le hizo fué en remuneración de sus servicios y con 
atención á los que este año ha fecho á Su Majestad en la guerra, 
quedando á cargo de Su Señoría hacer á Juan de Aguilera merced 
en lo que hubiere lugar^ é que lo contenido en este auto su señoría 
del dicho señor Gobernador ordena se cumpla é guarde sin réplica 
alguna; y así lo proveyó é firmó. — Alonso García Ramón, — Ante mí. 
— Lorenzo del Salto. 

Y visto por el dicho Cabildo el dicho título y el auto al pie del 
proveído, en que, sin embargo de la respuesta dada por el dicho Ca- 
bildo, se manda rescibir al uso y ejercicio del, dijeron: que, dando el 
dicho Graspar Alvarez la fianza que por el dicho título se manda, á 
contento y satisfación del protetor, se ha por recibido al dicho oficio, 
y, dada la dicha fianza, se ponga al pie de el recibimiento del dicho 
oficio, para que lo vaya á usar. 

Juramento. — Y luego incontinente se mandó entrar al dicho Gas- 
par Alvarez, y como estuvo presente, se rescibió del juramento en 
forma de derecho por Dios y por la señal de la cruz de usar bien y 
fielmente el dicho oficio de administrador y procurar el bien y au- 
mento de los dichos indios y sus bienes y dará cuenta con pago de 
todo lo que se le entregare cada que se le pida por juez debido; y no 
firmó por no saber. 

Pídese que se pongan árboles al rededor de la acequia 
QUE PASA POR la CAÑADA. — ^Eu cstc cabüdo sc propuso cómo los 
frailes de San Francisco, Licenciado Morales y otros vecinos de la Ca- 
ñada han pretendido que la acequia que va por ella se enderece de 
los estorbos que hace en la dicha Cañada, desde el hospital hasta San 
Lázaro á dar á la misma madre de la acequia, y de poner alrededor 
de la dicha acequia una alameda y arboleda para ornato de la dicha 
ciudad; y habiéndose tratado y conferido, se acordó que se vaya á 
ver y de lo que de allí se resultare se dará licencia para que se ha- 
ga ó no, como paresciere al dicho Cabildo. 

Fianza de Gaspar Alvarez. — Y luego el dicho Gaspar Alvarez 
ofresció por su fiador en esta razón al licenciado Juan de Morales 
Kegrete, el cual, que presente estaba, dijo que salía é salló por tal 
fiador del dicho Gaspar Alvarez, en tal manera quel susodicho hará 
y cumplirá lo que tiene prometido é jurado y se le manda, donde nó, 
quól como su fiador é principal pagador, dará por el susodicho la di- 
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cha cuenta y pagará los alcances que se le hicieren y en lo que 
se le mandare é fuere juzgado y sentenciado; é ambos á dos, el dicho 
Gaspar Alvarez como principal, y el dicho licenciado Juan de Mo- 
rales Negrete, como su fiador y principal pagador, obligaron sus per- 
sonas ó bienes, muebles é raíces, habidos ó por haber, y dieron po- 
der cumplido á cualesquier jueces é justicias del Rey, nuestro sefior, 
de cualquier fuero é juridición que sean, á cuyo fuero se sometieron 
ó renunciaron el suyo propiq, domicilio y vecindad y la ley 8i conve- 
neritf en forma, para que ansí se lo hagan cumpUr como por sen- 
tencia difinitiva de juez competente por ellos é por cada uno consen- 
tida é no apelada ó pasada en cosa juzgada, y renunciaron las leyes 
de su favor y la ley é derecho que diz que general renunciación de le- 
yes fecha non vala; y lo firmaron los otorgantes, á los cuales yo el 
escribano doy fee que conozco. 

Testigos: Luis de Toro é Juan de Almendras y Hernando Gon- 
zález, la cual dicha fianza fué á satisfación de Juan Vanegas, pro- 
tetor. — Juan de Morales Negrete. 

Recibimiento. — E visto por su señoría del dicho Cabildo el dicho 
juramento é fianza dada por el dicho Gas[)ar Alvarez, dijeron: que 
le habían é bebieron por recibido al dicho cargo de administrador, 
como lo manda Su Señoría por el nombramiento. 

Y con esto se acabó el dicho cabildo, y no firmaron, de lo cual doy 
fee. — Ante mí. — Melchor Hei*nández déla Serna^ escribano público. 



CABILDO DE 7 DE JULIO DE 1606. 

En la ciudad de Santiago de Chile, en siete días del mes de julio 
de mili é seiscientos y seis años, el Cabildo, Justicia y Regimiento 
desta ciudad, juntos en su cabildo e ayuntamiento, como lo han de 
uso y costumbre., para tratar cosas del servicio de Dios, nuestro se- 
fior, y lo que se acordó fué lo siguiente: 

Título presentado por Diego Gago. — En este cabildo paresció 
Diego Gago, ó presentó un título de administrador de Rancagua; 
su tenor del cual es como se sigue: 

Alonso García Ramón, gobernador, capitán general y justicia ma- 
yor deste leino y provincias de Chille, por el Rey, nuestro sefior, etc. 

Por cuanto conviene- nombrar un administrador del pueblo de 
Rancagua y sus anexos, que tenga cuenta con la hacienda y bienes 
de los indios y que sea persona de conciencia y satisfación y que 
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acuda á lo demás que con el dicho oñcio tiene á su cargo Lorenzo 
Maturano, que allí está de presente por mi antecesor proveído y 
nombrado; y concurriendo éstas y las demás partes necesarias en la 
de vos Diego Gago, por la presente, en nombre de Su Majestad y 
como su gobernador y capitíln general, elijo, nombro y proveo á vos 
el dicho Diego Gago por administrador del dicho pueblo de Ranca- 
gua y sus anexos, para que, como tal, tengáis á vuestro cargo los di- 
chos indios, sus haciendas y sementeras, procurando su bien y con- 
servación, y que en el sacar de las cuadrillas para las minas de oro y 
para las demás cosas que deben acudir se guarde la forma y orden 
de las ordenanzas, sin que en esto se exceda en ninguna manera; y 
ansimesmo haréis que pasten los dichos ganados en buena parte y 
que tengan buenas majadas y aguas limpias y claras, no consintien- 
do que ande mucho ganado junto, y que tenga la guarda suficiente y 
necesaria para que no se pierdan y desminuyan; que las sementeras 
de comidas se hagan por cuenta de comodidad (Isíc^, con toda puntua- 
lidad y en la cantidad que conviniere, para que en ninguna manera 
por falta desto haya necesidad, procurando que vivan en sus pueblos 
en modo de república, con toda pulicía, y que á los enfermos se les 
regale y cm*e, procurando que se les dé lo necesario de los bienes de 
la dicha comunidad; y sobre todo evitaréis borracheras, que es el mal 
de que tan grande se les sigue, y tendréis libro con cuenta y ra- 
zón, día, mes y año de los bienes que tuvieren los dichos indios 
para la dar cada y cuando que se os pida; y, finalmente, habéis 
de hacer todo aquello que fuere bien y utilidad, conservación y au- 
mento de los dichos naturales, como bueno y fiel administrador; y 
por el trabajo y ocupación que habéis de tener, os señalo de salario 
el cuarto de todos los multiplicos de los dichoá indios (sicjy el cuarto 
de todas las comidas que por su cuenta beneficiáredes y de las demás 
cosas y aprovechamientos que estuvieren á vuestro cargo y las que 
han estado al del dicho Lorenzo Maturano, á quien vais á subceder, 
el cual dicho oficio habéis de usar de la manera que el susodicho 
lo ha ejercido. 

Y mando al Cabildo, Justicia y Regimiento de la ciudad de San- 
tiago que, presentándoos en él con esta mi provisión y título, tomen 
y reciban de vos el dicho Diego Gago el juramento y fianzas á satis* 
fación del protetor de los naturales questáis obligado á dar y en tal 
caso se requiere; y esto fecho, le usen con vos y no con otra persona 
alguna, pena de quinientos pesos para la cámara de Su Majestad y 
gastos de guerra, por mitad. 
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Fecho en la ciudad de la Concepción, á doce días del mes de mayo 
de mili y quinientos (sic) y seis afios. — Alonso Gurda Ramón. — ^Por 
mandado del Gobernador. — Lorefizo del Solio. 

Proveimiento. — E visto por su señoría de el dicho Cabildo, dijeron 
que dé la ñanza y haga el jui*amento y solenidad quea obligado, é, 
fecho, están prestos de le recibir. 

JuBAMENTo. — Eii cuyo Cumplimiento el dicho Diego Gago juró 
por Dios, nuestro señor, y á Santa María é á una señal de cruz que 
hizo con los dedos de su mano derecha, so cargo del cual prometió 
de usar bien y fielmente del oficio y cargo de tal administrador del 
dicho pueblo é sus indios é hará todo aquello que un bvten fiel ad- 
ministrador es obligado y dará buena cuenta con pago de todos los 
bienes y haciendas de los dichos indios que en cualquier manera en- 
traren en sa poder dentro del término del derecho. 

Fianza. — Y dio por su fiador, en esta razón, á Grabiel Muñoz, el 
cual, que presente estaba, dijo que salía y salió por tal fiador del 
dicho Diego Gago, en tal manera que el susodicho hará é cumplirá 
lo que tiene prometido é jurado, donde uó, que este otorgante, como 
su fiador é principal pagador, dará por el susodicho la dicha cuenta 
é pagará los alcances en que fuere alcanzado y se le mandare é fuere 
juzgado é sentenciado; y asimismo el alguacil mayor deste Cabildo ofre- 
ció de lo cumplir así é lo abonó por fianza hecha por Grabiel Muñoz, en 
tal manera que en todo lo que se le alcanzare al dicho Diego Gago lo 
pagará, no teniendo bienes el dicho Grabiel Muñoz, é para ello desde 
luego hace de deuda agena propia suya, ó todos tres, el dicho Diego 
Gago, como principal, y el dicho Grabiel Muñoz, como su fiador é 
principal pagador, y el dicho alguacil mayor, que abonó la dicha 
fianza, é cada uno de por sí, in solidum. é por el todo, obligaron sus 
personas ó bienes muebles ó raíces habidos é por haber, y dieron y 
otorgaron poder cumplido á cualesquier jueces é justicias del Rey, 
nuestro señor, de cualquier fuero ó juridición que sean, para que 
ansí se lo hagan guardar é cumplir, como por sentencia difinitiva de 
juez competente por los susodichos consentida é no apelada; en razón 
de lo cual renunciaron todas é cualesquier leyes, fueros é derechos 
que sean ó ser puedan en su favor, que no les valga, é su propio fue- 
ro y jurisdición, domicilio é vecindad, en forma, y la ley é regla ge- 
neral del derecho en que diz que general renunciación de leyes fecha 
non vala, que no les vala. 

Testigos que fueron presentes: Alonso González y Luis de Toro y 
el capitán Andrés Hernández; y el otorgante doy fee que conozco^ lo 
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firmó de su nombre y el dicho Diego Gago. — Diego Oago, — Gabriel 
Muñojs, — Alonso del Campo Lantadilla. — Ante mí. — Melchor Hernán- 
dez, escribano público. 

Y con esto se acabó el cabildo; y lo firmaron de sus nombres. — 
Joan de Azoca. — Alonso dd Campo Lantadüla. — Don Alvaro de Qui- 
roga y Losada. — Gregorio Serrano, — Ante raí. — Melchor Heníi&ndez 
de la Serna, escribano público. 



CABILDO DE 14 DE JULIO DE 1606. 

En la ciudad de Santiago de Chile, en catorce días del raes de julio 
de mili é seiscientos y seis años, se juntaron á cabildo y ayuntamien- 
to, como lo han de uso y costumbre, para tratar de cosas convinientes 
al servicio de Dios, nuestro señor, y bien de la república, y lo que se 
trató fué lo siguiente: 

En este cabildo el señor Teniente General hizo demostración de 
tres autos proveídos por el señor Gobernador, y su señoría deste Ca- 
bildo mandó se pusiesen en este libro de cabildo; y son del tenor si- 
guiente: 

SoBRB QUE NO SE MATE GANADO. — Eu la ciudad dc la Concepción 
del reino de Chile, en veinte días del mes de junio de mil y seiscien- 
tos y seis años, su señoría del señor Alonso García Ramón, goberna- 
dor, capitán general é justicia mayor de las provincias del reino de 
Chille, por el Rey, nuestro señor, [dijo] que por cuanto está muy larga- 
mente informado de la gran diminución en que han venido los ganados 
deste reino, por facerse muchas matanzas de todo género dellos, ma- 
tando las hembras, sin atención ni moderación á los daños que de 
menoscabos por esta causa resulta; y Su Señoría, celoso del bien 
general, procurando el aumento y conservación en todo lo que tiene 
á su' cargo, como está obligado y Su Majestad por sus reales cédulas 
se lo encarga, mandaba é mandó que ninguna persona deste reino, 
de cualquier calidad y condición que sea, en todo él no sea osado á 
matar vacas, cabras, ovejas ni otra ninguna res hembra para comer 
ni para aprovecharse de la grasa ni cuero della por ningún caso; so 
pena que el que lo quebrantare con poco temor de las justicias de Su 
Majestad será muy bien castigado á eleción de cualesquier dellas que 
del caso conosciere, con más la pérdida de todo el ganado que hubie- 
re muerto y más quinientos pesos de oro, todo lo cual se aplica por 
tercias partes, cámara, juez y denunciador; é para que lo susodi- 
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cho tenga cumplido efeto, su Beñoría del dicho señor Gobernador da 
facultad á cualesquier personas que lo sepa ó entienda para que luego 
denuncie á las justicias de Su Majestad para que lo hagan como con- 
venga y esté declarado, pena de privación de oficio á cada que tuvie- 
re remisión de ejecutarlo; é para que sea á todos notorio, Su Señoría 
mandaba ó mandó se apregone públicamente en todo este reino; ó 
así lo proveyó ó mandó. — Alonso García Ramón. — Ante mí. — Loren- 
zo del Salto. 

QüE LOS CORREGIDORES DE PARTIDOS NO PAGUEN EL ESTIPENDIO 
Á LOS DOCTRINEROS BINÓ FUERE CONFORME AL PATRONAZGO. Eu 

la ciudad de la Concepción, en veinte y siete días del mes de junio 
de rail y seiscientos é seis años, Alonso García llamón, gobernador, 
capitán general ó justicia mayor deste reino ó provincias de Chille 
por el Rey, nuestro señor, dijo: que por cuanto está informado que los 
corregidores de naturales deste reino pagan á los curas que adminis- 
tran los sacramentos su estipendio por entero, sin atender á que 
los títulos de los dichos curas estén colados por Su Señoría en con- 
formidad del patronazgo real; ó para que esto se remedie y con tal 
abuso no se pase adelante, su señoría del dicho señor Gobernador 
mandaba ó mandó que los dichos corregidores cada uno en su distri- 
to no paguen ni consientan pagar á los tales curas el estipendio que 
le está señalado sin que los títulos que para ello tuvieren no estén 
colados por Su Señoría en conformidad de la dicha cédula de patro- 
nazgo real, so peim que, si ansí no lo hicieren y cumplieron, que se 
cobrarán y descontarán de sus salarios, é que si por esta razón les 
dieren é pagaren, con más de la privación de sus -oficios; y así lo pro- 
veyó é mandó é lo firmó. — Alonso García Ramón, — Ante mí. — Loren- 
zo del Salto. 

Prbgonación. — En In ciudad de Santiago del reino de Chille, 
viernes, catorce días del mes de jullio del año de tnile y seiscientos y 
seis, en la plaza pública desta ciudad, con caja y trompeta, por voz 
de Andrés de Robles Zapata, atambor general, se publicó en alta voz 
el auto desta otra parte contenido del señor Gobernador deste reino, 
ante mucha gente. ^ 

Testigos: Juan Rosa de Narváez ó Juan Hernández y otras muchas 
personas. — Ante mí. — Melchor Hei'nández de la Sema, escribano pú- 
blico. 

En la ciudad de Santiago de Chile, á diez y ocho días del raes de 
juUio de mile y seiscientos y seis años, yo el escribano di noticia del 
auto de atrás de su señoría del señor Gobernador deste reino, á Juan 
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Lora, provisor ó vicario general della, en su persona, de que doy fee. 
— Sebastián de Silva, escribano real é público. 

Sobre los vecinos de abriba. — En la ciudad de la Concepción 
del reino de Chille, en diez ó seis días del mes de junio de mile y 
seiscientos y seis años, su señoría del señor Alonso García Ramón, 
gobernador, capitán general é justicia mayor de las provincias del 
reino de Chille por el Rey, nuestro señor, etc., dijo: que por un auto 
que proveyó en esta Jicha ciudad de la Concepción, su dacta de vein- 
te é cuatro de abril deste año, tiene ordenado que todos los ve- 
cinos feudetarios de las ciudades de arriba ó Tucapel, Monterrey 
de la Frontera, Angol, Imperial, Villarrica, Valdivia y Osorno ven- 
gan este año á la guerra, alegando muchas razones y causas que hay 
para ello, que constan del dicho auto, á que se refiere; é para que 
lo que contiene se ejecute como coirViene, su señoría del dicho se- 
ñor Gobernador mandaba é mandó á los oficiales de la real hacienda 
de Su Majestad del dicho reino que si alguno de los dichos vecinos 
no vinieren á la guerra este presente año, como les está mandado, 
que luego tomen los repartimientos de indios ó yanaconas que tuvie- 
ren é públicamente los desposean del derecho y acción que á ellos 
tuvieren y los pongan en cabeza de S. M., como indios vacos, enviáu- 
dome luego testimonio dello, para que, en su virtud, yo los encomien- 
de en nombre de Su Majestad en quien me paresciere, salvo si alguno 
de los dichos vecinos quedasen con alguna expresa orden y licencia 
mía, que con los tales, haciendo demostración della, no se ha de 
entender esto, y si para lo susodicho los dichos oficiales reales de Su 
Majestad hobieren menester algún favor de las justicias deste reino 
su señoría del dicho señor Gobernador les manda den en todo el que 
les pidieren é hubieren menester, so pena de suspensión de sus oficios 
y de dos mile pesos de oro para la cámara real é gastos de guerra, 
por mitad, á cada uno que lo contrario hiciere; y así lo proveyó y 
mandó é firmó. — Alonso García Ramón. — Ante mí. — Lorenzo del 
Salió, 

Y con esto se acabó este cabildo, y Su Señoría lo firmó de su nom- 
bre. — El licenciado Femando Talaverano Gallegos, — Joan de Azoca. 
— Bonardino Morales de Albornoz. — Alonso del Campo Lantadüla. — 
Don Alvaro de Quiroga y Losada. — Hernán López Gallegos. — Grego- 
rio Serrano, — Ante mí. — Melchor Hernández de la Serna, escribano 
público. 
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CABILDO DE 21 DE JULIO DE 1606. 

En la ciudad de Santiago de Chile, en veinte y un días del mes 
de julio de mili y seiscientos y seis años, el Cabildo, Justicia y Regi- 
miento dcsta ciudad de Santiago de Chile se juntaron á su cabildo é 
ayuntamiento, como lo habernos de uso y costumbre, á tratar de cosas 
convinientes al servicio de Dios, nuestro señor, y de 8. M.; y lo que 
se acordó es lo siguiente: 

SoBRB LA PUENTE Ds Maipo. — Eu cstc cabildo SO acordó que la 
ciudad vaya áver la puente de Maipo y lleve consigo dos alarifes, los 
que le pareciere convinientes, para ver la obra que está hecha y lo 
que falta por hacer y lo demás que convenga, y se lleven las escritu- 
ras y condiciones dellas, para que en la dicha puente se vea lo questá 
obligado y si conforme á ellas ha cumplido, y se le notifique á Pedro 
de Miranda en su casa para el jueves se halle presente. 

Poder conferido i Gregorio Serrano para reemplazar al 
PROCURADOR GENERAL EN 8ü AUSENCIA. — Ed csto cabüdo se acordó 
se dó poder general al señor Gregorio Serrano, regidor y fiel ejecu- 
tor, para que por ausencia del procurador general y mayordomo 
della haga el uso y ejercicio del oficio del dicho procurador, por cuya 
ausencia suceda en el dicho oficio. 

Comisión al capitán Gregorio Serrano. — En este cabildo se 
acordó quel capitán Gregorio Serrano prevenga, como mayordomo de 
la ciudad, la comida que fuere necesaria para el Cabildo, atento 
á que se va á beneficio de la ciudad y naturales, y gaste lo necesario 
para ello. 

Entrega de indios. — En este cabildo se acordó se le notifique á 
Gonzalo Yáñez Descobar que reciba los indios que le da el procu- 
rador de la ciudad y los pague é pague y cumpla con las condiciones 
de la escritura que tiene, desde luego; y, no lo haciendo, se le noti- 
fique no use del un oficio ni del otro. 

Se encarga i Jerónimo de Benavioes la obra de las casas 
del Cabildo y la cárcel. — En este cabildo se acuerda que el señor 
corregidor Jerónimo de Benavides tome á su cargo la obra de las 
casas de cabildo y cárcel, é hacer lo que convenga á la auturidad dcs- 
ta ciudad, por cuenta del situado del jabón y de los condenaciones 
que para ello se hiciere, y que por su libranza el mayordomo de la 
ciudad pague y las demás personas á cuyo cargo fuere la paga, con 
su libranza paguen lo que se librare para el dicho efecto. 
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Y cou esto se cerró el cabildo; y lo firmaron de sus nombres. — El 
licenciado Fernando Talaverano Gallegos, — Hierimimo de Benavide$. 
— Joan de Azoca. — Jerónimo Zapata de Mayorga, — Bemardino Mo- 
rales de Albornoz. — Antonio de Azoca. — Hernán López Gallegos. — 
Gregorio Serrano. — Ante mí. — Melchor Hernández de la Seí-na, escri- 
bano público. 



CABILDO DE 31 DE JULIO DE 1606. 

En la muy noble y leal ciudad de Santiago de Chile, cabeza de go- 
bemación, en treinta y un días de el mes de julio de mili y seiscien- 
tos y seis años; estando juntos en su cabildo é ayuntamiento, como lo 
han de uso y costumbre, á tratar de cosas convinientes al servicio de 
Dios, nuestro señor, y de Su Majestad; y lo que se trató es lo si- 
guiente: 

No hubo que hacer en este cabildo; de que doy fee. — Melchor Her- 
nández de la Sema, escribano público. 



CABILDO DE 10 DE AGOSTO DE 1606. 

En la ciudad de Santiago de Chile, cabeza de gobernación, en diez 
días del mes de agosto de mili y seiscientos y seis años, se juntaron 
á cabildo y ayuntamiento, como lo han de uso y costumbre, para 
tratar de cosas convinientes al servicio de Dios y de S. M.; y lo que 
se trató es lo siguiente: 

Sobre los presos bajo de llave. — En este cabildo se trató y 
ordenó quel alcaide de la cárcel tan solamente esté obligado á dar 
cuenta de los presos que tuviere debajo de llave; y si algún juez 
prendiere algún vecino ú hombre principal que haya de estar preso 
en las casas de cabildo, el juez que lo prendiere lo asegure con dili- 
gencias que haga, y no con sólo entregallo al alcaide haya cumplido. 

Quejas sobre bl jabón. — En este cabildo se acordó que por 
cuanto hay quejas del jabón, que el señor Gregorio Serrano, regidor 
é fiel ejecutor, lo vea é haga justicia. 

Y con esto se acabó el cabildo, y lo firmaron de sus nombres. — El 
licenciado Femando Talaverano Gallegos. — Hierónimo de Benavides. 
— Joan de Azoca. — Jerónimo Zapata de Mayorga. — Bemardino Mo- 
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rales de Albornoz. — Alonso del Campo LantadiUa. — Ret'nán López 

_ « 

Gallegos, — Gh'egorio Serrano. — Ante mi. — Melchor Hernández de la 
Sema, escribano público y del Cabildo. 



CABILDO DE 18 DE AGOSTO DE 1607. 

En la ciudad de Santiago, viernes diez y ocho días del mes de 
agosto de mili y seiscientos y seis años, se juntaron & cabildo los se- 
ñores del, é por no haber que tratar Su Señoría lo dejó de hacer. — 
Melchor Hernández de la Serna, escribano público. 



CABILDO DE 23 DE AGOSTO DE 1606. 

En la ciudad de Santiago de Chile, en veinte y tres días del mes 
de agosto de mili y seiscientos y seis años, se juntaron á cabildo é 
ayuntamiento, como lo habemos de uso y costumbre, para tratar de 
cosas convinientes al servicio de Dios y de S. M.; y lo que se trató es 
lo siguiente: 

Cabta del señor Gobernador. — Rescibióse la carta del sefior 
Gobernador en este cabildo, en la cual, demás de otras cosas que Su 
Señoría dice, es una que los ganados que tiene mandado no se maten 
por su auto se guarde como en él se contiene: acordó Su Señoría deste 
Cabildo se le torne á replicar el grandísimo daño y perjuicio que la 
república recibe y la pérdida y destruición de los mercaderes tratan- 
tes y de toda la ciudad, lo cual se comete al señor procurador gene* 
ral para que escriba á Su Señoría con todo encarecimiento. 

Petición al provisor. — Acordóse en este cabildo se pida al señor 
provisor tres procesiones para que Dios, nuestro señor, se sirva poner 
su mano en la paz deste reino y salud del señor Gobernador. 

Se piden artesanos para el servicio de la ciudad. — En 
este cabildo se trató se pida al scfior maestre de campo general deste 
reino que la ciudad ha más de sesenta años que sirve á Su Majes- 
tad, como se vé, será razón que den oficiales que acudan al servicio 
desta ciudad, de sastres, zapateros y })lateros, herreros y herradores, 
cuya memoria tiene el procurador general, Gregorio Serrano. 

Y con esto se acabó el cabildo. — Hicrónimo de Benavides. — Joan 
de Azoca, — Jerónimo Zapata de Mayorga. — Alonso del Campo Lan- 
tadilia. — Hernán López Gallegos, — Don Alvaro de Quiroga y Losada. 
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— Gregorio Serrano, — Ante mí, — Melchor Hernández de la Serna, es- 
cribano público y de cabildo. 

Título presentado pok Mabcos Esqüibbl. — Asimismo pareció 
en este cabildo Marcos Esquibel y presentó el título de administra- 
dor de abajo; y pidió fiíese recibido al uso y ejercicio de él, que está 
presto de cumplir lo que se le manda. 

Alonso García Ramón, gobernador, capitán general é justicia ma- 
yor de las provincias del reino de Chille, por el Rey, nuestro señor. 
Por cuanto conviene nombrar un administrador del valle de la Ligua 
que tenga cuenta con la' hacienda y bienes de los indios é que sea 
persona de conciencia y satisf ación; y concurriendo estas y las demás 
partes para ello necesarias en la de vos Marcos Desquibel, por la 
presente, en nombre de Su Majestad y como su gobernador, capitán 
general y justicia raayof deste dicho reino, elijo é nombro y proveo 
á vos el dicho Marcos Desquibel por tal administrador del dicho valle 
de la Ligua, para que, como tal, tengáis á vuestro cargo los dichos 
indios, sus haciendas y sementeras, procurando su bien y conserva- 
ción é que en el sacar de las cuadrillas para las minas de oro y las 
derpás cosas á que deben acudir se guarde la forma é orden de las 
ordenanzas, sin que en esto se exceda en ninguna manera; y ensi- 
mismo haréis que pasten los dichos ganados en buena parte y que 
tengan buenas majadas é aguas Umpias y claras, no consintiendo 
que ande mucho ganado junto ó que le guarden (^52c^ suficiente y ne- 
cesaria para que no se pierda y diminuya, é que las sementeras de co- 
midas se hagan por cuenta de comunidad, con toda puntualidad y 
^n la cantidad que conviniere para que en ninguna manera por falta 
desto haya necesidad, procurando que vivan en sus pueblos en modo 
de república con toda pulicía, é que á los enfermos se les regale y 
cure, procurando que [se] les dé lo necesario de los bienes de la dicha 
comunidad; y, sobre todo, evitaréis borracheras, que es el mal de 
que tan grande se les sigue; ó tendréis libro con cuenta é razón, día, 
raes é afio de los bienes que tuvieren los dichos indios para la 
dar cada é cuando que se os pida; é, finalmente, habéis de hacer todo 
aquello que fuere bien é utilidad, conservación y aumento de los 
dichos naturales, como bueno é fiel administrador; é por el trabajo y 
ocupación que habéis de tener, os señalo de salario el cuarto de todos 
los multiplicos de los ganados de los dichos indios y el cuarto de 
todas las comidas que por su cuenta beneficiáredes y de las demás 
cosas y aprovechamientos que estuvieren á vuestro cargo; y encargo a' 
CabildO; Justicia é Regimiento de la ciudad de Santiago que reciban 
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« 

de vos el juramento é ñanzas que estáis obligado á dar en razón del 
dicho oficio, á satisfación del protetor, y, esto fecho, le usen con vos 
ó no con otra persona alguna, so pena de quinientos pesos de oro 
para la cámara de Su Majestad y gastos de guerra por mitad. 

Fecho en la ciudad de la Concebción del reino de Chille, 4 nueve 
días del mes de agosto de mili y seiscientos y seis años. Lo cual 
se entienda se ha de cumplir habiendo pasado el año el administra- 
dor que es al presente. — Alonso García Ramón. — Por mandado del 
Gobernador. — Loreneo del Salto. 

Fboveimiento. — E visto por su sefioria del dicho Cabildo el dicho 
título, mandaron, que haga la solenidad de el juramento y dé la fian- 
za que se le manda. 

Juramento. — ^El cual, que presente estaba, juró por Dios, nuestro 
señor, y por una señal de cruz que hizo con los dedos de su mano de- 
recha, de usar bien y fielmente de el oficio y cargo de tal adminis- 
trador y procurar el bien y aumento de los dichos indios y sus 
bienes y dar cuenta con pago de todos los que le fueren entregados, 
cada que se le pida, y no firmó porque no supo; y ofreció por su fiador 
y dio la fianza en el registro, de lo cual doy fee. 

Recibimiento. — ^Y con esto fué recibido al uso de el dicho oficio; 
y no firmaron, de lo cual doy fee. — Ante mi. — Melchor Hemándes de 
la Sema, escribano público. 



CABILDO DE 22 DE SEPTIEMBRE DE 1606. 

En la ciudad de Santiago de Chile, en veinte y dos días del mes 
de septiembre de raill y seiscientos y seis años, los señores Justicia y 
Regimiento desta ciudad de Santiago se juntaron acabildo y ayunta- 
miento, como lo han de uso y costumbre, para tratar de cosas con- 
vinientes al servicio de S. M. y bien desta república, y lo que se acor- 
es lo siguiente. 

Medidas para aceite y miel. — En este cabildo se trató que 
se haga medidas de aceite y miel, que se entiende de dos reales y 
cuatro. 

QüB LOS PULPEROS DE LA CIUDAD DEN FIANZAS ABONADAS. — ítem, 

se trató que los pulperos que venden en esta ciudad den fianzas 
abonadas dei dar cuenta de lo que se les entregare ó quiten las pul- 
perías; ó cométese esto al señor fiel ejecutor Gregorio SeiTano. 
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Y con esto se acabó el cabildo, y lo firmaron de sas nombres. — 
El licenciado Femando Talaverano Gallegos.— Joan de Ajsoca. — Jeró- 
nimo Zapata de Mayorga, — Bernardina Morales de Albornoz. — Alonso 
del Campo Lantadiüa. — Hernán López Gallegos. — Gi^egorio Serrano. 
— Ante mí. — Melchor Hernández de la Sema, escribano público. 



CABILDO DE 2 DE OCTUBRE DE 1606. 

En la ciudad de Santiago de Chile, cabeza de gobernación, en dos 
días del mes de otubre de mili y seiscientos y seis años, el Cabildo, 
Justicia y Regimiento se juntaron á cabildo é ayuntamiento desta 
ciudad su señoría del Cabildo, Justicia y Regimiento para tratar de 
cosas tocantes al servicio de S. M. y bien desta república, y lo que 
se acordó es lo siguiente. 

NÓMBBABB KsoRiBANO DEL Cabildo. — Eli cstc cabildo propuso 
el capitán Gregorio Serrano, mayordomo desta ciudad y regidor del, 
que Ginés de Toro Mazóte es muerto y pasado desta presente 
vida, que se nombre escribano que lo sea de cabildo para las cosas 
que se ofreciere; y habiendo conferido con su señoría del dicho Ca- 
bildo, se acordó que en el entretanto que su señoría del Gobernador 
deste reino provee en razón del dicho oficio lo que sea servido, nom- 
bran por tal escribano de cabildo á Melchor Hern«ández de la Serna, 
escribano público desta ciudad, para que, como tal, lo use como es- 
cribano público ques, por ser tal persona que en él concurren las 
calidades nescesarias, con el salario acostumbrado. 

Que el pbooubadob gbnebal compbe un libbo en blanco pa- 
BA LAS elecciones. — ^Eu ostc cabüdo se trató comprase el procura- 
dor general desta ciudad un libro para las elecciones, blanco, y en él 
se ¡>onga cada año las eleciones, y para ello se le da comisión lo 
compre. 

Y con esto se acabó el cabildo, y lo firmó. — JEl licenciado Fernan- 
do Talaverano Gallegos, — Joan de Azoca. — Jerónimo Zapata de Ma- 
yorga. — Bernardina Morales de Albornos. — Alonso dd Campo Lanta- 
diUa. — HernánLópez Gallegos. — Gregario Serrana. — Ante mí. — Md- 
cfior Hernández delaSerna^ escribano público y de cabildo. 
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CABILDO DE 6 DE OCTUBRE DE 1606. 

En la ciudad de Santiago, reino de Chille, en seis días del mes de 
otubre de mili é seiscientos y seis años, los señores del Cabildo, Jus- 
ticia y Regimiento desta ciudad de Santiago se juntaron á cabildo é 
ayuntamiento, como lo han de uso y costumbre, á tratar de cosas 
convinientes al servicio de Dios, nuestro señor, y de S. M. y bien 
desta república, y lo que se acordó es lo siguiente. 

DoK Melchor Jufbé dkl Águila presenta dos hierros para 
QANADO. — En este cabildo presentó una petición el capitán don Mel- 
chor Jufró del Águila y present<^dos hierros para ganado, el uno y el 
otro para caballos y vacas, los cuales hubo por presentados y man- 
daron se ponga en este cabildo en el margen del y se le dé por tes- 
timonio. 

(Al margen hay dos marcas). 

JuAnVeNEQAS presenta UKA provisión «del señor GoBkRKA- 

DOR. — En este cabildo presentó ó paresció Juan Venegas, protetor 
de los naturales de los términos desta ciudad, y presentó una provi- 
sión de su señoría del Gobernador deste reino sobre los tierras de 
los indios y Su Señoría lo vido y se mandó poner en este libro, 
ques del tenor siguiente: 

Alonso García Ramón, gobernador, capitán general y justicia ma- 
yor de las provincias del reino de Chille, por el Rey, nuestro señor, 
etcétera. Por cuanto los gobernadores mis antecesores han acos- 
tumbrado á dar tierras á todos los que se las han pedido, ansí para 
plantar estancias como para criar ganados, éyo he fecho lo mismo des- 
, pues que gobierno, con atención á que las personas que las han pe- 
dido han sido y son beneméritas y dignas de mayor merced, la cual 
les [he] fecho en nombre del Rey, nuestro señor, y en recompensa 
dellos, y he declarado que los títulos que de las dichas tierras 
les he dado no ser en perjuicio de tercero, de los naturales ni de 
otra persona alguna; y, sin atención á esto, ansí las personas á 
quien se han dado los dichos títulos como los jueces que les han da- 
do la posesión no se ha atendido á hacerlo jurídicamente y como se 

r 

ordena, sino á poco más ó menos, de que resulta muchos estar pose- 
yendo, so color de los dichos títulos, tierras, en gran perjuicio de los 
naturales á quien el Rey, nuestro señor, tanto encarga y manda por 
sus cédulas ó instruciones reales sean desagraviados y los enteren en 
las mejores tierras que hobiere donde tuvieren sus viviendas, seña- 
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lándoles las cabezadas de las aguadas, todo guiado á su conservación 
y aumento; é yo, celoso de su bien, para remedio dello, acordé despa- 
char la presente, por la cual mando que si alguna persona ó personas 
detuvieren en tierras que por cualquiera manera pertenezcan á los 
indios naturales de la ciudad de Santiago deste reino ó en otras 
cualesquier partes del, aunque las posean en virtud de títulos míos 
ó de mis antecesores, siendo de la manera dicha, no usen dellas 
ni las traspasen, vendan ni enajenen hasta tanto que informándome 
dello el protetor general é yo ordene lo que se deba hacer acerca 
desto, so pena de perdidas; y asimismo mando que los corregido- 
res de partidos, sus tenientes, administradores, jueces de tierras y 
á otras cualesquier personas deste reino que no den posesión de nin- 
guna dellas en virtud de títulos míos, aunque en ellos se ordene, 
sin que primero y ante todas cosas proceda vista de las dichas tie- 
rras del dicho protetor ó parescer suyo en que diga ser sin per- 
juicio de los dichos naturales, pastos, ejidos y otras cosas de que yo 
les reservo cuando mando despachar los títulos y mercedes; y si al- 
gunas estuvieren hasta hoy fechas, las contradirá el dicho protetor, 
y con los autos que hiciere ocurrirá aute mí, para que yo, desagra- 
viando á los dichos naturales, mande lo que convenga; y lo mesmo 
se ha de entender con las tierras que cualesquier personas posean, 
aunque las hayan habido por razón de ventas, traspasos ó herencias, 
siendo en perjuicio de los dichos naturales; y para que en todo tiem- 
po se sepa é consta lo que va declarado, mando se asiente esta mi 
provisión en los libros del Cabildo de la dicha ciudad de Santiago y 
el protetor della me envíe testimonio de su ejecución, á quien la co- 
meto, é mando no exceda della, pena de quinientos pesos de oro pa- 
ra la cámara real y gastos de guerra por mitad. 

Dada en la ciudad de la Concepción del reino de Chille, á veinte 
ó tres días del mes de septiembre de mili y seiscientos y seis años. — 
Alonso García Ramón, — Por mandado del Gobernador. — Lorenzo 
del Salto, 

Sobre venta de trigo. — En este cabildo se trató que en la ciu- 
dad hay mucha nescesidad de comida, especialmente de trigo: pide el 
dicho mayordomo general que Su Señoría provea lo que convenga; 
y Su Señoría mandaron y cometieron al señor capitán Jerónimo de 
Benavides, corregidor ajusticia mayor desta ciudad, y al señor Juan 
de Azoca, alcalde de S. M., para que hagan cala y cata del trigo que 
hubiere en la ciudad, y lo que más hubiere de lo que han menester 
para su casa^ lo vendan á razón de á dos patacones por cada fanega. 
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SO pena si [á] más vendieren, que se procederá contra ellos y perdido el 
más valor de dos patacones. 

Petición de Gregorio Serrano. — En este cabildo paresció el 
capitán Gregorio Serrano y presentó una petición por la cual pide 
quel navio de Juan de León es venido y en él muchas personas y 
mercaderías, que Su Señoría se sirva nombrar persona' que vaya al 
dicho navio, y por tiempo de sesenta días se estén en las Pefiuelas, y 
la persona sea tal cual convenga. 

Y su señoría del dicho Cabildo proveyeron y nombraron para que 
vaya á lo susodicho el señor capitán Jerónimo Zapata, alcalde de Su 
Majestad, para que vaya y no deje que pasen ni vengan á esta ciu- 
dad por el dicho tiempo de veinte días no entren en esta ciudad, y pa- 
ra olio lleve comisión en forma; y se le señalan cuatro pesos de sa- 
lario cada día de los que ocupare en ^ esto, de cuya satisfación se tra- 
tai'á. 

Y con esto se acabó el cabildo; y lo firmaron do sus nombres. — 
Hiermimo de Benavides. — Joan de Azoca. — Jermimo Zapata de Ma- 
yorga. — Bemardino Morales de Albornoz. — Antonio de Azoca, — Al^m- 
80 del Campo Lantadilla. — Gregorio Serrano, — Hernán López Gallegos. 
— Ante mí. — Melchor Hernández de la Berna, escribano público. 

Este día proveyeron los dichos señores Justicia y Regimiento 
queste salario nombrado al señor alcalde Jerónimo Zapata se satis- 
faga y pague de la ropa que viene en el navio que así se va á 
detener; y dello doy fee; y salió este día el dicho señor alcalde. — 
Melchor Hernández déla Se?Jiay escribano público y de cabildo. 



CABILDO DE 12 DE OCTUBRE DE 1606. 

En la ciudad de Santiago de Chile, en doce días del mes de otu- 
bre de mili y seiscientos y seis años, el Cabildo, Justicia y Regi- 
miento desta ciudad se entraron en cabildo é ayuntamiento, como 
lo han de uso y costumbre, á tratar de cosas tocantes al servicio de 
Dios, nuestro señor, y de S. M. y bien desta república; y lo que se 
trató es lo siguiente. 

Acuerdo sobre la necesidad de agua que tiene esta ciudad. 
— En este cabildo se trató, de pedimiento del procurador general 
desta ciudad, se trate de lo que toca al agua, por la nescesidad questa 
ciudad tiene; y Su Señoría mandó que se notifique á Gonzalo Yáfiez 
Descebar, alcalde de las aguas, con puntualidad acuda á su oficio 
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con parecer del procurador general desta ciudad, con rigor, trayen- 
do é haciendo justicia, y no salga desta ciudad, so pena que á su 
costa se hará lo que convenga y se nombrará persona á la dicha su 
costa. 

QüK SE ESCRIBA AL ALCALOE DE S. M. — ^Eu cste cabüdo sc trató 
que, atento que se ha hecho inquisición é diligencia sobre la deteni- 
da de la ropa por la peste y ninguna persona paresce viene con mal 
ninguno, mandaba Su Señoría se escriba al alcalde de S. M. por mí 
el escribano de cabildo suspenda la ejecución de la orden que llevó 
y deje traer la hacienda y los pasajeros se vengan. 

Que be llame a cabildo abiebto. — En este cabildo se trató 
que el domingo en la tarde se llame á cabildo abierto en estas casas 
del Cabildo para tratar de las cosas convinientes á la causa que tan- 
to importa de la langosta^ y para ello se eche bando. 

Y con esto se acabó el cabildo, y lo firmaron. — El licenciado Fer- 
nando Talaverano Gallegos. — Hierónimo de Benavides. — Joan de Azo- 
ca, — Bemardino Morales de Albomoe. — Alonso del Campo Laniadi- 
üa. — Hei-nán López Gallegos. — Gregorio Serrano. — Ante mí. — Mel- 
chor He^ifíández de la Seríui^ escribano público y de cabildo. 



CABILDO DE 17 DE NOVIEMBRE DE 1606. 

En la muy noble y leal ciudad de Santiago de Chile, en diez y 
siete días del mes de noviembre de mili y seiscientos y seis años, el 
Cabildo, Justicia y Regimiento desta ciudad de Santiago se juntaron 
á cabildo é ayuntamiento, como lo han de uso y costumbre, para tra- 
tar de cosas convinientes al servicio de Dios y de S. M. y bien desta 
república, y lo que se trató fué lo siguiente. 

Sobre la falta de agua que hat ev la ciudad. — En este 
cabildo se acordó que^ atento á la falta de agua que hay en esta ciu- 
dad para la comodidad desta ciudad y las chácaras y sementeras, 
se comete al sefior capitán Jerónimo Zapata, alcalde ordinario, para 
que con el señor capitán Gregorio Serrano, regidor, fiel ejecutor y 
mayordomo desta ciudad, y el alcalde de las aguas vean lo que más 
convenga, que para ello se les da comisión en forma. 

Sobes el viaje i España de Alonso GoNzÁLEz.-r-En este cabil- 
do propuso el sefior Teniente (xeneral cómo el maestre de campo 
Alonso González de Nájera va á España y trata querer hacer bien á 
las viudas pobres é huérfanos que han venido derrotados á esta ciu- 

33 



354 HISTORIADORES DE CHILE 

dad; quiere pedir limosna en las partes que se hallare, y que para este 
bien y el que se of resciere procurar á este reino y particular á esta 
ciudad, quiere poner su persona y solicitud y cuidado, haciendo este 
cabildo y ciudad la aprobación á su persona que convenga para su 
ejecución. 

Visto por Su Señoría, se cometió el dar las gracias deste agradeci- 
miento al señor capitán Gregorio Serrano, regidor, fiel ejecutor, así 
para esto como para hacer la numeración de las viudas pobres, y 
que lo que acerca desto conviniere lo trate con el dicho maestre 
de campo. 

Título de juez de residencia de Jerónimo de Bbnatides. — En 
este cabildo se presentó el capitán Jerónimo de Bena vides, corre- 
gidor desta ciudad, ó presentó un título de juez de residencia para 
el corregidor don Francisco de Zúfliga y sus ministros, el cual es 
del tenor siguiente: 

Alonso García Ramón, gobernador, capitán general ajusticia ma- 
yor en las prcívincias del reino do Chille, por el Rey, nuestro señor. 
Por cuanto el capitíin don Francisco de Zúñiga fué proveído por el 
señor gobernador Alonso de Ri)>era, mi antecesor, por corregidor é 
justicia mayor de la ciudad de Santiago y su distrito y juridición, 
y habiéndole promovido del dicho oficio no ha dado hasta agora re- 
sidencia del tiempo que le usó y ejerció y conviene nombrar per- 
sona de ciencia, satisfación y expiriencia para que se la tome y á sus 
ministros; y teniendo satisfación de la de vos el capitán Jerónimo de 
Benavides y que con toda retitud haréis el dicho oficio, por la pre- 
sente en nombre de S. M. y como su gobernador, capitán general c 
justicia mayor, os elijo, nombro y proveo á vos el dicho capitán Je- 
rónimo de Benavides por juez do residencia para que se la toméis al 
dicho capitán don Francisco do Züñiga y á sus ministros del tiempo 
que usaron y ejercieron los dichos oficios, la cual mandaréis aprego- 
nar en la dicha ciudSd de Santiago é sus términos y juridición con 
término de treinta días, dentro de los cuales fulminaréis la secreta 
ó les haréis cargo de lo que della contra cada uno dellos resultare, é 
admitiréis sus descargos dentro del dicho término, y cumplido la sen- 
tenciaréis y determinaréis como halláredes por derecho, haciendo 
entero cumplimiento de justicia; y las demandas públicas que se les 
pusieren é quedaren pendientes se seguirán por vía ordinaria, guar- 
dando en todo la forma y estilo de residencia; y si alguna de las par- 
tes apelare lee otorgaréis las apelaciones para ante el superior, y en los 
casos que no hubiere lugar apelación, ejecutaréis vuestro juicio y 
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sentencia, para todo lo cual os doy poder ó facultad en forma, con 
sus incidencias é dependencias y con libre é general administración, 
y para que podáis nombrar alguacil y escribano ante quien pasen 
los autos, en las partes y lugares donde no los hobiere públicos ó 
reales, la cual dicha residencia tomaréis por poder al dicho capitán 
don Francisco de Zúñiga, no pudiendo asistir á ello personalmen- 
te; y por el trabajo y ocupación que habéis de tener en el dicho 
oficio, os señalo de salario (hay un blanco) de oro de contrato, todos 
los cuales debéis de cobrar de las condenaciones que se hicieren 
á las personas culpadas para gastos de justicia é residencia; y or- 
deno é mando aj Cabildo, Justicia é Regimiento de la dicha ciudad 
de Santiago, ante quien os habéis de presentar con este mi título, 
que, hecho el juramento y solenidad que se requiere, ellos y las de- 
más personas os hayan é tengan por tal juez de residencia y os guar- 
den y hagan guardar todas las honras, gracias, franquezas, esemp- 
clones y libertades que por razón del dicho oficio debéis haber y 
gozar y os deben ser guardadas, sin que os falte ni mengüe cosa al- 
guna, so pena de quinientos pesos de oro para la cámara real y gas- 
tos do la guerra por mitad. 

Fecho en la ciudad de la Concepción del reino de Chille, á cinco 
días del mes de agosto de mili y seiscientos é seis años. — Alonso Gar* 
cía Ramón. — Por mandado del Gobernador. — Lorenzo dd Salto. 

Proveimiento. — E visto por su señoría del dicho Cabildo é Regi- 
miento el dicho nombramiento, dijeron que haga el juramento; y 
fecho, le habían é hobieron por recebido al dicho oficio. 

Juramento. — En cuyo cumplimiento, haciendo la señal de la cruz, 
juró por Dios, nuestro señor, y á Santa María y á una señal de cruz 
que hizo con los dedos de su mano derecha, en virtud del cual pro- 
metió de usar bien y fielmente el dicho oficio que se le encarga de 
juez de residencia, guardando en todo el servicio de Dios, nuestro 
señor, é de S. M., é que sin acetación de persona hará justicia reta á 
las personas que ante él la pidieren, sin amor ni afición, é no llevará 
cohechos, y en todo hará todo aquello que bueno juez de residencia debe 
y es obligado; si ansí lo hiciere Dios, nuestro señor, le ayude, é si no, 
se lo demande; y á la conclusión del juramento, dijo: sí, juro, ó amén. 

Y con esto se acabó el cabildo; y lo firmaron de sus nombres. — El 
licenciado Femando Talaverano Gallegos. — Hiei'dnimo de Benavides. 
— Joan de Ájsoca. — Jerónimo Zapata de Mayorga. — Bemardino Mora- 
les de Albornoz. — Hernán López Gallegos. — Gregorio Serrano. — Ante 
mí. — Melchor Hernández de la Sema, escribano público y de cabildo. 
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CABILDO DE 24 DE NOVIEMBRE DE 1606. 

En 24 de noviembre de 1606 los sefiores de Cabildo se juntaron á 
cabildo y no hubo que tratar, y así se fueron. — Melchor Hernández de 
la Serna, escribano de cabildo. 



CABILDO DE 16 DE DICIEMBRE DE 1606, 

En 15 de diciembre de 1606 se juntaron á cabildo é ayuntamiento 
los señores del Cabildo, Justicia y Regimiento, y por no haber que 
tratju', se dejó. — Melchor Hernández de la fiferna, escribano de ca- 
bildo. 

CABILDO DE 19 DE DICIEMBRE DE 1606. 

El señor TfiNiENTE General pide se haga cabildo abierto 

PARA TOMAR MEDIDAS ACERCA DEL MAL ESTADO DE LA GUERRA. 

En la ciudad de Santiago de Chille, cabeza de gobernación, en diez 
é nueve días del mes de diciembre de niile y seiscientos y seis años, 
el señor licenciado Fernando Talaverano Gallegos, teniente general é 
justicia mayor en este reino, por el Rey, nuestro señor, en presencia 
del Cabildo, Justicia y Regimiento della, le& propuso ó dijo que, como 
constaba á Su Señoría los malos subcesos de las cosas de la guerra é 
muerte del capitán don Joan Rodolfo, [que] estaba en el presidio de la 
Imperial, y le avisa el maestre de campo general dest^ reino y el cui- 
dado que pide se tenga en esta ciudad, conviene se haga cabildo 
abierto y se llame los capitanes y gente de expiriencia de la ciudad 
para que vean las advertencias y prevenciones que se deben tener 
para que todo esté con el acuerdo y prevención y recato que convie- 
ne á la paz y tranquilidad desta ciudad y sus términos; para lo cual, 
estando presente el dicho Cabildo, Justicia é Regimiento, conviene á 
saber: el capitán Jerónimo de Benavides, corregidor é justicia mayor 
desta ciudad, é Juan de Azoca, alcalde ordinario, y el capitán Alonso 
del Campo Lantudilla, alguacil mayor desta ciudad, el capitán Grego- 
rio Serrano y Hernán López Gallegos, regidores, y Gaspar Fernán- 
dez, mayordomo destu ciudad, hicieron llamar á los señores capitanes 
don Bernardino de Quiroga, Joan de Ahumada, don Melchor Jufré, 
Diego de Ulloa, Gregorio Sánchez, don Francisco Rodríguez de Ova- 
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lie, Juan Ortiz de Cárdenas, Francisco Sáez de Mena, licenciado 
Cristóbal Descobar y otros, á los cuales su merced del dicho sefior te- 
teniente general propuso y advirtió lo siguiente: 

Que se baga registro de las armas y caballos é gente que hay 
en esta ciudad y sus términos, á los cuales se les mande tengan ar- 
mas y caballos y estén aprestados para aquello que conviniere y se 
les ordenare: á la cual advertencia todos la aprobaron. 

Previno que se ordene á todos los corregidores de los partidos 
hagan lista de los indios que hay y están en su distrito, á los cuales 
sepan por los administradores en qué se ocupan y en qué entienden, 
para que siempre se tenga dellos noticia é no puedan hacer ausencia. 

Que los susodichos den orden á los administradores y estancieros 
cada día tomen cuenta los indios que faltan é por qué ocasión, y que 
estén prevenidos que ninguno salga de una estancia para otra sin 
primero llevar cédula ó carta del que le envía, y de otra manera, 
ningún indio, de ninguna calidad ni condición que sea, sea osado á 
enviar ni salir el tal indio natural ni forastero, pena de que cualquier 
hombre que le topare le pueda prender y traer á esta ciudad, donde 
será gravemente castigado, ó al corregidor de su distrito, el cual lo' 
castigue con mucho rigor; á los cuales en las dichas estancias y pue- 
blos se les busquen si tienen armas de cualquier suerte que sean y 
se las quiten, y el que las trujere ocultas ó públicas, cualquier espa- 
ñol se las pueda quitar, y los traigan presos al corregidor de partido 
ó ciudad, los cuales castiguen estos delitos con mucho rigor. 

ítem, de ninguna manera, pública ni secretamente, consientan bo- 
rracheras en ninguna manera, y las que hobieren se deshagan é cas- 
tiguen rigurosamente. 

ítem, que de noche algunas personas suban con orden del corregi- 
dor ó suya á caballo y visiten la ciudad y la ronden, haciendo en esto 
las diligencias necesarias para inquirir y saber donde hay juntas ó 
borracheras, y los que ansí rondaren tengan comisión para deshacer- 
las y prender á los que anduvieren por la ciudad, en especial negros, 
mulatos é indios, y los que destos se toparen se traigan á la cárcel, 
donde serán rigurosamente castigados. 

Las cuales advertencias dio el dicho sefior Teniente General y 
exhortó al dicho Cabildo é demás caballeros, capitanes y soldados 
vean las dichas advertencias y lo más que conviniere hacer en razón 
dellas y de la quietud desta república lo digan é manifiesten, que, 
siendo convinientes, está presto délas mandar cumplir y ejecutar, pues 
la ocasión? presente obliga á todos. 
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Los cuales todos, unánimes y conformes, dijeron ser muy conví- 
niente todo lo que su merced tiene propuesto y advertido, y lo apro- 
baron; y le suplican ponga ejecución en lo susodicho. 

Proveimiento del Teniente General. — E visto por el dicho 
señor Teniente General lo susodicho, ordenó é mandó del capitán Je- 
rónimo de Benavides que luego incontinente ponga en ejecución 
todas las advertencias aprobadas en la dicha junta, que su merced le 
asistirá y acudirá á todo aquello quel caso con su brevedad requiere; 
y lo firmó de su nombre. 

Todo lo cual mandó en presencia de mí el escribano y lo di á enten- 
der é manifestó según que lo mandó. — El licenciado Femando Tala- 
vefi'ano Gallegos. — Hierónimo de Benavides, — Joan de Azoca. — Alonso 
dd Campo Lantadilla. — Gregorio Serrano,— k\\\/& mí. — Melchor Her- 
nández, escribano de cabildo. 



CABILDO DE 22 DE DICIEMBRE DE 1606. 

En la ciudad de Santiago de Chile, en veinte y dos dios del raes 
de diciembre de mili é seiscientos y seis años, estando en cabildo é 
ayuntamiento, como lo han de uso y costumbre, los que aquí firma- 
ron sus nombres, trataron lo siguiente: 

Que se ejecuten los acuerdos del cabildo anterior. — En 
este cabildo se trató que lo tratado y comunicado en el cabildo pasa- 
do se ejecute con todo cuidado para que todos los estancieros y ad- 
ministradores los guarden. — Melchor Hernández de la Serna, escriba- 
no de cabildo. 



CABILDO DE 23 DE DICIEMBRE DE 1606. 

Carta del capitán Martín Muñoz. — En la ciudad de Santiago 
de Chile, en veinte y tres días del mes de diciembre de mili y seis- 
cientos y seis años, el señor licenciado Fernando Talaverano Galle- 
gos, teniente general, justicia mayor, juez de apelaciones y causas 
de indios por el Rey, nuestro señor, dijo: que por cuanto hoy dicho 
día su merced ha tenido una carta del capitán Martin Muñoz, corre- 
gidor de Maule, por la cual le dice las dificultades que se le ofrecen 
por la alteración de los indios de aquel distrito, por lo cual su mer- 
ced ha llamado á cabildo, y estando juntos el Cabildo, Justicia y Re- 
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gimíento desta ciudad, mandó se leyesen las cartas que sobre lo su- 
sodicho se ha tratado. 

Pbov£imibnto. — ^Y habiéndolas leído y entendido, dijeron que se 
reinita al señor capitán Jerónimo de Benavides, corregidor desta ciu- 
dad, como capitán á guerra de mar y tierra, para que provea lo ne- 
cesario en despachar veinte hombies que vayan á la ribera de Maule 
á la defensa que fuere necesaria, nombrándoles capitán é caudillo 
que vaya y los administre é gobierne, que vayan todos bien aperce- 
bidos y armados de caballos y armas, y se envíen doce arcabuces 
con sus aderezos quel corregidor de Maule envía á pedir, y alguna 
cuerda, pólvora y balas, y se pida á los oficiales reales lo cumplan, por 
convenir así al servicio de Su Majestad, los cuales salgan desta ciu- 
dad con toda brevedad y caminen con ella; y en lo demás que está 
proveído se guarde y ejecute con toda brevedad y cuidado cerca del 
reparo desta ciudad y su tierra. 

Acuerdo para que ningún indio ni forastero salga de la 
CIUDAD SIN LICENCIA. — Acordósc ou cstc cabildo que ningún natu- 
ral ni forastero salga desta ciudad sin particular licencia, ni lleve ca- 
ballos, y se aperciba al corregidor de Cuyo que con todo cuidado se 
advierta en esto; y el que fuere sin licencia se prenda el cuerpo y 
con sus bienes se traiga á esta ciudad. 

Y asimismo se aperciba y avise al corregidor de Aconcagua. — El 
licenciado Fernando Talaverano Gallegos. — Joan de Asaca. — Jeróni- 
mo Zapata de Mayorga. — Bemardino Morales de Albornoz, — Alonso 
del Campo Lantadilla. — Juan Godínez de Benavides. — Don Alvaro de 
Quiroga y Losada. — Hernán López Gallegos. — Gregorio Serrano. — 
Ante mí. — Melchor Hernández de la Se^'na, escribano público y de 
cabildo. 

CABILDO DE 29 DE DICIEMBRE DE 1606. 

En la ciudad de Santiago de Chile, cabeza de gobernación, en 
veinte y nueve días del mes de diciembre de mili y seiscientos y seis 
años, se juntaron á cabildo é ayuntamiento los señores del Cabildo, 
Justicia y Regimiento desta ciudad de Santiago, conviene á saber: el 
señor licenciado Fernando Talaverano Gallegos, teniente general y 
justicia mayor en este reino é provincias de Chile, por el Rey, nues- 
tro señor, y el capitán Jerónimo de Benavides, corregidor y justicia 
en ella, y Juan de Azoca y capitán Jerónimo Zapata, alcaldes 
ordinarios, capitán Alonso del Campo Lantadilla, alguacil mayor^ 
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don Alvaro de Quiroga, Hernán López Gallegos, capitán Gregorio 
Serrano, regidores, para tratar de cosas convinieutes al servicio de 
S. M. y bien desta república; y lo que se acordó es lo siguiente: 

CiSA DE LAS MONJAS CLARISAS. — Eu cstc cabildo cl sefior Tenien- 
te General propuso que, por cuanto las monjas de Santa Clara no 
tienen convento donde estar y se les ha hecho limosna de una casa, 
que se trate y confiera lo que se debe hacer en razón de lo susodicho. 

Teiciknte de corregidor. — En este cabildo paresció el capitán 
Juan Ortiz de Urbina con un título y nombramiento en él fecho de 
teniente de corregidor é justicia mayor y capitán á guerra del señor 
capitán Jerónimo de Benavides, corregidor é justicia mayor desta ciu- 
dad y capitán á guerra; y habiéndolo visto el alcalde Juan de Azoca, 
dijo: que la preeminencia del alcalde más antiguo es que en las 
ausencias de los corregidores desta ciudad haga el oficio de teniente 
de corregidor y que esto es justo se le guarde, y asi contradice desde 
luego el rescebir por tal teniente de corregidor al dicho capitán Juan 
Ortiz de Urbina. 

Y el capitán Jerónimo Zapata, alcalde, y don Alvaro deQuirogay 
Hernán López Gallegos y capitán Gregorio Serrano, regidores, di- 
jeron: que, dejando su derecho á salvo al alcalde más antiguo, seres- 
ciba. 

Y el digho alguacil mayor Alonso del Campo Lantadilla, alguacil 
mayor desta ciudad, dijo: que, atento á que el sefior Teniente Gene- 
ral dice es ley del reino quel corregidor nombre teniente, dice que 
en virtud dello se resciba. 

r 

Y el sefior Teniente General dijo que se cumpla lo quel dicho Ca- 
bildo, Justicia y Regimiento manda, y el dicho Cabildo mandó po- 
ner el título, su tenor del cual es como se sigue; lo cual mandó sin 
perjuicio del derecho de las partes y que cada uno haga la diligencia 
que convenga. 

Título de teniente de corregidor de Juan Ortiz de Urbina. 
— El capitán Jerónimo de Benavides, coiTOgidor y justicia mayor en 
esta ciudad de Santiago y su juridición é capitán á guerra por el 
Rey, nuestro sefior, etc. Por cuanto rae es fuerza hacer algunas au- 
sencias desta ciudad á sus términos ó á las partes que convengan á 
cosas y casos del servicio de S. M., paz y tranquilidad deste reino, é 
podría ser detenerme algunos días, según las ocasiones, de forma que 
[por] la dicha mi ausencia que hiciere desta dicha ciudad ó sus térmi- 
nos, hiciese falta; y porque en todo se acuda con la puntualidad que 
á su real servicio conviene y se dé el despidiente y despacho necesa- 
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rio á los negocios presentes é que adelante suscediereu, ceviles y cri- 
minales, y en los casos de guerra; é previniendo á ello^ nombrar per- 
sona que en mi lugar acuda á los dichos casos, que sea de entero 
celo, espiriencia é partes; y porque en la del capitán Juan de Urbina 
concurren estas y otras buenas partes que se pueden desear^ por la 
presente en nombre del Rey, nuestro sefior, y usando del poder y fa- 
cultad que para ello tengo, que por notorio no va inserto, elijo, nom- 
bro y señalo al dicho capitán Juan de Urbina por mi lugar-teniente de 
corregidor y justicia mayor y capitán á guerra desta dicha ciudad y 
su jurísdición,ycomo tal pueda usar y ejercer los dichos cargos en los 
casos y cosas á ellos anejos y concernientes, según y como yo mismo 
lo haria; y pueda proseguir é prosiga las causas pendientes y las que 
de nuevo se ofrecieren entre españoles, naturales y otras personas, 
ceviles y criminales, haciendo justicia á las partes, sentenciando las 
causas difinitivamente, y en los casos que hubiere lugar otorgar, sus 
apelaciones para ante el superior, y en los que no hubiere lugar, eje- 
cutarlas conforme á derecho y leyes destos reinos, y en los casos de 
guerra apercebir y levantar la gente de vecinos encomenderos, mo- 
radores, estantes y habitantes é soldados, en esta dicha ciudad y fuera 
dellai y acudir y acuda con ellos ó con los caudillos que ordenare á 
la parte y lugar que convenga, nombrando otros oficiales de guerra, 
compeliendo y apremiándolos por todo rigor á ello, breve y suma- 
riamente, como en casos y negocios de guerra, que para todo lo ex- 
presado de suso y lo á ello anejo y dependiente le doy el mismo 
poder y comisión según que me es concedida por su señoría del 
señor Gobernador deste reino, sin límite; y antes de usar desta di- 
cha comisión, se presente con ella ante el Cabildo, Justicia y Regi- 
miento desta dicha ciudad, á quien pido y requiero y le suplico re- 
ciban del dicho capitán Juan de Urbina el juramento del buen uso 
de su oficio y le admitan y reciban á él y le entreguen la vara de 
la real justicia; y, hecho esto, mando á todos los vecinos encomen- 
deros, estantes, habitantes, soldados en ella y su jurisdición le obe- 
dezcan, respeten y acaten por tal mi lugar-teniente en los dichos 
cargos, guarden y cumplan sus órdenes y mandatps, llamamientos, 
apercibimientos y acudan á ellos, so las penas que les pusiere, así 
pecuniarias, corporales y de muerte natural, las cuales pueda eje- 
cutar y ejecute en los rebeldes ó inobidientes, como conviniere y el 
tiempo y ocasiones diere lugar, breve y sumariamente y á usanza 
de guerra, sin estrépito ni figura de juicio, como viere convenir; y 
se le guarden las homas, gracias, mercedes, franquezas, preeminen- 
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cias, prerrogativas que por razón del dicho cargo debe haber y go- 
zar y han gozado los demás que lo han sido, bien y cumplidamen- 
te: lo cual así se cumpla, so pena de quinientos pesos de oro para 
la cámara real y gastos de guerra. 

Fecho en Santiago, en veinte y nueve de diciembre, fin del año 
del Señor de mil y seiscientos y seis y entrante el de seiscientos y 
siete. — Jerónimo de Benavides. — Por mandado del dicho capitán y 
corregidor. — Melchor Fernández de Iq, Serna, escribano público y de 
cabildo. 

Juramento. — Y luego paresció el dicho capitán Joan Ortiz de Ur- 
bina, á quien se mandó llamar, y juró por Dios, nuestro señor, y á 
Santa María y á una señal de cruz que hizo con los dedos de su ma- 
no derecha, en virtud del cual prometió de usar bien y fiel y diligen- 
temente de los oficios- é cargos que en el dicho su título se expresan, 
guardando en todo el servicio de Dios, nuestro señor, y de Su Ma- 
jestad, é que por amor ui afición, dádivas ni otra causa no dejará de 
facer justicia é lo que por ellos es obligado, á su leal saber y enten- 
der, sin acepción de personas, y en todo hará lo que debe y es obliga- 
do; si así lo hiciere. Dios le ayude, é si no, se lo demande; é lo 
firmó. 

Testigos: Juan Fernández y Alonso González, alguaciles. — Jo&n 
Ortiz de Urbina. 

Y con esto se acabó el cabildo, y lo firmaron aquí de sus nom- 
bres. — El licenciado Femando Talaveraúo Gallegos. — Hierónimo de 
Benavides, — Joan de Azoca. — Jerónimo Zapata de Mayorga, — Alonso 
del Campo Lantadiüa. — Don Alvaro de Quirogay Losada. — Hernán 
López OaUegos. — Gregorio Serrano. — Ante mí. — Melchor Hernández 
de la Serna, escribano público y de cabildo. 
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